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ADVERTENCIA. 


En  toda  materia,  pero  especialmente  en  lo  que  se 
reñere  á  la  historia,  no  puede,  al  tratarla,  precederse 
con  acierto,  sin  conocer,  hasta  donde  sea  posible,  cuan*' 
to  se  haya  escrito  sobre  los  puntos  que  se  traten  y 
las  fuentes  de  donde  pueda  sacarse  la  verdad. 

Con  esta  convicción,  he  procurado  instruirme  en 
lo  que,  acerca'  de  la  materia  de  que  me  ocupo,  he  en- 
contrado mas  notable  en  los  autores  que  de  ella  han 
escrito,  dando  á  conocer  las  opiniones,  que  en  mi  con- 
cepto deben  tenerse  presentes,  para  formar  un  juicio 
completo  de  la  cuestión  de  origen,  y  de  las  domas  in- 
timamente conexas  con  ella,  y  valorar  mis  conceptos, 
y  lo  que  en  el  último  capitulo  expondré  acerca  de 
ella. 

La  importancia,  conveniencia,  y  utilidad  de  obrar 
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dé  está  ináñérá  hó^ puede  ponerse  éñ'  dada.  9ff  tra- 
ta de  hechos,  y  los  hechos  no  se  inventan,  ni  deben 
hacerse  aparecer  como  se  quiera,  sino  como  son  en  si; 
y  para  que  pueda  conñarse  en  la  verdad  histórica,  es 
preciso  cerciorarse  do  su  existencia  y  circunstancias, 
de  otro  modo  habria  el  peligro  de  cometer  una  false- 
dad y  que  el  engafio  ocupara  el  lugar  de  la  verdad. 

En  las  investigaciones  históricas  á  nadie  debe  creer- 
se sobre  su  palabra,  si  no  muestra  las  razones  y  prue- 
bas en  que  se  apoya;  por  esto,  y  por  lo  que  en  el  pró- 
logo de  esta  obra  expuse  (1)  cito  los  autores,  cuyas 
opiniones  he  examinado,  cali6cando  lo  que  me  pare- 
ce mas  fundado,  y  mostrando  las  razones  que  para 
creerlo  asi  he  tenido.  Siempre  me  pareció,  que  el  no 
hacerlo,  quitaba  d  hi  obra  una  gran  parte  de  su  méri- 
to y  autoridad. 

Mostrar  los  datos  en  que  se  apoya  el  juicio  que  se 
forma  sobre  cosas  antiguas,  que  no  pueden  conocer- 
se sino  por  las  investigaciones  que  hayan  venido  ha- 
ciéndose, para  descubrir  y  cerciorarse  de  la  verdad, 
es  dar  á  los  asertos  tal  peso  y  grado  de  certeza  y  se- 
guridad, que  aleja  todo  temor  de  engaño,  de  ligerezn, 
y  de  arranques  de  pura  imaginación. 

El  célebre  teólogo  Melchor  Cano^  profundo  pensa- 
dor, lleno  de  ciencia  y  de  erudición,  tenia  por  sospe- 

(1)  Tom.  1.  Prólogo,  pág.  29. 
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cbosos  los  nutorc?,  en  qiiienos  se  nota  la  falta  de  ci- 
tas, y  calificíi  fatigoso,  mas  que  provechoso,  lo  (jue 
asi  ?e  expone;  poi-  que  esto,  á  la  verdad,  revela  lo 
menos  poca  diligencia,  falta  de  madurez  y  deteni- 
miento, deseo  do  sorprender,  6  de  que  se  tenga  por 
propio  lo  agenOj  6  el  temor  de  que  conociéndose  esto 
se  pierda  la  celebridad,  que  sin  saberse  el  verdade- 
ro origen  de  lo  que  fc  dice  pudiera  alcanzarse.  «Cum 
«  tice  Khntm,  nec  lociim  anoiavmní,  dice  el  autor  cita- 
«  Jo,  ibi  enim  eonm  _0es  in  retervm  ttAtentris  pr^fe- 
renñis,  mspido  esf.  (1) 

Nótase  que  en  muchoa  de  los  escritores  modernos 
va  perdiéndose,  por  desgracia,  la  costumbre  de  citar 
los  autores,  que  para  escribir  ban  consultado,  <5  teni- 
do á  la  vista,  debido  quizá  en  parte  á  la  fatiga  y  tra- 
bajo que  esto  ocasiona,  ó  A  alguna  de  las  causas  an- 
tes indicadas,  ó  á.  falta  de  amor  á  la  ciencia,  6  tal  vez 
al  escaso  nómfro  de  lectores  que  tienen  las  obras  asi 
escritas;  pues  hay  personas  que  solo  leen  por  pasa- 
tiempo, otras  por  divertirse,  y  no  por  instruirse;  otras 
buscan  en  el  libro  la  belleza  del  estilo,  las  impresio- 
nes  de  una  imaginación  ardiente,  y  no  la  sustancia 
do  las  cosas,  los  pensamientos  profundos,  y  las  compa- 
raciones cientificas;y  hay  otras,  y  por  cierto  abundan 
mucho,  que  se  alimentan  j  pagan  de  frivolidades. 


(1)  Cano. 
Edic.  de  17< 


Do  locis  Theologic,  lib.  2,  cap^  13,  fol.  51. 
1762.  Patavi. 


En  mat«m  de  antígüedadee  no  debe  darse  un  pa- 
so, ni  aventararse  un  solo  juicio,  Bin  proceder  de  la 
manera  que  antes  se  ha  indicado,  y  puea  ya  que  no 
es  posible  conversar  con  los  mismoa  que  han  escrito 
la  historia  de  los  pueblos,  y  que  ban  desaparecido  en  la 
noche  de  la  antigüedad,  cubras  tradiciones  nos  ban 
trasmitido,  ni  tocar  los  monumentos  que  ello»  toca- 
ron, ni  contemplar  las  inscripciones  en  que  ñjaron  sus 
ojos,  y  que  han  desaparecido,  ó  están  medio  bor- 
radas, que  al  menos  podamos  siquiera  participar  de 
8U3  impresiones,  al  leer  sus  relaciones,  y  examinarlas 
observaciones  que  nos  presentan;  ya  que  con  los  pue- 
blos, cuya  vida  y  hechos  intentaron  describir,  al  des- 
aparecer, se  extinguieron  y  murieron  con  ellos  los  co- 
nocimientos que  poseían,  dejándonos  solo  entonces 
una  parte  pequeña  de  ellos. 

Abí  bc  explica  el  empeño  de  esos  escritores,  y  el 
buestro,  en  recojer  los  vestigios  de  su  existencia:  su 
genio  está  en  sus  obras;  sus  anales  en  muchos  de  los 
caracteres  que  aun  no  podemos  leer;  y  aunque  algo 
percibimos  al  través  del  velo  que  los  cubre,  y  que 
hacemos  esfuerzos  por  levantar,  su  desaparición  bor- 
j6  enteramente  una  gran  parte  de  su  historia,  y  la  de 
■US  primeros  tiempos,  y  rompió  sus  tradiciones  que 
no  han  podido  llegar  hai^ta  nosotros,  sino  entre  som- 
bras y  dudas,  que  nos  esforzamos  en  diclpar,  para 
que  la  verdad  se  abra  paso,  siquiera  en  lo  que  tiene 
de  ella  un  aspecto  mas  marcado.  Pore.soha  sido  pre* 
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caso  entrar  en  multitud  de  investigaciones  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  obra,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  origen. 

Esto  también  bastaria  por  si  solo  para  justificar  la 
necesidad  y  conveniencia  de  dar  &  conocer  al  mismo 
tiempo  los  autores,  que  apoyan  los  datos  de  que  me 
he  valido  para  ilustrar  enta  materia;  pues  si  al  tra- 
tarse simplemente  de  sucesos  puramente  históricos, 
es  necesario  obrar  asi,  con  cuánta  mas  razón  deberá 
liacerse,  cuando  se  trata  de  fijar  la  fisonomía  partioa- 
hr  de  los  pueblos  que  figuran  en  el  juicio  comparati- 
vo que  presunto  de  su  carácter,  sus  costumbres,  sos 
prácticas,  sus  instituciones,  religión,  y  cuanto  consti- 
tuía su  manera  de  ser;  en  una  palabra,  todos  los  de- 
talles de  su  existencia. 

c  El  que  describe  los  sucesos  de  una  época  ren^ota, 
«  dice  Robertson,  no  tiene  derecho  á  la  confianza  pú- 
«  blica,  si  no  manifiesta  iestimaniqs  que  apoyen  sus 
aserciones;  sin  estas  autoridades  podrá  publicar  rela- 
ciones entretenidas;  pero  no  se  dirá  qua  ña  escrito  una 
historia  auténtica.  La  opinión  de  un  autor,  á  quien 
c  sus  investigaciones  laboriosas,  su  erudición,  y  su 
€  discernimiento,  han  colocado  con  justicia  entre  los 
€  primeros  historiadores  de  este  siglo  me  confirman 
c  en  este  dictamen.»  (1)  Cita  á  Gibon^  (Hist.  de  la 
decad.  y  ruina  del  imp.  rom.) 

(1)  Bobertson.  Hist.  de  la  Améiica^  tom.  1,  Prefacio 
p%.  29—30, 
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La  ejecución  del  pensamiento,  que  me  propuse  des- 
arrpllar  en  esta  obra,  ha  tenido  el  doble  objeto,  como 
se  habrá  advertido,  de  dar  á  conocer  mucho  de  lo 
mas  notable,  que  se  encuentra  diseminado  en  la  his- 
toria de  América,  y  que  esto,  al  mismo  tiempo,  sir- 
viera para  ilustrar  la  cuestión  de  origen,  pero  no  de 
una  manera  aislada;  sino  con  referencia  a  lo  que  se 
descubriera  del  mismo  genero  en  la  historia  de  los 
otros  pueblos  del  mundo  en  sus  mas  remotos  tiempos, 
para  que  resultai'a  así  un  cuadro  comparativo  de  los 
de  uno  y  otro  continente,  que  fuera  de  algún  prove- 
cho é  instrucción,  y  del  cual  pudiera  saltar  la  verdad, 
ó  algunos  destellos  de  luz,  que  al  fin  nos  hicieran  co- 
nocerla. 

Para  esto  era  necesario  recorrer  toda  la  contigni- 
dad  en  sus  múltiples  y  variadas  ramas,  y  tomar  por 
guia  los  autores  que  la  han  ilustrado,  de  otra  manera 
no  podía  lograrse  el  intento,  y  aprovechando  todas  las 
ventajas  que  presenta  la  historia,  cuando  es  completa 
y  se  halla  bien  escrita;  pues  cuando  tiene  este  carác- 
ter no  se  limita  á  dar  simplemente  noticia  de  los  su- 
cesos y  fechas  en  que  ocurrieron,  y  de  los  hombres 
que  en  ellos  tuvieron  parte,  sino  que  abraza  la  vida 
entera  de  las  naciones,  para  que  no  sea  estéril,  pue- 
dan sacar  provecho  las  generaciones  que,  van  succ- 
diéndose  unas  en  pos  de  otras,  y  tenga  las  condicio- 
nes que  en  términos  tan  concisos  designa  Cicerón  con 
estas  palabras:  «  Historia  testis  temporum,  lux  verita- 
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«  iis,   vita   memoricVj  mogisira  vit(i\   viuniia   vcínta- 
«  /i>.»  (1) 

En  ese  estudio  he  procurado  fijarme  principalmen- 
te en  los  puntos,  que  debian  servirme  para  las  investi- 
gaciones que  me  proponía  hacer,  sin  desechar  nada, 
ni  los  trabajos  de  Movei^s^  por  inclinado  que  se  le  vea 
á  la  Phenicia,  ni  los  de  (TEcJcsieim  por  la  preferencia 
que  se  nota  en  él  por  la  India,  ni  los  de  William  Jo- 
nes^ sobre  la  mitología  brahamánica,  ni  las  exagera^ 
clones  de  Schlegel^  ni  las  mistificaciones  de  Cuvier; 
porque  de  todo  puede  sacarse  gran  provecho,  con  el 
examen  y  detenida  meditación. 

Presentando  en  su  conjunto  algún  tanto  ordenado 
y  enlazado  los  diversos  puntos  de  investigación  en 
que  me  detenia,  se  lograba,  ademas,  la  ventaja,  de  que 
cada  uno  de  ellos  puede  ser  adelantado,  ó  aumentase 
con  otros  nuevos,  por  medio  del  análisis  y  un  estudio 
mas  detenido  6  ilustradp  de  los  arqueólogos  y  anti- 
cuarios,  ensanchando  la  esfera,  si  en  ella  no  se  en- 
cuentra comprendido  todo  lo  que  deba  tenerse  presen- 
te,  y  se  hubiera  pasado  por  alto,  especialmente  en  lo 
tocante  á  la  filologia^  epigrafía^  y  paliografía:  los 
orientalistas,  los  egiptólogos,  y  helenistas  con  conoci- 
mientos mas  extensos,  y  exquisitos;  y  dotados  de  esa 
instrucción  histórica,  que  hace  tan  remarcable  á  al- 

(1)  Cicero.  Lib.  2  de  Orat. 
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gunos  sabios,  podrán  entrar  en  esclarecimiento?,  que 
derramen  mas  luz  sobre  esta  materia. 

Un  punto,  sobre  todo,  debe  ser  objeto  de  un  pro* 
fundo  y  detenido  examen,  el  de  cómo  se  realizó  des- 
pués del  grande  acontecimiento  del  diluvio,  lo  que 
respecto  de  los  hombres  se  dice  en  el  Génesis  xi  -  8 
y  9.  <c  Dispar 8U  et  divisit  eos  Domintis  in  universam 
terram.yi  El  desarrollo  del  plan  divino,  en  virtud  del 
cual  los  sucesos  y  las  cosas  fueron  apareciendo,  hasta 
verificarse  que  este  continente  fuera  poblado,  y  los 
que  primero  debian  venir  á  él  con  este  objeto;  puesto 
que  nada  es  obra  del  acaso,  y  lo  que  sucede  en  el 
mundo.  Dios  lo  ordena  y  dispone  según  su  voluntad, 
de  la  manera  mas  conveniente,  muy  particularmente 
el  establecimiento,  la  duración,  y  destrucción  de  los 
reinos  y  de  los  imperios,  «í^i  es  Deus^  conspedor  se- 

c  culorum se  dice  en  el  Eclesiastes,  et  teaUo 

c  usquie  in  seculum  respicir.i^  (1) 

Aunque  de  este  análisis  no  resultara  mas  que  acer- 
carse á  la  verdad,  mucho  seliabria  ganado  en  la  cues- 
tión de  origen;  esto  a  veces  ocupa  su  lugar  en  mu- 
chas cosas,  según  la  opinión  de  Baldo,  Orlando  y 
otros  autores,  y  hasta  ahora,  como  dice  Torquemada, 
tan  entendido  en  las  cosas  de  América,  <(  nada  cierto 
c  se  sabe  sobre  el  origen  de  estas  gentes  indianas,»  (2) 
ni  por  tradición,  ni  por  estar  escritas. 

(1)  Eclesiastes.  39.  32.  25. 

(2)  Torauemada.  Monarq.  ind.  toio.  1.  Frol.  al  lib. 
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Afortunadamente  para  la  dilucidación  de  estas  cues- 
tiones, cuéntase  con  el  tesoro  inmenso,  que  después 
de  la  invención  de  la  escritura,  y  del  descubrimiento 
de  la  imprenta,  se  encuentra  reunido  en  los  archiyos 
y  bibliotecas  públicas,  especialmente  si  se  tiene  pre- 
sente lo  que  dice  Halicamaso:  a  Inscriptis  et  monu^ 
«  mentís  veierum  ver  sari  dehemus.n  (1) 

Antes  de  la  escritura  la  historia  estaba  llena  de 
incertidumbre  y  obscuridad;  los  medios  adoptados 
para  suplirla  no  eran  bastantes  para  conservar,  sin 
temor  de  alteración  é  inexactitud,  aun  los  hechos 
mas  remarcables)  y  por  eso  se  advierte  esa  falta  de 
datos  y  noticias,  que  tanto  echa  menos  el  hombre  es- 
tudioso, cuando  intenta  penetrar  en  los  tiempos  pri- 
mitivos. Sin  ese  faro,  que  nos  guie  en  la  noche  tene- 
brosa de  la  antigüedad,  diñcil  es  llegar  en  muchos 
pimtos  á  descubrir  la  verdad. 

¿Podríamos  formar  un  juicio  de  lo  que  fueron  Ba- 
bilonia, Eubatana,  Atenas  y  Roma,  si  en  sus  anales 
no  se  hubieran  consignado  los  hechos  de  que  se  apro- 
vecharon los  escritores  que  las  han  dado  á  conocer, 
aprovechándose  de  cuanto  encontraron  en  ellos?  ¿Ha- 
brían podido  sin  la  escritura  conservarse  las  notioias 
que  al  visitar  Germánico  las  ruinas  de  Thebas  encon- 
tró grabadas  en  los  obeliscos,  y  que  daban  idea  de 
8u  opulencia?  (2)  ¿Ilabria  Piiágoras  adquirido  los 

(1)  In  init.  elog,  GraBCor. 

(2)  Tácito.  Ann.,  Ub.  2,  60. 
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conocimientos  que  le  dieron  tinta  celebridad,  si  los 
sacerdotes  egipcios  no  los  hubieran  recogido  y  guar- 
dado en  los  libros  que  tenian  á  su  cargo,  y  que  se- 
gún Valerio  Máximo  (1)  pudo  Pitágoras  consultar. 
porque  habia  aprendido  los  caracteres  en  que  esta- 
ban escritos?  ¿Qu6  habría  sido  de  todos  los  historia- 
dores, y  de  los  conocimientos  que  se  tienen,  si  no  hu- 
biera podido  conservarse  con  las  letras  la  historia  del 
mundo,  contada  por  Moisés^  el  autor  inspirado,  sin 
cuyos  escritos  nada  se  sabría  de  cierto  y  seguro  sobre 
lo  que  existia  y  lo  que  sucedió?  Los  himnos  y  can-- 
ticos,  que  eran  los  medios  de  que  se  valían  los  hom- 
bres en  los  primeros  tiempos,  para  conservar  la  me- 
moria de  los  sucesos  y  las  tradiciones,  se  habrían  al- 
terado ú  olvidado  enteramente  en  el  curso  de  lós  si- 
glos. 

Por  los  monumentos,  las  estatuas,  y  las  ofrendas 
hechas  á  los  dioses  del  paganismo,  han  podido  tam- 
bién conservarse  las  cosas  de  la  antigüedad,  y  aun 
sus  prácticas,  usos  y  costumbres;  y  muchas  veces 
han  suplido  á  la  historia  escrita. 

Las  bases  de  las  estatuas,  las  trébedes,  los  altares, 
los  pórticos,  los  templos,  los  arcos,  las  columnas,  y 
otras  obras  do  esta  clase,  han  contribuido  mucho  á 
mostrar  cuál  era  la  vida  de  las  naciones,  y  sus  acón- 

(1)  Val.  Max.,  hb.  8,  7, 
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tcciniitntos  mas  notables:  la  escultura  y  la  pintura 
,  se  reunieron  para  perpetuarlo?;  y  por  eso  todo  e^to 
es  para  el  anticuario  de  grande  importancia.  ¿Qué 
se  sabria  hoy  de  la  historia  antigua  de  Auiérica,  si 
los  sabios  y  celosos  misioneros  no  hubieran  encon- 
trado libros  ni  pinturas  en  que  leer,  y  monumentos 
que  consultar,  para  trasmitirnos  lo  que  acerca  de  su 
historia  antigua  sabemos,  valiéndose  de  estos  me- 
dios para  cerciorarse  y  «aclarar  la  verdad  de  sus  tra- 
diciones, y  ponernos  al  alcance  de  lo  que  fueron  los 
habitantes  de  este  continente?  Nótase,  es  verdad,  la 
faltíi  de  muchos  datos  y  noticias,  como  tantas  veces 
se  ha  hecho  observar;  pero  lo  que  pudieron  inquirir, 
y  lo  que  el  tiempo  irá  aclarando  con  los  descubri- 
mientos que  se  hagan,  y  los  monumentos  que  aun 
quedan  en  pié,  se  tiene  un  tesoro  de  gran  valor,  y 
que  á  medida  que  A'aya  siendo  objeto  del  examen  y 
la  meditación,  ilustrarán  la  vida  de  las  generaciones 
que  nos  han  precedido,  y  se  han  perdido  en  la  eter- 
nidad. 

Todo  esto  he  procurado  utilizarlo,  como  se  ha  vis- 
to, paní  tratar  la  cuestión  de  origen;  mucho  se  ha 
adelantado;  es  largo  el  espacio  que  se  ha  recorri- 
do, y  en  lo  que  resta  que  examinar,  se  encontrará 
bastante  luz  para  juzgar  de  ella. 

Continuaré  empleando,  como  hasta  aquí,  en  lo  poco 
que  aun  falta,  los  medios  de  investigación  indicados 
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respecto  de  esta  segunda  parte,  (1)  registrando  al 
efecto  la  antigüedad  y  haciendo  las  comparaciones 
que  sean  convenientes :  así  procuraré  llegar  al  tér- 
mino do  mi  ti'abajo,  satisfecho  de  haber  hecho  cuanto 
ha  estado  á  mi  alcance  para  ilustrar  la  gran  cuestión, 
que  ha  estado  tantos  siglos  pendiente  de  la  investi- 
gación de  los  sabios. 

(1)  Tom.  1.%  pág.  36  hasta  la  40, 


CAPITULO  XXXV. 


1.  Importancia  del  conocimiento  y  examen  de  los  usos  y 
costumbres  de  los  pueblos,  Pasage  de  Heródoto  res- 
pecto de  Egipto]  aplicado  al  continente  americano,— 
2.  Las  costumbres  de  los  indios.  Alimentos.  Variedad 
de  manjares  que  se  seryian  en  la  mesa  de  Moctezuma; 
número  de  personas  que  de  ellos  se  alimentaba.  BeH« 
das  usadas  entve  los  mdios. — 3.  Comparación  con  las 
naciones  antiguas.  Alimentación  y  prácticas  de  los  e^p* 
cios.  Comidas  de  los  hebreos.  Alimentos  y  bebidas  de 
los  griegos.  Pueblos  del  Asia.  Fausto  y  magnificencia 
del  reino  de  Judá,  ^Comidas  de  los  esparciatas  y  ate- 
nienses.— 4.  Diferencias  en  las  comidas  entre  los  in« 
dios  y  las  naciones  expresadas.  Utensilios  para  co- 
mer, y  lujo  que  después  se  introdujo  en  esto. 


§1- 


Los  usos  y  costumbres  fion  los  que  constituyen  de 
nn  modo  muy  marcado  la  fisonomía  particular  de  un 
pueblo.  Nada  es  ian  digno  como  esto,  del  ¿xámcn  6 
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investigación  de  un  filósofo,  por  las  consecuencias  que 
puede  deducir,  y  por  la  influencia  que  en  los  otros 
pueblos  ejercen.  Pueden,  por  tal  medio,  conocer  las 
causas  de  su  progreso  ó  decadencia,  y  obrarse  de  es- 
ta manera  una  verdadera  revolución,  sirviéndose  de 
las  lecciones  de  la  experiencia,  y  preparando  los  acon- 
tecimientos. 

Otro  de  los  resultados,  que  se  obtienen  con  ese  exa- 
men, es  llegar  a  conocer  la  transmigración  de  los  pue- 
blos, su  vciíladero  origen  á  causa  de  la  identidad  ó 
rasgos  de  seinv>janza  que  los  caractericen.  Verdad  es 
que  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  nacen  de 
multitud  do  circunstancias,  tales  como  la  organización 
individual,  los  alimentos,  el  clima,  la  educación,  la  va- 
riación de  los  tiempos,  ú  otras  causas  cuya  influen- 
cia no  es  posible  desconocer;  pero  hay  algunos  de  un 
carácter  permanente,  y  que  llevan  un  tipo  particular, 
los  cuales  dan  á  conocer  su  generación,  como  que  for- 
man el  carácter  peculiar  por  el  que  un  pueblo  se  dis- 
tingue de  los  demás. 

Respecto  del  continente  de  América  puede  con  mas 
razón  decirse  lo  que  asentaba  Ileródoto  (1)  de  los 
egipcios:  a  Como  el  Egipto  está  colocado  bajo  un  cie- 
lo, y  regado  por  un  rio,  de  naturaleza  diferente  del 
cielo  y  rios  de  otros  climas,  los  hábitos  y  costumbres 

(1)  Heródoto.  Lib.  2,  núm.  35. 


—  19  — 

de  sus  habitantes  son  también  diferentes  de  las  otras 
naciones.»  Y  aunque  la  variedad  podria  en  mucha 
parte  hacer  inútil  toda  investigación  para  el  objeto 
propuesto,  podrán  sin  embargo,  encontrarse  algunos 
puntos  de  contacto,  sirviendo  esto  para  ilustrar  la  ma- 
teria que  nos  ocupa. 


§  2. 


Buscando  apoyo  en  los  datos  que  ministran  los  his- 
toriadores de  la  época  de  la  conquista,  confirmados 
por  la  atenta  observación  de  lo  que  después  de  ella 
se  ha  conservado  en  los  pueblos  de  indios,  nótase  una 
gran  simplicidad  en  las  costumbres  de  los  habitantes 
de  este  continente.  Esa  simplicidad  los  singulariza, 
porque  ni  los  coloca  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  salvajes  rudos  y  groseros,  habitando  en  me- 
dio de  las  selvas,  en  las  quebradas,  ó  cavernas;  ni  los 
aproxima  á  las  naciones  donde  el  lujo,  la  delicadeza, 
y  las  comodidades  de  la  vida,  han  hecho  grandes  pro- 
gresos. No  hay  una  rudeza  primitiva  pero  tampoco 
una  cultura  adelantada. 

Entrando  en  el  examen  de  la  clase  de  alimentos 
que  usaban,  asi  como  del  modo- de  prepararlos,  se  no- 
tará que  se  acercan  mas  á  la  sencillez  de  los  prime- 
ros siglos,  que  al  lujo  ó  molicie  que  después  hubo  de 
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apoderarse  de  las  Daciones  antiguas.  No  quiere  esto 
decir,  que  fsilten  entre  ellos  rasgos  de  suntuosidad, 
como  los  describen  los  historiadores  de  los  reyes  me- 
zícanos,  de  los  incas,  de  los  nobles  que  formaban  la 
corte  de  unos  ú  otros,  y  de  los  reyes  tributarios  que 
les  rendian  homenage,  ó  estaban  bajo  su  dominación. 
En  sus  palacios  reinaban  la  abundancia  y  el  gusto 
mas  exquisito.  Cuando  los  españoles  vieron  la  varie- 
dad de  manjares,  que  se  servian  diariamente  en  la 
mesa  de  Moctezuma,  se  quedaron  asombrados,  así  co- 
mo también  por  el  número  de  personas  que  de  ellos 
se  alimentaban.  (1)  Dice  Cortés  que  la  sala  donde 
comia  casi  sejlenaba  con  los  platos  de  carnes,  pesca- 
dos, frutas,  y  legumbres  que  podian  haberse  en  toda 
la  tierra.  (2) 

Alimentábanse  los  indios,  por  lo  general,  de  la  car- 
ne que  so  proporcionaban  con  la  caza  y  la  pesca,  de 
frutas  silvestres,  y  de  las  que  cultivaban,  asi  como  de 
las  legumbres  que  producían  sus  huertos.  Veíanse  en 
sus  comidas  el  mamey,  el  tlizapotl,  chichicapetl,  pina, 
chirimoya,  anona,  pifeiya,  capulines,  tunas,  etc.;  no 
conocían  las  peras,  manzanas,  melocotones,  ú  otras 
fhitas  de  Europa,  y  en  cuanto  á  carnes  carecían  de 
vacas,  cabras,  y  puercos.  (3)  El  maiz  era  uno  de  sus 

(1)  Clayigoro.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1, 
fib.  5. 

(2)  Primera  carta  de  Hernán  Cortés,  Pág.  16,  §  34. 

(3)  Clavigero.  Historia  antigna  de  México.  Tom.  1,  lib« 
7,  pág.  393. 
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principales  alimentos^  haciendo  con  61  tortillas,  atole, 
poso!,  y  varias  especies  de  mazas.  Se  puede  asegurar, 
que  en  las  mesas  de  los  nobles  y  ricos  jamas  faltaba 
carne,  frutas,  y  legumbres,  mostrando  en  sus  banque« 
tes  la  abundancia  que  tenian  de  toda  clase  de  comes- 
tibles. Entre  los  pobres  eran  los  alimentos  mas  rudos 
y  groseros,  según  ha  sucedido  siempre  en  todos  los 
países  del  mundo. 

Hablando  Sahagnn  de  sus  comidas,  dice,  [1]  que 
tenían  Varias  clases  de  tortillas,  y  tomates,  y  gallinas 
asadas  y  cocidas,  codornices,  y  varios  guisados,  entre 
otros  el  pipiaUy  muchos  hechos  con  chilc^  y  varias  es- 
pecies de  peces  guisados  de  diferentes  maneras,  pavos, 
ranas,  hormigas,  y  langostas.  En  clase  de  frutas,  de 
las  que  mas  gustaban  eran  del  mamey ^  y  otros  tzapo- 
tes,  ciruelas,  anonas,  guacamotes,  batatas,  y  otras  mu- 
chas de  que  en  el  país  hay  grande  abundancia.  En  el 
ramo  de  legumbres  entraban  los  ejotes,  frijoles,  y  ble- 
dos. Tomaban  varias  clases  de  zarzamoras,  atole  y  be- 
bidas agradables,  entre  las  cuales  habia  muchas  que 
se  hacian  con  cacao. 

Pocos  detalles  poseemos  sobre  el  modo  como  codi- 
mentaban  los  manjares.  No  tenian  manteca,  pues  en- 
tre los  indios  no  eran  conocidos  los  puercos,  pero  ha- 
cian uso  de  sal,  ajo,  chile,  pimienta,  y  tomate,  para 

(1)  Sahagnn.  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
España.  Tom.  2,  lib.  8,  cap.  13|  pág.  274  y  sig. 
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darles  mejor  gusto.  Los  españoles  cncontraroii  algu- 
nas de  sus  comidas  muy  sabrosas^  y  acomodadas  á  su 
paladar,  Clavigero^  dice  de  los  mexicanos,  que  nada  de- 
jaban que  desear  sus  ianquetes,  ni  por  la  abundancia^ 
ni  por  la  variedad^  ni  jwr  el  buen  gusto  de  sus  manja- 
res. (1) 

Las  bebidas  mas  usadas  entre  ellos,  eran  el  atole, 
el  posol,  el  pulque  que  llamaban  octlij  la  chicha,  el 
chocolate,  la  chia,  y  las  que  preparaban  con  el  jugo 
de  la  palma,  <5  la  caña  del  maíz.  Con  alguna  de  estas 
ú  otras  sustituian  el  vino,  y  demás  licores  espirituo- 
sos, y  bebidas  frescas  usadas  en  otros  países,  que  les 
eran  enteramente  desconocidas,  pues  aunque  existia 
uva  silvestre,  no  l/i  empleaban  los  indios  para  hacer 
vino. 

Prescoti  (2)  nos  habla  de  los  banquetes  que  tenían, 
en  los  cuales  los  salones  estaban  embalsamados  con 
suaves  perfumes,  y  el  pavimento  regado  de  yerbas  y 
flores  olorosas.  Acostumbraban  poner  á  los  convida- 
dos, conforme  iban  sentándose  á  la  mesa,  toallas  y 
bandejas  con  agua,  para  que  se  lavaran.  Ofrecíanles 
en  seguida  tíibaco  en  pipas,  mezclado  con  sustancias 
aromáticas,  ó  en  forma  de  cigarros  metidos  en  tubos 


(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México.  Tom.  1, 
lib.  5. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México.  Tom. 
1,  lib.  1,  cap.  6,  pág.  109, 
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de  plata^  ó  de  concha  de  tortuga.  Las  mujeres  se  sen- 
taban aparte  de  los  hombres.  La  mesa  so  veía  siem- 
pre prorista  de  manjares  sustanciosos,  especialmente 
de  pavos;  las  viandas  eran  de  varias  maneras  prepa- 
radas con  salsas  delicadas;  re  regalaban^  ademas,  con 
{Místeles  hechos  de  azúcar  y  flor  de  maíz.  Los  manja- 
res se  servían  calientes  en  escalfad(»'e8  por  criados  nu- 
merosos^ y  adornábase  la  mesa  con  vasos  de  plata  ú 
oro;  las  cucharas  eran  de  los  mismos  metales,  pareci- 
das á  una  concha  de  tortuga.  Las  bebidas  favoritas 
eran  el  chocolate  con  vainilla,  y  otras  especies;  la  de 
las  personas  de  edad,  el  zumo  fermentado  de  maguey, 
del  cual  formábanse  licores  agradables,* mezclándole 
dulces,  y  algunos  ácidos.  Terminado  el  banquete,  los 
jóvenes  se  entregaban  al  baile,  los  ancianos  continua- 
ban bebiendo  pulque,  y  todo  acababa  con  una  profusa 
distribución  de  ricos  vestidos  y  adornos  entre  los 
huéspedes. 

Esta  relación  do  Prcscott  es  conforme  en  su  ma- 
yor parte  con  lo  que  sobre  el  mismo  punto  expone  el 
abate  Brasseur  de  Bourbourg.  (1) 


§3. 

amparando  lo  expuesto  con  lo  que  nos  cuenta  la 

(1)  Histoire  [des  nations  civilizeos  dn  Mexique  et  de 
rAjnériqne  céntrale.  Tom.  8,  lib.  12,  chap.  5,  pág.  645. 
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historia  de  los  diversos  pueblos  que  han  habitado  la 
tierra,  se  descubren  puntos  de  analogía,  que  pueden 
conducirnos  á  importantes  investigaciones.  Nótase 
entre  los  indios  la  sencillez  de  los  habitantes  de  los 
primeros  siglos,  con  las  modificaciones  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias  han  debido  obrar.  En  tiempo  de 
los  patriarcas,  la  suntuosidad  de  un  festin  se  hacia 
consistir  mas  bien  en  la  cantidad  de  alimentos  que  en 
la  variedad.  Alrahan^  para  obsequiar  á  los  tres  ánge- 
les que  se  le  aparecieron,  hlzoles  servir  en  la  mesa  un 
becerro  asado,  leche,  y  pan  cocido  bajo  la  ceniza.  No 
faltaban,  por  lo  común,  en  sus  mesas,  frutas  y  legum- 
bres;  pero  no  así  la  volatería,  ú  otros  alimentos,  que 
elgusto  y  el  lujo  fueron  después  introduciendo. 

En  esto  también  fc  distinguían  los  egipcios  de  las 
demás  naciones.  Aun  entre  ellos  mismos  habia  dife- 
rencias notables,  como  abstenerse  en  algunas  provin- 
cias de  la  carne  de  carnero,  y  alimentarse  con  la  de 
cabra,  y  en  otras  al  contrario.  (1)  Era  ley  general  no 
hacer  uso  en  clase  de  alimentos  de  las  habas,  y  ca- 
beza de  los  animales,  que  expresamente  les  estaba 
prohibido.  (2)  Respecto  del  pescado,  en  unas  partes 
lo  comían,  y  en  otras  no.  Por  lo  que  toca  á  las  aves, 
como  á  muchas  las  consideraban  sagradas,  no  se  atre- 
vían á  tocarlas;  (3)  lo  mismo  sucedía  con  las  raíais, 

[1)  Heródoto.  L.  2,  n.  42. 

2)  Heródoto  ibid,  n.  39.  Plutarco,  t.  2,  pág.  368. 

[3)  Heródoto  ibid,  núms.  72  y  77. 
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plantas,  legumbre!,  y  frutas.  El  modo  do  preparar 
las  viandas  y  manjares  era  muy  sencillo.  Su  bebida 
ordinaria  era  la  cerveza,  (1)  aunque  se  dice  que  co- 
noeian  el  vino. 

Los  alimentos  de  los  giúcgos  antes  de  los  ,ticmpos 
heroicos  eran,  como  los  de  todo  pueblo  salvaje  6  in- 
culto, simples  y  grosero».  Usaban  carne  de  toro,  ver- 
raco, cabrón  y  otros  animales  sin  castrar.  En  la  can- 
tidad de  alimentos  hacian  constituir  el  lujo  y  osten- 
tación. Pocas  ó  ningunas  carnes  de  caza  y  volátiles 
86  veian  en  sus  mesas,  lo  mismo  que  respecto  de  pes- 
cado, fruta**,  y  legumbres.  Su  bebida  ordinaria  era 
vino  mezclado  con  agua.  Sus  manjares  ttnian  una 
preparación  muy  grosera,  de  modo  que  los  primeros 
tiempos  de  este  pueblo,  el  cual  brilló  después  tanto 
por  su  cultura  6  ilustración,  son  parecidos  á  los  de 
los  salvajes. 

Entro  los  hebreos,  las  mujeres  no  comian  con  los 
hombres  en  las  mesas  de  convite.  El  pan  que  usaban 
era  sin  levadura,  cocido  en  la  ceniza.  La  carne  la  co- 
mian asada  y  cocida.  La  hora  ordinaria  de  la  comida 
era  el  medio  dia.  Acompañaban  siempre  sus  banque- 
tes con  música,  regocijos,  cantos  y  perfumes.  (2) 


(1)  Heródoto  ibid,  n.  77.  Diódoro,  1.  l,p.  40  y  41. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12.  Disert.  sobre  las  comi- 
das de  los  hebreos,  §  3,  pág.  39,  §  5,  pig.  40,  §  6,  pág.  41^ 
i  8,  pág.  42,  §  7,  pág.  41. 
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Respecto  de  los  pueblos  del  Asia^  puede  formarse 
idea  de  ellos  por  lo  que  la  Sagrada  Escritura  y  el 
historiador  Joscfo  nos  han  dicho  del  fausto  y  magni- 
ficencia del  reino  de  Judá.  No  sucedía  asi  entre  los 
esparciata?,  cuyas  comidas  eran  frugales  y  con  poco 
esmero  preparadas.  Comian  para  vivir,  no  haciendo 
de  la  mesa  un  molivo  de  placer,  lo  contrario  de  los 
atenienses,  en  cuyas  mesas  reinaba  la  sensualidad, 
aunque  sin  traspasar  los  limites  de  la  sobriedad. 


§  4. 


Los  indios,  á  diferencia  do  los  habitantes  del  Asia 
y  del  Egipto,  hacian  solo  una  comida  principal.  Ve- 
rificábanla después  de  medio  dia.  La  precedia  el  de- 
sayuno ó  almuerzo.  No  se  Fabe  que  tuvieran  costum- 
bre de  cenar,  como  las  naciones  que  hemos  referido, 
pero  los  señores  solian  dormir  siesta  después  de  la 
comida.  Comian  sentadoí^.  Lejos  de  esa  voracidad  ó 
glotoneria  que  les  atribuyó  Mr.  PaxOj  puede  decirse 
que  eran  mas  sobrios  y  templados  que  los  pueblos 
délos  tiempos  primitivos.  En  sus  comidas  consu- 
mían, sin  embargo,  una  prodigiosa  cantidad  de  ali- 
mentos. 

« 

Los  griegos  hacian  también  dos  comidas.  En  los 


/ 
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siglos  heroicos  comían  sentado?,  pero  después  se  in- 
trodujo la  costumbre  de  comer  acostados,  uso  que 
prevaleció  igualmente  en  otras  naciones.  Apesar  de 
esta  coincidencia,  hay  entre  los  indios  y  esas  nacio- 
nes diferencias  bien  marcadas  en  orden  á  las  comi- 
das, así  como  respecto  de  las  ceremonias  y  prácticas 
que  en  ellas  se  usaban. 

Para  comer  se  servían  los  indios  de  sus  dedos.  No 
se  tiene  noticia  que  fuesen  por  ellos  conocidos  los 
cuchillos,  tenedores,  y  cucharas,  (1)  de  que  tampoco 
hicieron  uso  por  mucho  tiempo  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, hasta  que  progrcsándose  en  cultura  fueron 
inventándose  estos  utensilios,  y  mejorando  los  usos  y 
costumbres.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  pla- 
tos, jarros,  vasos  ú  otros  objetos ;  pues  bien  sabido  es 
el  lujo  y  magnificencia  de  los  pueblos  antiguos  en  ta- 
les artículos,  que  al  principio  serian  de  barro  ó  ma- 
dera; pero  que  bien  pronto  fueron  sustituidos  por  el 
oro  y  la  plata.  Leemos  en  el  Génesis,  que  Eliezer 
hizo  á  Hebeca  un  presente  de  vasos  de  oro  y  pla- 
ta. (2)  Entre  los  egipcios  el  común  del  pueblo  se 
servia  de  vasos  de  cobre;  (3)  los  ricos  de  metales 
preciosos.  Los  vasos  que  servian  en  la  mesa  de  Sa- 
lomón eran  todos  de  oro,  y  la  vagilla  de  madera  del 


(1)  Antes  se  ha  dicho  lo  relativo  &  los  banquetes. 

(2)  Génesis,  c.  24,  vers.  23. 

(3)  Heródoto,  1.  2,  núm.  27. 
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Líbano.  Bien  sabido  es  el  lujo  y  magnificencia  que 
sobre  este  punto  reinaban  en  los  festines  de  los  asi- 
rios  y  babilonios. 

En  los  indios  no  habia  tanta  riqueza.  Aun  al  ha- 
blar los  historiadores  de  Moctezuma  y  Atahualpa, 
quienes  eran  sin  duda  los  dos  monarcas  que  hubieron 
de  llevar  la  suntuosidad  al  mas  alto  grado,  causando 
pasmo  lo  que  de  ellos  se  refiere,  en  su  mesa  diaria, 
asi  como  tampoco  en  los  banquetes  y  festines,  no  se 
veían  vasos  de  oro  y  plata.  Su  vagilla  consistia  en 
utensilios  de  barro  fino.  Solo  así  puedo  creerse  lo 
que  del  primero  refiere  Cortés  que  « lo^  platos  y  es- 
cudillas en  que  lo  traian  una  vez  el  manjar,  no  se  las 
tomaban  á.  traer,  sino  siempre  nuevos.»  (1)  Esto  no 
provenia  de  no  saber  trabajar  los  metales  preciosos, 
pues  en  ello  eran  muy  aventajados,  particularmente 
en  la  fundición.  Sus  obras  de  este  género  excitaron 
la  admiración  de  todos,  y  las  que  se  enviaron  de  re- 
galo á  Carlos  V,  confesíiron  los  artífices  europeos  que 
las  vieron,  que  eran  inimitables.  (2) 

(1)  Carta  de  relación  de  D.  Hernando  Cortés,  §  34. 

(2)  Clavijero.   Historia  antigua  de  México,  tom^  1, 
Kb.7, 


CAPITULO  XXXVI 


1.  Armas  quo  usaban  los  indios.  Uso  do  la  lanza,  y  de  la 
pica,  de  la  masa,  7  de  la  honda,  de  la  espada  y  del 
dardo. — 2.  Armas  de  que  se  yalian  los  asirlos,  los  me- 
dos,  y  los  persas;  los  egipcios,  los  fenicios,  los  griegos, 
y  los  hebreos.  Annaduras.  su  invento,  y  peiíecoTon. 
Armas  de  que  hablan  Hesiodo,  Pausanias,  y  Lucrecio. 
Las  de  los  masagetas.  Uso  de  los  carros  en  la  anti- 
güedad.— 3.  £1  arco  y  la  flecha,  Destreza  de  los  indios 
en  el  uso  de  esta  arma.  Uso  de  los  Ivdins.—L  La  es- 
pada. La  llamada  miqualhuitl  entre  los  indios. — 5.  El 
tlacochtli  ó  dardo,  su  tamaño,  forma,  y  materia  de  que 
lo  fabricaban, — 6.  La  pica, — 7.  Armas  defensivas,— 8. 
Comparaciones  con  los  antiguos. — 9.  Arreglos  en  ma- 
teria militar  entre  los  indios.  Orden  y  disciplina  entre 
los  egipcios.  El  que  se  supone  establecido  en  la  Pales- 
tina, y  el  Asia.  Regularidad  en  los  ejércitos  de  los  is- 
raelitas. La  milicia  de  los  griegos.  Las  tropas  romanas. 


§1. 


Las  armas  que  usaban  los  indios  en  la  guerra^  tam- 
poco pueden  guiarnos^  para  juzgar  sobre  su  origen; 
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porque  eran  conocidas  de  todos  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad. Es  de  notarse,  sin  embargo,  que  e\  hacha 
no  se  enumera  entre  ellas,  cuando  se  sabe  que  des- 
pués de  las  piedras,  y  palos  sin  labrar,  ó  labrados  y 
endurecidos  al  fuego,  con  puntas  aguzadas,  fueron  las 
primeras  armas  ofensivas  de  que  hicieron  uso  los  hom- 
bres, (1)  Empicaban  los  indios  igualmente  la  lanza, 
y  la  pica,  que  fueron  también  de  las  mas  antiguas, 
usadas  por  todos,  armándolas  de  guijarros,  pederna- 
les, huesos,  y  espinas  de  pescados,  antes  que  se  su- 
piese el  modo  de  trabajar  los  metales.  (2)  Desde  los 
mas  remotos  tiempos  fueron  asi  mismo  conocidas  la 
maza  ó  clava,  y  la  honda  de  que  se  hace  mención  en 
el  libro  de  Job,  (3)  atribuyéndose  su  invento  á  los 
fenicios;  (4)  pero  á  las  que  parece  daban  la  preferen- 
da.  eran  la  flecha,  la  espada,  y  el  dardo. 


§  2. 


Las  armas  de  los  asirios  eran  broqueles,  dardos,  y 
puñales,  clavas  armadas  de  nudos  de  fierro,  y  cora- 

(1)  Diódoro,  lib.  1,  pág.  28.  Lib.  3,  pág,  194.— Lucre- 
cio, 1.  5,  V.  1283.— Horacio,  1. 1,  sat.  3,  v.  100.— Plinio, 
1.  7,  seo.  57,  p.  415. 

(2)  Heródoto,  lib.  7.— Strabon,  lib.  15.  pág.  1050.— 
Diódoro.  1  3,  p.  185. 

(d)  Job,  cap.  41,  V.  19. 

(4)  Flinio,  I.  7,-f3éo.  57,  pág.  415*  i 


—  si- 
sas de  lino.  Las  de  los  luedos,  cíiniUxrra^  pica^  arco 
y  dardos  cortos.  Las  do  los  persas  corazas,  cortas  y 
braciales.  (1)  Es  imposible  determinar  las  armas  de 
que  se  sirvieron  los  egipcios  en  los  primeros  tiempos: 
el  uso  de  la  lanza  y  de  la  pica^  es  de  una  época  re- 
motísima, y  el  del  arco  y  la  flecha.  (2)  Los  griegos 
en  el  sitio  de  Troya  usaron  la  hacha,  la  espada,  la 
flecha,  el  dardo,  la  pica  y  la  honda,  como  armas  ofen- 
sivas, y  el  broquel,  la  coraza,  y  el  casco,  como  defen- 
sivas. (3)  Los  hebreos  (4)  empleaban  en  la  guerra 
espadas,  dardos,  lanzas,  saetas,  arcos,  flechas,  y  hon- 
das: llevaban  casco,  coraza,  adarga  y  escarcelas;  los 
cascos  eran  de  cobre.  (5) 

Estas  eran  las  armas  ordinarias  de  aquellos  tiem- 
pos. Imprimían  en  las  armaduras  los  hechos  gloriosos 
de  los  héroes  para  tenerlos  presenta?;  y  en  las  armas 
objetos  de  formas  monstruosas,  para  causar  espanto 
6  darse  á  conocer  en  el  campo  de  batíiUc.  (0)  Su  in- 
vención, ó  al  menos  su  perfeccionamiento,  se  atribu- 

(1)  Cacciatore.  Nuevo  Atlante  istóríco,  art.  2.  Introd, 
p,  78. 

(2)  Id.  art.  3,  p.  99. 

(3)  Homero  Iliada,  lib.  13,  v.  599,  612,  716,  lib.  15,  v. 
711,  lib.  7,  V.  141. 

(4)  Biblia  de  Vence.  Disert.  sobre  la  miUcia  de  los  he- 
breos, tom.  6,  §  23. 

(5)  Biblia  de  Yencó.  Disert.  sobre  la  milicia  de  los  he- 
breos, tom.  6,  §  23. 

(6)  Pistolesi  Museo  Borbónico,  tav.  70,  págs.  316  y 
317. 
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lajitas  de  bücx,  de  hueso,  ó  de  bronce,  triangulares 
y  cuadradas.  (1) 

So  conseiTan  en  el  Musco  de  México  algunas  de 
estas  armas  usadas  por  los  aztecas.  Hay  en  él  tres 
clases  de  arcos.  «Unos  de  dos  varas  de  largo  y  una 
pulgada  do  diámetro  en  el  centro,  de  madera  muy 
compacta,  elástica,  bien  pulimentada,  y  lustrosa.  En 
una  de  sus  extremidades  tiene  estacas,  ó  piezas  sa- 
lientes, seguramente  con  el  objeto  de  que  se  clavase 
en'  tierra  para  manejarlas  colocadas  perpendicular- 
mente,  á  fin  de  que  la  curvatura  que  les  da  la  cuer- 
da impela  la  íleclia  con  mas  fuerza.  Los  otros  son  mas 
manuable^»,  dé  una  vara  de  largo,  y  de  dos  dedos  de 
ancho,  forrados  en  su  parte  exterior  con  piel,  ó  con 
alguna  rj^iz,  ó  corteza  vegetal,  la  que  se  enreda  en 
sus  extremidades,  dejando  en  ellas  dos  anillos  para 
colocar,  y  templar  la  cuerda.»  «Las  flechas  son  de  ma- 
dera mas  ó  menos  gruesa,  y  mas  6  menos  pesadas, 
diíjtinguiéndose  desde  luego  las  que  servian  para  la 
guerra,  de  las  que  se  usaban  en  la  caza.  La  extremi- 
dad de  las  primeras  termina  en  una  punta  de  hueso, 
con  estacas,  y  sacabocados,  terminados  en  filosas  pun- 
tas, á  fia  de  facilitar  la  entrada  de  la  flecha,  y  hacer 
difícil  su  salida.  En  el  remate  se  encuentra  perfecta- 
mente asegurada  una  pieza  triangular  de  pizarra,  o¿- 


(1)  Champolion.  Hist.  descríp.  y  pint.  de  Egipto,  í  1, 
pag,  284. 
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gidiana,  mármol  ó  cuarzo,  con  una  hoquedad  álo  largo^ 
para  que  ajuste  con  el  hueso.  Toda  esta  parto  se  halla 
cubierta  con  una  vaina  de  madera,  que  la  cubre  segu- 
ramente, para  impedir  que  perdiera  sus  filos,  ó  que  se 
evaporase  acaso  el  liquido  vegetal  venenoso,  que  se 
preparaba  para  hacer  la  herida  mas  mortal.  Las  fle- 
chas para  la  caza  son  de  madera  mas  ligera,  y  algu- 
nas de  carriso;  sus  puntas  son  finas  y  bien  labrad<is, 
y  solo  de  obsidiana,  chinapo,  ó  mármol.  Ea  muy  no- 
table la  semejanza  de  éstas  puntas  de  flecha  con  las 
que  se  hallan  hoy  en  la  I.slandia,  y  que  pos  ha  dado 
&  conocer  la  sociedad  de  anticuarios  de  Copenha- 
gue.» (1) 

Hay  también  en  el  Musco  una  masa  de  armas  an- 
tiguas con  las  mismas  analogías  quQ  las  otras  que 
usan  actualmente  las  tribus  bárbaras  de  California. 
Su  peso  es  enorme,  y  da  á  conocer  desde  luego  todo 
el  vigor  del  brazo  que  debia  manejarla?.  La  madera 
es  harto  dura  y  compacta,  (tcpchuagc)  perfectamen- 
te pulida  y  branida,  y  en  sus  labores  se  distinguen 
en  relieve  seis  cabezas  que  parecen  animales.  Hay 
igualmente  dardos,  arpones,  y  fisgas  para  la  pesca,  y 
puntas  de  lanza  desde  media  vara  hasta  un  geme  de 
piedra  cornea,  de  cuarzo,  y  de  mármol.  (2) 


(1)  Gondra.  Explicación  de  las  láminas  pertenecientes 
á  la  historia  de  México,  pag.  99  y  sigs. 
[2]  Gondra.  Obra  citada. 
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JjOS  ludin y  ^si  llamados  por  descender  del  primer 
hyo  .de  Mesrain,  y  q[ue,  según  Bochart,  son  los  etio- 
pes, se  reputaban  como  los  mejores  flecheros  del  mun- 
do. No  llevaban  las  flechas  en  carcazes,  sino  c^ue  las 
ponían  como  rajos  al  rededor  de  In,  cabeza.  En  lugar 
de.  hierro  las  usaban  armadas  con  una  piedra  en  ex- 
tremo dura  y. aguzada,  que  envenenaban,  untándola 
oon  el  jugo  emponzoSado  do  alguaa yerba,  negan  Teo- 
frasto,  6  con  sangre  de  dragón  según  otros.  (1)  Se  vé 
en  esto  algunos  rasgos  de  semejanza  con  los  indios. 
Los  ludin  eran  diestros  en.  el  uso  de  las  flechas,  cuya 
punta  era  de  piedra  dura  cAvenenada.  los  indios  eran 
lo  mismo,  y  practicaban  otro  tanto,  con  solo  la  dife- 
rencia de  que  aquellos  llevaban  las  flochas  alrededor 
de  la  cabeza,  y  estos  en  carcaz,  como  los  hebreos. 


§4. 


La  espada  es  de  invención  posterior.  Comenzó  á 
usarse  cuando  los  pueblos,  libres  de  la  rudeza  primi- 
tiva, principiaron  á  mostrar  alguna  cultura.  En  el  Asia 
que  fué  sin  duda  uno  de  los  países  donde  mas  tem- 
prano empezaron  á  brillar  las  luces,  se  vé  usada  des- 
de los  tiempos  mas  remotos.  Atribuyese  su  invención 

(1)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  el  repartimien- 
to de  los  descendientes  de  Noe,  tom,  1,  art.  2,  §  6. 
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á  los  cureie9i  ó  é^B^o,  rey  de  Babilonia.  lia  Escritu- 
ra nos  presenta  á  Abraham  con  la  espada  levantada, 
próximo  ya  á  ejecutar  el  sacriñcio  de  Isaac,  En  el 
Génesis  vemos  á  Simeón  y  &  Levi  entrar  &  Sichem 
con  espada  en  mano^  y  dar  con  ella-  ni,uerte  á  sus  ha- 
bitantes. (7.) 

■  f 

La  forma  mas  antigua  de  la  espada  griega  era  co- 
mo la  de  un  hierro  de  lanza;  llevábase  debajo  del  so- 
baco izquierdo,  muy  arriba,  y  perpendicular;  fabri- 
cábanlas de  cobre,  ó  bronce.  Los  Lace  demonios  se 
servían  de  espadas  curvas  como  una  hoz.  Los  Roma- 
nos usaron  primero  espadas  de  forma  griega,  y  des- 
pués como  la  de  los  celtíberos.  Según  PoUbio^  la  lle- 
vaban al  costado  derecho.   Josefa  asegura  que  los 
soldados  de  Tito  llevaban  una  espada  en  el  lado  iz- 
quierdo, y  un  pufial  en  el  derecho.  Las  de  los  Ger- 
manos eran  curvas,  las  de  los  Galos  en  tiempo  de 
Breno  largas  sin  puntn,  las  de  los  antiguos  Españoles 
cortas,  puntiagudas,  y  de  dos  filos. 

T^a  espada  que  los  indios  usaban  no  se  parece  á  la 
cjue  desde  la  mas  remota  antigüedad  ha  venido  tras- 
mitiéndose hasta  los  tiempos  modernos.  Su  forma  y 
Iiechura  son  esencialmente  distintas.  No  tiene  corte, 
sino  que  estaba  formada  de  madera  dura,  con  peda- 
cortantes  de  iztli,  colocados  de  trecho  en  trecho, 

(1)  Gtónesis,  cap.  24,  v,  25. 
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forma  redonda,  l^rga,  ó  de  varíns  figuras,  se  cubrían 
la  parte  superior -del  cuerpo,  y  &  veces  todo  él.  Llá- 
mase por  algunos  ehimalU.  Con  la  coraza  de  algodón 
bastante  gruesa  embotaban  las  flechas,  y  defendían  el 
pecho,  la  espalda  y  los  costados.  Era  el  ichcanepÜli 
de  los  mexicanos.  Los  nobles  las  usaban  de  hojas  de 
oro  6  plata,  que  presentaban  mucha  resistencia  á  las 
armas  de  sus  enemigos.  El  cáseo,  que  entre  muchos 
de  ellos  cubría  toda  la  cabeza,  era  de  madera,  figu- 
rando algún  animal  feroz,  que  adornaban  con  pena* 
chos  de  plumas.  Finalmente,  los  brazos,  los  muslos 
y  las  piernas,  estaban  también  defendidos  por  la  par- 
te de  la  coraza  que  las  cubría.  Estos  arneses  milita- 
res iban  acompañados  de  adornos  en  las  clases  dis- 
tinguidas. Los  .señores  usaban  en  la  guerra  un  caS' 
quete  de  plumas,  collares  de  piedras  finas,  plumas  ver- 
des, en  vez  de  cabellera,  con  bandas  de  oro  interpues- 
tas, ó  cosoletes  de  plumas  verdes;  una  especie  de  ro- 
dela, en  cuyo  centro  estaba  un  cuadro  de  oro  y  plata 
con  plumas  de  quetzal;  divisas  de  varías  clases  con 
figuras;  penachos  de  ricas  plumas;  capillas  con  dife- 
rentes adornos;  medías  lunas  colgadas  de  las  narices; 
orejeras  de  oro;  banderillas  de  diversas  clases;  y  es- 
tandartes de  hermosas  plumas  con  la  imagen  del  sol 
de  oro  en  el  centro^  (1) 


(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa* 
ña,  tom.  1,  lib.  8,  cap.  12,  pág.  294. 
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§8. 


Comparando  esto  con  lo  usado  por  las  naciones 
mas  antiguas^  encontramos  entre  ellas  establecido  el 
casco,  la  coraza  y  el  broquel.  Los  reyes  de  Egipto 
cabrlanse  con  pieles  de  leones,  toros,  ú  otros  animales, 
para  salir  &  la  guerra.  (1)  Los  griegos  tenian  las  ar- 
mas defensivas  referidas^  y  además  el  yelmo,  repu- 
tado como  la  arma  mas  antigua  y  universal,  tanto 
qoe  el  de  Pluton  lo  creian  fabricado  por  los  ciclopes 
al  mismo  tiempo  que  trabajaban  los  rayos  de  Júpi- 
ter; los  Cares  se  atribuian  el  honor  de  su  invención. 
Los  latinos  distinguían  dos  clases  de  yelmo,  el  que 
llamaban  eassis  hecho  de  metal,  y  la  galea  de  cuero. 
La  rodela  entre  los  hebreos  era  de  tres  clases :  de  ma- 
dera, de  mimbre,  y  de  cuero  con  el  contomo  cubier- 
to de  metal.  Las  corazas  de  los  egipcios,  persas,  y 
griegos,  eran  de  un  tegido,  y  no  de  tela.  Los  antiguos 
griegos  llevaban  escarcelas  de  bronce,  que  les  cu- 
brían el  pié  y  la  pierna.  (2)  El  centro  exterior  del 
escudo  lo  llamaban  ompholoSy  y  los  latinos  umbo;  por 
la  parte  interior  tenia  dos  asas.  Los  escudos  de  los 
argivos  eran  redondos;  los  de  los  beocios,  oval,  con 

(1)  Diódoro,  lib,  1,  pág.  21. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  6.  Disert.  sobre  la  milicia 
de  los  hebreos,  §  31  y  siguientes. 
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dos  escotaduras  en  el  centro;  y  los  de  las  amazonas 
en  forma  de  media  luna^  llamada  pella;  los  adorna- 
ban con  figuras  simbólicas,  que  indicaban  su  anti- 
güedad y  sus  empresas.  Romero  hace  la  descripción 
del  escudo  de  Aquilos,  y  Hemolo  4  imitación  suya  del 
de  Hércules. 

Entre  los  antiguos  se  conocieron,  además,  varias 
especies  de  armas  defensivas,  tales  como  el  scvium, 
el  cUpeus^  y  aspk^  la  perana,  la  ceira^  y  la  pelta.  Del 
primero  usaron  los  egipcios,  y  era  tan  largo  que  cu* 
bria  á  un  hombre.  [1]  Los  romanos  usaban  escudos 
de  madera  en  forma  oblonga,  cubiertos  de  piel;  su 
c&sco  era  de  cobre  ó  hietro,  su  lorica,  ó  cota  de  ma- 
lla de  cuero,  y  «é  defendían  las  piernas.  [2]  usaban 
también  del  cKpeus  y  el  aspis;  este  era  pequeño  y  re- 
dondo, y  aquel  puadrado  y  largo.  Las  legiones  solían 
osar  unos  en  forma  de  tejaSy  de  cuatro  pies  de  largo 
y  dos  y  medio  de  ancho,  al  principio  de  madera,  y  cu- 
biertos después  con  planchas  de  fierro.  La  parama  era 
pequeña  y  redonda,  para  la  caballería  y  tropa  ligera. 
El  pelta  y  la  cetra  eran  casi  iguales,  pequcñoSí;y  cor- 
tados én  forma  de  media  luna.  [3] 


(1)  Xenofonte  habla  de  él  en  su  Ciropedia. 

(2)  Tito  Livio,  X,  40,        - 

(3)  Talhe.   Abregé  de  Fhistoire  ancienne  dé  Kolün, 
iom.  6,  liv.  23,  chap,  l,.pág,  121. 
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§9. 


Hay  un  punto  que  llama  fuertemente  la  atención^ 
y  es  el  orden  que  los  indios  tenian  adoptado  para  el 
arreglo  de  sus  ejércitos^  las  insignias  militares  que 
portaban,  y  los  instrumentos  6  música  de  que  se  va- 
lían para  animar  á  los  combatientes  y  dirigir  sus  ope- 
raciones. Nada  de  esto  tenian  las  naciones  en  su  in- 
fancia; ha  sido  necesario  el  trascurso  de  mucho  tiem- 
po para  su  invento  y  adopción.  En  Egipto  vemos 
establecido  el  orden  y  la  disciplina  del  ejército  en 
la  época  de  Sesostris,  usando  insignias  y  músicas  mi- 
litares. Es  creible  que  en  la  Palestina  y  el  Asia, 
donde  la  población,  comenzó  primero  á  aumentarse, 
se  haya  todo  esto  conocido  muy  temprano.  Los  ejér- 
'citos  de  los  israelitas  se  hacian  notables  por  su  nú- 
mero y  arreglo  desde  los  primeros  tiempos :  asi  ve- 
mos que  en  su  marcha  por  el  desierto  caminaban  di- 
vididos en  fracciones,  guiados  por  sus  insignias  y 
banderas.  El  uso  de  los  estandartes  probablemente 
lo  tomó  Moisés  de  los  egipcios. 

La  milicia  de  los  griegos  se  componia  de  tres  cla- 
ses :  los  oplUej  llamados  asi  por  su  largo  y  pesado  es- 
cudo, con  casco  y  coraza,  armados  de  pica,  los  psili, 
que  usaban  dardos  y  hondas  para  arr(?jar  piedras;  y 
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los  peltosi,  que  tomaban  su  nombre  del  escudo  que 
usaban,  armados  también  de  pica,  con  casco,  coraza 
y  botinen.  [1] 

Las  tropas  romanas  eran  los  Astati,  de  tal  modo 
nombrados  por  las  lanzas  que  lleraban,  los  Principi, 
que  tenían  espada,  y  los  Triani  dardos.  [2] 

HL)  Cacciatore.  Nuoyó  Atlante  istoricOi  art.  3,  p.  160. 
(2)  Clavigero.  Eist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  329. 
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CAPITULO  XXXVII. 


1.  El  Águila  en  las  anuas  de  los  mexicanos. — 2.  Antigüe 
dad  ae  las  insignias  del  Águila  y  el  león:  cómo  era  con- 
sideradaí  y  la  veneración  en  que  se  la  tenia. — 3.  Veíase 
también  entre  los  griegos  en  el  templo  de  Belfos:  águi- 
la de  mármol  en  Antioquía:  plan  de  Seleuciai  imitaindo 
la  figura  de  una  águila. — L  Auspicios  que  sacaban  los 
griegos  del  vuelo  del  áfipüla,  culto  que  los  romanos  ren- 
dían al  águila. — 5.  Fue  en  varias  partes  adoptada  por 
armas  y  en  Oriente  consagrada  al  sol. — 6.  Porque  figu- 
ra en  el  escudo  de  armas  del  imperio  mexicano. — 7.  IjO 
que  resulta  de  lo  expuesto. — 8.  Varias  observaciones. 


§1. 


Aunque  en  él  capitulo  anterior  se  habló  del  dyui^^ 
la^  usada  como  insignia  entre  los  mexicanos  y  tlax- 
caltecas, vamos  á  detenemos  un  poco  mas  en  esta 
materia. 

Llama  desde  luego  la  atención  encontrarla  en  las 
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armas,  quo  tenian  especialmente  los  primeros  en  el 
tiempo  de  su  gentilidad,  y  que  hasta  ahora  han  con- 
servado. 


§   2. 


Las  insignias  del  águila  y  del  león,  dice  Martínet- 
ti^  (1)  han  sido  las  mas  antiguas  del  mundo;  veense 
on  los  estandartes,  en  las  divisas,  y  en  las  condecora- 
ciones, ó  distinciones;  entre  los  egipcios  era  el  símbo- 
lo de  Jove  ó  sea  Cham\  (2)  y  en  tiempo  de  Tclomeo 
usaban  como  cetro  una  asta  adornada  con  la  águila, 
asi  aparece  en  la  medalla  de  Lepido.  (2)  Los  habi- 
tantes de  la  Tebaida  la  tenian  en  gran  veneración; 
usaban  de  ella  en  la  escritura  gerogUñca,  pero  sin 
plumas.  Eu  Etiopia  se  tenia  por  símbolo  una  cabeza 
de  águila  blanca;  pero  sin  plumas  en  el  pecho  y  sin 
alas;  se  creia  que  fuese  un  emblema  del  Nilo,  al  que 
alguna  vez  se  le  daba  el  nombre  de  esta  ave.  (4) 

Distinguian  el  águila  de  los  egipcios  de  la  de  los 

EColkñone  clasiocay  etp.,  tóm.  S,  §  30,  pag.  107« 
Bianchint  Storia  Universale  provata,  coi  monn- 
I  etc.,  tom.  2,  Dio.  2,  cap.  19,  §  8,  pag.  19^  y  191. 
^S)  Bianchim«  Storia  Universale,  etc.,  etc. 
(4)  Pístolesi  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  7,  tav,  55, 
pag.  241. 
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romanos,  en  que  estaba  desprovista  de  plumas,  y  pin- 
tada de  azul.  La  águila  era  considerada  como  la  rei- 
na  de  todas  las  aves,  (1)  á  la  que  jamas  ofende  el 
rajo;  (2)  estaba  consagrada  á  Júpiter,  casi  siempre 
se  le  ve  en  su  compañía,  asi  aparece  en  las  tablas  3, 
5.  7,  8,  9, 11  del  «  Nuvas  Thesaurus  gemiivarum  ve- 
terum  ex  insignioribus  dactglio  thesis  selectarum  cunx 
explicationibus,  vol.  1,  pág,  18  y  siguientes. »  Unas 
veces  se  la  ve  á  sui  pies,  y  otras  con  el  rayo  entre 
las  garras;  la  fábula  dice  que  en  su  infancia  tuvo  cui- 
dado el  águila  de  ministrarle  néctar,  ó  que  lo  trató 
con  humanidad,  y  Júpiter  por  tal  motivo  la  inmorta- 
lizó, quiso  que  fuese  ministro  del  rayo,  y  la  colocó 
en  el  cielo,  según  Maveo^  poeta  griego. 

También  se  ve  el  águila  en  el  SerapiSj  hijo  de  Jú- 
piter. (37 


§  3. 


En  Grecia,  en  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
grandeza « de  los  romanos,  se  ven  con  frecuencia  las 


A 


)  Fíndaro  Olímp.  13,  v.  29.— Horacio,  lib.  4,  od.  4 


(2)  Plinio,  lib.  2,  §  66. 

(3)  NoTus  Thesaurns  geminaram,  etc.,  vol.  1,  tav.  16  y 
17,  pag.  21. 
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imágenes  del  águila.  En  Delfos  habia  dos  de  oro  muy 
antiguas^  cerca  del  Tripodc^  en  que  la  Pitonisa  pro- 
nunciaba los  oráculos.  (1) 

Seleuco  hizo  elevar  en  Antioquia  una  de  mármol^ 
como  monumento  de  los  augurios  que  habia  observa- 
do al  fundar  la  capital  de  Oriente.  (2)  La  iconogra- 
fía ó  plan  de  Seleuoia  sobre  el  Tigris^  ciudad  que  lle- 
va el  nombre  de  su  fundador,  presenta,  según  P/í- 
n¿>,  (2)  la  figura  da  una  águila  con  las  alas  abiertas. 


§4. 


«  Los  griegos  observaban  el  vuelo  del  águila  cuan- 
a  do  tomaban  los  auspicios.  Priamo^  queriendo  ata- 
«  car  la  flota  de  los  griegos  para  recobrar  á  su  hijo 
€  Hedor^  rogó  á  Júpiter  que  le  anunciase  su  protec- 
cc  cion,  por  la  aparición  de  una  águila,  volando  á  Au 
ce  derecha.  Rómulo  fué  favorecido  por  una  aparición 
(K  semejante  cuando  fundó  á  Roma]  por  eso  la  enseña 
ce  de  las  legiones  romanas  era  una  águila  de  oro  ó  pla- 
« ta,  colocada  sobre  una  pica,  con  las  alas  plegadas, 
ce  y  un  rayo  en  una  de  sus  garras.» 

«  A  consecuencia  de  esto,  los  romanos  rendían  cul- 


\ 


1)  Píndaro  Pyth,  od.  44—7. 

2)  Lib.  6,  §  3. 


c  to  á  las  águilas,  &  las  insignies  militares,  y  á  los 
«  emperadoras  deificados,  cuya  medalla  clypie  lleva- 
«  ban;  hacian  libaciones  en  su  honor,  las  frotaban  con 
«  perfumes,  y  las  coronaban  de  flores.  Una  águila j 
€  con  las  palabra  concecratio  significaba  en  las  meda- 
c  ÍIas  el  apoteosis  de  un  emperador......  veense  águi- 

c  las  en  las  medallas,  en  los  arcos  de  triunfo,  y  en  l^s 
<  columnas,  á  veces  sobre  la  figura  del  águila  aparece 
c  la  representación  de  un  pequeño  templo.»  (1)      , 


§5. 


Los  medos,  laccdemonios,  y  romano?,  la  tuvieron 
por  blasón  nacional;  de  estos  últimos  la  tomaron  par 
armas  los  emperadores  de  Alemania. 

En  la  batalla  de  Timbreaj  en  que  combatió  Ciro 
contra  Creso  y  el  estandarte  real  era  una  águila  de  oro 
en  la  punta  de  una  pica  con  las  alas  desplegadas,,  y 
desde  entonces,  los  reyes  de  Penia^  no  han  tenido 
otros.  (2) 

La  águila  en  Oriente  estaba  consagrada  al  sol.  (3) 


[1]  Taloannea.  Enciclopedie  modeme  par  Mr.  Cour- 
tin,  iom.  1|  pag.  419. 

(2)  Volney. 

(3)  BoUin.  Histohe  anc,  lib.  4,  chap,  1,  art.  1,  §  9. 
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§  6 


Todos  estos  datos  podían  servir  para  formar  varias 
congeturaS;  respecto  de  la  importancia  que  tenia  en- 
tre los  indios,  hasta  verla  figurar  eh  las  armas  de  im- 
perio mexicano,  si  lo  que  se  encuentra  sobre  esto  en 
los  historiadores  no  hiciera  hasta  cierto  punto  inútil 
todo  esfuerzo  é  investigación;  pues  el  hallarse  colocada 
en  sus  armas  no  fué  efecto  de  su  elección,  sino  de 
haberla  encontrado  tal  como  aparece  en  el  escudo  de 
armas,  en  el  sitio  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Mé- 
xico, que  humilde  en  su  principio,  llegó  á  ser  la  ca- 
pital de  un  glande  imperio. 

Refieren  los  historiadores,  que  habiendo  llegado  los 
mexicanos  en  su  peregrinación  á  Mejicaltzingo^  y  tras- 
ladádose  después  á  Iztacaleo,  al  cabo  de  dos  años 
pasaron  al  sitio  en  que  fundaron  su  ciudad,  llamán- 
dole Tenochtitlan;  porque  hallaron  allí  un  nopal-iuna 
ú  opuncia^  nacido  en  una  piedra,  y  sobre  el  nopal 
una  águila.  (1) 

Torquemadd  dice,  (2)  que  para  fijarse  en  ese  sitio, 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  lib.  6,  pag. 
119  V  120. 

(2)  Monarg.  ind.,  lib.  3^  cap.  23. 


—  si- 
lo fueron  buscando,  según  las  •indicaciones  que  les 
había  hecho  su  oráculo,  por  entre  los  carrizos  y  es- 
pesuras Se  juncos  y  otras  yerbas,  de  que  estaba  lie* 
na  la  laguna;  que  al  efecto  encargaron  á  dos  de  sus 
sacerdotes  que  lo  ejecutaran,  y  eligieran  lugar  se- 
guró y  bueno  donde  poblar;  asi  lo  hicieron,  y  des- 
cubrieron entxe  los  carrizos  ó  cañaverales  <c  un  peque- 
ño lugar  de  tierra  enjuta,  y  en  medio  de  él  el  Tenochr 
¿ft',  [(¡ue  ahora  tienen  par  arwa^,»]  y  al  rededor  una 
agua  muy  verde,  que  parecía  su  vista  de  fina  esme- 
ralda; y  al  volver  de  su  expedición  ó  reconocimiento, 
Azdohua^  uno  de  ellos  les  aseguró,  que  Tlaloc,  señor 
de  la  tierra,  le  habia  dicho,  que  aquel  era  el  lugar 
en  que  debian  poblar  y  hacer  la  cabeza  de  su  se- 
ñorío. 

El  P.  Ordoñez  cree  que  el  tunal  6  higuera  de  indiai 
era  la  metáfora  con  que  se  significaba  á  los  mexica- 
nos, como  procedentes  de  los  cartagineses,  y  las  pie- 
dras, los  pueblos,  y  provincias  que  formaban  su  im- 
perio, {jal  como  aparece  en  el  tomo  6,. cap.  4  del  Giro 
del  munáo  áe  Gemeli  Careri.JRl  tronco  del  tunal  era 
el  geroglifíco  de  que  se  servían  los  paiencanos  para 
expresar  el  nombre  del  padre  común  del  pueblo  ter- 
taginés,  de  que  descendian  los  mexicanos;  simboli-- 
zando  en  las  frutas  de  la  propia  higuera  las  famñias 
que  traian  su  origen  de  las  siete  tribus  cartaginesas^ 
que  trasmigraron  á  esta  región,  y  las  piedras,  sobre 
que  en  el  antiguo  mapa  está  el  lunal^  el  conjunto  de 
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mexicanos  y  gentes  de  otras  naciones  establecidas  en 
el  suelo  de  Tenochtitlatij  que  según  Boturini,  quiere 
decir,  tierra  del  nopal  6  tuna,  (1) 

Hay  autores,  como  Yeytia,  que  reputan  como  una 
fábula  inventada  por  los  sacerdotes  lo  de  haber  Tis- 
te el  águüa  despedazando  la  culebra,  tal  como  apare- 
ce en  el  escudo  de  armas. 


§  7. 


Si  la  leyenda  es  cierta,  tal  como  se  ha  referido^  no 
puede  sacarse  consecuencia  alguna,  ni  rasgo  de  seme- 
janza de  encontrarse  el  águila  en  las  armas,  que  usa- 
ban los  indios  desde  el  tiempo  de  su  gentilidad,  pues 
no  dependió  su  adopción,  como  se  ha  visto,  de  su  li- 
bre elección;  pero  si  es  de  notarse  que,  asi  como  la 
aparición  de  una  águüaj  acompaflada  de  otras  circuns- 
tancias, determinó  la  fundación  de  Roma,  á  las  ori- 
llas del  Tiber,  la  aparición  de  una  águila  tantbien  ha- 
ya precedido  á  la  de  México,  en  el  centro  de  los  la- 
gos, que  cubrían  la  superficie  de  la  hermosa  llanura 
de  ciento  veinte  millas  de  circunferencia  en  que  está 
situada. 

(1)  Idea  de  una  hist.  gen.  de  la  América,  §  14,  nú- 
mero 2. 
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§  8. 


Según  el  intérprete  del  Código  Mendocino  la  águi» 
la  del  escodo  de  los  Mexicanos^  del  tiempo  de  la  gen-^ 
tilidady  estaba  de  perfil^  y  no  tenia  en  la  garra  la  ser^ 
píente,  con  que  aparece.  (1)  Tarquemada  tampoco 
hace  mención  de  la  víbora.  Acosia  (2)  dice  «  que  te- 
nia en  las  ufias  un  pájaro  muy  galano. i»  Tesoeomoc  ea 
el  que  en  la  Crón.  Mexic.^  fol.  1,  dice:  «  que  el  dguüa 
estaba  comiendo  y  despedazando  una  cutebra.n 

El  lUmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox^  siendo  yirey  de 
MéxioOy  pasó  al  ayuntamiento  una  comunicación  en 
13  de  Agosto  de  1642^  para  que  se  cambiasen  las  ar^ 
mas  dé  México^  porque  se  conservaba  en  ellas  y  «sue- 
le ponerse  por  timbre  de  su  escudo  el  iundy  águila^  y 
eúMra  con  que  se  tenia  por  constante  que  el  demaniO' 
seBaló  el  sitio  en  que  debia  fundarse  la  ciudad.» 

£1  emperador  Carlos  Y^  en  cédula  de  4  de  Julio 
de  1523^  seSaló  armas  á  la  ciudad,  en  las  cuales  ne 
figuraba  él  águila;  mas  á  pesar  de  ésto,  y  de  cuanta 
se  habia  becbo  para  que  no  figurara,  como  el  símbolo 

(1)  Lord'Eingsboroug.  Antíquities  of  México,  tom.  I, 
cap.  1. 

(2)  Hist.  nat.  de  las  Ind.  lib.  7,  cap.  7. 


^54  — 

de  la  ciudad  de  México  en  el  escudo  de  sus  annaSy 
continuó  haciéndose  alusión  á  ella  en  las  fiestas  pú- 
blicas y  otros  actos. 

(( El  águila^  dico  un  escritor,  era  la  divisa  nacional 
dé  los  mexicanos,  venerada  como  un  Bimholo  divino^ 
y  'daba  su  nombre  cuauhtU  al  décimo  quinto  dia  del 
mes  mexicano.» 

En  el  estandarte  real  apareció  el  áffuih  arrojando* 
se  sobre  un  tigre.  (1)  Prescotij  dice  también^  que  las 
armtis  de  México  eran  una  águila  que  tenia  asida  en- 
tre sus  garras  un  tigre  [^oceloi']  blasonadas  fobré  un 
rico  manto  de  plumas.  (2) 

«  ■ 

Los  estandartes  de  los  indios  parecidos,  según  el 
A.  Brasseur^  (3)  mas  al  antiguo  signum  de  los  roma- 
noS;  que  &  las  banderas  modernas,  eran  ordinaria- 
mente picas  de  8  á  10  pies  de  alto,  adornadas  de  plu- 
mas de  ganso,  ó  de  otras  aves,  y  alguna  figura  |mr« 
ticolar  de  oro  y  pedrería,  según  el  Estado  ó  ciudad 
que  estaba  destinado  á  representar:  el  de  que  se  apo- 
deró Cortés  en  la  famosa  batalla  de  Otumba,  repre- 
sentaba una  red  dé  oroy  llamado  Matiaxopiüi^  que  era 
una  de  las  insignias  de  la  ciudad  de  TmochtUlán. 

(1)  A.  Brasseifr.  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique,  etc., 
tom.  3,  lib.  12,  cbap.  4. 

(2)  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tom.  2,  lib. 
5,  cap.  1. 

(3)  Lugar  antes  citado. 


CAPITULO  xzxvm. 


1.  CoDtinuA  el  mianxo  asunto.  Importancia  de  la  prole- 
8Íon  militar  entre  los  mexicanos.  Organización  ae  sus 
tropas.  Ghnadofi  y  recompensas. — ^2.  Estandartes  4  in- 
signias militares.  Su  semejanza  con  las  de  los  romaxio6. 
—3.  Macado  que  usaban  para  despertar  el  ardor  bé- 
lico de  los  soldados. — á.  Estado  adelantado  entre  ellos 
dd  arte  de  la  guerra.  Aprestos  militares,  ▼  ceremonias 
Ipel^iosas  ^ue  precedían  al  movimiento  de  las  tropas! 
Qr^n  7  disciplina  con  que  daban  las  batallas.  Tactí- 
ca^  y  estrategia  que  empleaban.  Formación  de  sus<5am- 
^aiftos.  ¿Jk^  de  plazas  y  lugares  fortificada. 
Cuerpos  de  reserrai  y  obras  prácticas  militares. — 5.  In- 
dicaciones de  ÍPrescott  sobre  su  organización  y  apres- 
tos de  los  mexicanos  para  el  oomoate. — 6.  j&iversas 
dases  de  fortificaciones. — 7.  El  arte  de  la  ^erra  en 
'  laa  naciones  antigu&s.  Sus  progresos  en  I^pto,  Im- 
portancia de  la  clase  militar.  Aparato  bélico  de  SesoB- 
ixUL  Poder  de  Niño  y  Semíramis. — 8.  Los  indios  ao 
haeian  uso  de  carros,  ni  de  animales  para  la  guerrai  ni 
.  de  tiendas  en  sus  campamentos,  ni  pagaban  soldada  á 
los  que  concurrian  á  eua. — 9.  Beflexiones  que  ocunen 
con  motiyo  de  todo  lo  expuesto. 


§1. 


Entre  los  mexicanos  no  habia  profesión  mas  enti- 
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mada  que  la  de  las  armas.  Era  tanto^  que  para  subir 
al  trono  y  alcanzar  la  corona,  se  hacia  necesario  ha- 
berse distínguido  en  muchas  batallas,  ni  podia  ser 
coronado  un  rey,  si  por  si  mismo  no  cojia  los  prisio- 
neros, que  en  su  coronación  tenían  que  ser  inmola* 
dos.  (1)  Por  eso  era  también  Huitzilopochtli,  Dios 
de  la  guerra,  el  mas  reverenciado,  considerándolo  co- 
mo el  protector  principal  de  la  nación.  Se  creia  que 
las  almas  de  los  guerreros  eran  las  mas  felices  en  la 
otra  vida.  A  esta  inclinación  por  la  guerra  y  la  x)ar- 
i$ra  de  las  armas  se  debe  que  su  imperio  tuviera 

por  límites  las  costas  de  uno  y  otro  Ooé^no. 

-'■'-. 

;  Sus  tropas  tenian  organización  y  arreglo.  Cui^ido 
t^  ponian  en  marcha  para  hacer  U  gaerra,  dividíase 
«il  ejército  en  compañías;  y  si  era  numeroso  engiquipi- 
lea  de  ocho  mil  hombres.  Habia  grados  en  la  iáilioia, 
y  recompensas  para  los  que  por  sus  acciones  ó  savi- 
cios  se  hacían  acreedores  á  alguna  distinción^  ISfp  de 
'Oti^a  manera  procuraron  los  romanos  estimular  las 
grabdes  acciones  ó  hazañas,  decretando  corionas  á  los 
que  lasi  merecían:  la  obsidiancd,  de  yerba  verdid,  á  los 
que  hubieran  obligado  d  levantar  el  asedio,  como  se 
ha  insinuado  ya,  ó  librado  una  tropa  por  el  enbimgo 
circundada;  la  cívica,  de  ramo  de  encina  á  los  que  sal- 
vaban la  vida  de  un  ciudadano;  la  mural,  á  los  que  al- 
zaban una  bandera  sobre  la  brecha  de  una  ciudad  áse- 


32 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant  de  México,  tom,  1,  lib.  7,  pag. 
9. 
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diada;  la  castrence^  al  que  primero  penetraba  en  el 
campo  enemigo;  la  ovaly  de  mérito^  á  los  generales  que 
gozaban  la  ovación;  y  la  triunfal^  á  los  que  tenían 
los  honores  del  triunfo.  (1) 


§  2. 


Usaban  los  indios  para  la  guerra  estandartes  é  in- 
signias militares.  Los  estandartes  se  asemejaban  al 
eiffnum  de  los  romanos.  Como  los  do  ellos  era  una  asta 
lurgEi  en  cuyo  extremo  colocaban  las  armas^  ó  insig- 
nias correspondientes^  que  al  principio  conteníala 
figura  de  alguna  divinidad^  y  después  el  busto  del 
emperador.  En  tiempo  de  Mario  el  estandarte  de  las 
legiones  romanas  era  una  águila  con  las  alas  tendi- 
das, y  á  veces  en  las  garras  un  rayo,  que  caia  en  un 
templo.  Antes,  en  vez  de  águila,  ponian  otros  anima- 
les. (2)  En  los  que  usaban  los  indios,  vemos  adopta- 
da esta  costumbre;  pues  la  insignia  del  Imperio  Me- 
xicano era  una  águila,  en  actitud  de  arrojarse  á  un 
tigre.  La  de  la  República  de  Tlaxcala  era  una  águi- 
la con  las  alas  extendidas;  cada  uno  de  los  cuati*o  se- 
florios  de  que  se  componia,  tenia  su  insignia  particu- 


308 


1)  Cacciatore,   Nuevo  Atlante  istórico,  art.  9,  pag. 

(2)  PHnio,  X,  4, 1,  6. 

í:  birpios,— tomo  v.— 8 
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lar.  (1)  Entre  los  romanos  cada  manipulo  ú  orden 
militar  tenia  su  estandarte;  lo  mismo  entre  los  indios 
que  dividían  su  ejército  en  varias  secciones,  para  el 
mejor  arreglo  y  expedición  en  sus  maniobras.  Tenian 
los  romanos  por  un  gran  crimen  la  pérdida  del  estan- 
darte, y  el  que  lo  llevaba  incurria  en  ciertos  casos 
en  la  pena  de  muerte;  (2)  era  esto  de  tanta  impor- 
tancia para  los  indios  que  decidia  del  éxito  do  una 
batalla,  y  la  victoria  do  Otumba  que  salvó  á  Cortés, 
debióla  á  la  toma  del  estandarte  del  grande  ejército 
que  se  le  opuso,  atacándolo  con  notable  esfuerzo  y 
vigor.  Cuidábase  á  causa  de  eso  con  el  mayor  esmero 
su  colocación,  y  atábase  al  que  la  llevaba  tan  fuer- 
temente, que  era  preciso  hacerlo  pedazos  para  qui- 
társela. 


I  3. 


Respecto  de  la  música  que  los  indios  usaban  para 
despertar  el  ardimiento  bélico  de  los  soldados,  com- 
poníase de  tamboriles,  cornetas,  y  ciertos  caracoles 
marinos,  que  daban  un  sonido  agudísimo,  costumbre 
que  aun  conservaban  las  tribus  en  muchas  partes,  y 

/tu  Clavigei*o.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6. 
<  (2)  Ov.  Fast.  in,  114,— Ces.  Bell.  IV,  23,  v.  29.— Tit. 
Jiiv.,n,«0. 
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que  como  hemos  visto,  fué  la  misma  de  las  naciones 
de  la  antigüedad.  No  se  hace  mención  de  las  trompe- 
tas, á  que  después  fueron  tan  aficionados,  apesar  de 
ser  uno  de  los  instrumentos  que  se  inventaron  pri- 
mero, formadas  al  principio  de  canas  y  cuernos  de 
animales,  que  fueron  en  seguida  perfeccionándose, 
adoptándolas  como  instrumento  bélico.  Menciónanse 
ya  en  el  libro  de  Job  con  este  festino.  (1)  Se  dice 
que  Moisés  mandó  construir  dos  de  plata,  (2)  Entre 
los  hebreos  la  señal  de  batalla  se  daba  por  ^1  toque 
de  las  trompetas,  que  sonábanlos  sacerdotes.  Los  ge- 
nerales se  servían  de  bocina  para  congregar  las  tro- 
pas, ó  hacerlas  retirar.  Los  tambores  son  también  de 
uso  muy  antiguo:  (3)  Thoph,  en  hebreo,  significa  ge- 
neralmente tambor;  de  él  se  deriva  el  Tímpanun^  ins- 
trumento muy  antiguo,  pues  se  habla  de  él  en  el  Gé- 
nesis; (4)  se  parece  á  nuestros  timbales,  aunque  es 
mas  pequeño;  servia  para  la  guerra,  y  para  las  fies- 
tas. (5)  Dícese  que  los  griegos  y  los  troyanos  no  te- 
nian  en  el  sitio  de  Troya  trompetas,  tambores,  ni  tim- 
bales, para  animar  á  los  combatientes,  ni  las  tropos 
banderas  ó  estandartes,  que  les  sirviesen  de  insignia. 


i 


)  Job.  29,  V.  24  y  25. 

2)  Niimeros,  c.  10,  v.  2,  c.  31,  v.  6. 

3)  Diódoro.  1.  3,  pag.  152. 
f4)  Oénesis.  31—27. 
(5)  Biblia  de  Yencé.  Disertación  sobre  la  música  é  ins- 

tmmentos  de  los  hebreos,  tom.  9,  art,  3,  §  1,  pag.  312. 


—  60-^ 


§   4, 


El  arte  de  la  guerra  no  estaba  en  su  infancia  entre 
los  indios.  Las  deliberaciones  que  á  ella  precedían,  las 
formalidades  con  que  se  anunciaba  ó  hacia  la  decla- 
ratoria correspondiente,  los  mensageros,  y  embajadas 
diversas  que  se  enviaban  al  enemigo,  ya  para  pedir 
patisfáécion  del  agravio  ú  ofensa  recibida,  ya  para 
exigir  sumisión,  ó  la  entrega  de  algunos  criminales, 
ú  otros  motivos  semejantes,  dan  á  conocer  cuanto  ha- 
bian  avanzado  del  estado  inculto  de  los  habitantes 
de  las  selvas.  Prácticas  son  esas,  que  revelan  al  con- 
trario un  pueblo  que  se  guia  por  principios  é  ideas 
de  justicia  de  acuerdo  con  los  progresos  humanos. 

Decididos  ya  por  la  guerra,  hacian  todos  los  apres- 
tos necesarios  para  asegurar  el  mejor  éxito.  Reunían 
el  numero  de  guerreros  que  se  consideraba  suficiente. 
Dividíanlos  en  varias  porciones,  con  gefes  que  las 
mandaban,  subordinados  al  general,  &  quien  se  con- 
fiaba el  mando  del  ejército,  á  fin  de  lograr  de  esta 
manera  arreglo  y  disciplina,  asi  como  que  en  las  mar- 
chas y  batallas  fueran  los  movimientos  ordenados,  ex- 
peditos, y  seguros  en  sus  resultados.  Introducían  es^ 
pías  entre  los  enemigos,  para  que  observaran  sus  pa<r 
sos,  penetraran  sus  designios,  contaran  su  número,  y 
los  elementos  de  que  estaban  provistos,  y  les  diesen 


—  el- 
las noticias  coiTespondientes.  Las  tropas  no  se  mo- 
vían, sin  que  precedieran  algunas  ceremonias  religio* 
sas,  á  fin  de  tener  propicio  al  Dios  de  la  guerra. 
Cuando  llegaban  al  lugar  donde  debia  darse  la  acción, 
no  embestian  desesperadamente,  ó  en  desorden,  á  sus 
contrarios,  sino  guardando  cierta  regularidad,  conser- 
vándose unidos  en  la  formación  que  adoptaban,  lo 
cual  indica  que  se  sujetaban  á  una  táctica,  adquirida 
y  perfeccionada  con  la  experiencia.  Hacian  uso  pri- 
mero de  las  armas  arrojadizas,  y  después  de  las  pi- 
cas, mazas,  y  espadas.  Sra  á  veces  su  ímpetu  terri- 
ble, acompañado  con  gritos  espantosos,  y  el  ruido  de 
sus  instrumentos  bélicos.  (1)  Buscaban  el  triunfo 
confiados  no  solo  en  el  número,  en  el  valor,  en  la  ma- 
yor destreza  para  el  manejo  de  las  armas,  sino  en  los 
ardides,  estratagemas,  ó  varios  movimientos  estraté- 
gicos, tales  como  atraer  al  enemigo  á  alguna  embos- 
cada, desfiladero,  lugar  escarpado,  u  otro  que  les  pro- 
porcionara alguna  superioridad,  hacer  amagos,  ó  re- 
tiradas falsas,  ejecutando  varias  maniobras^  obstru- 
yéndole los  recursos,  poniéndole  embarazos  en  sus 
marchas,  y  sorprendiéndole,  cuando  para  ello  se  pre- 
sentaba la  ocasión.  En  sus  campamentos  se  notaba 
orden,  y  se  tomaban  las  precauciones  necesarias,  pa- 


(1)  En  el  sitio  do  Trova  los  griegos  combatían  en  si- 
lencio, 7  los  trujanos  ^ndo  grandes  gritos,  que  era  el 
uso  de  muchas  naciones  antiguas:  los  turcos,  y  en  gene- 
ral todos  los  orientales,  comenzaban  el  combate  con  es- 
pantosos ahullidos. 
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ra  evitar  un  ataque  imprevisto.  Si  el  enemigo  se  ha- 
llaba fortificado  en  algún  lugar,  ciudad,  ó  pueblo,  se 
le  sitiaba,  dirigiéndose  también  varios  ataques  á  la 
plaza  6  punto  fortificado.  Tenian  cuerpos  de  reserva^ 
para  acudir  al  sitio  donde  mas  necesaria  era  su  pre- 
sencia, cargar  sobre  el  enemigo  para  decidir  una  ba- 
talla, y  sustituir  á  los  que  quedaban  fuera  de  com- 
bate. Ouidaban  muy  particularmente  de  ocultar  sus 
muertos,  y  recoger  sus  heridos,  procurando  de  tal  mo- 
do disminuir  el  triunfo  do  los  contrarios,  que  se  ha* 
clan  en  mucha  parte  consistir  en  el  número  de  pri- 
sioneros, muchos  de  los  cuales,  ó  los  mas,  eran'  sacri- 
ficados con  bárbara  crueldad.  Las  accioues  de  valor 
se  premiaban  siempre  después  de  la  victoria. 


§  5. 


Alguna  idea  da  Prescott  del  equipo,  organización, 
y  aprestos  que  hacian  los  mexicanos  para  el  combate, 
al  hablar  del  ataque  que  emprendieron  contra  los  cuar- 
teles españoles.  (1)  Dice  asi:  aLa  mayor  parte  de  los 
enemigos  estaban  desnudos,  sin  mas  que  un  mazthü^ 
6  calzón  que  les  cubria  la  cintura.  Sus  armas  eran  de 
varias  clases:  unos  traian  largas  picas  con  puntas  de 

2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom* 
,    b.  5,  cap.  1,  pag.  8. 
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itztli  ó  cobre,  ó  simplemente  aguzadas;  otros  venían 
armados  de  hondas;  y  algunos  con  dardos  de  dos  ó 
tre8  puntas,  atadas  ^)i  extremo  de  una  correa,  con  ln 
cual  podLin  sacarlos  del  cuerpo  de  lu  victima,  y 
recobrarlos;  esta  última  arma  era  muy  temida  de 
los  espafioles.  lios  oficiales  portaban  la  terrible  es- 
pada india,  ó  maqüohuiü^  con  sus  numerosas  y  afila- 
das láminas  de  obsidiana.  Entre  la  abigarrada  multi- 
tud de  guerreros  se  distinguían  algunos  por  el  vesti- 
do y  aire  de  autoridad,  que  denotaban  ser  personas 
de  calidad  en  el  ejército;  resguardaba  su  pecho  una 
lámina  de  metal,  sobre  la  cual  caía  el  peto  de  pluma- 
ge;  vestían  casco  ó  yelmo,  cuya  figura  remedaba  al- 
gún animal  feroz,  y  de  donde  pendían  trenzas  de  ca- 
bellos, ó  sobre  los  cuales  ondeaban  penachos  de  bri- 
llantísimas plumas.  Unos  cuantos  venían  condecora- 
dos, con  un  cordón  sencillo  rojo,  que  ataba  los  cabe- 
llos en  madejas,  cuyo  número  denotaba  el  de  las  vic- 
torias alcanzadas  por  su  dueño  ó  el  puesto  que  tenia 
en  el  ejército.» 

El  mismo  autor,  hablando  del  ejército  auxiliar  de 
Tlaxcala,  dice  lo  siguiente:  (1)  alban  armados  según 
fiU  costuQ^bre  de  arcos,  flechas,  el  pesado  maquahuiÜy 
y  la3  largas  y  formidables  lanzas,  cuyo  uso  había  in- 
croducido  Cortés  entre  sus  propios  soldados.  Estaba 
dividido  el  ejército  indio  en  batilíones,  cada  uno  con 

(1)  Fresco.tt.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
%  lib.  5|  cap.  7|  pag.  112. 
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SU  comandante  y  su  bandera  propia.  Los  cuatro  go- 
bernadores de  la  República  marchaban  á  la  vanguar- 
dia, tres  de  ellos  eran  ya  ancianos;  y  demostraban 
por  las  insignias  de  que  iban  cubiertos  sus  numero- 
sos y  gloriosos  hechos  de  armas;  en  su  casco  ondeaba 
el  penacho  de  ricas  plumas,  salpicado  de  esmeraldas 
y  de  piedras  preciosas.  El  ichiapil^  6  peto  de  algodón, 
estaba  cubierto  por  una  graciosa  cota  de  plumages,  y 
sus  pies  iban  calzados  de  sandalias  de  oro.  Seguían- 
les cuatro  pages  que  llevaban  sus  armas,  y  luego 
otros  cuatro  que  portaban  las  banderas  en  que  iban 
blasonados  los  escudos  de  armas  de  las  cuatro  gran- 
des provincias  do  la  República,» 


§6. 


No  les  era  desconocida,  según  antes  se  ha  indicado,  * 
la  arquitectura  militar  para  la  defensa  de  las  ciuda- 
des ó  lugares,  donde  resolvían  esperar  al  enenugo. 
Usaban  de  murallas,  fosos,  trincheras,  estacadas  y 
baluartes,  sólidamente  construidos,  y  cuyos  restos 
aun  se  conservan  con  admiración  de  todos  los  que  los 
examinan.  Los  historiadores  hablan  con  encomio  de 
las  calzadas  de  la  ciudad  de  México,  defendidas  con 
baluartes,  fosos,  puentes  levadizos,  y  trincheras;  de 
la  muralla  que  los  tlaxcaltecas  construyeron  en  los 
confines  orientales  de  su  República,  para  contener  la 
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irrupción  de  los  mexicanos^  con  quienes  do  continao 
estaban  en  guerra,  la  cual  tenia  seis  millas  de  lai^go^ 
ocho  pies  de  alto  sin  el  parapeto,  y  diez  y  ocho  de 
grueso,  construida  de  piedra  y  cal,  con  un  betún  tan 
fuerte,  que  según  Bernal  Diaz,  era  necesario  hacer 
uso  de  picas  de  fierro  para  deshacerlo;  de  la  fortaleza 
de  MolcafaCj  circundada  de  muros  con  baluartes,  que 
defendían  una  ciudad  populosa,  cuyos  restos  se  ven 
á  dos  millas  de  distancia;  la  de  Huaiusco^  que  es  una 
térie  de  fortines  que  se  extienden  Sde  ur  á  Norte  en 
un  espacio  do  mas  de  veinte  leguas,  con  diversas  li- 
neas de  circunvalación,  y  construcciones  piramidales 
de  cal  y  piedra,  de  media  vara  á  tres  cuartas  de  grue- 
so, relleno  el  interior  do  tierra,  barro,  y  piedras  suel- 
tas, conociéndose  en  algunos  que  hubo  parapetos,  es- 
tacadas, y  baluartes,  fosos,  troneras,  terrazas,  y  ter- 
raplenes; las  que  tenían  edificadas  los  zapotecas  para 
resistir  á  los  emperadores  de  México,  de  las  cuales 
han  sido  algunas  recientemente  reconocidas;  las  de  los 
quichés  en  el  reino  de  Guatemala,  levantadas  sobre 
la  gran  cordillera  de  Parrasquin;  la  de  Socolco  entre 
los  mames;  la  de  Cuzco  en  el  Perú;  la  gran  muralla 
de  piedra  cerca  de  Huachacache;  y  por  último  los 
parapetos  descubiertos  sobre  lo^  bordes  del  Misissipi, 
las  fortificaciones  de  Kentuky,  las  quo  se  eucuen trian 
de  distancia  en  distancia  desde  el  lago  Erie  hasta  el 
Golfo  de  México,  y  las  que .  se  hallan  en  muchas 
otras  partes  de  este  continente,  en  las  cuales  se  reco- 
nocen los  adelantos  del  arte,  asi  como  el,  estado  de 

ESTUDIOS,— TOMO  V,— 9 


—  Ga- 


los conocimientú?  de  los  pueblos  que  tales  obras  cons- 
truyeron. 


5  7. 


Estos  monumentos  son  tanto  mas  de  admirarse, 
cuanto  que  no  nos  es  desconocido  el  estado  del  arte 
militar  en  las  naciones,  que  fueron  formándose  suce- 
sivamente después  del  cataclismo  que  dio  fin  con  el 
género  humano.  Al  principio,  reducido  estaba  el  ar- 
te militar  á  las  inspiraciones  de  una  venganza  feroz, 
á  los  arrebatos  de  un  instinto  brutal,  y  hasta  que  co- 
menzó á  desarrollarse  el  espíritu  de  conquista,  no 
puede  decirse  que  tuviera  principios  ó  una  forma  de- 
terminada. Las  orillas  del  Jordán  fueron  quizá  el 
primer  teatro  de  estas  empresas,  que  tantas  veces 
han  hecho  cambiar  la  faz  del  mundo.  Al  exterminio 
del  enemigo  f'ucedió  su  sumisión  ó  esclavitud;  la  po- 
lítica, uní  Ja  á  la  ambición,  convirtieron  á  las  nacio- 
nes en  un  campo  de  batalla;  la  guerra  fué  desde  en- 
tonces un  azote,  del  cual  ningún  pueblo  se  preserva- 
ba; los  reyes  de  Pentápolis  sufrieron  el  yugo  de  Co- 
dor-la-Homor,  la  Media,  la  Persia;  y  la  Armenia^ 
sucumbieron  bajo  el  poder  y  superioridad  de  Nino, 
devorado  por  la  mas  grande  ambición. 


—  OT  — 

Una  de  las  naciones  donde  parece  que  el  arte  de 
la  guerra  hizo  mayores  progresos  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  fué  el  Egipto,  Los  primeros  que  pen- 
saron en  las  fortificaciones  como  poderoso  medio  de 
defensa  fueron  los  egipcios.  (1)  La  muralla,  que 
Sesostris  hizo  construir  desde .  Pelusa  hasta  Elió- 
polis,  tenia  mil  quínien^tos  estadios  de  longitud.  (2) 
Las  ciudades,  de  los  cananeos  eran  amuralladas  y 
fortificadas.  Jerusalen  tenia  tres  recintos  de  mura- 
llas, (3j  otros  tantos  contaba  Babilonia  y  Cartago. 
Ecbatana  estaba  defendida  por  siete,  (i)  .     . 

Desde  época  ínmemorüil  formaban  los  militares  en 
Egipto  una  clase  distinguida,  la  cual  dividia  con  los 
saeer dotes  la  influencia  en  los  negocios  públicos.  Se^ 
gon  q1  testimonio  de  Heródoto  y  Diódoro,  era  sor* 
prendento  el  aparato  bélico  quo  desplegó  Sesostris 
para  sos  conquistas  durante  mi  reinado.  Otro  tanto 
puede  decirse  respecto  de  los  pi\ei>los  que  estaban 
bajo  €|1  dominio,  do  Niño  y  de  Semiramis,  lo  mismq 
que  aquellos  que  fueron  por  sus  guerra^; devastados,, 
ontre  loq  cuales  figura  de  un  modo  notable  la  India, 
que  80  opusq  con  tanto  denuedo  y  bravura  á  su  po- 
der asolaáor  é.insultfinte. 


(1) .  iPestaloal  Jíuseo  Borbónico,  tom.  12,  pág.  T,    .  * 
(9):  Diod.  1 1,  pág.  67. 

(3)  Joseph  de  bello,  lib.  16,  c.  6,  art.  13. 

(4)  Heródoto,  L  1,  c.  9. 
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§  8. 


£s  de  notarse  que  los  indios  no  hacian  uso  en  sos 
guerras  de  carros^  ni  de  varias  máquinas  é  instru- 
mentos conocidos  en  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
como  tampoco  en  sus  campamentos  de  las  tiendas 
asadas  desde  el  tiempo  de  los  patriarcas,  que  forma- 
ban su  habitación  ordinaria.  No  se  valian  del  auxi- 
lio de  animales  para  la  guerra,  ni  &  los  que  á  ella 
ooncurrian  se  les  pagaba  sueldo  alguno,  de  modo  que 
es  de  inferirse,  que  los  conocimientos  que  poseían  en 
este  arte,  ó  los  adquirieron  de  naciones  en  que  aun 
no  se  tenia  noticia  de  esto,  ó  eran  debidos  á  sus  pro* 
píos  esfuerzos.  Lo  primero  ofrece  alguna  dificultad, 
puesto  que  en  la  Palestina,  la  Arabia  y  el  Egipto, 
donde  la  cirilizacion  hizo  sus  primeros  progresos,  to- 
do eso  era  concoide  desde  los  tiempos  mas  remotos. 
Respecto  del  uso  de  los  animales  de  guerra,  puede 
también  decirse  que  los  indios  no  conocian  los  ele* 
faütes,  los  caballos,  los  camellos,  etc.  Por  último,  tal 
rez  provenga  igualmente  de  haberse  a,lterado  la  tra- 
dición de  estos  conocimientos  hasta  casi  extinguirse 
en  las  postreras  razas;  conocimientos  que  poseian 
quizá  los  primeros  pobladores  de  América,  y  que  des- 
cuidaron conservarlos  ó  trasmitirlos  á  la  posteridad. 

Los  campamentos  militares,  tiles  como  se  acostum- 


—  69  — 

Inraban  en  las  naciones  asiáticas,  según  lo  que  sobre 
ellos  nos  ha  dejado  escrito  Xenofonte,  hubieron  de 
adquirir  un  gran  perfeccionamiento.  Yalianse  de  mu* 
chas  precauciones  para  evitar  una  sorpresa,  olas  ten* 
tativas  de  un  enemigo  astuto  y  atrevido,  colocando 
las  fuerzas  en  el  debido  orden,  construyendo  fosos, 
levantando  fortificaciones,  clavando  palizadas,  y  em* 
picando  un  buen  servicio  de  seguridad.  Todo  esto  era 
poco  conocido  de  los  ivdios,  no  obstante  que  no  se 
entregaban  enteramente  al  descuido,  pues  guardaban 
siempre  el  orden  y  regularidad  indispensables  en  ca* 
sos  semejantes,  para  evitar  desastrosas  consecuen* 
das. 


I  9. 


Cuanto  acerca  de  este  asunto  se  ha  expuesto,  dá  á 
conocer  el  estado  en  que  se  hallaban  las  naciones  que 
poblaron  este  continente,  en  nada  comparable  con  la 
barbarie  6  estúpida  ignorancia  de  los  salvajes.  Ad* 
viértese,  sin  embargo,-  que  en  sus  guerras  dominaba 
un  espíritu  feroz,  cruel  y  sanguinario,  que  fué  des* 
apareciendo  á  medida  que  se  adelantaba  en  cultura, 
é  iban  adoptándose  esos  principios  y  máximas  ilus- 
tradas, cuyo  conjunto  llamamos  Derecho  de  gentes, 
que  tan  respetable  hace  la  suerte  del  vencido.  Entre 
los  indios  cometíanse  actos  de  crueldad  que  hacen  es- 


/ 
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tremeccr  á  la  liuuianídácí ;  multiplicábanse  innecesa^ 
riamenté  las  víctimas,  haciendo  correr  la  sangre  con 
profusión;  exterminábase  al  enemigo,  y  no  so  pensa- 
ba en  conservarlo,  ni  en  sacar  de  esta  conducta  to- 
das las  ventajas  que  produce  al  vencedor.  Si  el  ñui* 
yor  esfuerzo  lo  dirigían  &  hacer  prisioneros,  no  era 
tanto  para  reducirlos  á  la  esclavitud,  que  fué  lo  que 
en  las  naciones  antiguas  vino  á  sustituir  á  la  carni- 
cería ó  destrucción  de  los  enemigos,  sino  para  sacri- 
ficarlos después,  complaciéndose  en  un  espectáculo 
de  horror,  en  que  los  martirios,  la  agonía  y  los  es- 
tremecimientos de  la  victima,  teníanse  por  áotos  pro- 
picios á  sus  abominables  y  falsas  deidades.  La  cruel- 
dad sobreponíase  á  la  misma  avaricia,  pues  en  vez 
de  aprovecharse  de  la  victoria  reduciendo  á  los  ven- 
cidos á  esclavitud,  ó  vendiéndolos  á  otros  para  que  de 
ellos  se  sirviesen,  preferían  hacer  morir  sin  piedad  á 
la  mayor  parte,  sufriendo  los  demás  aquella  esclavi- 
tud', que  por  su  dureza  apenas  era^  soportable.  Este 
igualmente  odioso  derecho  do  esclavitud,  figuraba  en- 
tre las  leyes  de  guerra  de  los  indios,  reputándola  co- 
mo cosa  dulce  y  suave.  ¡Tristes  aberracíoties  de^lo8 

hombres  que  tanto  rebajan  su  corazón  y  su  inteli- 
gencia ! 


«      • 


•  #  • 


CAPULLO  XXXIX. 


§  1. — Arquitectura  doméstica  do  los  indios  comparada 
con  la  de  los  antiguos.  Hscala  progresiva  y  variedad 
de  las  construcciones.  §  2. —  Oasas  de  arcilla  entre  los 
gpemB,  j  las  que  se  ven  todavia  de  esta  claseí  en  Per- 
ña,  Turquía,  Aj&ica  j  Asia.  Oasas  de  los  egipcios.  No- 
ticias que  se  encuentran  en  Homero  sobre  el  palacio 
de  Friano,  y  el  palacio  de  Alcinoo.  Casas  de  los  ro- 
manos 7  otros  edificios.  §  3. —  Menaje  de  los  indios. 
Sus  camas,  uso  que  hacian  del  ocotl  para  alumbrarse. 
Muebles  destinados  á  ciertos  usos  particulares,  como 
el  metoí     Modo  de  hacer  el  atole,  las  torfíUas,  j  el 

gosoL  Jicaras,  guacales,  tecomates,  ollas,  j  vasijas  de 
arro,  bracerillos  é  incensarios.  Esteras  y  cortinas. 
§  4. —  Muebles  que  se  usaban  en  tiempo  de  ios  patriar- 
cas. Cojines  y  tapices  de  Oriente.  Mlenaje  y  muebles 
de  que  nace  mención  Homero.  Biquezay  suntuosidad 
de  la  corte  de  Salomón.  Lujo  de  los  babilonios.  §  6. — 
Grandes  piedras  usadas  en  las  construcciones  por  los 
primitivos  habitantes  de  América.  §  6, — Magnitud  de 
lias  empleadas  en  las  Pirámides  de  Egipto,  torres  de 
Jerusalen,  y  fortaleza  de  Cuzco. 


§  1- 

La  arquitectura  doméstica  de  los  indios,  aunque 
carecía  de  la  comodidad  y  belleza,  que  tenían  la  de 
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muchas  naciones  de  la  antigüedad,  no  puede  decirse 
que  fuera  muy  inferior.  Lejos  de  eso,  cuando  los  es- 
pañoles descubrieron  este  nuevo  mundo,  encontraron 
poblaciones  numerosas,  formadas  con  mucha  regula- 
ridad, cubiertas  de  casas  y  edificios  públicos,  que  lla- 
maron su  atención.  Los  progresos  del  arte  no  eran 
recientes.  Aquellos,  que  desde  remotos  tiempos  ha- 
bitaron este  continente,  han  dejado  por  todas  partes 
señales  de  construcciones,  que  se  destruyeron  unas 
por  causas  diversas,  otras  bajo  la  acción  de  los  vence- 
dores, mientras  algunas  fueron  conservadas  y  afin 
mejoradas.  Las  ruinas  que  se  ven  esparcidas  en  va- 
rias partes  asi  lo  acreditan.  Desde  la  miserable  ca« 
baña  de  cañas  y  juncos,  hasta  las  construcciones 
colósales  del  templo  mayor  de  México  y  el  del  Cuzco, 
habia  una  escala,  en  la  cual  no  pueden  menos  de  re- 
conocerse los  adelantos  sucesivos  del  arte. 

Xas  habitaciones  variaban  según  el  rango  de  la  po- 
blación, ó  de  la  gente  de  que  se  componía.  Las  casas 
dé  los  pobres  eran  de  adove,  cubiertas  de  paja,  cañas, 
palmas  ú  hojas  de*  maguey,  sostenido  el  techo  por 
medio  de  palos  gruesos,  á  manera  de  columnas.  No 
pasaban  de  uno,  dos  ó  tres  cuarto».  Allí  vivían  juntos 
en  muchas  partes,  como  sucede  hUsta  el  dia,  hombres, 
mujeres,  niños  y  animales.  Tenian  algunas  su  femaz* 
vaUiy  (1 )  y  una  troje  donde  guardaban  el  maiz,  frijol, 

(1)  Baño. 


ú  otras  cosas ;  aunque  para  esto  se  servían  con  mas 
frecuencia  del  tapango,  ó  espacio  que  media  entre  el 
techo  y  la  cubierta  de  la  casa. 

Eran  de  cal  y  canto  las  habitaciones  de  la  gente 
acomodada.  Tenian  por  lo  común  dos  pisos,  que  cons- 
taban de  varitus  piezas,  distribuidas  según  el  destim> 
que  á  cada  una  se  le  daba.  Su  pavimento  era  liso,  y 
bien  nivelado.  Había  los  patios  necesarios,  para  pro- 
pMcionar  la  comodidad,  y  la  luz  necesaria  á  las  habi- 
tadones/  En  algunas  se  encontraban  estanques  y  jar- 
dines inmediatos,  que  servían  de  recreo,  ú  ocupación 
á  las  familias.  El  techo  era  de  vigas  labradas  y  bien 
dispuestas,  cubiertas  de  mezcla  que  formaba  la  azo- 
tea, y  les  daba  una  vista  uniforme.  Las  paredes  eran 
blancas,  las  más  relucientes  y  bruñidas,  de  manera 
que  presentaban  un  aspecto  agradable  y  magniñco. 


§2. 


No  indica  ciertamente  todo  esto  la  infancia  del  arte, 
sino  ios  adelantos  y  cultura  de  un  pueblo,  que  en  la 
larga  serie  del  tiempo  había  adquirido  conocimientos, 
muchos  de  ellos  traídos  de  otros  países,  donde  sus  ma- 
yores habian  vivido  antes  de  llegar  á  este  continente. 
No  pueden  por  tanto  compararse  tales  habitaciones 

ESTUDIOS,— TOMO  V,— 10 


-74  — 

con  las  miserables  caba!las  de  los  tártaros,  ni  con  los 
troglodistas  que  habitaban  en  cueyas  abiertas  en  las 
rocas.  (1)  Es  preciso,  sin  embargo,  observar,  que  las 
casas  de  los  pobres  entre  los  indios  tenian  bastante 
semejanza  con  las  de  los  primeros  egipcios,  y  habitan- 
tes  de  la  Palestina,  las  cuales  eran  de  caftas  entrela- 
zadas, según  el  testimonio  de  Diódoroy  Sanchoniaton. 
(2)  Los  gongos  las  tuvieron  de  arcilla,  porque  igno- 
raron algún  tiempo  el  arte  de  fabricar  ladrilles.  Se 
han  pasado  largos  siglos,  y  todavía  se  encuentran  en 
Persia  y  en  Turquía,  y  en  las  poblaciones  de  la  África 
.  y  del  Asia,  casas  cuyas  paredes  son  de  arcilla  mezcla- 
da con  paja  y  heno. 

En  los  escritores  antiguos  adviértense  escasos  de- 
talles sobre  las  habitaciones  de  los  primitivos  habitan- 
tes del  mundo  en  épocas  remotas.  Las  noticias  que  se 
tienen,  bastante  imperfectas,  son  de  los  tiempos  poste- 
riores. La  falta  de  datos  impide  hacer  comparaciones, 
que  pudieran  arrojar  mucha  luz  sobre  el  origen  y 
antigüedad  de  las  poblaciones  de  América.  Las  pri- 
meras cabanas,  según  Diódoro  tenian  forma  circular, 
terminando  en  un  cono  por  donde  salia  el  humo;  el 
fogón  estaba  en  el  centro.  (3)  Si  consultamos  al  mis- 
il) Plinio  1.  6,  c.  29.  Strabon  1. 11,  y  1. 16.  Diódoro 
Sicui  1,  6.  Muchas  montañas  de  Arabia,  de  Jndea  y  Fe- 
nicia estaban  llenas  de  esta  clase  de  cuevas,  según  puede 
verse  en  Calmet  (Disertaciones  sobre  las  habitaciones  de 
los  anti^os  hebreos,  §  2.) 

(2)  Diódoro  1, 1,  p.  52.  Sanchoniaton  apud  Euseb  p.  3o. 

(3)  Diódoro  1.  5,  p.  346. 
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mo  autor  por  lo  que  respecta  á  los  egipcios^  dice  que 
lafl  casas  en  que  habitaban  tenían  cuatro  y  cinco  pisos. 
Figando  la  vista  en  el  Asia  Menor,  solo  encontrwnos 
á  Homero  que  nos  habla  del  palacio  de  Príamo,  de  la 
habitación  que  Parió  hizo  construir  para  su  uso,  y  del 
palacio  de  Alcinoo  con  su  ornato  y  magnificencia. 
Sin  embargo,  de  todo  esto,  nada  puede  deducirse  para 
formar  idea  completa  de  la  arquitectura  doméstica 
con  sus  detalles  y  pormenores,  encontrándose  solo  una 
ú  otra  indicación,  tal  como  la  de  que  los  techos  eran 
de  azotea.  De  modo  que,  cuando  se  busca  en  las  obras 
de  los  antiguos  cual  era  la  forma  exterior  de  las  casas 
particulares,  de  que  número  de  piezas  constaba  por 
lo  común,  como  estaban  distribuidas,  que  uso  se  hacia 
de  ellas,  con  otras  noticias  precisas  para  formarse  idea 
de  le  arquitectura  doméstica  de  aquellas  naciones  y 
de  aquellos  tiempos,  se  nota  mucha  falta  de  datos, 
que  no  nos  deja  juzgar  sobre  el  gusto  dominante,  usos, 
y  costumbres  de  aquellos  pueblos.  Presunciones  más 
6  menos  fundadas  son  las  que  pueden  formarse  por 
medio  de  la  comparación,  y  ya  se  vé  cuan  falible,  ó 
sujeto  al  error  es  este  modo  de  conocer  lo  que  ha 
existido. 

Las  casas  de  los  primeros  romanos  eran  caba&as 
cubiertas  de  paja,  (1)  ó  de  ca&as  de  trigo.  (2)  Des- 


í 


1)  Oridio  Amor  II,  9, 18.  

2)  Sero.  m  viíg.  reL  1, 6.  Emida  Yin,  654. 
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pues  que  Bomf^  fué  quemada  por  los  galos,  las  casas 
se  edificaron  con  más  solidez.  (1)  Hasta  el  tiempo  de 
Pirro  se  cubrían  con  tablas  delgadas,  después  se  usa- 
ron la^  tejas.  La  parte  m4s  alta  del  edificio  se  llama- 
ba el  caballete.  Las  construcciones  magnificas  comen- 
zaron á  erigirse  en  tiempo  de  Augusto,  pero  tomaron 
mayor  regularidad  después  del  incendio,  en  tienpo  do 
Nerón.  Poco  se  conoce  de  la  figura  exterior,  y  dis- 
tribución interior  de  las  casas.  Las  puertas  las  hacian 
de  Tarias  especies  de  madera,  como  cedro,  ciprés,  (2) 

olmo,  cnííiná,  etc.,  (3)  6  bien  de  fierro  y  de  cobrie,  (4) 

adornando  á.  veces  las  de  los  templos  con  marfil  y 
oro  i  (5) 


§3. 


El  menaje  enti'e  los  indios  á  muy  poco  estaba  re- 
ducido. A^li^'^^o .  cómo  en  este  punto,  que  forma  una 
de  las  principales  adornos  de  lo  interior  de  las  casas^ 
y  que  tanto  contribuye  á  la  decencia  ó  comodidad  de 
la  vida,  estuviesen  tan  atrasados,  cuando  en  muchas 
otras  cosas  se  veian  señales  de  cultura  y  adelanto. 


(1)  Adam's.  Antigüedades  romanas^  t.  4,  p.  133. 

2)  VirgiUo.  Georg,  H,  442. 

3)  Ovidio.  Met.  IV,  487,  Amor  H,  25. 

(4)  Plinio.  XXXIV,  3. 

(5)  Adama.  Antigüedades  romanas  t.  4,  p.  148. 
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Parece  que  entre  ellos  no  era 'conocido  en  lo  general 
el  uso  de  la  mesa  j  de  las  sillas,  pues  comian  en  el 
suelo/sobre  unas  esteras  que  al  efecto  estendian  en 
él.  Reducíanse  sus  asientos  á  unos  banquillos  bajos 
de  madera,  junco,  ó  cañas. 

Para  dormir  no  todos  hacian  uso  do  cama.  Consis- 
tía  esta  en  unos  carrizos  estendidos,  enlazados  pdr 
medro  dé  una  correa,  cuyo  uso  todavía  se  conserva,  ó 
bien  eñ  esteras  de  junco,  6  de  palma.  Cubríanse  los 
pobres  con'  su  ^misma  ropa  diaria,  y  los  acomodados 
con  sábanas  de  algodón,  sirviéndoles  de  almobadas 
una  piedra,  ó  un  trozo  de  madera,  ó  no  usándolas  pa- 
ra nada .  Como  dormían  desde  que  anochecía,  no  ne- 
cesitaban de  luz  para  alumbrarse,  mas  cuando  era  ne- 
cesario, se  valían  del  ocote ^  (1)  por  no  haber  conocido 
las  velas,  lámparas,  y  candelabros  hasta  la  venida  de 
los  espaSoles. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  al  hablar  de  los 
mayas,  dice  que  los  muebles  y  utensilios  que  usaban 
eran  pocos.  (2)  Las  sillas  sobre  las  cuales  S9  senta- 
ban, con  las  piernas  cruzadas  como  los  oriéntale?.,  eran 
de  madera,  y  metales  :preciosos,  imitando  las. formas- 
de  un  animal,  tigre,  león,  águila,  etc.   Cubríanlas  de 


(1)  Voz  mexicana  castellanüada  que  quiere  decir  fea, 
(*2)  Histo,  des  nations  civilizées  du  Mexique  etc.,  t. 
2, 1.  6,  o.  2,  p-  68,  et.  69. 
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pióles adovadas,  curtidas  con  esmero^  y  bordadas  á% 
oro  y  piedras  preciosas.  Se  servian  algunas  yaces  de 
estas  mismas  pieles  para  decorar  las  paredes  de  sus 
apartamentos,  pero  lo  mas  frecuente  eran  pintoras 
sobre  fondo  rojo  ó  azul.  Empleaban  estofas  de  una 
gran  finura,  de  colores  vivos  y  brillantes,  á  guisa  de 
cortinas,  que  se  ponian  tambian  en  las  puertas  para 
cubrir  la  etatrada.  El  suelo  era  de  un  estuco  brillante^ 
cubierto  de  esteras  de  admirable  trabajo.  Cubiáan  sos 
mesas  con  manteles  de  los  mas  ricos  colores.  Su  vagi- 
Ila  habria  hecho  honor  á  los  sátrapas  persas :  vasos 
de  oro  cincelado;  piezas  de  una  forma  graciosa,  cu- 
yas pinturas  recuerdan  las  de  los  etrusoosj  otras  de 
alabastro  y  ágata,  trabajadas  cenarte  exquisito.  Usa* 
ban  igualmente  candelabros  destinados  á  sostener 
grandes  teas  de  resina;  braceros  y  bracerillos  de  me- 
tal, donde  se  quemaban  perfumes;  multitud  de  friole- 
ras, y  ambalillos,  ó  semejanzas  de  todas  formas,  por 
ejemplo  silbatos  grotescos  para  llamar  la  gente  de 
fuera. 

Merecen  particular  mención  algunos  de  los  muebles 
que  usaban  los  indios,  entre  otros  el  meíaily  el  eomali^ 
y  1$B  jicaras,  y  tecomates.  El  primero  es  una  piedra 
cuadrilonga  con  tres  pies,  destinada  á  moler  el  maíz 
para  el  atole,  las  tortillas,  y  el  posol.  Yaifanse  al 
afecto  de  otta  piedra,  larga,  angosta,  y  redonda  lla- 
mada mano  dd  metail.  Es  de  notarse  que  el  moler  el 
maiz  en  piedra  era  usado  en  el  antiguo  continente. 
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como  se  deduce  de  v.arios  pasajes  de  Virgilio.  (1) 
Respecto  de  ese  fruto,  tan  abundante  en  las  Indias, 
sano,  j  nutritivo,  creen  algunos  que  fué  traído  de 
Tttrquia.  Hacíase  con  él  por  medio  del  metatl,  el  atole 
que  es  el  maíz  molido,  desleído  en  agua,  y  cocido  en 
una  olla  6  vasija  de  barro,  meneándolo  constantemente 
con  un  palo  hasta  que  el  liquido  se  pone  glutinoso  y 
con  alguna  consistencia.  Las  tortillas,  que  son  el  pan 
de  estos  habitantes,  se  hacen  reduciendo  el  maíz  á 
una  masa,  que  se  estiende  después  entre  las  dos  pal- 
mas de  las  manos,  hasta  dejarlo  muy  delgado,  y  se 
pone  á  cocer  en  el  comali;  que  es  una  pieza  circular 
de  barro  muy  delgada,  la  cual  apoyada  en  tres  piedras 
se  pone  á  un  fuego  vivo,  y  sobre  él  se  estienden  las 
tortillas,  hasta  que  se  cuecen.  Sirve  también  el  co- 
mali para  tostar  varios  granos  y  otras  cosas,  como  el 
cacao  para  el  chocolate,  el  maiz  para  el  pinole,  etc. 
Finalmente,  el  posol  es  una  orchata  de  maiz  molido 
y  desleído  en  agua,  la  cual  es  muy  usada  por  los  in- 
dios en  sus  caminatas,  y  después  de  grandes  fatigas. 
Valíanse  para  tomarlo  de  las  jicaras,  y  guacales,  que 
son  unas  frutas  á  manera  de  calabazas,  que  dan  cier- 
tos árboles  silvestres,  y  que  divididas  por  mitad,  y 
extraído  lo  que  tienen  dentro,  quedan  reducidas  á 
vasos  muy  cómodos  para  beber  y  trasportarlos  sin 

(1)  Vimlio  Enieda  1. 1,  v.  184,  dice ....  "Frugesque 
rdoeptas  Et  Torreret  arat  flaminis  et  írangere  saxo"  y 
en  la  Georg.  1. 1,  v.  267,  dice  "Nune  torree,  igni  frasDger 
nunc  grftgita  saxo. " 
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peligro  de  quebrarse  tan  fácilmente,  como  los  que 
hacen  de  barro.  Estas  mismas  frutas  con  una  hora- 
dación en  la  parto  superior,  so  llaman  tecomates,  y 
de  ellas  se  valen  los  indios  siempre  que  llevan  consigo 
agua  cuando  salen  á  camino,  ó  tienen  que  transitar 
por  tierras  calientes,  ó  parajes  secos,  donde  se  difi- 
culta apagar  la  sed,  cuando  se  sienten  fatigados  por 
el  cansancio,  ó  el  calor. 

Entro  los  muebles,  de  que  los  mismos  indios  hacían 
uso  comunmente,  deben  numerarse  las  ollas  y  vasi- 
jas de  barro  para  sus  alimentos  y  bebidas;  los  brace- 
rillos  é  incensarios,  donde  quemaban  copal  y  otras 
yerbas  aromáticas  en  honor  de  sus  ídolos ;  las  esteras 
conque  cubrían  el  suelo  para  ciertos  usos,  y  las  cor« 

tinas  conque  muchos  adornaban  las  puertas  de  sus 
habitaciones  y  las  ventanas. 


§  4. 


Se  ve  por  lo  expuesto,  cuafa  reducido  era  el  núme- 
ro do  muebles  de  que  hacían  uso  los  indios,  y  cuanto 
distaban  de  las  naciones  antiguas,  aún  en  sus  tiempos 
mas  remotos,  donde  este  ramo  de  comodidad  y  de 
cultura  se  encontraba  tan  adelantado.  Cierto  es  que 
en  tiempo  de  los  patriarcas  no  se  conocían  las  sillas, 
y  las  camas  eran  sumamente  sencillas,  destituidas  de 
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los  adornos  que  las  han  hecho  después  tan  cómodas 
y  vistosas.  Lo  mismo  podría  decirse  de  otros  muebles 
cuyo  uso  se  conserva,  pero  que  han  sufrido  notables 
alteraciones. 

En  el  Oriente  el  uso  de  los  cogines  y  tapices  es 
muy  antiguo,  asi  como  las  molduras,  y  otros  adornos 
interiores  de  las  habitaciones.  Aunque  de  Egipto  po- 
co se  sabe  sobre  el  menaje  interior  de  las  casas,  es  de 
presumirse  que  correspondía  al  lujo  y  magniñcencia 
que  en  todo  ostentaba  esta  nación,  donde  las  artes 
hicieron  los  primeros  progresos,  y  tanto  se  perfeccio- 
naron. Lo  mismo  puede  decirse  del  Asia  menor.  Ho- 
mero nos  suministra  algunos  datos  en  su  poema  in- 
mortal acerca  del  lujo  conque  estaban  amueblados  los 
palacios  de  Priamo,  y  casas  de  los  troyanos.  En  la 
Odisea  habla  también  do  los  lechos,  sillas,  mesas,  y 
copas  de  que  usaban  los  griegos  por  comodidad,  (1) 
y  los  trébedes,  cubetas,  y  vasos  preciosos  con  que  ador- 
naban sus  habitaciones  por  puro  lujo  y  ostentación. 
(2)  El  Asia  siempre  se  ha  hecho  notable  por  su  ri- 
queza y  suntuosidad.  En  la  corte  de  Salomón  se  veia 
brillar  el  oro  y  el  lujo  mas  sorprendente.  Los  babilo- 
nios, respirando  perfumes,  molicie ,  y  voluptuosidad, 
estaban  en  sus  casas  rodeados  de  ricos  muebles,  y  va- 
sos preciosos,  descansando  sobre  tapices  de  mucho 


(1)  Odisea  1.  8,  v,  424,  425,  438,  439. 

(2)  Diada  1.  9,  v.  122, 1. 18,  v.  373  y  374, 1.  23,  v,  267, 
268  y  270. 
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1.  Autigüedad  de  la  agricultura  y  su  importaucia.  Como 
era  considerada  en  Egipto  y  entre  los  asirios  y  los 
Persas:  los  romanos  y  los  griegos  la  tenían  en  gran  va- 
lía: fiesta  de  los  embarbales. — 2.  Logar  preeminente 

•  que  tenia  entre  los  indios;  respeto  que  por  ella  mos- 
traban en  México»  y  su  enlace  con  la  religión  y  las  ins- 
tituciones civiles;  sus  deidades  tutelares. — 3.  Él  arado» 
instrumentos  agrícolas  de  que  hacian  uso  los  indios,  y 
los  qué  les  eran  desconocidos;  cómo  hacian  el  riego. — 
4.  Abundancia  de  plantas  y  frutas  que  cultivaban;  el 
maíz»  y  su  introducción  en  el  antiguo  continente;  ce- 
reales que  no  conocían;  cultivo  del  arroz;  naciones  en 
lue  se  le  tenia  como  el  alimento  principal;  observación 
i  que  esto  da  lugar;  regiones  en  América  favorables  al 
cultivo  del  trigo;  su  abundancia  en  el  Thibet»  y  otras 
llanuras  del  Asia  central;  observación  del  B.  de  Hum- 
boldt  con  motivo  del  conocimiento  que  se  tenia  en  las 
Canarias  del  trigo  y  de  la  cebada;  el  mijo»  tierras  apro- 
pósito  para  su  cultivo  en  América. — 5,  Eras  y  grane- 
ros; destino  que  tenían  entre  los  indios  las  primeras; 
material  de  que  estaban  construidos  los  segundos  y 
en  capacidad, — 6  Estado  de  la  agricultura  entre  ellos. 
—7,  bus  huertas  y  jardines  mas  notables;  su  exten* 
sion»  plantas  y  demás  objetos  que  comprendían ,^-8. 
Antigüedad  de  los  jardines;  los  de  Babilonia  y  Abisi- 
nia;  los  de  Midas»  César»  Pompeyo,  y  otros  de  los  mas 
célebres. — 9.  Observaciones  que  ocurren  acerca  de  es- 
to respecto  de  los  indios. 

§1- 

El  cultivo  de  la  tierra  fué  la  primera  ocupación 
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del  hombre:  nació  con  él  en  el  paraíso,  y  no  puede, 
por  tanto,  desconocerse  su  antigüedad.  La  agricultu- 
ra ha  sido  considerada  en  todos  tiempos,  como  la  no- 
driza del  género  humano:  las  naciones  la  honraron 
mucho.  En  Egipto  era  objeto  especial  del  gobierno  y 
de  la  política;  entre  los  asirios  y  los  persas  se  decre- 
iaban  recompensas  á  los  que  cultivaban  bien  las  tier- 
ras, y  se  castigaban  á  los  que  las  veian  con  abando- 
no. Entre  los  romanos,  después  del  culto  de  los  Dio* 
ses,  y  del  respeto  á  la  religión,  nada  era  mas  reco- 
mendado que  el  cultivo  de  las  tierras,  y  bastante  lo 
da  á  conocer  la  fiesta  de  los  ambarbales.  En  Grecia 
tuvo  también  mucha  importancia;  atribulan  á  Céres, 
ó  á  Triptolino  su  invención. 


§2. 


£q  vista  de  todo  esto,  nada  extraño  es,  que  en  el 
Nuevo  Mundo  tuviera  también  la  agricultura  un  lu- 
gar prominente,  considerándola  como  la  primera,  y 
mas  esencial  de  las  ocup<aciones,  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida,  honrándola,  y  mirándola  con 
sumo  respeto.  fkOmnium  aui  rerum^y»  decia  Cicerón, 
•ex  quibw  aliquid  exqúiritWy  nihil  est  agricultura  me-- 
¿tus,  nihil  uberiusy  nihil  dulcius,  nihil  honiine  libero 
dignius  »  Los  indios  no  solo  la  consideraban  bajo  este 
respeto',  y  la  veian  con  aprecio,  sino  que  hablando  de 


Méxíco,  dice  Mr.  Prescott,  (1)  que  pocos  países  ha- 
bla, en  que  hubiera  sido  tan  respetada  como  aquí,  que 
estaba  en  intimo  enlace  con  la  religión,  y  las  institu- 
ciones civiles,  tenia  sus  deidades  tutelares,  y  los  nom- 
bres de  los  mo?€5?,  y  de  las  fiestas  se  referían  mas  ó 
menos  a  ella. 


§3. 


Llama  mucho  la  atención  que  los  indios  no  tuvie- 
ran arado j  que  es  sin  duda,  en  opinión  de  un  escri- 
tor, la  primera  máquina  que  salió  de  las  maños  del 
hombre  cultivador:  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  6  inspiraba  tal  veneración,  que  los  pue- 
blos antiguos  quisieron  divinizarlo:  para  preparar  el 
suelo,  abrirlo,  volver  á  mover  la  tierra,  dividirla,  y 
prepararla  para  recibir  la  semilla,  no  tenían  los  indios 
mas  que  palos  y  palancas,  y  el  coatí  ó  coa,  instru- 
mento de  cobre  con  el  mango  de  madera;  la  asada  y 
el  azadón  de  que  tanto  uso  han  hecho  después,  no  les 
eran  conocidos;  asi  como  tampoco  otros  instrumentos 
rurales;  de  manera  que  todo  lo  hacuin  en  fuerza  de 
trabajo  y  de  fatiga.  ((Para  cortar  los  árboles  emplea- 
«  ban  una  hoz  6  segur  y  también  de  cobre,  do  la  mi^ma 

(1)  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tom.  1,  Ub.  1,  cap,  5, 
pag.  96. 
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forma  que  la  nuestra,  con  un  ojo  ó  anillo  del  mismo 
«  metal,  en  que  se  encaja  el  mango  de  de  madera.»  (1) 

No  teman  bueyes,  ni  otros  animales  que  emplear 
en  el  cultivo  de  la  tierra. 

El  riego  lo  hacían  con  el  agua  de  los  ríos,  abriendo 
sanias j  y  acequia?,  formando  diques  para  contenerla, 
y  construyendo  conducios  para  darle  la  dirección  con- 
veniente* 


§i. 


Eran  muchas  las  plantas  y  frutas  que  se  cultiva- 
ban, no  solo  'para  proveer  á  su  subsistencia,  sino 
para  curar  sus  enfermedades;  la  principal  con  que 
la  Providencia  benefició  al  Nuevo  Continente  fué  el 
maíz,  que  los  mexicanos  llamaban  tlaóHt,  y  que  for- 
maba la  base  de  su  alimentación,  introducido'  en  el 
antiguo  continente,  bien  pronto  se  extendió  en  la  ma- 
yor parte  del  África  y  aun  de  la  Asia  equatorial  y  tem- 
plada: el  modo  que  tenian  los  indios  de  sembrarlo  era 
abrir  do  trecho  en  trecho  un  hoyo  en  el  suelo  con  un 
b«nston  con  punta,  echar  en  él  uno  ó  dos  granos,  y 
cubrirlo  después  con  tierra,  para  lo  cual  se  servían 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom,  1,  lib.  7,  pag. 
340. 
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de  sus  propios  pies,  y  todavía  así  lo  practican  en  mu- 
chas partes. 

El  trigo  de  Europa,  el  arroz  de  Asia,  y  el  mijo  de 
África,  no  eran  conocidos  en  América  antes  de  su  des- 
cubrimiento; asi  como  no  lo  eran  tampoco  otras  espe- 
cies de  gramíneas  y  cereales,  cuyo  cultivo  después  se 
ha  propagado  y  perfeccionado  tanto. 

El  arroz  que  crece  tan  bien  en  la  zona  equatorial, 
en  los  llanos  fáciles  de  regar,  y  que  en  los  pueblos 
del  Asia  meridional  reemplaza  el  pan,  y  constituye, 
como  el  maiz  entre  los  indios,  una  parte  principal  de 
su  alimentación;  en  China,  en  el  Japón,  en  Per- 
sia,  y  en  una  parte  de  la  Turquía  de  Asia  no  era 
menor  el  uso  que  hacian  de  este  fruto  sano  y  agra- 
dable: la  planta  que  lo  produce  que.es  el  Olyra 
de  Heródoto,  tan  común  en  Egipto,  no  existia  en 
este  continente,  de  lo  cual  puede  deducirse,  como  ya 
lo  ha  hecho  el  P.  Sahagun  (1),  fijando  la  considera- 
ción en  las  mantenimienies  de  Europa,  que  aquí  no  se 
conocían,  que  loa  habitantes  de  este  continente  no 
traen  su  origen  de  ninguna  de  aquellas  partes,  ni  ha- 
bía sido  antes  descubierta;  pues  de  lo  contrario  se  ha- 
bría encontrado  aquí  triffOy  cebada,  centeno,  gallinas^ 
caballos,  bueyes,  asnos,  ovejas,  cabras,  ó  alguno  de 
los  otros  animales  menos  usados  en  Europa. 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España.  tom«  3, 
lib.  11,  cap.  13,  pag.  331. 
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El  higo  llama  tanto  mas  la  atención,  que  no  fuese 
acá  conocido,  cuanto  que  se  encuentran  muchas  re- 
giones, que  son  favoratlea  en  la  zona  templada,  y 
aun  en  las  equatoriales,  que  se  aproximan  á  los  tró- 
picos, y  que  se  hallan  á  una  elevación  considerable 
sobre  el  nivel  del  mar;  en  el  Thibet,  y  en  otras  lla- 
nuras del  Asia  Central,  se  cultivaba  ventajosamente. 
Hay,  sin  embargo,  quien  afirme,  (1)  que  en  las  pro- 
vincias de  la  Plata  y  en  el  Mediodía  de  Chile  se  cul- 
tivaba, lo  mismo  que  la  cebada,  antes  de  la  venida  de 
los  espaSoles, 

El  trigo  y  la  cebada  eran  conocidos  en  las  Cana" 
ria9\  de  donde  el  B.  do  Humboldt  deduce,  que  bus 
habitantes  pertenecian  á  pueblos  del  antiguo  conti- 
nente, y  no  como  el  resto  de  los  Atlantes,  ó  los  habi- 
tantes del  Nuevo  Continente,  (2)  pues  los  Atlantes 
no  conocían  su  uso,  porque,  seguí!  Diódoro  Sicn- 
lo^  (3)  habüín  estado  separados  del  género  humano 
antes  que  estas  gramíneas  fueran  conocidas.  (4) 

El  mijo,  que  algunos  creen  originario  déla  India,  ha 
encontrado  en  América  terrenos  muy  apropósito  para 
su  desarrollo ;  como  ha  sucedido  también  con  muchas 
especies  de  Sorglio  ó  alcandias  que  han  sido  introdu- 
cidas. 

(1)  Molina. 

(2)  Viaje  &  las  reg.  equin.,  lib.  1,  cap.  2,  pág.  1000. 

(3)  Tom.  3,  p.  Wesel  130. 

(4)  Humboldt,  lugar  citado. 
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§5. 


No  se  contentaban  los  indios  con  solo  cultivar  la 
tierra;  sino  que  tenian  sitios  apropósito,  en  que  de- 
positaban sus  producciones,  para  su  conservación  y 
maj^or  duración :  las  eras  que  en  el  antiguo  continente 
sirven  para  trillar  las  niieses,  entro  los  indios  estaban 
destinadas  á  deshojar  á  las  mazorcas  de  maiz  de  las 
hojas,  y  desgranarlas;  en  seguida  pasaban  el  maíz  & 
los  graneros  para  guardarlo ;  y  eran  por  lo  coman  de 
madera,  tan  bien  construidos,  que  en  ellos  se  conser- 
vaba mejor  el  grano,  que  en  los  que  acostumbraban 
hacer  en  Europa;  habia  algunos  que  podian  contener 
cinco  ó  seis  mil,  y  aún  m&s  fanegas  de  maisr,  por  esto 
y  por  la  fertilidad  del  terreno  ^^  jamás  padecían  ham- 

c  bres,  como  dice  Terquemada,  sino  en  pocas  ocasio* 
nes.»  (1) 


§6. 


Véese  por  lo  expuesto  cuál  era  el  estado  de  la  agri- 
cultura entre  los  itidios,  y  la  importancia  que,  como 

(1)  Torquemada,  Monarq.  ioid.  1.  3,  c,  32. 
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los  egipcios  y  los  romanos,  daban  4  las  labores  del 
campo. 

Apesar  de  la  falta  de  instrumentos  agrícolas,  Pres- 
cott,  hablando  de  ella  dice:  (1)  «que  estaba  en  Méxi- 
co tan  adelantada,  como  las  otras  artes  sociales  »  y 
que  hay  pocos  países  en  que  haya  sido  mas  respeta- 
da que  aquí. 


§7. 


La  horticultura  habia  hecho  también  entre  los  in- 
dios  grandes  progresos,  sobre  todo  entre  los  mexicanos ; 
lo  cual  es  una  prueba  de  civilización,  pues  no  se  cul- 
tiyan  plantas,  árboles,  y  flores,  sino  cuando  se  ha  sa- 
lido del  estado  salvaje,  y  las  costumbres  han  tomado 
cierto  refinamiento ;  los  huertos  y  jardines  que  tenían 
eran  espaciosos,  plantados  con  simetría  de  árboles 
frutales,  plantas  medicinales,  y  flores  que  cultivaban 
con  esmero,  y  de  que  hacian  mucho  uso,  aplicando  las 
primeras  á  la  curación  de  varias  enfermedades,  y 
adornando  con  las  segundas  sus  templos,  alegrando 
sus  fiestas,  y  formando  ramos  de  distinción  y  honor 
que  distribuian  entre  sus  altos  personajes. 

Los  historiadores  dan  una  idea  muy  aventajada  de 
(1)  Hist.  de  la  Conq,  de  México,  1. 1, 1. 1,  c.  5. 
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estos  jardines,  los  mas  celebrados  eran  los  jardines  de 
México  y  Texcoco,  y  los  de  los  Señores  de  Ixtíipftla- 
pan  y  de  Huajtepec;  en  los  primeros  había  estanques^ 
como  se  ha  ha  indicado,  donde  se  criaban  peces  y  aves 
acuáticas  y  maritíiuas,  y  en  que  crecían  las  flores 
naofi  procios<as,  ks  yerbas  mas  fragante^^  y  las  plan- 
tas de  que  se  hacia  uso  en  la  medicina;  (1)  los  situa- 
dos en  Chapultepec  se  estendian  algunas  millas  á  lo 
largo  de  la  base  del  cerro;  (2)  el  del  Señor  de  Ixta- 
palapan  ocupaba  una  inmensa  extensión  do  terreno, 
cercado  de  árboles  frutaleá :  había  en  él  acueductos,  y 
canales  para  el  riego,  cubiertas  sus  orillas  de  flores 
y  m*busto8;  algunos,  que  separaban  unos  jardines  de 
otros^  iban  á  terminar  en  el  lago  de  Texooco^  se  veía 
una  pajarera  de  las  aves  mas  notdbl^s,  y  un  estanque 
de  piedra  de  1,600  pasos  de  oircunferencia,  que  con- 
teqia  multitud  de  peces,  á  cuyo  fondo  so  bajaba  por 
una' escalera  de  v^ias  graias,  cercado  de  un  muro, 
tan-  grueso-  que  en  él  podían  caber  cuatro  personas  4^ 
freutey pon  el  interior  perfectamente  esculpido:  (^) 
el  de  üuajtepec  tenia  s^is  millas  de  circuito  con  ár- 
boles, plantas^,  y  flores  exquisi tas.simétricamente  plan- 
tadas..(4)    ... 


(1)  Clavigero,  Sist;  Ant.  de  México,  1.  5,  p.  128. 

(2)  Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  L  4-,  c.  1, 
p.438.  :  :. 

(3)  Prescott,  Hlst.  de  la  Conq.  de  México,  lib.   3, 
<5.  8.  .    . 

(4)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  1. 1. 1.  7,  pág-  342. 
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§8. 


Los  jardines  cuentan  mucha  antigüedad :  los  de  Ba* 
bílonia^  que  es  una  de  las  ciudades  que  toca  con  los 
tiempos  mas  remotos,  se  enumeraban  entre  las  siete 
maravillas  del  mundo.  Homero  nos  ha  descrito  los  de 
Alcino,  Heródoto  los  de  Midas,  (1)  y  otros  autores 
nos  han  hablado  de  los  de  César  y  Pompeyo,  Salustio, 
Lúculo,  y  Mecenas,  de  los  huertos  farnecianos  en  Ro- 
ma, y  de  los  extensos  de  Tivoli,  que  tanto  han  servi- 
do para  los  bellos  versos,  con  que  Milton  y  Bocacio 
nos  pintan  esos  lugares  de  recreo,  de  encanto  y  de 
placer. 


§9. 


Al  ver  lo  que  sobre  esta  y  tantas  otras  cosas  nos 
trasmiten  los  historiadores  de  América  ocurre  desde 

luego  preguntar,  de  donde  vienen  los  habitantes  de 
este  país,  que  tienen  palacios  tapizados,  como  la  casa 
real  de  Moctezuma  en  Iztapalapa,  largos  y  sólidos 
diques  y  calzadas,  como  las  que  dividían  los  lagos  de 

(1)  L.  8,  V.  138, 
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en  bestias  de  carga,  que  les  eran  del  todo  desconoci- 
das, sino  por  homhres  de  carga  llamados  tiainenes)  tan 
fuertes,  que  eran  capaces  de  llevar  á  la  espalda  pe- 
sos enormes;  la  carga  ordinaria  era,  sin  embargo^  de 
sesenta  libras,  y  la  jornada  ó  camino  que  hacían  cada 
dia  de  quince  millas ^  conduciendo  algunos  efectos,  ta- 
les como  maíz,  algodón,  y  otros  en  petlacallisy  lla- 
madas después  por  los  españoles  petacas,  las  cuales 
eran  unas  cajas  hechas  de  canas,  y  cubiertas  de  cue- 
ro, ligeras,  y  muy  útiles  para  preservar  las  mercan- 
cías del  sol  y  del  agua. 


S    2. 


Los  lugares,  en  que  expendían  ordinariamente  sus 
efectos,  eran  las  plazas  de  las  ciudades  y  pueblos 
principales,  en  que  se  formaba  un  morcado  todos  los 
dias;  y  cada  cinco  una  feria,  que  actualmente  so  de- 
nomina iianguisy  y  que  estaban  distribuidas  en  los  pue- 
blos cercanos,  de  tal  manera  que  las  'de  unas  no  per- 
judicasen á  las  otras;  el  número  de  personas  quccoñ- 
cürriá  al  mercado  diario,  y  principalmente  á  las 
ferias,  era  considerable  en  la  capital  de  Ánáhuac, 
calcula  el  conquistador  anónimo,  qué  el  de  los  quo 
concurrían  diariamente  era  de  20  á  25,000,  y  en  el 
gran  mercado  6  feria,  do  40  á  50,000. 


\ 
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Los  efectos  que  se  vendían  en  esos  mercados  eran 
todas  las  producciones  del  Imperio  Mexicano,  y  de 
los  países  vecinos,  que  podian  servir  á  las  necesida- 
des de  la  vida,  á  la  comodidad,  al  deleite,  á  la  curio- 
sidad, y  4  la  vanidad  del  hombre,  (1)  «alli  concur- 
rían los  alfareros  y  los  joyistas  de.Cholula,  los  plate- 
ros de  Atzcapozalco,  los  pintores  de  Texcoco,  los  za- 
pateros de  Tenayocán,  los  cazadores  de  Xilotepec,  lo8 
pescadores  de  Cuitlatinac,  los  fruteros  de  los  países 
calientes,  los  fabricantes  de  esteras  y  bancas  de  Cuan- 
títlan,  y  los  floristas  de  Xochimilco.»  (2) 


§  3. 


Los  puestos  se  colocaban  en  los  pórticos,  de  que 
estaba  rodeada  la  plaza,  para  comodidad  de  los  trafi- 
cantes: cada  especie  de  mercancía  tenia  susitio  seña- 
lado: en  uno  estaban  las  pedrerías,  y  las  alhajas  de 
oro  y  plata,  en  otro  los  tejidos  de  algodón,  en  otro 
las  labores  de  pluma,  y  así  los  deman;  reinaba  el  ma- 
yor orden;  habia  comisarios  que  cuidaban  de  él,  y  un 
tribunal  encargado  de  decidir  las  disputas  que  se  sus- 
citaban entre  los  traficantes,  y  conocer  de  los  delitos 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  348. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  4,  cap.  2. 
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que /lili  se  cometian;  los  efectos  traidos  al  mercado 
estiban  sujetos  al  pago  de  derechos  (1) 


§4. 


Se  encontraban  en  el  mercado,  manjares  y  comes- 
tibles de  todos  géneros,  animales,  peces  y  verdu- 
ras; (2)  cerca  de  los  mercados,  dice  el  A.  Brasseur, 
que  habia  iahernas  y  hosteHaSj  en  que  cada  uno  po- 
día ir  á  comer  y  á  beber  á  su  antojo;  pero  eran  luga* 
res  mal  vistos.  (3)  Es  de  notarse  que  al  hablar  Pres- 
cott  (4)  del  comercio,  afirma  que  en  México  no  ha- 
bia tiendas^  cayendo  después  en  una  especie  de  con- 
tradicción, pues  al  tratar  del  mercado  dice  (5)  que 
ademas  de  las  larhef'íaSy  donde  se  hacia  uso  do  las 
navajas  filosas  de  itztU^  había  otras  iiendas  ocupadas 
por  boticarios,  que  vendían  toda  clase  de  drogas,  raí- 
ces, y  preparaciones  medicinales. 


§5. 


Del  mercado  de  Tlaoccala  se  encuentra  una  descrip- 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7,  pág. 
348  y  siguientes, 

(2)  Prescott.  Lugar  antes  citado, 

(3)  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique  etc.,  Tom.  3,  lib.  12, 
chap.  5. 

(4)  Hi^t.  de  la  conq.  de  México.  Tom.  1,  lib,  1,  cap.  5. 

(5)  I L,  tom.  4,  lib.  4,  cap.  2. 
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cion  en  la  segunda  carta  de  30  de  Octubre  de  1520, 
que  Hernán  Cortés  dirigió  al  emperador  Carlos  V. 
«  Hay  en  esta  ciudad,  dice  en  ella,  (1)  un  mercado 
«  en  que  cuotidianamente,  todos  los  dias,  hay  en  él 
«  de  treinta  mil  ánimas  á  arriba,  vendiendo  y  com- 
«  prando,  con  otras  muchas  mercadillas  que  hay  en 
ff  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  todas 
«  cuantas  cosas,  asi  de  mantenimientos,  como  de  ves- 
«  iido  y  calzado j  que  ellas  traen,  y  pueden  haber.  Hay 
a  joyerías  de  oro  y  plata^  y  piedras  y  y  de  otras  joyas 
a  de  plumage^  tan  bien  conservadas,  como  puede  ser 
c  en  todas  las  plazas  y  mercancías  del  mundo.  Hay 
a  mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena,  y  tal 
«  como  la  mejor  de  España]  venden  mucha  leña  y  car^ 
«  ¿(wi,  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay  casas 
ct  donde  laban  las  cabezas  como  barberos  y  las  rapan; 
a  hay  baños.» 

(1)  Cartas  y  reí,  de  Hernán  Cortés  por  Gayangos, 
liib.  4. 
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CAPITULO  XLII. 


1.  Origen  de  la  moneda  y  cuándo  comenzó  á  usarse;  co- 
mo se  suplía  su  falta  en  algunas  naciones  de  la  anti- 
gñedad:  quiénes  fueron  los  primeros  que  la  fabricaron 
de  oro  y  plata. — 2.  Moneda  que  usaban  los  indios,  la 
de  los  Mexicanos,  la  de  los  mayas,  la  del  Perú;  venta- 
jas de  las  monedas  de  oro  y  plata. — 3.  Moneda  que 
nsabán  los  egipcios^  la  de  los  chinos;  la  de  los  griegos; 
metales  de  que  para  ellas  hicieron  uso  los  Romanos  y 
variaciones  que  fueron  teniendo;  reflexiones  á  que  da 
lugar  lo  expuesto  respecto  de  los  indios, — 5.  Pesos  y. 
medidas;  su  importancia  y  necesidad. — G.  Aaercion  de 
Gomara. — 6.  Ajitigüedad  do  los  pesos  y  medidas;  su 
uso  en  las  construcciones  de  Babilonia,  Nínive,  y  las 
pirámides. — 8.  La  balanza  y  su  antigüedad. 


•  §  1. 

Aunque  algunos  «itribuyen  uOsiriss  la  invención  de 
la  moneda,  deduciéndolo  de  un  pasage  do  Plínio,  (1) 

(1)  Lib.  7,  cap.  56. 
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examinando  cuidadosamente  la  historia,  se  obserra 
que  no  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  la  tuvie- 
ron, y  que  su  uso  no  se  remonta  á  las  edades  primi- 
tivas que  se  pierden  en  la  oscuridad  de  los  ticmposj 
al  menos  de  la  que  consistía  en  oro  y  plata,  que  es  la 
que  fué  después  generalizándose  por  todas  partes. 

Los  scitas  y  sarmatas  no  conocían  el  oro,  ni  la  pla- 
ta; hacian  el  comercio,  procurándose  lo  que  necesitap 
ban  con  el  cambio  de  otras  cosas:  (1)  en  el  Mogol  se 
usaban  Conchitas,  y  almendras  silvestres,  en  lu- 
gar de  moneda  menudaj  (2)  antes  de  Darlo,  hijo  de 
Histaspes  no  parece  que  los  Persas  hubieran  hecho 
uso  de  moneda.  (3)  El  comercio  por  mucho  tiempo  se 
hizo,  cambiando  unas  cosas  por  otras;  este  fué  su  es- 
tado primitivo,  y  no  de  corta  duración;  pues  vemos 
que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  no  se  conocía 
i^ntre  los  griegos;  Homero  no  solo  no  hizo  mención  de 
ella,  sino  que  como  escritor  ilustrado,  al  hablar  en 
la  Iliada  (4)  de  las  armas  de  Glauco,  dice,  que  sien- 
do de  oro,  y  valiendo  cien  bueyes,  las  dio  por  las  de 
Diómedes,  que  eran  de  cobre  y  solo  vallan  nueve. 
Cree  Strabon  (5)  que  los  Libios  fueron  los  primeros 
que  fabricaron  monedas  de  oro  y  plata  destinadas  al 


(1)  Strabon.  Lib.  6.  Melc,  1.  2,  cap,  1. 

(2)  Biblia  de  Vence.  Tom.  1,  Disert,  sobre  la  antíg.  d» 
la  moneda. 

(3)  Heródoto.  L.  3,  c.  49  y  sigs. 

(4)  Lib.  7. 

(5)  Lib.  1,  cap,  40. 


t 
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comercio;  Heródoto  (1)  la  atribuye  á  los  Lidios,  y  en 
Grecia  á  Fidon.  (2)  Aunque  según  Lucano,  (3)  el 
autor  de  esta  fué  Iton,  rey  de  Tesalia,  hijo  do  Deu- 
calion, 

Xo  que  parece  fuera  de  duda  es,  que  no  era  permi- 
tido el  oro  y  plata  en  Lacedemonia;  y  que  después 
que .  Lisandro  saqueó  4  Atenas,  los  lacedemonios  co- 
menzaron á  tener  monedas  de  esos  metales;  pero  solo 
para  las  necesidades  públicas,  prohibiéndose  á  los 
particulares  el  uso  de  ellas.  (4)  Una  ley  de  Licurgo 
ordenaba  que  no  se  hiciera  el  comercio  sino  por  per- 
muta (5) 

Es  común  opinión  que  Filón,  rey  de  Argos,  con- 
temporáneo de  Licurgo,  estableció  el  uso  de  la  mo- 
neda en  la  isla  de  Egira,  (6)  y  que  el  primero  que  la 
fabricó  en  Atenas  fué  Erctteo;  Senafone  en  Lidia,  y 
Xicia,  y  Licurgo  en  Sparta.  (7) 

§2. 

Entre  los  indios  las  monedas  de  oro  y  plata  fue- 

(1)  Lib.  2,  cap.  14. 

(2)  Geogr.,  tom.  8. 

(3)  Lib.  9,  cap.  6. 

(4)  Biblia  de  Vence.  Tom.  15.  Disert.  sobre  la  antig. 
de  la  moneda.  §  2. 

(5)  Emi  singla,  non  pecunia,  sed  compensatione  me- 
redina  jussit,  lib.  3. 

(6)  Strabon.  Lib.  8. 

(7)  Pistolesi.  Pieíil  Museo  Borbónico.  Tom.  7,  tay.  X, 
pag.  13, 
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ron  desconocida?;  lo  cual  nos  suministra  un  nuevo  da- 
to, pasa  juzgar  que  los  primeros  pobladores,  ó  eran 
anteriores  á  su  invención,  ó  que  provenían  de  nación 
en  que  no  se  conocia. 

No  puede  decirse  por  esto  que  careciesen  entera- 
mente de  moneda,  y  que  su  comercio  estuviera  redu- 
cido al  esbido  primitivo  de  cambiar  unas  cosas  con 
otras;  hacian  entre  los  Mexicanos  las  veces  de  mone- 
da una  especie  particular  de  cacao;  para  mayor  co- 
modidad lo  llevaban  en  sacos  de  veinticuatro  mil  al- 
mendras cada  uno,  y  unos  pedacillos  de  tela  de  algo- 
don,  llamados  paíolocuachtHy  para  comprar  los  renglo- 
nes de  primera  necesidad;  (1)  oro  en  grano  contenido 
en  plumas  de  ánade,  cuyo  precio  gr&duaban  según  el 
grueso;  unos  pedazos  de  cobre  en  figura  de  T>  desti- 
nados á  comprar  con  ellos  objetos  de  poco  valor,  y 
.  por  último  unos  pedazos  de  estaño,  (2)  los  cuales  eran 
semejantes  á  una  T  (3)  El  ancho  de  la  moneda  de  co- 
bre era,  según  Torquemada,  de  tres  á  cuatro  dedos,  y 
la  planchuela  delgada,  unas  mas  y  otras  menos  don- 
de había  mucho  oro.  (4) 

(1)  Lo  que  entre  los  chinos  reemplazaba  la  moneda  en 
tiempo  de  Marco  Polo,  eran  pedazos  de  papel  estampa- 
do, hecho  de  la  corteza  interior  del  moral. 

Viagi  di  Messe  Marco  Polo,  etc.,  lib.  2,  cap.  12,  ap. 
Bamaico.  Tom.  4. 

(2)  Glavigero.  Hist.  ant.  de  México.  Tom.  1,  lib.  7,  pag, 
249,  Cart.  últ.  col.  de  Lorenzana,  §  17. 

^3)  Hist.  de  la  conq.  de  México.  Tom.  1.  lib.  4,  cap.  2. 
[4)  Monarq,  ind.  lib.  14,  cap.  14. 


t. 
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I  a  moneda  de  que  se  servían  los  mayas  eran  casca- 
beles 6  pequeñas  sonajas,  cuyo  valor  variaba  según 
su  grueso,  ó  Conchitas  rojas,  que  ensartaban  com^ 
granos  de  rosario,  y  también  cuero  y  piedras  precio- 
sas. (1) 

El  A.  de  Brasseur  habla  de  dos  especies  de  mone- 
da, llamada  la  una  loldiUoy  de  que  hace  mención  Sa- 
liagun  á  la  cual  daban  loa  Mexicanos  al  nombre  de 
quarditti  ó  águila,  lo  cual  indica  una  forma,  una  mar- 
ca, que  cree  era  de  oroy  atendida  la  cantidad  de  ves- 
tidos y  adornos  que  los  mercaderes  de  México  com- 
praron con  1,600  águilas,  que  les  regaló  el  rey  con- 
fiándoles  una  misión  lejana. 

La  otra  moneda  era  una  especie  de  tejos  de  oro^ 
llamado  tejuelo  y  valia  50  ducados  cada  uno,  con  lo 
cual  pagaba  Moctezuma  cuando  perdia  al  juego  con 
los  españoles.  (2) 

Los  pueblos  del  Perú  usaban  de  varas  de  hierro, 
en  lugar  de  moneda. 

Verdad  es  que  todas  estas  clases  de  monedas  no 
tenían  la  ventaja  de  las  piezas  de  oro  y  plata  acuña- 
da por  orden  del  Soberano,  que  llevan  en  si  mismas 

(1)  EQst.  des  nat.  civ.  du  Mexique^  etc.  Tom.  2,  lib,  5i 
chap.  2.  CogoUndo.  Hist.  de  Yucatán,  lib,  4,  cap.  3. 

(2)  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique.  Tom.  3,  lib.  VI, 
chap.  5. 
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su  propia  marca  y  distintivo,  con  la  designación  de 
su  valor,  para  que  pueda  servir  de  término  de  com- 
paración ó  medida,  y  que  con  el  tiempo  han  llegado 
á  ser  el  gran  instrumento  de  cambio,  la  medida  de 
todos  los  valores,  por  medio  de  los  cuales  pueden  lle- 
narse todas  las  necesidades  físicas  y  morales.  Clavi- 
gero  sospecha,  sin  embargo,  que  las  piezas  delgadas 
de  estaño  tenian  adornos,  de  que  habla  Cortés  en  sus 
cartas,  y  las  de  cobre  en  forma  de  T  algún  sello  ó 
señal  autorizada  por  el  Soberano  6  los  señores  feudata- 
rios. (1)  Suponiendo  que  esta  sospecha  de  Clavigero 
carezca  de  fundamento,  resultan  todos  los  defectos  de 
las  materias  que  hacian  este  papel  entre  los  indios,  y 
la  de  no  ser  un  signo  único,  universal,  autorizado  por 
el  Soberano,  para  remover  todo  obstáculo  y  dificul- 
tad en  los  cambios;  aunque  reunia  siempre  la  venta- 
ja do  facilitar  las  operaciones  mercantiles. 

El  conocimiento  de  la  utilidad  de  la  moneda,  de 
tener  un  signo  común  que  sirviese  de  término  de  com- 
paración ó  medida,  para  facilitar  las  operaciones  del 
comercio,  empleando  al  efecto  el  oro  y  la  plata,  que 
ademas  de  su  rareza,  'reunían  muchas  ventajas  sobre 
los  demás  metales  ú  otros  objetos  que  pudieran  usar- 
se, vino  con  el  trascurso  de  los  siglos. 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México.  Tom.  2,  DisertC, 
pág.  350. 
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§  3. 

Hubo  tiempo,  en  que  en  Egipto,  que  fué  la  nación 
que  sirvió  de  modelo  á  todas  las  domas,  se  usaron 
como  moneda,  según  el  conde  de  Caylus,  (1)  pegue- 
ñas  hojas  de  oro  encrespadas^  en  lo  cual  se  nota  alguna 
semejanza  con  el  polvo  de  oro  en  caSitas,  que  emplea- 
ban los  aztecas  con  el  mismo  objeto,  como  se  ha  dicho 
mies,  ó  con  los  pedacillos  de  tela  do  algodón  llamados 
paMoeuachíli. 

Los  chinos  usaban  como  moneda  piezas  ó  barras 
pequeñas  de  oro,  ó  plata,  cuyo  valor  dependía  del  pe- 
so que  tenían. 

La  moneda  de  los  griegos  se  parecía  un  poco  á  pe- 
qieñas  varillas  de  fierro  ó  de  bronce,  que  por  eso  to- 
maron el  nombre  de  óbolos;  después  vinieron  las  de 
oro  y  plata,  que  al  principio  eran  pedazos  informes 
con  un  cierto  peso  y  valor,  pero  sin  cuño;  las  mas  an- 
tiguas de  época  conocida  son  de  Pausanías:  una  vez 
introducido  su  uso,  cada  pueblo  grabó  en  ellas  gero- 
glificos,  ó  figuras  enigmáticas;  los  atenienses  pusieron 
un  mochuelo^  que  era  el  cordero  de  Minerva;  su  divi- 
.  nidad  principal,  que  significaba  la  vigilancia;  los  ma- 

(1)  Eac.  d'Antig.,  tom.  2,  pág.  18. 
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cedonios  un  escudo,  emblema  de  la  fuerza  y  del  po- 
der de  su  milicia;  los  boecios  un  racimo  de  uvas  y  tMa 
iaza^  indicio  do  la  abundancia  de  su  territorio.*  (1) 

Se  dice  que  Jano  fué  el  primero  que  ordenó  en 
Italia  las  monedas  de  cobre;  mucho  tiempo  se  pasó 
para  que  en  Roma  se  pensara,  según  Tito  Libio^  en 
fiíbricar  monedas  de  plata,  lo  cual  se  verificó  segm 
Eutropio,  (2)  el  año  493,  y  según  Plinio,  en  404  ó 
405  de  su  fundación,  y  la  de  oro  en  el  de  537. 

Antes  de  esto,  aunque  entre  los  romanos  se  em- 
pleaban los  metales  en  el  comercio,  su  principal  ñ- 
queza  consistía  en  los  campos  y  ganado;  [3]  su  anti- 
gua  moneda  se  pesaba,  y  no  se  contaba  (4)  y  consis- 
tia  en  pedazos  de  cobre  bruto  y  sin  sello,  oesrude^ 
8u  peso  era  de  una  libra.  El  rey  Servio  Tulio,  sin  dis- 
minuir el  peso,  comenzó  á  grabar  en  ella  ovejas  y 
bueyes,  pecus^  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  pecu- 
nia; [5]  y  aunque  Varron  asegura  que  este  mismo 
príncipe  fué  el  que  comenzó  á  fabricar  moneda  & 
plata,  Plinio  defiende  que  esto  no  se  verificó,  sino 
cinco  años  antes  do  la  guerra  contra  los  cartagineses. 

(1)  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico.  Tom.  7,  tav.  17, 
pag.  71y72. 

(2)  Lib.  2. 

(3)  Lib.  19,  cap.  3. 

(4)  Lib.  43,  c.  3.  6. 

(5)  Plin.  lib.  18,  c.  3.  ''Signata  est  nota  pecudum  mila 
et  pecunia  apellata.  Servius  rex  ovium  Dounqne  efigie 
oes  significavit." 
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No  hay  noticia  de  que  en  la  moneda  de  cobie  usa- 
da por  los  indios  hubiesen  hecho  variación,  como  su- 
cedió entre  los  romanos,  que  observando  que  el  as 
era  muy  pesado,  incómodo,  y  embarazoso  para  tras- 
portarlo, pues  se  necesitaba  de  carro  para  conducir 
una  suma  pequeña,  (1)  se  redujo  mas  tarde  el  peso, 
sin  disminución  en  el  valor,  (2)  ordenándose  en  tiem- 
po de  la  Kepública  que  no  se  acuñaran  ases  sino  con 
el  peso  de  un  Sextante^  dos  onzas,  grabando  por  un 
lado  á  Jano.  y  por  el  otro  una  nave:  bajo  la  dictadu- 
ra de  Q.  Favio  Máximo,  cuando  Roma  estaba  estre- 
chada por  Anibal,  217  años  antes  de  J.  C.  se  redujo 
el  0^  á  una  onza,  poniéndole  por  efigie  un  carro  de 
dos  caballos  [bi^a']  6  de  cuatro  [cuadriga'],  que  la 
ley  Papiria  redujo  después  á  medía  onza* 

La  especie  de  moneda  de  cobre,  fabricada  en  tiempo 
de  Numa  Pompilio,  segundo  rey  de  Roma,  y  de  que 
hace  mención  Pacten  (3)  consistía  solamente  en  pe- 
¿tazos,  en  barras,  ó  varillas  sin  marca,  ni  grabado  al- 
guno, de  diferentes  tamaños,  que  se  daba  por  peso; . 
era  sin  duda  mas  imperfecta  que  la  de  los  indios,  de 
que  antes  se  ha  hablado. 

El  uso  de  la  moneda  de  plata  comenzó  en  Roma, 
el  año  485  Je  su  fundación  bajo  el  consulado  de  Qun* 


(1)  Tito  Livio,  1.  4,  c.  60. 

(2)  Plin.  Hist.  nat.,  33,  c,  3. 

(3)  Mat.,  lib.  4,  c.  1. 
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io  Ogvlnio  y  Cayo  Favio  Píctor,  cinco  años  des- 
pués de  la  derrota  de  Pirro,  rey  de  los  Epírotas,  y 
cinco  antes  de  la  primera  guerra  púnica,  criándose  el 
denarius,  que  valia  diez  ases,  el  quinarius  cinco,  y  el 
Sexíezitus  dos  aseSy  6  libra  y  media  (1) 

No  se  acuñaron  monedas  de  oro,  sino  setenta  y  dos 
años  después  de  las  de  plata,  esto  es,  el  año  547  de 
la  fundación  de  Roma.  (2) 


§  4. 


De  todos  estos  datos,  aunque  no  resulta  alga- 
no  de  semejanza. con  los  indios  excepto  los  pooos 
que  quedan  indicados,  siempre  prueban  por  lo  me* 
nos  su  grande  antigüedad  en  este  continente,  y  el  ais- 
lamiento en  que  vivieron,  sin  contacto  ni  conocimien- 
to con  otros  pueblos,  en  que  fuese  ya  conocido  y  prae- 
ticado  este  medio  de  la  vida  social,  que  tanta  influen* 
cia  ha  tenido  en  el  adelanto  y  progreso  sucesivo  del 
*  comercio,  y  de  la  industria  especialmente. 


§5. 


No  es  menos  importante  la  influencia  que  en  todo 

(1)  Plinio.  Lib.  33,  cap.  3. 

(2)  Plinio.  id,  id. 
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esto  ejerce  el  conocimiento  y  uso  de  los  pesos  y  me- 
didas. 

Al  recorrer  los  historiadores  primitivos  de  Améri- 
ca, se  echan  de  menos  muchos  datos,  que  habrian  si- 
do de  grande  importancia  para  juzgar  sobre  el  estado 
de  cultura,  y  las  analogías  que  pudieran  encontr.arse 
entre  sus  habitantes  y  los  del  antiguo  continente  en 
las  mas  remotas  edades  de  su  historia;  uno  de  esos 
datos  altamente  importante,  habriasido  darnos  alguna 
idea  de  sus  pesos  y  medidas^  y  llama  la  atención  csti 
omisión,  cuando  nos  hablan  de  la  división  ordenada 
de  las  tierras  entre  el  rey,  los  noble?,  y  los  particu- 
lares, y  la  de  estos  entre  sí;  cuando  nos  describen  las 
diferentes  mercancías  que  se  vendían  en  las  ferias  y 
mercados,  para  lo  cual  era  preciso  el  uso  de  pesos  y 
medidas,  lo  mismo  que  respecto  de  las  que  llevaban 
de  provincia  en  provincia,  y  de  ciudad  en  ciudad,  pa- 
ra procurarse  mayor  lucro,  y  que  tanto  alimentaban 
el  comercio;  cuando  vemos  en  fin,  el  estado  en  que 
se  encontraban  las  artes  mecánicas,  y  fabriles,  y  las 
que  entraban  en  el  dominio  del  lujo  y  civilización,  en 
que  tan  necesario  es  el  empleo  de  pesos  y  medidas, 
sin  los  cuales  no  pueden  obtenerse  buenos  resultados, 
ni  concebirse  procedimientos  regulares. 


§6. 
No  puede  por  tanto,  presumirse  que  careciesen  de 
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un  sistema  métrico,  mucho  mas  cuando  se  considera 
su  división  del  tiempo,  el  arreglo  de  su  calendario^ 
su  cronología,  su  historia,  y  lo  demás  que  da  á  cono- 
cer sus  adelantos  y  estado  de  cultura.  No  creo,  por 
tanto,  que  pueda  añrmarse  que  los  Mexicanos  no  co- 
nocían la  invención  del  peso,  sino  mas  bien  es  de 
creerse,  que  sobre  esto  se  omitieran  las  investigacio- 
nes necesarias.  Gomera  no  hace  mención  del  peso  y 
sí  de  algunas  medidas  de  longitud  y  capacidad.  (1) 


§7. 


La  invención  de  los  pesos  y  medidas,  supone  Pa- 
neton,  que  es  tan  antigua  como  el  mundo;  el  sistema 
asiático  aparece  admirablemente  combinado,  8<?gun 
Diódoro  de  Sicilia.  El  que  arregló  las  medidas  y  los 
pesos  fué  Mercurio,  primer  ministro  de  Osíris,  y  por 
eso  ha  sido  considerado  por  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  como  el  dios  del  comercio  y  de  los  trafi- 
cantes. (2) 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  tanteen  la  construc- 
ción de  Babilonia!,  y  de  Ninive,  como  do  las  pirámi- 


(1)  Gomara.  Hist.  de  las  conquistas  do  Hernando  Cor- 
tes, tom,  1,  cap.  103,  pag.  234. 

(2)  Pistoleai.  Eeal  Museo  Borbónico,  tom.  5,  ,,tav  94 
pog.  638  y  sigs. 
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des de  Egipto^  se  hizo  uso  de  medidas  muy  exactas; 
y  no  es  de  creerse  que  con  tanta  antigüedad  fuese  ig- 
norado por  los  habitantes  de  este  continente,  el  uso 
que  se  hizo  de  ellas,  cualquiera  que  fuese  la  nación 
de  que  trajesen  su  origen. 


§8. 


La  balanza,  conocida  por  los  egipcios,  los  persas, 
los  caldeos,  y  otras  naciones,  lo  era  también  por  los 
indios^  Gomara  dice,  que  algunas  de  las  naciones  de 
éste  continente  hacían  uso  de  ella  para  pesar  el  oro, 
y  en  varios  de  los  vocabularios  de  las  lenguas  de  Mé- 
xico se  encuentran  palabras  indígenas,  que  expresan 
la  capacidad,  las  balanzas,  y  diferentes  clases  de  pe- 
sos, lo  cual  confirma  un  pasage  de  Sahagun,  Hist.  de 
las  cosas  de  N.  España,  lib.  10,  cap.  16,  (1).  Job 
hace  mención  de  ella,  y  Júpiter  aparece  en  el  libro 
VIII  de  la  Iliada,  pesando  en  ella  las  suertes  de  los 
griegos  y  los  troyanos;  se  la  ha  considerado  como  sím- 
bolo de  la  equidad  y  la  justicia,  por  eso  representan 
á  Témis  y  á  Ai^trca  con  una  balanza  en  la  mano;  es 
uno  de  los  signos  del  Zodiaco,  y  los  poetas  dicen  que 
€S  la  balanza  de  Astrca,  que  huye  al  cielo  después  de 
la  edad  de  oro,  para  no  presenciar  los  crímenes  de  los 
hombres . 

(1)  A.  Brasseur.  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique,  etc., 
tom.  3,  lib.  12,  cbap,  5. 
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CAPITULO  XLIIL 


1.  Caminos :  los  de  México  r  el  Perú :  su  extensión, 
compostura  y  posadas  establecidas  en  ellos,  y  los  de  los 
Mayas. — 2.  Importancia  que  tenian  entre  los  Egip- 
cios, los  Asirios,  los  Romanos  y  otras  naciones :  obs- 
táculos y  dificultades  que  se  vencían,  castos  que  cau- 
saban y  número  de  obreros  que  se  empleaban  en  ellos* 
— 3.  Obra  asombrosa  emprendida  por  Semiramis: 
caminos  de  que  hace  mención  Moisés,  y  los  de  los 
griegos. — á.  Obras  notables  de  los  Bomanos  y  lo  he- 
cho para  su  embellecimiento  y  comodidad, — 5.  Lar- 
gas  vías  de  comunicación  entre  los  indios :  camino  de 
¡uzeo  á  Quito. — 6,  Semejanza  que  presenta  con  las 
de  los  Persas  y  Romanos. — 7.  Postas  y  correos.  Ob- 
jeto que  se  tuvo  en  su  establecimiento. — 8.  Su  uso 
entre  los  Persas. — 9.  Conocido  por  los  Romanos  y 
desconocido  entre  los  Chinos  y  Japoneses. — 10.  Los 
españoles  lo  encontraron  practicado  en  América. 


§1. 


Si  los  caminos,  como  dice  un  escritor,  dan  desde 
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luego  idea  de  la  grandeza,  del  poder,  y  riqueza  de 
una  nación;  los  que  se  veían  en  México  y  el  Pero, 
aunque  no  presentasen  el  aspecto  sólido  y  extensión 
que  llegaron  á  tener  las  Vice  regioe  y  las  Vice  müh 
tares  de  los  romanos  en  los  días  de  su  mas  alta  domi- 
nación, daban  sin  embargo  á  conocer  la  importando 
de  estos  dos  grandes  imperios,  pues  no  solo  tenían 
largas  vias  de  comunicación,  que  se  componían  todos 
los  años  pasada  la  estación  de  las  aguas,  para  facili- 
tar el  comercio,  y  tener  en  contacto  unas  poblacio- 
nes con  otras,  sino  que  para  mayor  comodidad  de  los 
traficantes  y  viajeros,  había  de  trecho  en  trecho,  es- 
pecialmente en  los  montes  y  desiertos,  posadas  ó  ca- 
sas ¿  propósito  donde  pudieran  albergarse. 

Los  caminos  que  de  Yucatán  iban  á  Cozumel,  eran, 
según  Cogolludoy  (1)  comparables  en  solidez  y  per- 
fección, á  las  mas  hermosas  calzadas  de  Éspa&a. 


§  2. 


No  es  fácil  descubrir,  por  las  pocas  indicaciones 
que  sobre  estas  vías  de  comunicación  se  encuentran 
en  los  historiadores,  los  rasgos  de  semejanza  que  pu- 
dieran presentar  con  los  de  los  pueblos  mas  célebres 

(1)  Híst.  de  Yucatán,  lib,  4,  cap.  7. 
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de  la  antigüedad :  se  sabe  toda  la  importancia  que 
tenían  entre  los  Egipcios,  los  Asirios,  los  Griegos,  los 
Bomanos,  los  Hebreos  y  los  Cartagineses,  que  se  da- 
ba á  conocer  no  solo  en  los  puntos  inmediatos  á  las 
grandes  capitales  de  estas  naciones,  sino  también  en 
todos  los  países  donde  establecían  su  dominación;  los 
obstáculos  y  dificultades  que  se  superaban  y  ven- 
•  cian;  los  grandes  gastos  que  se  erogaban,  y  el  núme- 
ro inmenso  de  obreros  que  se  empleaban  en  estas 
obras  para  hacerlas  mas  fáciles,  cómodas,  seguras  y 
suntuosas. 


§3. 


Se  dice  que  Scmíramis,  al  marchar  á  la  cabeza  de 
un  ejército  sobre  Echatana^  se  encontró  derrepente 
detenida  por  el  monte  Zarró,  que. formaba  una  cade- 
na de  rocas  perpendiculares,  que  cerraban  el  horizon- 
te, y  en  vez  de  buscar  un  paso  flanqueando  la  mon- 
tafia,  hizo  cavar  y  romper  la  roca,  llenar  los^  preci- 
picios, y  se  abrió  paso,  asombrando  á  sus  guerreros 
este  nuevo  camino,  que  los  condujo  á  la  conquista 
del  Asia. 

Moisés  nos  habla  de  caminos  reales  y  vías  ordina- 
rias, lo  cual  prueba  la  antigüedad  que  estas  obras  te- 
nian  entre  los  Hebreos.  Los  griegos  se  hicieron  nota- 


—  ne- 
bíes también  por  sus  vías  de  comunicación,  y  las 
consideraban  de  tal  importancia,  y  tan  intimamente 
ligadas  con  el  interés  público  y  particular,  que  d 
Senado  de  Atenas  se  reservó  la  vigilancia  de  este  ra- 
mo de  la  administración. 


M. 


Pero  lo  que  en  esta  línea  excica  mas  la  admira- 
cion,  son  las  obras  emprendidas  por  los  Romanos, 
que  no  ?e  limitaron  solamente  á  las  inmediaciones  de 
su  gran  capital,  que  se  levantaba  orgullosa,  ostentan- 
do con  sus  monumentos  admirables  su  poder  y^su 
grandeza;  en  los  que  se  vela  la  Vía  Appia^  que  con- 
ducía á  Cápua,  y  que  estaba  empedrada  con  piedras 
bien  talladas,  que  formaban  cuadrados  de  *  tres,  cua- 
tro y  cinco  pies  de  superficie,  cuyos  restos,  que  yo 
he  contemplado  con  admiración,  y  que  se  han  con- 
servado á  pesar  del  trascurso  de  tantos  siglos,  dan 
testimonio  de  esta  clase  de  obras,  que  han  inmortali- 
zado, con  otras  varías,  a  los  que  desde  las  orillas  del 
Tiber  dictaban  leyes  á  los  países  mas  remotos  suje- 
tos á  su  dominación :  allí  se  veía  tan\bien  la  vía  que 
Aurelio  Cofia  hizo  empedrar  el  año  512  de  Roma, 
que  partiendo  de  la  puerta  Aurelia,  costeaba  y  se 
extendía  á  lo  largo  del  mar  Tirhenio ;  y  la  Vía  FUh 
milia^  que  conserva  todavía  su  nombre,  y  conduce  de 
Roma  á  Rimini. 
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Todo  osto  era  sin  duda  grande  j  pero  al  contemplar 
los  trabajos  ejecutados  en  tiempo  do  César  y  en  la  Ga- 
lia^  para  encadenarla  al  poder  de  Koma ;  los  do  Es- 
paña hasta  los  Alpes  atravesando  la  Galia;  los  abier- 
tos sobre  las  fr(?nteras  y  precipicios  de  la  Alemania; 
los  que  conducian  por  una  parte  á  Constantinopla,  y 
por  otra  á  la  Dalmacia,  la  Croacia,  la  Macedonia  y 
la  Hungría,  y  las  que  en  fin  aparecían  en  Sicilia, 
Cerdena,  Inglaterra,  África,  Asia  y  todos  los  demás 
países  á  que  se*  extendía  su  poder,  la  admiración  lle- 
ga hasta  el  grado  de  asombro;  porque  luego  se  vienen, 
á  la  mente  las  dificultades  sin  número,  los  obstácu- 
los casi  insuperables  que  han  tenido  que  vencerse; 
los  prodigios  que  han  producido  estas  vastas  concep- 
ciones del  genio  en  estas  obras  de  paciencia,  constan- 
cia y  actividad;  los  bosques  que  fué  preciso  hacer 
desaparecer,  las  montanas  que  se  cortaron,  las  coli- 
nas que  fueron  aplanadlas,  los  pantanos  que  se  dise- 
caron, las  nivelaciones  que  se  hicieron;  los  puentes 
que  fué  necesario  construir,  el  número  de  trabajado- 
res, y  las  sumas  inmensas  que  en  todo  esto  se  em- 
plearían; no  contentándose  solo  con  tener  estas  vias 
militares j  siempre  «speditas,  y  en  el  mejor  estado,  pa- 
ra que  sus  legiones  victoriosas  se  movieran  en  todas 
direcciones  con  rapidez  y  comodidad,  sino  embelle- 
ciendo muchas  de  ellas  con  templos,  mausoleos^  co- 
lumnas elevadas  para  marcar  las  distancias,  y  edifi- 
cios construidos  de  trecho  en  trecho  para  abrigar  á 
los  viajeros. 


—  120  — 


§5. 


También  entre  los  indm  habia  largas  vías  de  co- 
municación, y  en  ellas  mucho  que  admirar,  atendien- 
do al  estado  y  circunstancias  de  los  antiguos  mora- 
dores de  este  continente.  Chevreau,  en  su  historia 
del  Mundo,  dice  que  existia  en  el  Perú,  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  un  camino  de  Cuzco  á 
Quito  de  500  leguas  de  largo,  y  de  25  á  40  pies  de 
ancho,  de  que  se  ha  hablado  en  otro  lugar,  (1)  en 
cuya  construcción  se  emplearon  piedras,  que  tenian 
las  menores  diez  pies  de  superficie,  con  un  pretil  6 
antepecho  u  los  lados,  con  dos  pequeños  arroyuelos, 
sembrados  de  árboles,  formando  una  larga  avenida. 

Balbi  (2)  hace  también  la  descripción  de  esto  ca- 
mino. (( Al  salir  del  Cuzco,  dice,  se  veían  las  dos.cal- 
«  zadas  do  quinientas  leguas  de  largo,  que  iban  á  ter- 
«  minar  en  Quito,  una  atravesando  las  montanas  y 
a  otra  costeando  el  mar;  para  construir  la  primera, 
«  que  era  la  mas  notable,  necesitaron  los  peruano» 
«  romper  rocas  de  muchas  varas  de  diámetro,  y  He- 
«  nar  valles  y  precipicios  de  30  á  40  de  profundidad: 
«  en  lo  mas  elevado  del  camino  había  por  ambos  lados 


(1)  Tom.  3,  cap,  67,  §  18,  pág.  470  de  esta  obra. 

(2)  Ábrego  de  geographio,  1834. 


—  121  — 

c  fiaiqformas  con  escaleras  de  piedra  labrada^  para 
c  que  los  que  llevaban  al  Inca  en  su  silla  de  manos^ 
c  pudiesen  cómodamente  subir  y  descansar,  mien- 
c  tras  que  el  rey  tenia  el  placer  de  extender  la  vista 
«  sobre  las  montañas  y  los  valles,  aquellas  cubiertas 
c  de  nieve,  y  estos  esmaltados  de  flores.  En  toda  la 
c  longitud  de  este  camino  se  sucedían  unos  tras  otros 
f  los  arsenalcíi,  distribuidos  por  intervalos,  los  hospi- 
«  cios,  siempre  abiertos,  varias  fortalezas  y  multitud 
«  de  templos. » 


§6. 

En  esto  se  encuentra  un  aire  muy  marcado  de  se- 
mejanza con  los  caminos  de  los  pueblos  antiguos,  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención,  especialmente  en  los 
de  los  de  los  persas  y  los  romanos,  pues  además  de 
su  longitud  y  anchura,  empedrados  con  .piedras  que 
presentaban  una  grande  superficie ;  se  veían  de  tre- 
cho en  trecho  construidos  arsenales  y  fortalezas,  co- 
mo las  etapas  reales  de  Ciro,  hospicios  y  posadas  para 
el  abrigo  y  albergue  de  los  viajeros  j  como  los  edifi- 
dos  que  con  igual  destino  construian  los  Romanos; 
y  templos  en  ellos  como  estos  los  tenian  también. 


§7. 


Además  de  los  caminos,  veíanse  entre  los  indios 
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de  que  eran  portadores;  8Í  era  sobre  alguna  batalla, 
cuando  la  victoria  habia  estado  de  parte  de  las  tropas 
del  Imperio,  el  correo  llevaba  los  cabellos  atados  con 
una  cuerda  de  color,  ceñido  el  cuerpo  con  un  paño 
blanco,  una  rodela  en  el  brazo  izquierdo,  y  empuSa- 
da  con  la  mano  derecha  una  espada  que  blandia  en  se- 
Sal  de  regocijo;  si  el  resultado  habia  sido  una  derrota, 
llevaban  los  cabellos  sueltos,  y  al  llegar  á  la  capital 
iba  en  derechura  á  palacio,  á  dar  cuenta  de  su  men- 
sage.  (1) 

De  este  mismo  medio  se  servia  Moctezuma,  para 
proveerse  diariamente  de  pascado  fresco  del  seno  me- 
xicano. 

(1)  Clavigero,  BKst,  Antigua  de  México,  1.  7,  p ,  313. 


CAPITULO  XLIV. 


1.  Estado  de  la  navegación  entre  los  indios ;  embarca- 
ciones de  qne  hacían  uso :  número  de  canoas  que  na- 
Tegaban  en  el  lago  de  México. — 2.  Semejanza  oon  las 
emoarcaciones  usadas  en  la  India :  cómo  eran  las  de 
los  lépelos  y  los  Etiopes :  las  usadas  por  los  ingleses 
en  tiempo  de  Oésar. — 3.  Limitación  de  la  navegación 
7  comercio  de  los  indios :  la  que  practicaban  los  Egip- 
cios :  empleo  de  buques  largos.  La  de  los  indios  en 
Yucatán. 


u- 


A  pesar  del  inmenso  litoral  del  continente  ameri- 
cano, tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Pacífico,  y  de 
la  multitud  de  islas  situadas  ventajosamente  para  el 
comercio,  no  muy  distantes  unas  de  otras,  la  navega- 
ción entre  los  indio$  no  habia  tomado  incremento,  n 
salido  del  estado  imperfecto  que  se  nota  en  la  infkn- 
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cia  de  los  pueblos;  las  embarcaciones  de  que  usaban 
eran  siemples  canoas  de  dimensiones  ordinarias,  y  bal- 
sas, algunas  hechas  de  otaíU^  6  cañas  sólidas  unidas 
j  colocadas  sobre  calabazas  grandes,  duras,  j  vacias, 
lo  cual  indica  que  los  primeros  habitantes,  ó  no  tu- 
vieron idea  de  los  adelantos  que  en  el  arte  de  la  na- 
vegación se  hablan  hecho ;  ó  se  perdieron  los  conoci- 
mientos que  pudieron  haber  adquirido,  si  tuvieron 
algunos,  y  en  el  curso  de  su  existencia,  y  la  de  sus 
descendientes  en  este  continente,  poco  ó  nada  se  ha- 
bla adelantado. 

Las  €071008  se  consideran  como  los  primeros  ensa- 
yos que  se  hicieron  para  lanzarse  sobre  las  aguas; 
las  formaban  de  troncos  de  árboles  ahuecados,  ó  de 
tablas  unidas  sin  quilla,  proa  ni  popa,  no  usaron,  ni 
conocierom  por  consiguiente  las  velas,  cuya  invención 
se  atribuye  ¿  Dédalo;  tenian  sin  embargo  algunas 
grandes,  en  que  podian  caber  veinte  ó  treinta  perso- 
nas; las  mas  pequeñas  llevaban  dos  ó  tres  solamem 
te,  y  las  movian  por  medio  de  remos :  el  número  de 
los  que  navegaban  de  ordinario  el  lago  en  México, 
pasaba  de  cincuenta  mil:  (1)  todo  esto  presenta  un 
dato  importante  sobre  la  antigüedad  de  los  morado- 
res de  este  país,  y  su  falta  de  contacto  y  relación  con 
los  otros  países  del  mundo;  lo  cual  destruye  las  di- 
versas conjeturas  que  sobre  esto  se  han  formado. 

(1)  Clavigero.  Hist,  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  351. 
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§    2. 


La  imperfección  de  estas  embarcaciones  tiene  al- 
guna semejanza  con  las  usadas  en  la  India,  que  eran 
también  «  de  una  sola  pieza,  de  madera,  ó  de  ca* 
Has. »  (1)  Cuatro  mil  de  estas  embarcaciones  se  apa- 
recieron en  el  Indo  á  las  fuerzas  que  movió  Semlra-^ 
mis  contra  esa  nación :  es  de  creerse  que  de  igual 
clase  serian  las  embarcaciones  de  los  Egipcios,  por  la 
correspondencia  y  relaciones  que  tenian  con  los  ha- 
bitantes de  la  India,  y  su  semejanza  é  identidad  en 
mucbas  cosas. 

Las  mercaderías  que  los  Etiopes  llevaban  por  el 
Nilo  hacia  el  Norte,  y  al  Egipto,  eran  conducidas  en 
barcas  muy  ligeras,  «  hechas  de  una  sola  pieza,  de 
madera  las  mas,  y  las  otras  de  juncos,  sin  clavazón 
de  hierro  ni  brea.  »  (2) 

.Los  ingleses,  en  tiempo  de  César^  usaban  buques 
hechos  de  madera  doblegadiza  y  ligera,  cubiertos  de 
cuero. 


(1)  Huet,  Hist,  del  Comercio  y  de  la  Navegación,  11, 
cap.  9^ág,  26. 

(2)  Huet.  Hist.  del  Com.  y  de  la  Navegación,  11,  cap. 
M,  pág.  42. 


/ 
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§3. 


No  es  de  creerse  que  los  inJios,  con  tau  frágiles 
embarcíiciones,  é  ignorando,  como  dice  Laet  (1)  el 
uso  de  la  aguja  de  marear,  del  astrolabio,  y  el  cua- 
drante, se  aventurasen  á  largas  travesias,  ni  menos  i 
internarse  en  el  mar;  aunque  no  faltan  autores  que 
les  atribuyan  viajes  de  setenta  y  ochenta  leguas: 
preferían  el  comercio  por  tierra,  y  mostraban  poca 
afición  al  mar,  en  lo  cual  se  nota  otro  rasgo  de  seme- 
janza con  los  Egipcios;  pues  aunque  algunos  autores 
creen  que  ellos  fueron  los  primeros  navegantes,  otros 
como  Plutarco  les  atribuyen  una  aversión  extrema 
al  mar,  que  tomaban  por  Tf/phon^  enemigo  jurado 
de  Osiris,  y  consideraban  como  impíos  los  que  so 
embarcaban  en  61;  de  esto  nacía  el  horror  que  sus 
sacerdotes  conservaban  siempre  por  el  mar,  y  todo 
cuanto  producia,  hasta  no  querer  la  sal,  que  llama- 
ban la  espuma  de  Tf/phon.  (2)  Contentos  los  Egip- 
cios, como  dice  Strabon,  (3)  con  los  bienes  que  el 
país  les  ministraba  en  abundancia,  despreciaban  todo 

(1)  Nota  ad  dissortationem.  Hugoui  Grotti  de  orig. 
gent.  America,  págs.  9i  y  95. 

(2^  Memoíres  de  literature  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  Bojale  des  suscriptions,  etc.,  tom.  7,  Disert  sor 
Isis,  etc.,  par  Mr.  TAbbo  de  Fonteneau,  pág,  131. 

(3)  Lib.  31, 
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comercio  con  los  extranjeros,  y  no  se  aventuraban  á 
viajes  en  el  mar,  por  falta  de  buques,  dice  Heródo- 
to,  (1)  se  veían  precisados  á  entregar  sus  mercancías 
á  los  Phenicios,  que  iban  á  traficar  á  otros  países^ 
no  los  conocieron  en  sus  primeros  tiempos,  (2)  y  no 
emplearon  los  buques  largos  sino  algunos  siglos  des- 
pués de  Danao.  (3) 

CogoUudo  (4)  asegura  sin  embargo  respecto  de 
los  indios  de  Yucatán  que  tenian  canoas  de  admira- 
ble grandeza,  en  que  cabian  25  hombres,  y  navega- 
ban en  alia  mar  á  remo  y  vela. 

(1)  lib.  2. 

(2)  Lib.  7,  cap.  25. 

Sí]  Memoires  de  literature,  etc.,  tom.  7.  Disert.  de  M, 
bó  Fonteneau, 
(4)  Hist.  de  Yucatán,  tom.  1,  cap.  1,  citado  por  el  A, 
Srassenr. 


JUITUDIOS,— TOMO  T,— 17 


CAPITULO  XLV. 


1.  Conocimientos  de  los  indios  en  los  artes  y  oficios :  su 
adelanto  en  la  carpintería :  monumentos  notables  de 
madera  entre  los  romanos. — 2,  La  tejeduría:  materias 
conque  suplían  los  indios  la  lana,  la  seda,  y  el  cáñamo: 
tejidos  de  algodón :  telas  que  hacían  con  el  hilo  de 
xnaffley  :  antigüedad  del  arte  de  te|er« — 3«  Listruccion 
de  los  indios  en  la  cantería :  habihdad  de  los  mexica- 
nos en  la  lapidaria :  medios  de  que  se  valían  para  cor- 
tar, labrar,  y  pulir  las  piedras.— 4,  La  cordelería. — 5. 
lia  peletería. — 6.  Sus  adelantos  en  la  alfarería :  vasos 
notables  que  se  han  encontrado. — 7.  Utilidad  de  los 
TESOS  antiguos  para  la  historia  de  las  artes  v  de  la  oi- 
vilizadon:  colecciones  que  de  han  formado:  algunos  va- 
sos notables  encontrados  en  varias  partes. — 8.  Su  cla- 
sificación y  denominación  según  su  forma. — 9.  Otras 
obras  de  los  indios :  esteras,  abanicos. — 10,  Platería, 
trabajos  notables  del  Perú,  Nueva  Granada,  y  Mi- 
choacan. 


§1. 


Además  de  las  artes  y  oficios  en  que,  como  se  ha 
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visto  antes,  costaban  instruidos  y  bastante  adelanta- 
dos los  indios  y  poseían  en  otros  conocimientos  que 
merecen  se  haga  de  ellos  mención  especial,  tales  como 
la  carpintería^  en  que  con  sus  instrumentos  de  cobre 
trabajaban  muy  bien  toda  clase  de  madera.  (1) 

La  carpintería  ha  sido  considerada  como  la  parte 
mas  interesante  del  arte  de  construir,  y  como  el  ori- 
gen de  esos  grandes  edificios,  que  después  han  asom- 
brado por  su  forma,  su  estension,  y  los  materialcd 
que  han  empleado  en  su  construcción. 

Los  monumentos  mas  grandes,  que  los  romanos 
construyeron  de  madera,  parece  haber  sido  el  AnjUea- 
tro,  que  según  Plinio  hizo  levantar  en  Roma  Serihh 
nio  CuriOj  tribuno  del  pueblo,  para  celebrar  en  él  los 
juegos  que  dio  con  motivo  de  los  funerales  de  su  pa- 
dre, y  el  puente  SubliciOy  el  primero  que  se  echó  so- 
bre el  Tíher^  al  pié  del  Monte  AveiU,ino^  para  unir  el 
Janiculo  á  la  ciudad,  este  fué  el  puen  te  que  defendió 
Orado  Cocles,  reconstruido  mas  tarde  con  piedra  por 
Emüio  Lepidoy  cuyos  restos  he  visto  al  pasar  por  las 
orillas  de  ese  rio  famoso. 


§  2. 

En  la  tejeduría  estaban  adelantados  los  indios  :  las 
(1)  Clavigero,  Hist,  ant.  de  México.  1. 1%  1.  7,  p,  352. 


—  133  — 

fábricas  de  toda  especie  de  tela  eran  muy  comunes 
entre  ellos ;  «  Carecían  de  lana,  de  seda  común,  y  de 
«  cáñamo ;  pero  suplían  la  lana,  con  algodón ;  la  seda, 
€  con  pluma  6  pelo  de  conejo  y  de  liebre ;  y  el  cána- 
fc  mo  con  icjoctl,  6  palma  de  montana,  y  con  diferen- 
a  tes  especies  de  maguey.» 

«  Del  algodón  hacían  telas  gruesas,  y  otras  tan  fi- 

c  ñas  y  delicadas  como  la  holanda tejían  estas 

« telas  con  figuras  de  varios  colores,  que  representa- 
«  ban  flores  y  animales.  Con  plumas  tejidas  en  el 
c  mismo  algodón,  hacían  capas,  colchas,  tapetes,  co- 
c  tas,  y  otras  piezas  no  menos  suaves  al  tacto,  que 
«hermosas  ala  vista » 

c  También  tejían  el  algodón  con  el  pelo  mas  sutil 
ií  del  vientre  del  conejo  y  de  las  liebres,  después  de 
ií  tenido  ó  hilado,  resultando  una  tela  blandísima, 
a  con  que  las  señoras  se  vestían  en  invierno.  De  las 
a  hojas  de  maguey  llamadas  pati  y  quatzalichtli  saca- 
ce  han  un  hilo  delgado,  para  hacer  telas  equivalentes  á 
ff  las  de  linOj  y  de  las  de  otras  especies  de  la  misma 
€c  planta,  y  de  la  palma  de  monte,  otro  hilo  mas  grue- 
cc  so,  semejante  al  cáñamo.  )> 

«  El  modo,  que  tenían  de  preparar  los  materiales, 
ce  era  el  mismo  que  los  europeos  empleaban  para  sus 
a  dos  hilazas  favoritas.  Maceraban  las  hojas  enagua 
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« las  limpiaban^  las  ponían  al  Eol^  y  separaban  el  hilO| 
«  hasta  ponerlo  en  estado  de  poderlo  hilar. »  (1) 

Él  arte  de  tejer  cuenta  muchos  siglos  de  haber  sido 
inventado.  Los  egipcios  fueron  los  primeros  que  in- 
trodujeron el  uso  de  trabajar  mentados  ;  antes  los  te- 
jedores permanecian  en  pié  delante  de  sus  telares. 


§  8. 


Eran  también  los  indios  bastante  aventajados  en  la 
cantería  ;  no  solo  cortaban  }  trabajaban  la  piedra  para 
los  edificios,  sino  que  ejecutaban  diversas  molduras, 
relieves,  y  adornos  ;  y  lo  que  mas  llamaba  la  atención 
en  estos  trabajos  era,  que  para  labrarlas  no  hacian 
uso  del  hierro  ;  sino  de  instrumentos  de  piedra  mny 
dura;  con  los  cuales  trabajaban  el  mármol,  el  jaspe, 
el  alabastro,  y  otras  piedras  duras,  y  de  una  manera 
tan  acabada  y  tan  notable,  como  se  ve  aun  en  los  res- 
tos de  esos  edificios  y  construcciones  que  tanto  exi- 
tan  la  admiración ;  disponiendo  el  corte  de  tal  modo, 
que  no  se  necesitara  de  argamaza^  á  manera  de  las 
construcciones  de  los  egipcios,  imitadas  por  los  grie- 
gos y  los  etruscos,  en  que  tanto  se  admkaba  la  jun- 
tura de  las  piedras,  como  aparecía  en  el  templo  de 

(1)  ClaTigero,  Hist.  ant.  de  México,  t,  1%  1.  7,  p-  382. 
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Minerva  en  Atenas  y  en  los  restos  del  Capitolio,  y  la 
Cloaca  Máxima,  y  en  los  muros  del  Foro  de  Nerva  en- 
tre los  romanos.  Sin  embargo  en  los  grandes  edificios 
de  Pericatumbo  en  el  Perú  se  halló  el  asfalto,  betún 
empleado  como  liga  (1),  lo  mismo  que  en  las  construc- 
ciones del  Asia. 

No  solo  se  mostraban  hábiles  en  esto,  sino  en  la 
lapidaria  también,  puliendo  y  labrando  las  piedras 
preciosas,  tales  como  la  esmeralda,  la  ametista,  la 
cornalina,  la  turquesa,  y  otras  muchas,  dándoles  cuan- 
tas figuras  querían,  valiéndose  al  efecto,  de  arena, 
oomo  aseguran  los  historiadores,  y  de  instrumentos 
de  piedra  y  cobre  muy  duros,  de  que  se  servían  tam- 
bién para  hacer  los  espejos  de  iíiili^  y  las  navajas  y 
puntas  de  sus  espadas.  Notable  es,  que  en  los  traba- 
jos de  piedra  se  mostraran  tan  aventajados  con  solo 
estos  instrumentos;  pues  sabido  es,  que  parafiEKÚliti^rlos 
y  perfeccionar  los  se  ha  hecho  uso  de  la  sierra  para  di- 
TÍdir  el  marmol,  del  /ré?paw  para  carnisarlo,  del  cin- 
cel^  para  darle  forma,  del  nivel,  y  de  otras  para  las 
diversas  labores  que  en  ellas  se  hacen,  como  el  maso, 
la  escuadra,  y  el  compás. 

Los  mexicanos  para  sus  obras  de  escultura  hacian 
B80  de  cuñas,  cinceles,  y  masas  de  piedras  mas  duras 
que  aquellas  sobre  que  trabajaban.  En  el  Museo  se 
encuentran  algunos  de  estos  instrumentos,  TÁSk  cutía 


(1)  Ciera,  Cronología  del  Feru^  p.  284: 
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de  pórfido  y  un  martillo  ó  maso^  la  punta  de  una  hacia 
de  cobre  rojo^  un  punzón  ó  taladro  de  obsidiana  ncgn 
de  cuatro  lados,  de  que  acaso  se  servian  para  los  ta- 
ladros. 


§4. 


No  usaban  los  indios  de  muchas  plantas  filamento- 
sas para  hacer  cuerdas;  á  falta  de  cáñamo,  las  fabri- 
caban del  hilo  de  maguey^  del  que  se  servian  también 
para  otros  usos. 


§5. 


ff  Curtian  bastante  bien  las  pieles  de  los  cuadrúpedos 
a  y  de  las  aves  dejándoles  unas  veces  el  pelo  y  la  plu- 
c  ma,  ó  quitándoselas  según  el  uso  que  querían  ha- 
ce cer.  •  (1) 


§6. 


En  la  alfarería  se  mostraban  adelantados ;  fabrica- 
ban toda  especie  de  vasijas,  y  objetos  de  curiosidad, 
que  pintaban  de  varios  colores ;  especialmente  los  de 
Cholula^  que  sobresalían  en  toda  clase  de  trabajo ; 
pero  no  conocían  el  vidriado.  La  plástica  se  hallaba 
también  bastante  adelantada  enlre  ellos. 

(1)  Clavigero,  Hísi.  ant,  de  México,  i  1, 1.  7,  p.  388. 
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En  las  escavaciones  hechas  en  las  ruinas  de  Tieul 
se  encontró  un  vaso,  que  por  un  lado  tenia  un  borde 
de  geroglíficos,  y  por  el  otro  una  cara  dibujada  seme- 
jante á  las  figuras  esculpidas  y  estucadas  del  Palen- 
que; el  adorno  de  la  cabeza  es  un  plumaffe;  tiene  4  y 
media  pulgadas  de  alto,  y  5  de  diámetro,  de  una  he- 
chura admirable.  (1) 

En  el  Museo  de  México  existe  un  vaso  de  tecali 
de  una  tercia  de  alto,  y  un  geme  de  diámetro:  «en  la 
parte  inferior  se  nota,  una  labor  que  forma  un  pedes- 
tal, y  á  tres  cuartas  partes  de  su  altura  una  ffreca 
con  labores  de  calado  bastante  graciosas,  y  difíciles 
de  hacer,  por  cuyos  huecos  saldría  chorreando  el  lí- 
quido, cuando  se  queria  vaciar  el  vaso: »  se  cree  que 
estuviese  destinado  á  los  sacrificios,  lo  mismo  que 
una  tetera  de  piedra  steatica  de  un  geme  de  alto  so- 
bre tres  pulgadas  de  diámetro,  con  hojas  de  parra  la- 
bradas primorosamente  en  su  superficie. 

Se  han  encontrado  otrog  vasos  adornados  de  lagar- 
tos, monos,  pájaros,  y  plantas.  (2) 

Sensible  es,  que  la  falta  de  escavaciones  en  los  pun- 
tos donde  debian  haberse  practicado,  nos  tengan  pri- 
vados de  una  colección  abundante  de  trabajos  de  al- 

(1)  Stephens.  Incid  of  travel  in  Yucatán,  voL  1,  chap. 

13. 

(2)  Gondra.  Explic.  do  las  lam.  interés,  á  la  hist.  ant 
de  HéxicOy  tom.  16. 
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fareria  de  los  antiguos  habitantes  de  este  continente, 
para  poder  hacer  comparaciones,  y  las  deduccion68 
correspondientes;  no  se  ha  conocido  todavía  bastante 
la  importancia  de  estos  trabajos,  como  e;ii  otros  países 
en  que  se  ejecutan  incesantemente. 


§7. 


Los  vasoi  antiguos  han 'servido  de  mucho  á  los  an- 
ticuarios para  conocer  el  estado  de  las  artes,  y  de  la 
civilización  en  varias  partes  del  mundo,  y  aun  pan 
ilustrar  la  mitología,  y  rectificar  muchos  hechos  his- 
tóricos. 

Se  han  formado  grandes  colecciones,  y  hecho  pu- 
blicaciones importantes  acerca  de  esto.  Lachause,  (1) 
Berger,  y  Montfaucon,  dieron  á  conocer  algunos;  pe- 
ro la  colección  mas  completa  y  numerosa,  que  sobre 
esto  le  ha  publicado,  es  la  que  se  formó  de  los  des- 
cubrimientos hechos  en  las  posesiones  del  principe 
Canino  titulada:  nMuseum  eirusque  de  Ludan  BvMr 
party  prince  de  Canino  y  fuillés  1838  d  1829  y  vonspeinü 
avec  des  inscriptions.y>  Viterbo  1830,  catálogo  que  com- 
prende mas  de  2000  vasos  descritos. 

Ñápeles,  Cápua,  Ñola,  Poestum,  y  Sicilia,  son  los 
(1)  Musenm  Bomanum,  1,690. 
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países  en  que  mas  vasos  de  esta  clase  se  han  encon- 
trado* 

Las  urfws  funerarias,  que  contenían  las  cenizas  de 
los  muertos,  eran  algunas  veces  de  mármol,  y  otras 
do  tierra  y  vidrio. 

En  Catnpania  se  encontraron  vasos  de  arcilla  termi- 
nados en  pirámide  con  una  pequeña  abertura,  verda- 
deras urnas  funerarias. 


§8. 


Los  vasos  tenian,  según  su  forma,  varias  denomina- 
ciones; llamábanse,  rhyton  el  que  presentaba  la  forma 
de  cuerno,  y  terminaba  por  lo  común  en  una  cabeza 
de  animal  abierta  por  arriba;  la  canihera  con  anillos 
movibles  por  asas;  el  canope  con  una  cabeza  humana, 
y  en  su  forma  era  representada  una  divinidad  egip- 
tí&i  la  crátera  era  una  copa  grande,  en  la  cual  se  mez- 
claba en  la  mesa  el  vino  con  el  agua,  y  de  donde  se 
tomaba  en  seguida  para  llenar  las  copas  de  los  convi- 
dados; la  patera  servia  para  recibir  la  sangre  de  las 
yictimas,  ó  para  derramar  sobre  los  altares  la  sangre 
ó  los  perfumes;  el  simpolum  servia  para  los  mismos 
.  osos,  ó  para  sacar  de  los  vasos  mas  grandes,  por  lo 
cual  tenia  la  forma  de  una  vasija  redonda  con  su  man- 
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go largo;  el  prcefericulum  era  de  plata,  ó  de  bronceado 
una  forma  larga  con  solo  una  asa;  la  acerra  era  como 
un  cofrecillo,  en  que  los  romanos  ponían  el  incienso 
para  los  sacrificios;  la  diola  tenia  dos  asas  de  forma 
elegante,  7  extremadamente  adornada;  la  amphora  era 
muy  larga  j  estrecha  con  dos  asas,  sin  base,  por  lo 
cual  solo  podía  tenerse  enterrada  en  la  tierra. 

Entre  los  vasos  notables  se  enumeran  uno  de  plata 
con  forma  de  mortero  encontrado  en  el  Herculano^ 
que  representa  el  apoteosis  de  Homero;  el  de  Medi- 
éis que  representa  el  sacrificio  de  Iphigenia  de  que 
habla  Montfau^on  (1),  y  el  de  la  villa  Albani  gigan* 
tesco,  cuyos  relieves  representan  los  trabajos  do  Hér- 
eules.  (2) 


§9. 


Ademas  de  lo  expuesto  hacían  los  indios  finísimas 
esteras  de  las  hojas  de  palma  de  monte,  y  de  otra  es- 
pecie llamada  izhuatl,  y  las  pintaban  de  varios  co- 
lores. 

Trabajaban  abanicos  de  oro  y  plumas,  ó  de  solo  plu- 
mas, y  ejecutaban  otra  clase  de  obras  de  oro  6  plata 

(1)  Tom.  2,  pág.  174 

(2)  Winkelman  Monum,  antig.  pl.  54. 
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Bolo^  6  con  piedras  preciosa»  incrustradas^  ó  perlas 
engarzadas,  con  que  los  adornaban  y  daban  mas  mé- 
rito 7  realce,  j  que  revelaban  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban entre  ellos  las  artes. 


§  10. 

■ 

Sos  adelantos  en  la  platería  quedan  manifestados 
en  otra  parte.  (1) 

En  las  antigüedades  peruanas  de  Rivero  j  Schu- 
de,  pág.  212,  se  refiere  que  ffuat/ua  Capac,  inca  del 
Pera,  mandó  fabricar  en  honor  del  nacimiento  de  su 
hijo  primogénito  Intencio  Hualipa  Huacas  una  cadena 
ie  oro  del  grueso  de  la  mufieca  de  un  hombre,  según 
Zirate,  y  tenia  de  largo  350  pasos,  que  son  700  pies, 
y  tomaba  dos  costados  de  la  plasa  de  Cuzco,  j  fué 
arrojada  á  la  laguna  de  Urcos.  Son  también  indicio 
del  adelanto  en  que  se  encontraban  las  artes  la  cabe- 
za esculpida  de  cuarzo  encontrada  en  la  Nueva  Gra- 
sada, j  el  bracelete  de  obsidiana  de  Michoacan. 

(1)  Tomo  2  de  esta  obra,  cap.  22,  §  §  2.  4.  5.  6.  7. 
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CAPITULO  XLVI. 


1.  Continnacioü  de  la  misma  materia.  Lo  que  parecido 
á  esto  se  ha  encontrado  en  América. — 2.  Mosaico.  Su 
origen  y  antigüedad,  su  perfección  entre  los  griegos  y 
los  romanos, — 3.  Diferentes  clases,  y  nombres  con  que 
eran  conocidos. — 4.  Mosaico  de  pluma  éntrelos  mexi- 
canos; artífices  que  se  ocupaban  en  esto,  y  obras  ma- 
ravillosas que  producian:  Mosaico  de  flores  y  de  con- 
chas. 


§1. 


No  se  encuentra  en  los  historiadores  do  América 
nada  que  indique,  fuese  conocido  entre  los  indios  el 
fnosaico  como  trabajo  de  incrustación. 

Se  dice,  sin  embargo,  que  los  adornos  que  se  en- 
cuentran en  las  ruinas  de  3Iitlay  dibujadas  por  Don 
Luis  JiLartin,  y  el  coronel  Laguna,  forman  una  espe- 
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cié  de  Mosaico;  lo  cual  indica  f[ue  les  era  conocido; 
aunque  su  uso  no  fuese  general,  puesto  que  no  se  h&n 
encontrado  en  ninguna  de  las  otras  ruinas,  que  se  han 
examinado:  las  paredes  exteriores  estaban  en  efecto, 
cubiertas  de  grecas,  laberintos  y  otros  adornos;  los 
arabescos  forman  una  especie  de  mosaico  compuesto  de 
piedras  cuadradas,  colocadas  con  mucho  artificio  los 
unas  al  lado  de  las  otras;  el  mosaico  está  aplicado  á 
una  clase  de  barro,  que  parece  llenar  el  interior  de 
las  paredes,  como  se  observa  también  en  algunos  edi- 
ficios peruanos:  he  visto  y  tenido  en  mis  manos  gran- 
des pedazos,  ó  tableros  extraídos  de  las  expresadas 
ruinas  de  Mitla. 


§2. 


No  puede  puntualizarse  con  toda  certeza  la  época 
de  su  invención;  pero  no  tiene  duda,  que  desde  la  mas 
remota  antigüedad  el  lujo  se  habia  apoderado  de  es- 
ta clase  de  trabajos,  especialmente  en  el  Asia,  para 
t^ornar  los  pavimentos  y  las  paredes  de  los  palacios, 
formando  varios  y  agradables  dibujos  y  figuras;  al- 
gunos atribuyen  su  invención  á  los  persas,  de  estos 
pasó  á  los  asirios  y  fenicios,  y  de  estos  á  los  griegos 
que  llevaron  esto  arte  á  un  alto  grado  de  perfección, 
como  lo  dan  á  conocer  el  pavimento  de  sus  grandes 
templos,  los  de  Sicilia  y  de  Jonia,  cuyos  restos  son 
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todavía  el  objeto  de  la  admiración,  de  los  cuales  so 
ven  algunos  fragmentos  en  los  muscos  de  Europa. 

La  Sagrada  Escritura  habla  con  elogio  de  los  pavi- 
mentos de  mosaico  de  Asucro;  Ateneo  dice,  que  Hie- 
ren de  Siracusa  habia  hecho  representar  en  mosaico 
toda  la  Iliada  de  Ilomero.  (1)  De  los  griegos  lo  to- 
maron los  romanos,  cultivándolo  con  el  mejor  éxito, 
y  excedieron  ciertimente  a  sus  maestros,  propa- 
gándolo en  los  países  donde  penetraban  sus  legiones 
y  águilas  triunfantes. 

En  las  tcrnias  de  Caracala  se  han  descubierto  her- 
mosos mosaicos,  que  representan  gladiadores,  y  que 
formaban  el  piso  de  varias  salas. 

Los  mas  notables  son  los  que  existen  en  el  Musco 
Clemcntino,  uno  de  ellos  tiene  en  el  centro  una  cabe- 
za de  Medusa,  cuyas  zonas  representan  combates  de 
centauros,  y  grupos  de  tritones  y  nereidas. 

En  Pompeya  y  Herculano  se  descubrieron  también 
mosaicos  muy  variados  de  mármoles  preciosos,  de 
tres  á  cuatro  líneas  á  lo  mas;  casi  no  habia  casa  que 
no  tuviera  estos  adornos,  especialmente  en  los  atrios. 

Los  que  se  conservan  de  la  Villa  Adriana,  de  Tívoli 
y  en  el  templo  de  la  Fortuna  Preíesta  de  Palestrina,  son 

(1^  Pistolesi.  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  3^  tav.  61  y 
Eigaientes, 
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también  muy  notables,  y  de  un  trabajo  exquisito,  en- 
tre otros  la  co2m  Je  las  palomas^  de  la  primera  que  se 
halla  en  el  Museo  Capitolino,  y  el  rapto  de  Europa  del 
segundo  en  el  palacio  Barberini. 

Se  han  encontrado  igualmente  en  Nimes,  y  otras 
ciudades  do  Francia,  en  Alemania,  España,  y  algu- 
nas en  Inglaterra. 


El  mosaico,  llamado  opus  icnclkdnm^  era  el  que  ser- 
via para  el  pavimento,  y  se  componía  de  pequeños 
cubos  ó  dados,  de  figura  y  proporción  iguales. 

El  opxis  sutile  era  de  mármol  de  un  solo  color,  ó  á 
lo  menos  de  dos;  se  cortaba  en  pequeños  pedazos,  y 
se  incrustaba  en  mármol  de  otro  color;  servia  también 
para  el  pavimento  y  para  las  paredes. 

Habia  otra  tercera  especio  que  se  llamaba  opus  ver» 
miculatumj  porque  consistía  en  pedazos  pequeños  de 
mármol,  ó  de  pasta  de  vidrio,  y  por  la  variedad  de  co- 
lores; pero  particularmente  por  la  figura,  que  no  siem- 
pre era  cuadrada,  sino  adaptada  á  los  contornos  de 
los  obioí  )S  que  debían  representarse;  usábanse  para 
adornar  las  bóvedas,  y  partes  superiores  de  los  edifi- 
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CÍO?,  principiilincntc  para  formar  gi'ínides  composicio- 
nes de  hechos  histuricoí?,  ó  fiíbuloso?.  (1) 


5  4. 


En  cambio,  y  a  falta  de  estas^especics  de  mosaico^ 
tenían  los  mexicanos  uno  de  muy  exquisito  gusto  y 
ejecución,  que  hacian  con  las  plumas  mas  hermosas 
de  los  pájaros;  criaban  al  efecto  muchas  clases  de 
ellos,  y  era  este  también  un  artículo  importante  de  su 
comercio. 

Para  cada  obra  se  reunian  muchos  artífices,  y  en- 
tre todos  la  ejecutaban  después  de  formado  el  dibujo, 
encargándose  cada  uno  de  una  parte,  para  lograr  la 
mayor  perfección;  unian  la  pluma  con  una  sustan- 
cia glutinosa;  y  cuando  estaban  terminadas  las  par- 
tes de  que  debia  componerse,  las  juntaban  sobro  una 
tabla,  ó  sobre  una  lámina  de  cobre,  y  las  pulian  sua- 
vemente de  tal  manera,  que  parccia  hecho  á  pin- 
cel. (2) 

Maravillosas  eran  las  obras  que  se  ejecutaban  de 
esta  manera,  superiores  quizá  muchas  de  ellas  á  las 
mejores  pinturas;  porque  el  pincel  no  alcanzaba  á  re- 

(1)  D'Agincourt.  Storia  del  arto  col  mezzo  dei  monu- 
menti,  etc.,  tom,  5,  pág. 

(2)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  414. 
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producir  la  frescura,  viveza,  y  lustre  de  los  colores 
y  matices,  verdaderamente  inimitables.  Michoacan 
era  el  país  en  que  s*  hallaban  los  mejores  artífices. 
No  tengo  noticia  de  que,  en  algunas  de  las  naciones  de 
la  antigüedad,  se  hubiera  cultivado  esto  arte  admi- 
rable . 

A  imitación  de  está  clase  de  trabajos  liabia  otros, 
que  con  flores  y  hojas  formaban,  para  las  fiestas,  her- 
mosos dibujos  sobre  esteras  de  diferentes  clases.  (1) 

En  Guatemala  se  ejercitaban  en  hacer  7nosaicos  de 
Conchitas  muy  curiosos. 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.,  tom.  1,  lib.  7,  pág,  375. 
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CAPTULO  XLVII. 


1.  De  los  espejos:  piedras  con  que  los  suplían  los  indios: 
itztli:  instrumentos  cortantes  que  de  ellas  se  hacían: 
abundancia  que  había  de  estas  piedras. — 2.  Espejos 
usados  por  los  Guanches.  Obsidiana  de  que  habla  Plí- 
nio,  y  espejos  que  se  hacían  de  ella;  no  debe  confun- 
dirse con  otras  producciones;  caracteres  que  la  distin- 
len. — 3.  Espejos  de  los  antiguos. — i.  Descubrimiento 
íel  vidrio;  espejos  que  de  él  se  hicieron;  columnas  de 
vidrio  del  teatro  Scauro. — 5.  Vidrios  planos. — 6.  Prác- 
tica moderna:  establecimientos  de  fabricas  de  vidrio 
en  Europa  y  sus  progresos. 


§1- 


También  el  conocimiento  y  uso  de  los  espejos  pue- 
do scr\ir  par«*i  juzgar  sobre  la  antigüedad  y  origen  de 
los  indios. 

Cuando  los  españoles  se  los  mostraron  por  primera 
vez,  su  vista  excitaba  mucho  su  curiosidad,  y  les  cau- 
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Sü  admiración;  no  tenian  conocimiento  de  ello?;  pero 
abia  cu  estos  países  piedras  de  que  los  hacían,  sir- 
viéndose de  las  blancas,  bien  labradas,  pulidas,  y  her- 
mosas, los  Feñores,  señoras,  ó  gente  principal,  y  repre- 
sentaban bien  los  objetos,  y  antes  de  pulirlas  ponían- 
les pedazos  de  metal.  (1) 

Ilabia  otras  negras^  que  servian  también  para  el 
mismo  efecto;  pero  representaban  los  objetos  al  revés, 
haciendo  grandes  y  deformes  todas  las  facciones  déla 
cara:  daban  á  estos  espejos  varias  figuras;  los  mas  co- 
munes eran  redondos  y  triangulares.  (2)  . 

Según  Clavigero,  (o)  las  piedras  de  que  los  hacían 
los  mexicanos  era  el  ihili^  muy  abundante  en  varias 
partes  del  Imperio,  « semi-diáfano,  de  contestura  vi- 
(( trea,  y  de  color  negro, »  aunque  solia  haberla  blan- 
ca y  azul. 

Nada  extraño  es  que  así  sucediera:  q\  itzili  se  re- 
puta como  olsidiana,  y  éstn,  especialmente  la  negra, 
es  tan  tersa,  resplandeciente,  y  se  trasluce  tanto,  que 
se  asemeja  al  vidrio,  y  según  S.  Isidoro  Hispalense, 
la  ponian  en  las  paredes  á  guisa  de  espejos^  porque  re- 
flecta la  imagen.  (4) 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espaiía. 
etc.,  tom.  3,  lib.  21,  cap.  8,  §  5,  pág.  301. 

(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  etc.,  lugar  citado. 

(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág,  15. 

(4)  Originum,  lib.  2,  cap.  13. 
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En  Etiopía  Iiabia  muchas  minas  de  obsidiana.  (1) 

El  itztli  era  abundante  entre  los  mexicanos,  con  él 
fabricaban  no  solo  espejos^  sino  también  instrumentos 
cortantes,  como  cuchillos,  estiletes,  lanzas,  y  puntas  de 
flechas;  guarnecían  con  esta  roca  volcánica  el  miseá- 
huUl,  y  hacian  varios  adornos,  monumentos  epigráfi- 
cos, inscripciones  de  fechas,  y  escritos  emblemáticos, 
y  máscaras  de  ciertos  personages,  que  adaptaban  á 
las  facciones  de  la  cara,  y  aparecían  en  el  exterior, 
« la  reproducción  de  su  tipo  ejecutado  con  gracia  y 
perfección. »  (2)  Una  de  las  minas  mas  abundantes 
era  la  del  cerro  de  las  navajas,  en  los  limites  del  país  de 
las  OtonicaSyQn  las  pendientes  de  unas  montanas,  cu- 
ya cima  se  eleva  3.131  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Mn  Tarayre  la  supone  situada  á  100  kilómetros  de 
México.  (3) 


§2. 


Los  giuinclios  trabajaban  también  los  espejos^  según 
Condamine,  como  si  hubieran  tenido  los  instrumentos 
mas  perfectos,  y  conocido  las  reglas  mas  precisas  de 


(1)  Corsi.  Pietre  antiche  tratato  di,  Parte  2,  clase  3. 

(2)  Misión  scientifíque  au  Mexique,  etc.,  Baport  á  S. 
E.  le  ministre  d'inst.  publique,  §  9,  pag,  401  y  siguientes. 

(3)  Tarayre,  tom.  citado. 
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la  óptica:  algunos  había  de  pié  y  medio  de  diámetro; 
su  superficie  era  cóncava  ó  convexa.  (1) 

Plinio  habla  (2)  de  la  piedra  obsidiana  que  la  lle- 
vó al  regresar  de  su  viage  de  Etiopía,  donde  fué  des- 
cubierta. Los  espejos  que  se  hacian  de  esta  sustancia 
alcanzan  la  estatura  de  un  hombre,  y  Séneca  observa 
que  solo  de  ese  vidrio  negro,  ó  de  vidrio  con  betún 
negro  podían  hacerse  de  ese  tamaño:  (3)  un  autor  ob- 
serva que  impropiamente  se  le  daba  el  nombre  de  vi- 
drio, porque  la  materia  que  se  empleaba  era  negra 
como  el  azabache,  y  no  producia  sino  representacio- 
nes muy  imperfectas. 

No  debe  confundirse  la  obsidiana  con  las  imitacio- 
nes de  vidrio,  que  hacian  los  romanos,  por  ser  piedra 
rara;  ni  con  cierta  escoria  de  los  metales,  que  toma 
esa  apariencia;  ni  con  la  piedra  do  los  griegos  de  que 
habla  Saumaire,  ni  con  el  mármol  negro,  en  cuyo  nú- 
mero y  clase  lo  coloca  Ilil,  anotando  á  Theophrasto 
en  su  tratado  de  piedras;  ni  con  el  azabache  y  varías 
piedras  bituminosas;  ni  con  la  avipelita;  ni  con  laáffa* 
ta  negra;  ni  con  la  piedra  Se  Samatracia,  de  que  ha- 
bla Agrícola  y  otros  autores;  ni  con  la  sarda,  que  es 
con  la  que  mas  se  asemeja,  según  la  descripción  que 

(1)  A.  Brasseur.  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán.— 
Preámbulo,  §  16,  pág.  02, 

(2)  Lib.  36,  cap.  26. 

(3)  Séneca.  Nat.  quest. 
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Lace  de  ella  Aldobrand;  ni  con  la  de  Gallinas  de  que 
habla  UUoa  (1),  de  que  hacian  espejos  y  láminas  los 
peruanos,  y  de  que  se  encuentran  pedazos  en  las  la« 
Tas  del  Vesubio  de  Ñápeles,  y  del  Ecla  en  Islandia. 
Los  caracteres  que  según  el  texto  de  Plinio  son  pro- 
pios de  la  piedra  obsidiana,  son: 

Primero.  Color  negro,  el  mas  bello  y  completo. 

Segundo.  Trasparencia. 

Tercero.  Golpe  de  vista,  como  sombra  que  presen- 
tan los  objetos  al  reflejarse  en  ella,  todo  oscuro. 

Cuarto.  Uso  que  de  ella  se  hacia  para  grabar.  (2) 


§3. 


Los  espejos  de  los  antiguos  eran  de  metal  estana- 
doj  los  de  los  egipcios,  según  Paw,  eran  solo  de  me- 
tal pequeño,  y  portátiles. 

Los  griegos  y  romanos  se  servían  de  espejos  de  me- 
tal, y  también  de  metal  estañado]  pero  no  conocían  los 


(1)  Lib.  6,  cap.  2,  pág.  282. 

(2)  Memoires  de  literature  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  royale  des  Inscríptions,  etc.,  tom.  53. — Examen 
de  un  pasage  de  Pline^  etc.,  par  Mr.  le  Gomte  de  CayloSi 
pág.  114. 

ESTUDIOS.— TOMO  V. — ^20 


— 154  — 

vidrios  estaiiados;  nó  se  encuentra  vestigio  de  ellos  an- 
tes de  Isidoro  que  murió  el  ano  630,  (1) 

No  cabe  duda  que  los  primeros  espejos  fueron  he- 
chos de  metal,  cuya  invención  atribuye  Cicerón  al 
primer  Esculapio.  (2) 


5  4. 


El  vidrio,  sin  embargo,  fué  conocido  desde  la  mas 
remota  antigüedad.  La  casualidad,  dice  un  escritor, 
hizo  descubrir  esta  materia  admirable,  cerca  de  mil 
años  antes  de  la  Era  Cristiana.  Plinio  dice,  (3)  que 
unos  mercaderes  de  nitro,  que  atravesaban  la  Feni- 
cia, habiéndose  detenido  en  la  orilla  del  rio  Belsus,al 
poner  á  cocer  la  carne  destinada  a  su  alimento,  á  fal- 
ta de  piedras,  hicieron  uso  de  pedazos  de  nitro,  para 
apoyar  las  ollas  en  que  se  cocia,  y  observaron  que  el 
nitro  mezclado  con  la  arena,  abrasado  por  el  fuego, 
se  fundió,  y  formó  un  licor  claro  y  trasparente  que 
se  condensó,  y  dio  la  primera  idea  de  la  manera  de 
hacer  el  vidrio.  (4) 


(1)  Pistoleci.  Keal  Museo  Borbónico,  etc.,  tom.  6,  tar. 
28,  pág.  138. 

(2)  De  nat.  Devr.,  lib.  3,  niím.  57. 
^3)  Lib.  38,  cap.  26. 
[4)  Histoire  de  TAcademie  Eoyale  des  iuscriptions  et 

bellos  lettres,  &c.,  tom,  61,  pág,  246. 


S; 
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No  puede  fijarse  con  exactitud  el  tiempo  en  que 
comenzaron  los  antiguos  á  hacer  espejos  de  vidrio; 
pero  sí  se  sabe,  que  de  las  fábricas  de  Sidon  salieron 
los  primeros  de  esta  clase,  y  que  en  ellas  se  fabrica- 
ba muy  bien  el  vidrio,  y  se  hacían  hermosos  traba- 
jos, que  se  palisaban  al  rededor  con  figuras  y  ador- 
nos planos  y  en  relieve,  como  se  hubiera  podido  ha- 
cer sobre  vasos  de  oro  y  plata.  (1) 

Plinio  nos  habla  del  teatro  construido  por  Scauro, 
adornado  con  columnas  de  vidrio.  (2) 


§5. 


No  se  sabe  tampoco  á  punto  cierto  cuándo  los  vi- 
drios planos  comenzaron  á  sustituir  las  piedras  espe- 
cuHarias,  que  se  usaban  para  las  ventanas  en  todas  las 
estaciones,  á  fin  de  dar  paso  á  la^luz. 

Se  descuidó  en  consignar  en  la  historia  de  los  pue- 
blos antiguos  los  procedimientos  que  se  ponian  en 
práctica  para  fabricar  el  vidrio :  sobre  las  leyes  de 
cristalización  nada  se  encuentra  en  los  escritos  de 
Teofrasto  y  de  Plinio^  y  si  no  fuera  por  Lineo^  nada 
se  sabria  acerca  de  esto. 

(1)  Hist.  de  TAcademie  Royale  des  inscriptions,  1. 11, 
pág.  247. 

(2)  A.  35  ou  24,  pág.  744,  on  66  y  67, 1. 27  ou  25. 
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§  6. 


El  vidrio^  como  se  sabe^  es  actualmente  una  im- 
posición de  ^da  artificial^  arena  silícea^  cal  y  cafiíi, 
ó  pedazos  de  cristal  mezclados  y  fundidos  por  medUo 
del  fuego ;  después  de  la  coladura  viene  el  dulcido,  y 
en  seguida  el  pulimento,  y  la  estañadura  ó  aplicación 
del  mercurio  para  hacer  los  espejos. 

Se  cree  que  la  fabricación  de  vidrios  fué  traspor- 
tada á  Europa  en  tiempo  de  las  cruzadas.  Los  Te- 
necianos  se  aprovecharon  por  mucho  tiempo  de  eUi. 
De  entonces  á  acá  se  han  hecho  constantes  progn- 
80S  en  esta  materia;  mucho  se  debe  á  Romé  de  Tlsky 
á  Bergmann  Werner,  y  Haüy,  y  por  último,  al  es- 
tudio y  trabajo  de  Mr.  Beudant. 


^m-*^*-^^ 


CAPITULO  XLVIII. 


1.  De  las  representaciones  teatrales,  bailes  y  juegos  entre 
los  indios, — 2.  Los  teatros  de  la  antigüedad:  represen- 
taciones entre  los  Hindns,  Chinos  y  otras  naciones : 
carácter  é  importancia  de  los  teatros  entre  los  Griegos; 
riqíieza  y  magnificencia  que  tenian  entre  los  Bomanos. 
— 3.  Peculiaridad  del  baile  entre  los  indios  y  sus  es- 
pecies ;  danzas  representativas ;  el  tocotin;  el  del  palo 
tensado. — L  Carácter  de  la  danza  entre  los  antiguos  ; 
sucesos  que  celebraron  con  ellos  los  isrraelitas;  la 
danza  y  la  música  entre  los  musulmames ;  danzas  no- 
tables entre  las  naciones  antiguas.— 5.  El  juego  entre 
los  indios;  su  objeto;  juegos  públicos  de  los  Tlascal- 
tecas  ;  el  de  los  voladores  entre  los  indios;  el  del  ba- 
lón ;  el  llamado  patoUí ;  el  tatoloque;  el  del  palo;  el  de 
las  fuerzas  de  Hércules. — 6.  Juegos  de  las  naciones 
antiguas;  los  Olímpicos;  Ñemeos;  los  Pitios;  y  los  Íst- 
micos. 


|i. 


Aunque  los  indios  eran  muy  inclinados  á  las  re- 


—  168  — 

presentaciones  teatrales,  á  los  bailes,  y  á  los  juegos, 
lo  cual  era  ya  un  principio  de  cultura  bastante  aten- 
dible, el  arte,  sin  embargo,  se  hallaba  entre  ellos  eu 
su  infancia,  y  nada  existe  comparable  con  lo  que  en 
esta  linea  nos  ha  trasmitido  la  hstoria  de  las  nacio- 
nes antiguas,  á  menos  que  se  tomen  por  punto  de  com- 
paración los  primeros  dias  de  su  existencia. 

El  lugar  en  que  se  hacian  las  ropresentaciones  era 
un  terraplén  cuadrado,  descubierto,  situado  en  la  pla- 
za, ó  en  el  atrio  inferior  de  algún  templo,  bastante  e]^ 
vado  para  poder  ser  visto  de  todos  los  espectadores ; 
las  piezas  que  en  ellos  se  representaban  eran  por  lo 
común  burlescas,  para  hacer  reir  y  divertir  &  la  con- 
currencia ;  era  una  de  las  maneras  con  quo  solemni* 
zaban  sus  fiestas.  En  ChoMa  se  hacian  representacio- 
nes con  motivo  de  la  de  Quetzálcoatl  de  que  hace  una 
descripción  el  P.  Acosta. 


§2. 


Los  teatros  de  los  antiguos  estaban  fabricados  tam- 
bién sobro  un  terreno  elevado ;  pero  su  forma  cía 
semicircular j  la  cual  ha  prevalecido  hasta  nuestros 
dias  :  en  cuanto  á  las  representaciones,  aunque  algo 
80  sabe  de  las  de  los  Hindus,  los  Chinos,  y  otras  na- 
ciones, eran  tan  imperfectos  estos  ensayos,  que  noto- 
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marón  el  nombre  do  arte,  sino  entre  los  Griegos,  que 
aprovechándose  de  estos  primeros  pasos,  lo  elevaron 
á  un  grado  de  perfección,  de  que  sacaron  todo  fruto 
Io8  Romanos,  y  después  los  pueblos  modernos. 

En  Grecia  los  teatros  llegaron  á  ser  establecimien- 
tos de  primera  necesidad,  en  que  se  reunia  el  pueblo 
para  tratar  las  cuestiones  de  la  mas  alta  importancia 
como  sucedió,  según  Tácito,  en  Antioquía,  Ausonia 
Atenas,  y  las  demás  ciudades :  los  mas  notables  fue- 
ron los  de  Sparta,  de  la  isla  de  Egina,  de  Megalópo- 
lis,  y  de  Epídauro,  dedicados  á  Esculapio,  y  fabrica- 
dos por  PolicletOy  según  Pausanías. 

Los  teatros  de  los  Romanos  exedian  en  riqueza  y 
magnificencia  á  los  de  los  demás  pueblos  de  la  anti- 
güedad; eran  notables  el  de  ScaurOy  que  podia  conte- 
ner 80,000  espectadores,  y  estaba  adornado  de  360 
columnas  colocadas  en  los  tres  pisos ;  las  primeras,  ó 
del  orden  inferior,  de  marmol  con  28  pies  de  altura; 
las  del  segundo  de  vidrio,  y  las  del  tercero  de  madera, 
enlosintercolumnarios  habiaSOOO  estatuas  de  bronce. 

El  de  Pampero  hecho  de  piedra  y  adornado  de 
marmol  contenia  40.000  personas. 

El  que  comenzó  á  construir  Julio  César^  en  706, 
continuado  por  Augusto,  y  dedicado  á  Marcelo,  para 
30,000  espectadores;  el  procenio  era  de  240  pies,  y 
la  parte  semicircular  de  404  6  pulgadas :  los  pórticos 
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exteriores  y  semi- circulares  de  cada  piso  se  compo- 
nian  de  43  arcos;  este  teatro  se  considera  como  el  tipo 
mas  perfecto  de  la  antigüedad,  y  sobre  todo  de  los 
órdenes  dórico  y  jónico,  aplicados  á  esta  clase  de  edi- 
ficios. 


§ 


3. 


También  en  el  baile  se  encuentran  entre  los  indioí 
ciertis  peculiaridades,  que  no  aparecen  en  ningona 
de  las  naciones  de  la  antigüedad ;  se  ejercitaban  en  él 
desde  niños  bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes :  unas 
veces  bailaban  en  círculo,  y  otras  en  fila :  en  cierbui 
ocasiones  hombres  solos,  y  en  otras  hombres  y  muje- 
res. «  Los  nobles  se  vestían  para  el  baile  con  sus  tra- 
«  ges  de  gala,  poníanse  braceletes,  pendientes,  y  otros 
<(  adornos  de  oro,  joyas  y  plumas,  y  llevaban  en  una 
((  mano  un  escudo  cubierto  también  de  bellas  plumaS| 
«  y  en  otra  el  ajjacojtli  que  era  una  cierta  vasija,  sc- 
«  mejante  á  una  calabacilla  redonda  ii  ovalada,  con 
%  muchos  agujeros,  y  llena  de  piedrecillas  que  sacu- 
(c  diah,  y  con  cuyo  sonido  que  no  era  desagradable, 
«  acompañaban  ei  de  los  instrumentos.  Los  plebeyos 
«  se  disfrazaban  á  guisa  do  animales,  con  vestidos  do 
«  papel,  de  plumas  ó  de  pieles.  )i  (1) 

(1)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  t.  1, 1.  7,  p.  360. 
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Los  bailes  eran  de  dos  clases^  grandes  y  pequeños; 
los  primeros  se  hacían  en  las  plazas  principales  ó  en 
el  atrio  inferior  del  templo;  se  componian  de  un  nú- 
mero considerable  de  personas^  á  veces  de  centenares 
que  se  distribuían  en  círculos  concéntricos ;  la  música 
entre  los  mexicanos  compuesta  del  huecmeil  y  el  te- 
ponasili,  se  colocaba  en  el  centro,  y  cerca  de  ella 
comenzaban  á  formarse  los  espresados  circuios,  guar- 
dando la  distancia  correspondiente,  para  que  los  mo- 
yimientos  fuesen  mas  expeditos  y  vistosos. 

Los  segundos  a  se  hacían  en  los  palacios,  para  di- 
«  versión  de  los  señores,  ó  en  los  templos  por  diversión 
a  particular.  En  las  casas  cuando  había  boda,  6  alguna 
«  función  doméstica,  se  componian  de  pocos  bailarines, 
<r  qué  formando  dos  líneas  derechas  y  paralelas,  bai- 
a  laban  ó  con  el  rostro  vuelto  hacia  una  de  las  estre- 
ne midades  de  su  linea,  ó  mirando  cada  uno  al  que  te- 
€  nía  en  frente,  ó  cruzaban  las  de  una  linea  con  las  de 
«  otra,  ó  separándose  uno  de  cada  linea  y  bailando  en 
«el  espacio  intermedio,  manteniéndose  entretanto 
«  quietos  los  otros. »  (1) 

El  baile  se  hacía  casi  siempre  con  acompañamiento 
de  canto,  al  compás  de  los  instrumentos ;  dos  entona- 
ban el  verso,  y  respondían  los  demás. 

Tenían  varias  especies  de  danzas,  á  mas  de  las  or- 
(1)  Clavigeroi  Hist.  ant.  de  México,  1. 1, 1.  7,  p.  360. 
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diñarías  en  que  se  representaba  algún  misterio  de  su 
religión,  ó  algún  suceso  de  su  historia,  ó  alguna  es- 
cena alusiva  á  la  guerra,  &  la  caza  ó  á  la  agricultura. 

El  baile  i|ue  usaban  los  mexicanos  llamado  tocotín^ 
era  bello  y  muy  estimado;  el  délos  Yucatanenses  del 
palo  trensado  era  bastante  vistoso;  para  ejecutarlo 
(c  plantaban  un  árbol  de  quince  ó  veinte  pies  de  alto, 
a  de  cuya  punta  suspendían  veinte  6  mas  cordoneSi 
ec  ( según  el  número  de  bailarines  )  largos  y  de  colores 
c  diversos.  Cada  cual  tomaba  la  extremidad  colgante 
a  de  un  cordón,  y  empezaban  &  bailar  al  son  de  los 
€  instrumentos,  cruzándose  con  mucha  destreza,  hasta 
ce  formar  en  torno  del  árbol  un  tejido  con  los  cordones 
«  observando  en  la  distribución  de  los  colores  cierto 
<(  dibujo  y  simetría.  Cuando  á  fuerza  de  vueltas  se 
({ hablan  acortado  tanto  los  cordones  que  apenas  po- 
a  dian  sujetarlos,  aun  alzando  mucho  los  brazos,  des- 
ee hacian  lo  hecho  con  otras  figuras  y  pasos.  »  (1) 

Los  Yucatecos  tenian  un  baile  llamado  Zayé^  que 
bailaban  los  viejos  con  palmas  en  las  manos  colocan- 
do '  en  medio  el  iunkul  que  era  una  especie  de  ma* 
rimba.  (2) 


(1)  CIp vigoro,  Hist.  ant.  de  México,  1. 1, 1.  7,  p.  352. 

(2)  A.  Jirasseur,  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique.  i  1, 
•c.  3,  p,  81. 
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§4. 


La  dajiza  entre  los  antiguos  iba  siempre  acompaña' 
da  de  canto^  al  compás  de  los  instrmnentos^  y  se  mez- 
claba como  entre  los  indios  con  los  ritos  religiosos : 
1(08  hijos  de  Jorael  celebi^ron  con  la  danza  y  coa  el 
canto  el  beneficio  que  Dios  l^s  hizo,  cuando  dividién- 
dose las  aguas  del  mar  Rojo,  les  permitió  el  paso  y 
los  libró  de  la  persecución  de  sus  enemigos. 

Daitid  bailó  delante  del  arca  cuando  la  trasladó  de 
la  casa  de  Obed-Edon  á  su  propio  palacio  :  loe  He- 
breos  y  los  Griegos  imitaron  en  esto  á  los  Egipcios, 
y  los  Romanos  á  los  Griegos. 

Entre  los  Musulmanes  }a  danza  y  la  luúsica  Qstar 
ban  prohibidas,  no  i^olo  en  las  Me;squ,itas,  sinp  tapi- 
bien  en  los  harems. 

Las  dataos  sagradas  mas  célebres  en  la  antigüejlad 
eran  las  de  Ips  Egipcios  :  Iqs  Qriegos  tuvieron  su  dan- 
za memphitica  instituida  en  Atenas  por  Minerva,  y  la 
Lacedemoniana  inventada  en  Sparta  por  Licurgo  y 
otras.  Los  Romanos  ^e  entregaban  al  baile  en  el  ims 
de  Mayo,  con  coronas  verdes  en  las  manps,  recor- 
riendo al  son  de  flautas  los  campos,  para  cel0lurar  .el 
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§6. 


Muy  diverso  es  el  carácter  que  tenían  los  juegos 
oHmpicos  que  se  celebraban  cada  cuatro  afios  en  ho* 
ñor  de  Júpiter  Olímpico;  los  vemos  establecidos  6  re- 
novados por  Hércules^  por  la  victoria  que  había  al- 
canzado sobre  el  león  de  la  floresta  de  Aemea;  los 
PffiticoSf  consagrados  á  Apolo^  y  los  Isthenicos  que 
se  celebraban  también  cada  cuatro  aSos,  consagrados 
&  Neptuno.  No  hay  mas  rasgo  de  8emeja;nza  que  el 
de  lacarrera,  como  se  ha  hecho  notar  al  principio  de 
este  capitulo. 

Los  combates^  que  formaban  la  mejor  parte  de  los 
juegos  páblicoSy  eran  la  lucha^  el  pugiI()ito,  el  pajera- 
ció,  el  disco,  la  carrera,  el  tiro  y  el  arco. 

En  la  lucha  fué  célebre  Milon  de  Croiona :  el  pu- 
guato  era  un  combate  á  puñetazos;  el  pancraciOyCom' 
puesto  de  la  lucha  y  el  pugilato,  era  el  mas  rudo  y 
peligroso ;  el  disco  era  una  especie  de  tejo  redondo; 
la  carrera  era  de  tres  clases,  en  carros,  á  caballo  j 
á  pié. 


•  ♦  • 


CAPITULO  XLIX. 


1.  De  L  ^  música  entre  los  indios. — 2.  Origen  y  antigüe- 
dad d  3  1a  música,—^.  Instrumentos  que  usaban  los 
indios.^  — ^  I^os  de  los  Hebreos. — 5.  Los  usados  por 
los  anti.'guos  desconocidos  de  los  indios ;  reflexión  á 
que  este  *  da  lugar. — 6.  Importancia  que  tuvo  la  músi- 
ca entre  los  anti^os.— 7.  Las  campanas ;  su  inven- 
ciony  US  o  entre  los  antiguos. — 8.  Fueron  desconoci- 
das de  loí^ '  indios. 


§1. 


Era  muy  imperfeci'í^  la  música  entre  los  indios,  y 
reducido  el  número  de  i?^^  instrumentos ;  de  manera 
que  si  por  ella  hubiera  de  juzgarse  do  su  estado  de 
cultura  y  civilización,  prec  iso  seria  confesar  que  se 
hallaban  en  un  estado  de  mu'cho  atraso  é  imperfec- 
ción: es  esto  tanto  mas  estrafio^  cuanto  que  la  musí- 
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ca^  puede  decirse^  que  nació  con  el  mundo;  la  Temos 
aparecer  en  la  cuna  de  las  sociedades,  y  presidir  á 
su  progreso  y  adelanto  en  las  artes  y  objetos  que  for- 
man las  necesidades  de  la  vida  social. 


§    2. 

Hay  quien  atribuya  a  Tubal,  hijo  de  LameCy  los 
primeros  pasos  en  la  música ;  pero  lo  que  parece  que 
no  tiene  duda  es  que  de^de  antes  del  diluvio  habia 
músicos  é  inventores  de  instrumentos,  y  que  Job, 
que  vivió  entre  los  Idumeos,  habla  no  solo  de  la  mú- 
sica y  el  canto,  sino  también  de  los  instrumentos  que 
se  usaban. 

Esequiel  (1)  é  Isaías  describen  á  Tiro  como  una 
ciudad  muy  aficionada  á  la  música.  (2) 


§  3. 


Los  principales  instrumentos  de  los  indios  eran  de 
percusión;  aunque  los  autores  hacen  mención  tam- 
bién de  cornetas,  caracoles  marinos,  y  unas  flautillas 
que  despedian  un  son  agudísimo.  (3) 


(1)  XXVI,  13, 


xxm,  16. 

(3)  Olavigero.  Eüst.  Ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pá  3.g59. 


—  169  — 

El  Huehuetl  era  á  manera  de  tambor,  de  forma  ci- 
lindrica y  tres  pies  de  alto,  cubierto  en  la  parte  su- 
perior con  una  piel  de  ciervo,  que  se  tocaba  con  los 
dedos.  Existe  en  el  Museo  de  México  uno,  y  es  tin 
cilindro  de  madera  hueco,  cuyo  eje  ó  altura  es  de 
vara  y  cuart*»;  su  diámetro  poco  mas  de  media  vara, 
y  el  grueso  pulgada  y  media;  en  la  parte  inferior 
termina  en  una  especie  de  tripiéj  con  seis  triángulos 
de  un  geme  de  largo,  huecos  como  hechos  con  saca- 
bocado; no  tiene  labor  alguna;  aunque  si  está  bas* 
tante  pulido  y  muy  bien  bruBido;  la  parte  superior 
debe  terminar  en  una  piel  tendida;  era  el  tambor  de 
guerra  entre  los  Mexicanos.  Dupaix  describe  uno 
en  el  párrafo  119,  y  Bernal  Diaz  en  el  tom.  2  de  su 
Historia  de  la  Conquista,  cap.  152,  dice  que  su  so- 
nido se  oía  á  dos  ó  tres  leguas.  (1) 

El  ieponaztli  era  todo  de  madera,  cilindrico  y  hue- 
co, con  dos  aberturas  en  forma  de  rayos  á  lo  largo, 
al  que  para  hacerlo  sonar  golpeaban  con  dos  bolillos, 
que  tenian  el  remate  cubierto  de  hule,  á  fin  de  que 
el  sonido  fuese  mas  suave.  (2) 

En  el  Museo  hay  también  un  iejpcnaxtli;  es  un  ci- 
lindro de  madera  de  sabino,  de  tres  cuartos  cuatro 

Q)  Gondra.  Explic.  de  las  láminas  j>ertanecíentes  á 
la  Bjst.  de  México.  Tom.  3  de  la  Conqoista  de  México 
de  Prescott,  pág,  103  y  sig. 

(2)  Clavigero.  Hist.  Ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  359,  36. 
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dedos  de  altura  ó  eje^  cerca  de  una  cuarta  de  diáme- 
tro, y  poco  mas  de  una  pulgada  de  grueso ;  su  super- 
ficie exterior  está  cubierta  de  varios  dibujos  y  gero- 
glifícos.  Dupaix  hace  también  la  descripción  de  este 
instrumento,  bajo  elnúm.  120.  (1) 

Véese  también  un  pito,  un  odavino  6  clarinete,  y 
varias  sonajas;  el  pito  es  de  barro  bien  cocido,  cuya 
embocadura  está  dividida  en  dos;  de  manera  que 
puede  hacerse  sonar  el  tiple  ó  el  hajo^  ó  los  dos  á  la 
vez :  el  odavino  6  darinde  es  sencillo  también,  con 
barniz  ó  lustre;  las  sonaías  son  un  globo  sostenido 
por  un  mango  hueco,  y  lleno  de  piedrecillas,  con  al- 
gunos agujerillos  hechos  con  simetría  en  la  superfi- 
cie. (2) 

Otro  de  los  instrumentos  remarcables  que  se  ha- 
llan en  el  expresado  Museo,  es  una  especie  de  pau- 
dero  de  muy  bizarra  construcción;  está  hecho  de  tres 
materias  distintas,  barro,  madera  y  concha  de  tortu- 
ga; la  parte  superior  es  una  culebra  enrollada  con  tres 
vueltas,  mordiendo  la  cabeza  de  una  tortuga,  esta 
parte  es  de  barro  y  bien  vaciado ;  el  diámetro  de  h 
culebra  es  de  una  pulgada,  y  las  escamas  de  realce 
bien  formadas:  Iji  tortuga  a  es  de  madera,  y  tiene  los 
ce  pies  y  manos  representados  en  relieve  por  uno  y 
«  otro  lado,  sobre  el  carapecho  ó  conehn;  y  por  últí* 


í 


1)  Gondra,  loco  citado, 

2)  Gondra,  loco  citado. 


—  171  — 

a  mO;  la  base  ó  cubierta  de  abajo  es  una  plancha  pla- 
ce na  de  concha  de  tortuga ;  el  total  tiene  de  elevación 
«  muy  cerca  de  una  tercia,  una  cuarta  de  largo  y  po- 
c  co  menos  de  ancho.  El  pescuezo  de  la  culebra  for- 
a  ma  una  ondulación  sobre  el  resto  de  ella,  que  sirve 
a  de  asa  para  levantarla;  en  la  parte  de  la  tortuga, 
c  que  es  como  la  caja  ó  tambora  del  instrumento,  se 
c  notan  algunos  pequeños  agujeros,  que  debian  con- 
a  tribuir,  cubriéndolos  ó  dejándolos  libres,  á  los  di- 
ce versos  tonos  del  sonido.  »  (1) 

Hay  otro  instrumento  que  es  á  la  vez  un  pito,  sos- 
tenido por  tres  cabezas  de  barro  huecas,  y  que  te- 
niendo cada  una  bolitas  de  la  misma  materia,  sirven 
de  cascabeles. 

El  A.  Brasseur,  al  hablar  de  los  instrumentos  de 
música  de  los  Mayas,  dice  a  que  tenian  muchas  espe- 
i  cíes  de  tambores  é  insirumentos  de  cuerdas ,1^  (1)  en- 
tre otros  uno  montado  sobre  una  concha  de  tortuga, 
que  daba  un  sonido  triste  y  dulce.  Herrera,  que  en 
8U  Historia  gen.  déc.  4,  lib.  10,  cap.  4,  habla  de^él, 
no  dice  cómo  estaba  hecho;  tenian  otro  que  en  lugar 
de  cuerdas  usaban  de  tablitas  de  madera  dura  ó  de 
metal,  como  las  teclas  de  vidrio  de  los  armónicos,  so- 
bre otros  tantos  tubos  de  varios  tamaños;  es  la  que 

(1)  Gondra,  loco  citado,  pág.  107  y  sig. 

(2)  Hist.  des  nat,  civ.  da  Blexiqney  etc.;  tom.  %  lib.  5, 
chap.  2,  pág.  65. 
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se  conoce  con  el  nombre  de  marimba^  que  todavía  se 
usa^  y  también  en  China. 


§  4. 


Entre  los  antiguos,  especialmente  entre  los  He- 
breos, también  eran  de  percusión  el  Heoph^  que  era 
una  especie  de  tambor  ó  timbal :  el  Iscisfchin,  como  el 
GÍmbolo  ó  sistro  que  daba  un  sonido  muy  fuerte;  el 
Bchalischimy  que  era  una  especie  de  campana  ó  casca- 
bel, que  se  tocaba  en  las  grandes  asambleas;  (1)  pe- 
ro si  se  exceptúa  el  primero,  con  el  que  tiene  el  hue- 
ñuetl  alguna  semejanza,  los  demás,  como  se  ve,  son 
distintos. 

Mas  bien  podrá  encontrarse  alguna,  aunque  lejana, 
y  por  la  clase  á  que  pertenece,  con  el  8cho2)7iom^  ó 
especie  de  bocina,  instrumento  de  boca,  hueco  y  ca^ 
vo,  que  se  hacia  de  cuerno,  y  de  metal,  sirviéndose 
alguna  vez  para  el  mismo  efecto,  de  un  cascabel  ma- 
rino, terminando  su  punta  en  uno  de  los  extremos; 
el  chatmtsezah  6  trompeta:  el  chQtil^  que  es  la  flauta 
formada  de  un  canon  hueco,  con  agujeros  en  su  Ion* 
gitud  para  formar  los  diversos  tonos,  tapándolos  6 

(1)  Biblia  de  Yencé,  tom,  11,  disert.  sobre  los  inst 
marcia.  de  los  Hebreos,  §  5  y  art.  3,  §  1  y  sig. 
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destapándolos  con  los  dedos;  el  mateherokUha  6  Sy- 
riax  de  los  griegos;  y  el  hugahj  que  en  opinión  de  al* 
ganos  escritores  es  de  varios  tubos^  y  se  tocaba  ha- 
ciéndolos pasar  sucesivamente  por  el  labio  inferior; 
este  instrumento,  que  según  Moisés  (1)  se  usaba  an- 
tes del  diluvio,  y  que  los  griegos  recibieron  de  los 
orientales,  quizá  el  mismo,  que  según  he  hecho  ob- 
servar en  otro  lugar,  parecía  tener  en  la  boca  entre 
los  labios  la  única  estatua  que  se  ha  encontrado  en 
las  ruinas  del  Palenque. 


§5. 


El  nebd^  á  manera  de  salterio,  de  figura  triangu- 
lar, y  el  kinnor,  como  el  arpa,  que  se  usaba  desde 
antes  del  diluvio,  (2)  del  que  hacia  uso  David  tocan- 
do á  Saúl  (3),  y  e}  que  los  cautivos  en  Babilonia  col- 
garon en  los  sauces  á  la  orilla  del  Eufrates^  (4)  muy 
conocido  en  Tiro^  que  también  tocaban  las  muje- 
res, (5)  no  lo  eran  de  los  indios;  lo  mismo  que  el 
hacor^  la  sinfoám,  la  sanibucaj  el  minnim  y  otros  de 
cuerda;  pues  no  se  encontré  entre  ellos  uno  de  esta 


(1)  Génesis,  ^^  21. 

2)  Génesis,  IV,  21, 

3)  3.  Eeg.  X,  12  y  2.  Pas.  IX,  11. 

(4)  Ps.  1;í6,  2. 

(5)  Ezeq.  XXV. 


\ 
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especie,  lo  cual  hace  creer  que,  ó  vinieron  antes  de 
su  descubrimiento  los  primeros  pobladores  de  esto 
continente,  ó  procedian  de  pueblos  donde  eran  del 
todo  desconocidos  los  instrumentos  de  cuerda,  á  ex- 
cepción del  que  se  ha  hecho  mención  antes,  con  refe- 
rencia al  A.  Brasseur  y  á  Herrera;  lo  primero  fes 
daria  una  antigüedad  sorprendente,  y  lo  segundo  Ik- 
ma  mucho  la  atención,  puesto  que  los  instrumenioi 
de  música,  según  escritores  muy  respetables,  los  re- 
cibieron los  Griegos  y  Romanos  de  Oriente,  y  loe 
Hebreos  de  los  Caldeos,  de  quienes  traian  su  origen, 
de  los  Egipcios,  con  quienes  vivieron  tanto  tiempo,  y 
de  otros  pueblos  de  la  Arabia  y  de  la  Siria ;  agregan- 
do que  entre  esos  pueblos  eran  unos  mismos  los  que 
se  usaban. 


§6. 


Las  ciudades  mas  cultas  eran,  según  Plutarco,  lii 
que  mas  se  aplicaban  á  la  música;  se  empleaba  enb 
guerra,  en  las  asambleas  religiosas,  en  las  fiestas,  y 
aun  en  el  estudio  de  la  política,  de  la  moral  y  ds 
las  leyes :  un  músico  y  un  sabio  eran  una  mismi 
cosa,  (1) 

No  fué  tan  honrada  entre  los  Egipcios ;  según  Dio- 

r 

(1)  Quinta,  lib.  1.' 
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doro  les  estaba  prohibido  aplicarse  á  ella  (1),  y  la 
consideraban  no  solo  inútil,  sino  perjudicial.  Platón 
enseña,  sin  embargo,  que  entre  ellos  hacia  parte  de 
8u  religión  y  de  su  policía.  (2) 

La  música  es,  sin  duda,  un  signo  de  cultura ;  ella 
sola  bastarla  para  darnos  el  grado  de  adelanto  en  que 
un  pueblo  se  encuentra;  pues,  aunque  sea  cierto,  que 
antes  se  apodera  de  nuestros  sentidos  que  de  nuestra 
razón;  su  influencia,  para  producir  los  sentimientos 
de  piedad,  de  amor,  de  valor,  de  gozo,  de  furor  y  de 
gloria,  no  puede  desconocerse,  y  los  cambios  súbitos 
que  produce  en  el  ánimo. 


§7. 


Este  lugar  pr*recc  el  mas  á  propósito  para  hablar 
de  las  campanas;  su  uso  es  muy  antiguo,  y  su  inven- 
ción la  atribuyen  algunos  a  los  Egipcios,  de  cuya 
opinión  es  Kirche7\  y  otros  á  los  Chinos;  los  prime- 
ros celebraron  las  fiestas  de  Osiris  al  son  de  las  cam- 
panas, y  en  los  anales  de  los  segundos  consta,  que 
uno  de  sus  soberanos  mandó  fundir  el  año  2262  an- 
tes de  Jesucristo,  dos  campanas  cuyos  sonidos  dife- 
rentes expresaban  los  cinco  tonos  de  la  música. 

(1)  Diod.  Sic.  Bibliot,  lib.  1,  cap.  51. 

(2)  Platón,  lib.  2  de  legib. 
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Las  usaron  los  Hebreos,  los  Grriegos,  los  Romanos: 
el  sumo  sacerdote^  entre  los  primeros,  llevaba  cierto 
número  de  campánulas  de  aro  á  la  orilla  ú  orla  dd 
vestido,  (1)  á  fin  de  que  fuese  oído  por  todos,  cuan- 
do entraba  y  salia  del  santuario :  Josefo  hace  mención 
de  las  campanas  (2) :  el  templo  de  Salomen  las  tenii 
según  algunos  escritores.  El  templo  de  Dodona  esta- 
ba circundado  de  ciertas  campanas  que  so  movían  con 
el  viento. 

Los  sacerdotes  de  Proserpina  y  de  Cibeles  se  ser- 
vían de  campánulas  en  sus  sacrificios  y  misterios,  y 
según  el  comentador  de  Teócrito  las  tocaban  también 
en  los  de  los  dioses  cahires. 

Plutarco  habla  de  campanas,  con  las  que  se  llama- 
ba á  los  habitantes  de  una  ciudad  al  mercado  de 
peces. 

Plinio  refiere  que  en  el  mausoleo  de  Parsena  haUa 
campanas  colgadas. 

Los  Romanos  las  usaban  para  advertir  las  hortf 
de  los  baños.  Los  reyes  de  Persia  usaban  también 
campanillas  en  la  orla  de  sus  vestidos. 

Algunos  filósofos  de  la  India,  según  Porfirio^  ae 
reunían  á  orar  y  á  comer  al  toque  de  una  campana. 

(1)  Éxodo,  c.  18,  33.  Eclesiástico,  c.  45, 10. 

(2)  Antig.,  lib,  3. 
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En  las  bacanales  eran  indifipensables  las  campanas; 
y  86  ve  en  algunos  monumentos  al  asno  de  Sileno  con 
«na  campanilla  colgada  del  pescuezo. 

Los  Griegos  y  los  Romanos  colgaban  algunas  veces 
campanillas  en  sus  armeros,  y  también  adornaban  con 
ellas  sus  escudos. 


§8. 


Entre  los  indios  no  se  encontró  el  uso  de  las  canh 
panas,  de  lo  cual  se  infiere  que  no  las  conocieron,  y 
que  la  venida  de  los  primeros  habitintes  á  este  país 
fué  anterior  al  tiempo  en  que  ya  eran  conocidas  en 
la  antigüedad,  ó  proeedian  de  naciones  en  que  no  le 
conocían. 

En  las  obras  del  A.  Brasseur  he  encontrado,  sin 
embargo,  una  indicación  en  sentido  contrario;  pues 
dice  que  en  la  fiesta  de  la  dedicación  del  templo  de 
JBiéUziiopochtli,  se  tocaron  el  aj/oil,  especie  de  tambor 
hecho  de  una  gran  concha  de  tortuga,  el  tiapan  hue^ 
hueil,  otro  tambor  de  madera  hueca,  y  también  campan' 
nulas  de  metal  y  conchas  marinas.  (1) 


(1)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexiqne,  etc.,  tom.  3;  lib. 
11,  chap,  3,  pág,  343. 
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£a  el  Museo  se  conserva  una  piedra  calida  de  hs 
que  se  llaman  sonoras,  j  de  que  sabían  aprovechane 
los  astecasy  scgim  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  en  yeide 
campanas,  6  instrumentos  de  metal  de  percusión.  (1) 

(1)  Explicación  de  las  lám.  á  la  Hist.  Ant.de  Méxíoo^ 
Gam.  22,  pág,  108. 


CAPITULO  L. 


1.  La  historia  natural  antes  de  Lineo;  conocimientos 
notables  aue  en  ella  poseían  los  indios;  variedad  de 
árboles,  plantas,  y  vegetales  de  este  continente»  j  co- 
nocimiento que  tenian  de  ellos  los  indios;  su  uso,  apli- 
cación; 7  nombres  que  les  hablan  dado;  obra  del  I>r. 
Hernández. — 2.  Arboles  j  plantas  notables. — 3,  Gra- 
nos 7  legumbres  peculiares  de  este  continente, — 4.  Va- 
riedad en  el  reino  animal;  circunstancias  particulares 
de  algunos  de  ellos;  abundancia  7  variedad  de  aves; 
las  mas  notables  por  alguna  circunstancia  que  las  dis- 
tingue de  las  demás;  inmensa  variedad  de  reptiles,  pe- 
ces é  insectos. — 5.  Conocimiento  de  los  indios  en  el 
reino  mineral,  7  variedad  de  producciones;  oro  7  pla- 
ta; varias  clases  de  cobre,  j  uso  que  hacian  de  él;  de 
otros  metales  7  su  aplicación. — 6.  Piedras  preciosas 
que  les  eran  conocidas. — 7.  Canteras  de  jaspe,  már- 
mol, 7  alabastro. 


§1. 


Si  apesar  de  los  escritos  de  Aristóteles,  Dioscóri- 
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des,  TheophrastO;  Apiano,  y  Plinio,  la  historia  nata- 
ral  no  se  ha  considerado  en  los  países  cultos  y  civili- 
zados de  Europa  como  una  ciencia;  sino  hasta  el  tiem- 
po de  Lineo,  en  que  sacándola  del  estado  de  ince^ 
tidumbre  y  coRfusion  en  que  estaba,  y  abrazando 
toda  la  creación  estableció  reglas,  introdujo  un  naeTO 
sistema  de  clasiñcacion,  y  creo  un  lenguaje  que  tanto 
facilitaba  el  conocimiento  y  perfección  de  los  varia- 
dos productos  de  la  naturaleza,  como  aparece  en  sa 
inmortal  «  Systema  naiurcBy »  y  otras  obras  que  dio  i 
luz;  con  cuanta  razón  debiera  juzgarse  de  la  imper- 
fección quo  sobre  esto  debía  Líber  en  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo;  leyendo,  sin  embargo,  con  aten- 
ción los  historiadores  de  la  época,  y  lo  poco  que  eo- 
bre  esto  se  ha  encontrado  en  algunos  esoritoa  de  los 
indios,  se  ve  que  poseian  muy  buenos  conociniíeiitos, 
y  que  no  eran  del  todo  extranjeros  á  lo  mucho  que 
hay  que  admirar  en  los  tres  reinos  de  la  xmtaralMU 

Prodigioso  era  el  número  y  variedad  do  árboles^ 
plantas  y  vegetales  de  que  estaban  cubiertas  las.oMih 
ta&as,  los  bosques,  y  praderias  de  este  vasto  conti- 
nente, que  apesar  del  trascurso  de  cerca  de  cuatro- 
cientos a&os,  aun  no  ha  acabado  de  explorarse;  uní 
gran  parte  de  ellas  era  conocida  de  sus  habitantes, 
que  les  habian  puesto  nombres,  y  examinado  su  ni- 
turaleza  y  propiedad,  y  descubierto  el  uso  que  pedia 
hacerse  de  ellos,  su  aplicación,  sus  frutos,  su  utili* 
dad  y  ventajas  de  que  sabian  aprovecharse;  el  cono- 
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cimiento  que  de  ellas  tiene  el  mundo  científico  es  de- 
bido á  las  noticias  que  los  primeros  escritores  de  Amé- 
rica adquirieron  de  los  indios;  como  lo  prueba  la  obra 
del  Dr.  Hernández  sobre  la  Historia  Natural  de  Mé- 
onco^  en  que  el  mismo  confiesa,  que  á  ellos  debió  el 
conocimiento  de  mil  doscientas  plantas  con  sus  nom- 
bres propios  mexicano?,  y  el  uso  7  aplicación  que  ha- 
dan de  ellas. 


§  2. 


Entre  este  número  asombroso  de  árboles,  plantas, 
y  vegetales  se  veian  entre  los  primeros  el  Huitzilo^ 
ffül,  de  corteza  cenicienta,  que  cubre  una  madera  ro- 
jiza y  olorosa  tan  abundante  en  Chiapas,  del  cual  des- 
tila el  famoso  bábamo^  tan  apreciado  en  Europa,  y 
que  en  nada  cede  al  de  Palestina,  y  del  cual  so  ha- 
da un  uso  tan  extenso;  el  JochiocotzaÜ^  de  hojas  den- 
tadas, blanquiscas  de  un  lado,  y  obscuras  del  otro,  de 
cayo  tronco  se  extrae  la  reciña  preciosa  y  el  aceite 
conocidos  con  el  nombre  de  liquidambar,  tan  oloroso 
y  apreciable;  el  JSzqaalmÜ^  con  sus  hojas  anchas  y 
angulosas,  de  que  sale  la  sangre  de  drago;  el  Olcahuití, 
de  tronco*  liso  y  amarillento,  con  hojas  grandes,  flores 
blancas,  y  fruto  amarillo,  de  que  se  saca  el  kule^  cu- 
yo uso  se  ha  hecho  tan  general  en  Europa,  empleado 
actualmente  en  muchos  objetos;  el  que  produce  la  go^ 
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tnala<:aj  el  brasilj  y  el  campeche,  cuyos  tintes  son  de 
tanta  estimacíoD,  y  valor  en  la  industria  fabril^  y  por 
último,  el  copalliy  tan  variado  en  sus  especies^  que  di 
una  reina  tan  conocida  en  Europa  con  el  nombre  da 
gania-^opal,  que  se  emplea  en  la  medicina,  con  qrii 
los  mexicanos  tributaban  culto  á  sus  dioses,  quemáft* 
dola  en  sus  incensarios,  honrando  también  con  elká 
los  embíijadores,  y  personajes  de  alta  gerarquia,  y  que 
el  culto  católico  ha  adoptado,  subiendo  hasta  el  trono 
del  Altüimo  en  nubes  de  oloroso  incienso  los  cánticos 
de  alabanza,  y  las  plegarias,  y  oraciones  de  los  fieleSi 
prosternados  ante  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  arbi- 
tro de  los  destinos  del  mundo. 

El  Dr.  Hernández  en  su  Historia  natural  describe 
mas  de  cien  especies  de  árboles,  muchos  de  ellos  no- 
tables por  la  excelencia  de  su  madera,  su  dureza,  é  m- 
corruptibilidad.  Los  bosques  estaban  llenos  de  ébam 
y  de  cedrOy  tan  estimado  en  la  antigüedad;  veianse 
adamas  en  esta  parte  del  continente  el  caobüy  tan 
abundante  en  Chiapas-,  el  palo  gateado  en  Zoncolittcat¡ 
el  granadilla  6  ébano  rojo  en  la  Mixteca;  el  mixqúiS^ 
6  acacia  verdadera;  el  guayacan  6  palo  santo;  él  eamO" 
te,  de  hermoso  color  morado;  el  granadiHo,  de  rojo  os- 
curo; el  jabin,  y  el  irapiloquahuiÜ)  ^in  olvidar  las  €€Í- 
bas,  cuya  amplitud,  portentosa  elevación,  y  fruto  pre- 
sentaban en  su  conjunto  un  aspecto  tan  agradable  y 
sorprendente. 

Entre  las  plantas  hacíanse  notables  por  sus  flores 
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el  Floripondio^  do  grandes  dimensiones,  inonopetalo, 
y  de  un  aroma  agradable;  el  YottojochiÜ,  de  flores 
blancas,  y  sonrosadas  ó  amarillas,  en  el  interior  de 
ana  hermosura  admirable,  y  de  un  olor  tan  fuerte, 
que  una  de  sus  flores  basta  para  llenar  un  grande  es- 
pacio con  sus  efluvios  ó  emanaciones;  el  hermosísimo 
Coatsontecojochitl  con  sus  pétalos  morados  en  la  parte 
interior,  blancas  en  medio,  y  color  de  rosa  en  las  ex- 
tremidades, con  puntas  blancas  y  amarillas  en  toda 
su  extensión,  de  que  hacían  tanto  aprecio  los  Mexi- 
canos; el  Oempoolzochitl,  que  fué  transportado  á  Eu- 
ropa, y  finalmente  el  curioso  Macpalffoehitl  6  flor  de 
la  mano,  por  la  figura  del  pistilo,  que  es  como  el  pié 
de  una  ave,  ó  mas  bien  como  el  de  un  mono  cpn  seis 
dedos,  que  termina  en  otras  tantas  uSas. 

Había  muchas  también  que  se  hacían  muy  remar- 
cables por  sus  frut(>s,  y  por  sus  raíces,  hojas,  tallos, 
y  madera,  de  las  cuales  hablan  Oviedo,  Hernández, 
Ximenes,  Acosta,  Bernal  Díaz,  Ulloa,  y  otros  escri- 
tores: figuran  entre  ellas  el  plátano  de  que  hay  varias 
especies;  el  mamey ^  tan  gustoso;  la  chirímoya^  de  un 
sabor  tan  agradable  y  exquisito;  la  anona  tan  estima- 
ble; el  zapoil,  en  sus  diferentes  especies;  el  exquisito 
chietzapoti;  el  tlacahuatt  tan  singular  y  curioso,  cuyo 
fimto  se  cria  en  pequeñas  ramas  junto  á  los  filamen- 
tos de  las  raíces;  el  cacahuatl,  de  un  consumo  y  uso 
tan  general;  la  olorosa  vainilla;  el  joeajochitl  tan  aro- 
mático, y  útil  para  sasonar  los  alimentos,  como  élffia- 
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tomail',  el  caxoil^  tan  jugoso  y  fresco;  el  sabroso  y  nu- 
tritivo camote;  la  papa  que  ha  llegado  á  ser  en  Euo- 
pa  un  alimento  tan  general;  el  iezoü,  y  las  densas  pio- 
ducciones  de  la  misma  familia;  y  por  último  el  am- 
ffueíy  llamado  por  los  mexicanos  metíf  tan  altamente 
valioso,  de  que  se  sacan  inmensos  provechos. 


§3. 


En  cuanto  á  granos  y  legumbres  solo  haré  mendon 
del  maíz,  llamado  por  los  mexicanos  tlaztli,  que  m 
de  una  importancia  inmensa,  y  de  uso  tan  genenl| 
que  él  solo  formaba  la  base  de  toda  alimentación,  y 
sin  él  no  podian  pasársela  los  indios,  y  la  judia,  y  el 
Ayacotíiy  que  entraba  también  como  parte  principal 
de  sus  alimentos. 


§4. 


Sí  del  reino  vegetal  pasamos  al  animal,  se  descu- 
brirá una  gran  variedad  de  las  especies  conocidas,  y 
otras  propias  de  este  continente:  entre  las  primeras  se 
encuentra,  á  pesar  de  lo  expuesto  por  el  conde  de 
Buffbn,  el  mixtli  de  los  mexicanos,  que  es  el  león  m 
melena  de  que  hace  mención  Plinio,  enteramente  di- 
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verso  del  león  de  Africi,  lo  contrario  sucede  con  Oce- 
Mlf  que  no  es  otra  cosa  que  el  tigre  de  África;  el 
iochüi  que  figuraba  en  el  calendario  mexicano,  como 
el  primer  símbolo  del  aSo,  no  es  otro  que  el  conejo 
del  antiguo  continente. 

Entre  los  segundos  véense  el  coyametl^  con  su  glán- 
dula en  la  cavidad  de  la  espalda,  que  dio  lugar  á 
tantos  eiTores;  el  tlacnatzin^  con  el  saco  de  piel,  que 
la  hembra  tiene  en  el  vientre,  de  que  se  sirve  para 
dar  á  conocer  su  cuidado  y  amor  maternal ;  el  ayato- 
chtli  tan  particular,  por  las  planchas  oseosas  que  cu- 
bren la  espalda ;  el  techicM,  cuya  carne  se  encontró 
gastosa  y  nutritiva;  la  danta  tan  corpulenta  y  de  una 
piel  flexible,  y  tan  fuerte  que  resiste  no  solo  á  las  fle- 
chas; sino  a  las  balas  de  fusil;  el  coyotl,  semejante  al 
Ubo  en  la  voracidad,  á  la  sorra  en  la  astuoia,  y  al 
perro  en  la  forma;  el  ocotchtii  sobre  el  cual  refiere  el 
Dr.  Hernández  cosas  curiosas;  el  hintzilacuatsin  que 
es  el  puerco  espin  de  México,  por  las  espinas  huecas 
y  agudas  de  que  está  cubierto  el  cuerpo;  el  cacomiztle^ 
terror  de  los  gallineros,  y  otros  varios. 

En  cuanto  á  las  aves  su  abundancia  y  variedad  es 
infinita,  y  su  excelencia  y  belleza  tan  gi-andes,  que 
los  autores  al  describirlas,  lo  hacen  lleno  de  encanto 
y  admiración ;  el  Dr.  Hernández  describe  mas  de  dos- 
cientas especies  propias  del  país  de  Anáhuac ;  y  Ovie- 
do Herrera,  Acosta,  TJlloa,  y  otros  mas  han  dejado 
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bastantes  notíeijis,   para  formar  una  idea  muy  aven- 
tajada de  esta  parte  de  historia  natural  de  los  indios. 

Del  itzquanhtli^  que  es  entre  las  águilas  la  mejor  en 
tamaño,  y  la  mas  hermosa  y  celebrada,  se  dice  que 
no  solo  caza  pájaros  grandes  y  liebres,  sino  que  tam- 
bién ataca  á  las  fieras,  y  á  los  hombre? ;  (1)  el  yoal* 
quachilliy  pajarillo  acuático,  notable  por  la  coronilla 
de  substancia  córnea  que  tiene  en  la  cabeza;  el  huiU 
xitsielin  maravilloso  por  su  pequenez  y  ligereza,  por 
la  singular  hermosura  de  sus  plumas,  por  la  corta  dó* 
sis  de  alimento  con  que  vive,  y  por  su  largo  saeSo 
durante  el  invierno;  el  Üauhquecholy  con  sus  plumas 
de  un  bellísimo  color  de  grana,  ó  de  un  blanco  son-* 
rosado,  excepto  las  del  cuello,  que  son  negras;  y  el 
ilacuiloltototlf  en  cuyas  hermosísimas  plumas  lucen  el 
rojo,  el  azul  turquí,  el  morado,  el  verde,  y  el  negro; 
el  hermoso  tnnircan;  el  mezcananhtli^  pato  de  extra- 
ordinaria belleza;  la  calandria  mexicana,  cuyo  canto 
se  parece  tanto  al  del  ruiseñor;  el  ecltUan^  que  remeda 
la  voz  humana;  el  ioz7ieneilj  de  herniosas  plumas,  que 
aprende  con  facilidad  cuantas  palabras  y  canciones 
se  le  enseñan,  que  imita  la  risa,  el  tono  burlesco  de 
los  hombres,  el  llanto  de  los  niños,  y  las  voces  de  di- 
ferentes animales;  y  por  último  el  celcbradísimo  eeíA- 
zontli^  por  la  portentosa  variedad  de  sus  voces,  por  la 
suavidad  y  dulzura  de  su  canto,  por  la  armonía  y  va- 

(1)  Clavigero  Hist.  ant.  de  México,  1. 1, 1.  1,  p.  44. 
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riedad  de  sus  tonos,  y  por  la  facilidad  con  que  apren- 
de á  esprimir  cuanto  siente.  Lineo  llama  á  este  pá- 
jaro Orfeo:,  y  el  Dr.  Hernández  lo  considera  superior 
al  ruisefior,  por  la  singular  dulzura  de  su  canto^  la 
variedad  de  sus  sones,  y  la  donosa  propiedad  de  reme- 
dar las  diferentes  voces  de  los  animales  que  oye.  (1) 

De  reptiles,  peces,  é  insectos,  habia  también  una 
inmensa  variedad,  que  los  indios  distinguían  y  cono- 
cian  por  sus  nombres,  adaptados  las  nías  veces,  á  su 
naturaleza  y  propiedades,  solo  haré  mención  de  la 
serpiente  llamada  conauhcoatly  notable  por  su  volumen, 
pues  tiene  hasta  cinco  ó  seis  toesas  de  largo,  y  el 
grueso  de  un  hombre  regular;  la  de  ieoüacozanhquiy 
famosa  culebra  de  cascabel;  del  tiburón j  ser  de  enor- 
me voracidad,  fuerza,  y  tamaKo,  del  manatí^  nuiyor 
que  el  tiburón;  del  robalo^  de  sabor  delicadísimo,  del 
hobo,  pez  hermosSdimo,  y  apreciado  por  la  excelencia 
de  su  carne;  del  ajolotl,  cuyas  particularidades  ha 
descrito  el  Dr.  Hernández;  el  cucuyo^  insecto  notable,, 
que  tiene  junto  á  los  ojos  dos  membranas,  y  una  ma^ 
yor  en  el  vientre,  « llenas  de  una  materia  tan  Imni- 
liosa,  que  su  luz  basta  para  leer  cómodamente  una 
carta,  y  para  alumbrar  el  camino  &  los  que  viajan;» 
de  la  tarántulaj  araBa  con  el  lomo  y  las  pieraas  cu^ 
lijértas  de  una  pelusa  negrusca,  que  le  dan  ur  aspec- 
to desagradable;  de  la  casi  imperceptible  eaMampulga^ 

(1)  Gavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib..  1,  pág^ 
49  y  tom.  2,  dicert.  4,  pág.  392  y  siguientes. 
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de  un  veneno  activo  y  poderoso;  de  la  célebre  codd- 
niHay  tan  estimada  por  el  excelente  color  que  sumi- 
nistra, y  del  que  hoy  se  hace  un  uso  tan  extenso,  ad- 
herida para  multiplicarse  al  Tiopal,  y  que  se  alimente 
exclusivamente  de  su  jugo:  los  indios  ponían  el  msr 
yor  esmero  y  cuidado  en  su  cria;  y  despaos  que  se 
conoció  la  utilidad  de  este  insecto,  se  multiplicartm 
los  trabajos  y  esfuerzos  para  su  propagación  y  mul- 
tiplicación, que  tanta  riqueza  ha  producido. 


§5. 


Mas  si  en  las  producciones  de  los  reinos  vegetal  y 
animal  habia  tanto  que  admirar,  y  tenian  los  indios 
cxqisitos  conocimientos,  no  eran  despreciables  los  que 
poseian  en  el  reino  mineral,  aunque  no  fuese  ende 
ellos  tan  extenso,  como  en  otros  pauses  el  uso  que  so 
hacia  de  los  metales,  y  de  las  piedras  preciosas. 

£1  aro  lo  recogían  en  grano,  de  la  arena  do  los  rioi^ 
y  es  probable  que  lo  extrajeran  también  de  las  w- 
nas,  atendida  la  gran  cantidad  de  este  metal,  qoe  so 
encontró  en  los  templos  del  Perú,  lo  mismo  qoe  b 
plata  de  que  no  hacían  grande  aprecio;  lenian  variis 
especies  de  cobre:  uno  duro  de  que  se  senrian  ea  lo- 
gar de  hierro,  para  hacer  hachas,  hoces,  picas,  y  todo 
clase  de  instrumentos  militares,  y  rurales,  y  otro  blaa- 
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do  con  que  fabricaban  oUas^  copas^  y  otras  vad^jas; 
conocían  el  estafio^  de  que  hacían  moneda,  j  el  plomo 
que  vendían  en  los  mercados;  no  se  servían  de  hierro^ 
aunque  les  era  bastante  conocido;  lo  cual  no  es  de  ex- 
tra&arse^  atendida  la  sobresaliente  calidad  del  cobre 
que  tenían^  y  la  habilidad  con  que  sabían  darle  un 
temple  mejor  que  el  acero.  Los  griegos  y  los  romanos 
no  empleaban  el  hierro  en  muchas  cosas^  y  preferían 
el  cobre^  al  que  daban  un  templé  adaptable  al  uso 
que  de  él  hacían.  Los  indios  conocían  también  el  mer- 
curio^ el  azufre^  el  alumbre^  el  vitriolo,  el  ocre  de  que 
hacían  varias  aplicaciones;  el  ámbar  lo  engarzaban  en 
oro,  para  adornarse,  y  con  el  asfalto  hacían  varios 
perfumes. 


§6. 


En  cuanto  á  piedras  precióme  les  eran  conocidos  los 
diamantes,  las  esmeraldas,  ametistas,  ojos  de  gato, 
turquesas^  cornalinas  y  las  chalekivUes  semejantes  & 
Ia8  esmeraldas,  que  apreciaban  mucho,  y  las  lleva- 
ban los  principales  en  las  muSecas,  atadas  en  hilo, 
en  se8al  dé  distinción,  (1)  Del  cristal  de  roca,  esta- 
ban obligadas  algunas  ciudades  &  suministrar  anual- 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España. 
Tom.  3,  Ub.  11,  cap,  8,  §  2,  pág.  297. 
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mente  al  emperador  de  México  una  cierta  cantidad 
para  el  lujo  de  la  corte. 

El  P.  Sahagun  hace  mención  de  otras  piedras,  ta- 
les  como  la  quetsalchalchivitl,  &  manera  de  las  piedras 
verdes  antes  mencionadas,  que  labraban  dándoles  di- 
versas formas;  la  tlaltemihuiti,  colorada,  que  es  una 
especie  de  f  ubi;  la  quetzaiitgepiottoil,  de  machos  co- 
lores; la  viUitzÜlothy  pequefia  y  blanca,  que  la  luí 
hace  parecer  de  diversos  colores;  la  XiuhmatlalisgÜi^ 
asul,  á  que  atribulan  algunas  virtudes;  la  tmlM^ 
que  tiene  la  apariencia  de  azabache;  y  la  exieüy  con 
apariencia  de  azabache  también  de  un  negro  muy 
fino.  (1) 


§7. 


Abundando  en  las  sierras  las  canteras  de  jaspe  y 
mármol  de  diversos  colores,  de  alabastro,  montes  en- 
teros  de  imán,  yeso,  talco,  y  otras  piedras  y  fósiles, 
tenian  conocimiento  y  hacian  uso  de  ellos:  en  el  va- 
lle de  México,  y  en  otros  puntos,  habia  una  piedra 
de  color  muy  oscuro,  durísima,  porosa  y  ligera,  lla- 
mada tettontíiy  excelente  para  construcción,  por  la  fa- 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa^ 
ña,  tom,  3,  lib.  11,  cap.  8,  §  4,  pág.  299  y  siguientes. 
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cilídad  con  que  se  une  estrechamente  con  la  cal  y 
arena . 

Del  quetzaliztll  formaban  dirersas  figuras,  y  ha- 
cían uso  del  quimaltizati  para  el  color  blanco  de  las 
pinturas;  pero  la  piedra  que  para  ellos  tenia  el  mas 
alto  precio,  y  de  que  habia  grande  abundancia  era  el 
iUtli^  semidiáfano,  de  contestura  vitrea,  por  lo  co- 
mún negra,  aunque  la  ha}  también  blanca  y  azul: 
«  con  ella  hacian,  como  se  ha  dicho,  espejos,  cuchi- 
llos, lancetas,  navajas  de  afeitar,  y  aun  espadas.»  (1) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  p¿g. 
15. 


CAPTÜLO  LI. 


1.  ^tado  que  tenían  entrojes  indios  la  medicina  j  cini« 
]ia. — 2.  Plantas  y  substancias  con  que  ejecutaban  cu- 
raciones maravillosas. — 3.  Medicinas  céleores  en  la  far- 
macopea debidas  á  ellos.  Plantas  de  (me  habla  Fuen* 
tes,  y  su  aplicación  á  varías  enfermedades.  BecinaSi 
aceites,  j  minerales;  uso  entre  ellos  de  la  sangría  y  de 
.  los  baños.— 4,  La  cirujía;  su  habilidad  en  la  curación 
^e  las  heridas,  fracturas,  y  dislocaciones. — 5.  ^tigue« 
dad  de  la  meddcina:  su  invención,  é  impulso  qae  reci- 
bió con  los  escritos  de  los  griegos.— 6.  Uso  de  loe  sim- 
ples en  los  primeros  tiempos,  y  de  las  composiciones 
mas  tarde.  Los  indios  conocían  algunas  de  éstas. — 7» 
Los  baños:  lo  que  eran  en  las  naciones  antiraas,  espe- 
cialmente entre  los  romanos. — 8.  El  baño  de  temaaca* 
Ui  entre  los  indios:  su  uso  y  aplicación  en  varias  enfer- 
medades; una  descripción  de  él. — 9.  Susemeianza  con 
el  caldariun  ó  sudarium  de  los  romanos. — 10.  Su  uso 
general  en  la  antigüedad. — 11.  Baños  en  el  palacio  do 
Moctezuma. 


§  1. 


Véese  por  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  cuan 
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ricos  de  producciones  eran  estos  países,  y  los  conoci* 
mientes  que  respecto  de  ellas  poseían  sus  habitanteSi 
lo  cual  es  un  indicio  claro  de  adelanto  y  de  cultura; 
tributo  que  no  han  podido  negarles  los  escritores  que 
con  parcialidad  y  buena  fé  han  examinado  todas  es- 
tas cosas. 

• 

Los  conocimientos  no  eran  puramente  especulati- 
TOS,  de  mero  entretenimiento  y  curiosidad,  sino  coB 
aplicación  á  las  artes  que  practicaban;  y  especial- 
mente  á  la  medicina,  y  ciruguia;  que  no  se  encontra- 
ban ciertamente  en  un  estado,  en  que  no  tubiesen  ma- 
cho que  aprender  los  que  del  antiguo  continente  se 
trasladaban  á  estas  regiones  á  estudiarlas  y  ezanu- 
narlas ;  como  sucedió  al  Dr .  Hernández  tantas  -veces 
citado,  y  á  otros  naturalistas  que  tomaron  por  guia  á 
los  médicos  mexicanos  en  el  estudio  de  la  natoralesa; 
de  los  cuales  obtuvieron  muy  preciosas  noticias,  y 
útiles  observaciones,  de  que  se  han  aprovechado  otros 
para  llevar  adelante  los  progresos  de  la  medicina. 


§2. 


Guiados  los  indios  por  el  instinto  y  la  necesidad 
hablan  llegado,  por  una  serie  de  experimentos  y  ob- 
servaciones, á  poseer  un  tesoro  de  conocimientos  muy 
útiles,  no  solo  sobre  la  naturaleza  de  las  enfermeda- 
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des^  distinguiendo  los  diferentes  grados  de  ellas^  y  sa 
declinftciony  ó  complicación  con  otras ;  sino  la  virtud 
de  ciertas  plantas  y  sustancias,  que  aplicaban  con 
mucho  acierto^  hasta  producir  cui^ciones  maravillo- 
sas ;  preparando  todos  estos  medicamentos  de  la  ma- 
nera mas  adaptable  al  objeto  que  se  proponían  alcan- 
zar. 

Estos  conocimientos  que  eran  trasmitidos  de  padres 
á  hijos,  comprendian  las  dos  partes  que  constituyen 
la  medicina,  que  son  la  ciencia  de  las  enfermedades,  y 
el  arte  de  curarlas,  nacido  su  estudio  en  el  hogar  do- 
méstito,  por  medio  de  una  atenta  observación  del  es- 
tado de  sanidad  y  de  dolencia,  y  propagado  después 
con  el  ejercicio  práctico  en  los  que  invocaban  su  auxi- 
lio^  para  poner  término  á  sus  sufrimientos,  llegó  á  ser 
entre  ellos  una  profesión  altamente  estimada  y  respe- 
tada^ que  se  perpetuaba  en  las  familias,  y  de  esta 
manera  se  lograba  su  adelanto  y  comunicación. 


§  3. 


Muchas  de  las  medicinas  celebradas  en  la  fármaco- 
pea,  con  que  se  alivian  ó  curan  las  dolencias  de  la  hu- 
manidad afligida,  son  debidas  á  los  experimentos 
hechos  por  los  indios,  y  noticias  que  habian  da- 
do;  á  ellos  se  debe  el  uso  que  hoy  se  hace  del  bal- 
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samo  amciicano,  del  copal^  del  liquidambari  de  la 
^arsaparrüla^áe  la  tecamaca,  del  meciscan^  del  ütíepatli 
y  amamajfía  como  porgantes^  del  agiJpocUi  y  agyüa^ 
eoü  como  diuréticap^  del  mefochiíl  y  neijcoÜapatU  co« 
mo  eméticos,  del  chatdhuic  para  las  fiebres  intermi- 
tentes ;  del  chianfgolHf  ijtagaUi,  huehuetzontecamoÜ^  y 
sobre  todo  el  iztipatti  para  las  comunes ;  y  como  pre- 
servativos la  contra  yerba,  y  el  copatli. 

En  la  obra  inédita  de  D.  Francisco  Fuente  y  Ghus- 
man  titulada,  ^^  Historia  antigua  del  Reino  de  Guate* 
mala''  se  ve,  que  la  raíz  de  una  planta  llamada  la 
estrella,  mas  amarga  que  el  acíbar,  la  aplicaban  contra 
las  mordeduras  de  las  víboras,  ú  otros  animales  vene- 
nosos; que  el  chichimesat  4  manera  de  paria  silbestrey 
de  flor  blanca,  con  un  olor  como  de  almiscle,  era  buena 
parala  sarna,  empeines  y  otras  enfermedades  cutáneas: 
con  el  sempasuchil,  que  tiene  virtudes  afrodiciacafl, 
curaban  la  retecion  de  orina,  la  hidropesia,  y  facilita- 
ban el  flujo  menstrual  de  las  mujeres;  el  chalbalm  lo 
aplicaban  también  contra  la  supresión  de  la  orina ; 
con  el  agua  del  chiolaie  disolvian  la  piedra  en  la  ve- 
giga;  y  con  el  riguapaili  deshacian  los  escirros  ó  tu- 
mores del  vientre,  y  hadan  fluir  la  mestruacion.  No 
solo  hacian  uso  de  las  yerbas,  y  plantas,  corteza  y 
fruto  de  los  árboles,  para  la  cura  de  las  enfermedades^ 
sino  también  de  las  ralzes.  aceites,  y  minerales,  que 
preparaban  en  infusiones,  decociones,  licores,  emplas- 
tos, y  ungüentos;  sacando  cuando  era  necesario  san- 
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gre  por  medio  de  la  lanceta  de  iztli^  ó  punta  de  ma« 
SOñj^  y  aplicando  baños  frios,  ó  calientep,  según  el 
ca^o  lo  demandaba. 


§4. 


Oomo  la  cirujia  está  tan  íntimamente  conexa  con 
1a  xnedicina^  ó  forma  parte  de  ella,  eran  también  dies- 
tros en  todaslas  cosas  en  que  era  necesario  operar,  ó 
ba-cer  aplicaciones  exteriores,  sobre  todo  en  la  cura- 
<áon  de  las  heridas,  tumores,  fracturas,  y  dislocacio- 
Bes  de  huesos:  para  las  heridas  hacian  uso  del  bálsa- 
mo, la  maripenda  y  o^ros  vegetales ;  para  las  úlceras 
86  servian  del  nandhuapaüiy  del  zocatlepaüi^  y  del  iU- 
cmtpailij  para  los  abcesos  y  otros  tumores  del  Hala- 
moÜ,  y  del  electuario  de  chüpaili,  y  para  las  fracturas 
del  nacasol  ó  taloatzin  de  que  hacian  un  emplasto  que 
aplicaban  &  la  parte  dolorida,  haciendo  uso  de  tablillas 
para  unir  el  hueso  roto. 

La  ciencia  médica  no  habia  llegado  sin  duda  entre 
ellos  al  estado  que  tenia  entre  los  griegos  en  tiempo 
de  Hipócrates,  ni  entre  los  romanos  en  tiempo  de  Ga-* 
leño,  Celio  y  Oribaco ;  pero  no  puede  negarse  que  el 
hombre  enfermo  habia  sido  objeto  de  sus  observacio- 
nes, y  que  una  larga  experiencia  los  habia  enriqueci- 
do con  conocimientos  muy  útiles. 
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dable  estos  sitios  :  los  pórticos  y  las  salas  estaban  de- 
coradas con  mosaicos ;  había  en  ellas  gabinetes  con 
luces,  cristales  y  bronces,  y  jardines )  todos  encontra- 
ban allí  placer  y  distracción.  (1) 


§8. 


El  baño  que  se  daban  los  indios  en  temascaii  6  hi- 
pocausto,  era  mas  bien  medicinal,  y  aplicable  con 
mucho  provecho  á  varias  enfermedades,  especialmente 
las  que  provenian  de  hallasse  obstruida  la  traspira- 
ción :  su  uso  era  tan  general  que  no  habia  pueblo  don- 
de no  hubiese  muchos  de  ellos :  consistían  en  un  pe- 
queño edificio  hecho  de  adoves  ó  ladrillos,  eñ  fomia 
de  horno,  como  en  el  que  se  hace  el  pan,  do  ocho  pies 
de  diámetro  y  seis  de  alto,  con  el  piso  convexo,  la  en- 
trada estrecha,  de  manera  que  es  necesario  hacerla 
de  rodillas;  y  en  la  parte  opuesta  hay  un  hornillo  de 
piedra  ó  de  ladrillo,  con  la  boca  hacia  el  esterior,  pan 
encender  en  él  el  bafío,  y  un  agujero  en  la  parte  supe- 
rior para  dar  salida  al  humo;  está  unido  al  hipoeauiío^ 
y  perfectamente  -  cerrado,  hay  otros  que  no  tienen 
bóveda  ni  hornilla^  y  que  son  unas  piezas  pequeKas, 
cuadrilongas,  bien  cubiertas  y  defendidas  del  aire.  (2) 

(1)  Pistolesi  Beal  Museo  Borbónico,  tom,  1,  tra.  19, 
pag.  101. 

(2)  Clavigero,  Hist.  Ant.  de  México,  1. 1, 1.  7.  p.  388. 
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El  baño  es  de  vapor ^  para  lo  cual^  encendido  el 
horno  hasta  que  las  piedras  del  hornillo  se  liacen  as- 
cua, se  va  hechando  en  ellas  agua,  y  el  vapor  que  pro- 
duce es  el  que  forma  el  baño,  que  recibe  el  que  desea 
tomarlo,  acostado  por  lo  regular  en  una  estera,  des- 
pués de  haber  cerrado  la  entrada,  dejando  solo  descu- 
bierto el  agujero  superior  para  que  salga  el  humo,  y 
cerrando  después  este  produce  un  sudor  copioso,  que 
alivia  por  lo  regular  mucho  al  enfermo. 

Esta  especie  de  baños  algo  se  parecen,  aunque  en 
escala  inferior,  al  cddarium  ó  sudarium  de  los  romanos, 
que  era  como  se  ha  dicho,  una  pieza  circular  rodeada 
de  tres  órdenes  de  escalones  de  marmol,  en  cuyo  centro 
babia  una  cuba,  ó  surtidor  de  agua  hirviendo,  de 
donde  salia  un  vapor  semejant.e,  á  una  nube  espesa, 
que  elevándose  en  medio  de  la  sala,  se  escapaba  por 
una  abertura  estrecha,  colocada  en  el  remate  de  la 
bóveda ;  iba  decendiéndose  por  grados  en  la  escalera, 
hasta  recibir  en  la  última  el  calor  mas  elevado,  que 
ademas  del  vapor  era  producido  por  hornos  subterrá- 
neos, que  calentaban  el  revestimiento  frió  de  la  sala, 
y  aun  los  corredores  adyacentes. 

§  10. 
£1  uso  de  los  baños  era  general  en  todos  los  pueblos 
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mas  notables  por  medio  de  pintura?;  de  manera  que 
no  tenian  otros  historiadores  mas  que  sus  pintores,  DJ 
otros  escritos  históricos  que  sus  pinturas;  como  lo 
comprueban  las  trece  primeras  de  la  colección  de 
Mendoza,  que  insertó  en  su  obra  Gemellí  Carreri,  los 
códices  que  aun  se  conservan  en  las  bibliotecas  del 
Vaticano,  Viena,  Dresde,  y  el  Instituto  de  Bolonia 
y  en  el  Museo  de  México,  de  que  se  ha  hablado  an- 
tes, que  he  visto  y  examinado,  especialmente  los  qoe 
se  conservan  en  Roma. 

• 

Estas  pinturas  que  se  ejecutaban  sobre  papel,  ó  so- 
bre  pieles  adovadas,  ó  sobre  telas,  formadas  de  hilo 
de  maguei,  ó  de  la  palma  llamada  icjotl^  conservadas 
on  rollos,  ó  plegadas  como  biombos,  eran  de  diferen- 
tes clases,  según  el  objeto  á  que  se  destinaban. 


§    2. 

Habia  unas  miiológicas,  en  que  representaban  los 
misterios  de  la  religión,  y  cosas  referentes  á  ella,  co- 
mo sus  ceremonias;  otras  en  que  estaban  compiladas 
BUS  lej^es,  sus  ritos,  sus  costumbres,  y  los  tributos  (pt 
pagaban  los  pueblos;  otras  cronológicas,  asironStrneúM^j 
astrológicas  y^n  que  figuraban  su  calendario,  la  positíon 
de  los  astros,  los  aspecto  de  la  luna,  los  eclipses,  J 
los  pronósticos  meteorológicos;  otras  eran  topagráfm 
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y  carográficas,  por  medio  de  las  Cuales  se  daban  á  co- 
docer  la  extensión  y  limites  de  las  poseciones,  la  sitúa* 
cion  de  los  pueblos,  la  dirección  de  las  costas,  y  el 
curso  de  los  rios,  que  fueron  de  grande  utilidad  &  los 
conquistadores;  otras,  en  fin,  tenian  mezcladas  varias 
de  estas  materias,  algunas  de  suma  importancia,  como 
las  que  existían  en  la  provincia  do  Yucatán,  de  que 
que  hace  mención  el  P.  Acosta. 

Muchos  de  esos  escritos,  juzgando  por  los  restos 
que  escaparon  de  la  quemazón  y  destrucción  que  sü« 
frieron,  por  el  celo  exagerado,  imprudente,  é  indis- 
creto de  los  propagadores  de  la  fé  en  este  continente, 
presentaban  el  carácter  de  todos  los  de  su  clase,  es- 
pecialmente de  los  primeros  tiempos  de  la  existencia 
de  los  pueblos;  eran  coimogónicos^  religiosos^  y  poltíicos, 
como  lo  son  las  relaciones  tradicionales  de  todos  los 
pueblos,  como  lo  fueron  el  anti-escenario  hisiárico  de 
Egipto,  como  dice  un  escritor,  y  los  libros  poéticos 
de  la  India  y  de  la  Persia. 


§  3. 


El  Teo-Amoxilij  que  era  el  libro,  sagrado  de  los  tol- 
tecas,  comprendía  según  la  idea  que  nos  ha  dado  Tx- 
tlixockUly  (1)  su  historia,  y  las  noticias  y  conocimien- 

(1)  Apud  Kinsboronghy  vol.  9. 
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tos  mas  notables  que  poseían;  pues  en  él  «describieron 
su  procedencia^  peregrinación,  sucesos  prósperos  y  ad* 
versos,  sistema  do  religión  y  de  gobierno,  historia  de 
sus  dioses,  de  sus  sacriñcios,  ritos,  y  ceremonias^  fun- 
damento de  sus  leyes,  noticia  de  lo  que  habían  olzer^ 
vado  sus  predecesores  en  los  remotos  países^  por  donde 
transitaron,  sus  doctrinas,  sentencias,  y  preceptos  en 
la  moral,  en  la  administración  de  justicia,  en  la  guer- 
ra, y  gobierno  civil,  y  cuanto  conducia  á  la  mecánica 
de  las  artes.»  (1) 

Este  libro  se  formó  por  una  academia  de  sabios^  á 
quien  se  encomendó  ordenara  en  método  cronológico^ 
y  en  pinturas  simbólicas,  que  era  la  escritura  que 
usaban,  todas  las  noticias  que  existían,  y  se  reunie- 
ron por  orden  de  Huiisin,  uno  de  los  monarcas^  que 
dio  principio  &  su  reinado,  disponiendo  que  se  reco- 
gieran los  documentos  del  astrólogo  lluemantgin^  y 
otros,  en  que  se  referia  la  historia  de  la  creación  del 
mundo  hasta  la  fundación  de  Tolan,  ciudad  donde  se 
habia  establecido  á  los  120  aBos  de  su  peregrinación. 

Fué  visto  este  libro  con  tal  respeto,  que  lo  tenian 
colocado  en  el  adoratorio  principal^  y  cada  siete  dias 
se  leian  al  pueblo  algunas  de  sus  p  aginas,  y  los  vati* 
cinios  que  el  astrólogo  Huemantnin  hizo  antes  de  mo- 
rir sobre  Ib  destrucción  de  su  pueblo. 

(1)  Artículo  sobre  historia  y  antigüedades^  insertó  en 
el  Doletin  del  Inst.  nao.  de  Geog.  y  listad,  de  la  Bepúb. 
Mezi  tom^  pag.  267. 
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Varios  escritores  -consideraron  este  libro  mas  nota- 
ble por  su  contenido,  que  los  de  los  otros  países,  que 
han  ocupado  tanto  la  atención  de  los  sabios. 


§4. 


Los  Vedas  son  los  libros  sagrados  mas  antiguos  y 
venerados  de  la  India^  y  sirven  de  base  á  su  religión; 
el  Rig^  que  es  uno  de  ellos,  contiene  súplicas  ó  him- 
nos en  verso;  el  Yadjaur  contiene  plegarias  en  prosa; 
el  Samaj  otro  de  ellos,  con  resos  llamados  Mansras^ 
80n  para  el  canto;  y  el  Arbarvan  se  compone  de  fór- 
mulas de  consagración,  expiación  é  imprecación. 

Cada  uno  de  ellos  tiene  dos  partes:  las  mantras  ó 
preces,  y  los  hrahaínanes  ó  preceptos  y  dogmas,  cu- 
yos comentarios  son  los  Puranas  y  Safras,  que  gozan 
de  una  autoridad  casi  sagrada,  son  diez  y  ocho  poe- 
mas en  SanscriiOy  que  contienen  las  tradiciones  relati- 
vas á  la  teogonia  y  eosmogonia. 


El  Zend  Avcsta  era  el  libro  sagrado  de  los  guebros 
ó  ParsiSj  compuesto  de  dos  partes,  uno  en  Zenda  y 
otro  en  pehlvi. 
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La  primera  comprende  el  vendidad  Sadé,  especie 
de  breviario  de  los  Techet-Sude,  plegarias  redacta- 
das en  pehlvi  y  en  parsi^  y  el  Sironsé  6  los  30  dias 
especie  de  calendario  litúrgico. 


I  6. 


Designanse  con  el  nombre  de  Eclda  dos  libro»  6  dh 
digo»  religiosos^  que  encierran  la  mitología  «M^mdoM- 
ra;  el  primero  escrito  en  el  siglo  XI  por  Socinmuio 
Sigfuron  en  verso,  p  el  segundo  en  prosa  en  el  8Í|^ 
XII  por  Snorro  Sturlesoriy  que  es  un  comentario  dd 
primero^  llenando  los  vacíos  con  una  exposición  mas 
completa  de  los  dogmas  religiosos,  y  varías  leyendas 
mitológicas  é  históricas. 


§7. 


Estas  pequeñas  indicaciones  bastan  para  confinntf 
el  concepto  antes  expresado,  de  que  el  teoamosOi  da 
los  toltecas  es  mas  notable  que  el  Veidan  de  loa  bu- 
mas,  el  Zend  Abesta  de  los  Parsís^  el  JBdda  de  ks 
scandinavos,  el  Coran  de  los  turcos,  las  noL&ximas  da 
Confusio,  y  los  poemas  sánscritos;  pues  ninguno  da 
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ellas  presenta  como  aquel  un  todo  tan  completo  y  ex- 
tenso. 


§&• 


Verdad  es,  que  en  la  historia  se  encuentra  mezcla- 
da frecuentemente  la  fábula  con. la  verdad,  especial- 
mente á  medida  que  se  acerca  uno  á  los  tiempos  pri- 
mitivos de  su  existencia,  lo  cual  es  las  mas  veces 
efecto  de  la  ignorancia,  pues  no  siempre  tienen  los 
primeros  habitantes  los  conocimientos,  y  el  cuidado 
que  se  requiere  para  conservar  y  trasmitir  ciertas  no- 
ticias; de  manera  que  abandonadas  al  principio,  y 
descuidadas  después,  ^e  levantan  algunas  tradiciones 
confusas  é  inexactas,  que  derraman  la  incertidumbre 
y  la  duda,  y  dan  lugar  á  fábulas  y  creencias,  que  ad- 
quiriendo fuerza  van  trasmitiéndose  á  las  ulteriores 
generaciones 


í?. 


La  historia  entre  los  indios  no  tenia,  pues,  ese  gra- 
do de  perfección  que  tanto  se  admira  en  los  pueblos 
cultos,  pero  llenaba  hasta  donde  era  posible,  aten- 
diendo la  época  y  sus  circunstancias,  su  objeto  prin- 
C^al,  que  era  la  relación  de  los  hechos',  y  por  ella 
sabemos  sus  emigraciones,  su  vida  política,  y  los  su- 
cesos mas  notables  que  entre  ellos  se  realizaron. 

ESTUDIOS.— TOMO  V. — ^27 
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§  9. 


Los  primeros  pasos  de  una  historia  propiamente  di- 
cha^  no  se  dieron  quizá  sino  seis  siglos  antes  de  noes- 
tra  era;  entonces  comenzó  á  despojársela  de  lo  simbó- 
líco  y  religioso^  y  de  muchos  do  los  defectos  de  que 
adolecía^  á  Cadmo  de  Müeto  se  deben  en  p<art6  estas 
mejoras,  que  después  adelantaron  un  poco  mas  J7e- 
cateo  de  Müeto  y  Pheracides;  hasta  que  apareció  el 
padre  de  la  historia,  Heródoto^  que  disfrutó  de  tanta 
celebridad,  que  hoy  mismo  admiramos,  y  d  quien  ci- 
tamos con  respeto. 

Vinieron  después  Thucidides^  y  Xenofonie^  y  reyií- 
tiéndela  de  todos  los  caracteres  que  han  dado  4  co- 
nocer su  utilidad  ó  importancia,  tuvieron  dignos  imi- 
tadores, que  procuraban  dar  á  sus  relaciones  mucho 
interés,  vida  y  movimiento,  entre  los  quo  descüjálli 
Volihio  por  el  buen  sentido,  la  exactitud  y  la  verdad 
que  tanto  le  distinguen,  y  por  la  instrucción  que  flu- 
ye do  sus  escritos. 

Entre  los  romanos  se  presentaban  en  primera  lia€t 
Tito  lÁviOy  Dionmo,  ffalicarnasOj  Saltistio,  y  otrofl^ 
notable  el  primero,  entre  otras  circunstancias,  por  b 
extensión  que  dio  á  su  historia;  el  segundo,  por  la 
crítica  y  profunda  erudición,  y  el  tercero,  por  su  coa- 
cisión,  energía  y  dignidad. 
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Después  de  estos  escritores,  tomó  la  historia  un 
desarrollo  extraordinario,  é  imitando  á  los  grandes 
maestros,  y  excediéndolos  en  muchas  cosas,  podemos 
seguir  con  su  antorcha  los  grandes  acontecimientos  de 
la  humanidad,  y  la  vida  de  todos  los  pueblos,  encon* 
trando  en  ellos  útiles  lecciones  de  lo  pasado,  y  los  ele- 
mentos diversos  de  la  civilización. 


§10. 

En  cuanto  á  los  mapas  y  cartas  topográficas,  ya 
86  ha  visto  lo  que  sobre  esto  existia  entre  los  indios^ 
8Ín  que  sea  fácil  descubrir  el  origen  de  los  conoci- 
mientos que  en  esto  manifestaban,  no  se  limitaban  k, 
dar  á  conocer  por  medio  de  ellas  sus  posesiones  y  ca- 
minos, sino  que  tonian  mapas,  y  cartas  topográficas 
de  los  imperios,  provincias,  ciudades,  y  tierras  de  ca- 
da pueblo,  con  tal  adelanto,  que  contenían  los  mon- 
tes, las  aguas  y  lo  necesario  para  dar  idea  de  todo. 

Por  medio  de  traficantes  atrevidos  so  hacia  expío  ^ 
ración  de  los  países,  do  que  se  queria  tener  noticia^ 
y  no  solo  hacian  de  ellos  una  descripción  oral,  sino 
que  se  formaban  cartas  geográficas  y  topográficas,  que 
.le  depositaban  en  los  archivos  reales^  en  los  cuales  se 
Teian  marcadas  las  montaHas,  los  Bosques^  el  curso 
de  los  arroyos  y  de  los  rios  con  sus  distancias  respec- 
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\ 


tivoSy  las  fronteras  de  los  diversos  Estados,  y  los  ca- 
minos que  era  preciso  seguir  para  llegar  á  ellos:  al 
margen  se  encontraban  anotaciones  interesantes,  qoe 
indicaban  las  principales  cosas  que  importaba  saber. 

§11. 

Moctezuma  remitió  á  Cortés  una  tela  de  algodón, 
en  que  estaba  representada  toda  la  cosía,  con  losrios 
y  radas  desde  el  Panuco  &  Tahasco^  con  los  diversos 
afluentes  del  CoatzacoalcOy  (1)  y  estando  para  empren- 
der su  viaje  á  Honduras,  los  comerciantes  de  Xicalan- 
co  le  mostraron  una  tela,  en  que  estaba  marcado  to- 
do el  camino  hasta  el  interior  de  ese  pais  y  el  de  Ni- 
caraguay  y  ix)das  las  partes  del  itsmo  de  Panamá^  otm 
los  rios  y  localidades  en  que  acostumbraban  detener 
se.  (2)  Herrera  (3)  y  Bernal  Diaz  del  Castillo  ha- 
blan de  estas  cartas.  (4) 

§  12. 

Se  ignora  la  época  precisa  en  que  comenzaron  á 
formarse  las  cartas  topográficas,  y  mapas;  algunos ks 

(1)  Lorenzana.  Carta  de  Hernán  Cortés.  Bel.  2. — He^ 
rera.  Hist.  de  las  Ind.  occid.  2,  lib.  9,  cap.  1. 
'  (2)  A.  Brasseur.  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etfrí 
tom.  3,  lib.  12,  Ihap.  5. 

Í3)  Éüst.  gen.  de  las  Ind.  orient.  Dec.  3,  lib.  6,  cap.li 
(4)  Hist.  de  la  conq.  de  Nueva  España,  cap.  175. 
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dan  un  origen  antiquísimo^  y  ven  en  el  libro  de  Jo- 
sué (1)  una  indicación  acerca  de  esto;  pero  de  seguro 
puede  añrmarse^  que  no  es  de  esas  invenciones  que 
tocan  con  los  tiempos  primitivos^  en  que  el  estado  de 
ignorancia  apenas  podia  satisfacer  las  primeras  y  mas 
argentes  necesidades  de  la  vida,  sino  que  supone  un 
cierto  grado  de  adelanto,  que  mal  puedci  avenirse  con 
el  estado  salvage,  ó  de  pueblos  que  contasen  pocos 
aSos  de  existencia. 

Vemos,  sin  embargo,  que  entre  los  egipcios  eran 
conocidos  desde  la  mas  remota  antigüedad;  lo  mismo 
que  entre  los  griegos  y  romanos,  según  el  testimonio 
de  Heródoto,  Eliánio,  Lucrecio,  Varron,  y  Proper- 
cio.  (2)  Anaximandro,  discípulo  de  Thales,  que  vivió 
mas  de  500  aüos  antes  de  la  era  cristiana,  habia 
compuesto  obras  de  este  género;  (3)  pero  los  traba- 
jos mas  completos  se  veriñcaron  bajo  la  dominación 
romana. 

Imperfectos  fueron  los  primeros  trabajos;  la  per- 
fección no  vino  sino  con  los  progresos  de  la  navegación 
y  el  comercio,  y  los  adelantos  de  las  ciencias;  en  los 
autores  citados,  en  Pomponio  Mela,  Pausanías,  Eras- 
toténes  y  Ptolomeo  se  encuentran  los  progresos  que 
fueron  haciéndose  en  todo  lo  relativo  á  la  geografía, 

(1)  xvm. 

(2)  Voccio  des  nat.  art.,  lib.  2,  cap.  11,  §  7. — Pistoleci. 
Beaí  Museo  Borbónico,  tom.  5,  tav.  di,  pag.  326. 

(3)  L'Abbe  Tailhe-Abregó  de  Tbist.  anc.  de  Bollin. 
Tom.  5,  lib.  27,  chap.  4,  pag.  346. 


CAPITULO  Lm. 


1.  La  poesía  entre  los  indios:  sus  compNOsiciones;  ca- 
rácter que  tenian,  y  rasgos  ^ne  los  distingoian,  y  la 
asemeiaban  con  la  de  las  naciones  de  la  antigüedad,  se 
gon  el  sentir  de  Tissot. — 2.  La  poesía  precedió  á  la 
prosa;  tiempo  trascorrido  desde  Orpheo  y  Homero  has- 
ta  las  primeras  composiciones  en  prosa:  cantos  po- 

S alares  en  todas  las  naciones. — 3.  Diversos  géneros 
e  poesía  qne  coltivaban  los  indios:  originaUdad  de  sns 
composiciones;  imperfección  de  las  dramáticas. — i. 
La  oratoria  entre  los  indios;  rasgos  notables  de  elo^ 
cnencia  que  se  descubrían  entre  ellos;  carácter  que 
teiiia,  ventajas  (jue  para  eUa  sacaban  los  Mexicanos 
de  su  idioma:  discursos  pronunciados  en  el  Senado  de 
llazcala;  composiciones. — 5.  Juicio  que  de  lo  ex- 
puesto puede  formarse. 


§1. 


Si  la  historia  entre  los  indios  habia  llegado  al  gra- 
do que  acaba  de  verse,  correspondiendo  en  lo  mas 
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esencial  á  su  objeto  principal^  la  poesía  que  es  tan  an- 
tigua como  el  mundo^  que  es  la  historia  misma  de  la 
infancia  de  los  pueblos,  y  que  se  descubre  aun  entre 
los  salvajes  de  la  condición  mas  abyecta,  se  cultiya- 
ba  también  entre  ellos,  y  sus  composiciones  fueron 
la  admiración  de  los  que,  en  los  primeroñP  dias  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  pudieron  admirar 
en  el  idioma  en  que  estaban  escritas,  el  fuego  de  U 
imaginación  de  los  poetas,  las  inspiraciones  y  rasgos 
notables  que  en  ellas  se  notaban,  y  la  belleza  y  en- 
canto con  que  presentaban  los  objetos :  «  Sus  versos, 
«  dice  un  escritor  ilustre,  observaban  el  metro  y  la  ca- 

«  dencia su  lenguaje  poético  era  puro,  ameno,  bri- 

«  liante,  figurado,  y  Heno  de  comparaciones  con  los 
«  objetos  mas  agradables  de  la  naturaleza,  como  las 
«  flores,  los  árboles,  los  arroyos,  etc.»  (1) 

((Los  argumentos  de  sus  composiciones  eran  muy 
«  variados:  componían  himnos  en  honor  de  sus  dioM, 
«  ó  para  implorar  los  bienes  de  que  necesitaban,  y  los 
tí  cantaban  en  los  templos  y  en  los  bailes  sacros;  poe» 
c(  mas  históricos  en  que  se  referían  los  sucesos  de  h 
<K  nación,  y  las  acciones  gloriosas  de  sus  héroes^  y  es* 
«  tos  se  cantabap  en  los  bailes  profanos;  odas  que  con* 
(( tenían  alguna  moralidad  ó  documento  útil;  finalr 
c  mente  piezas  amatoiias  ó  descriptivas  de  la  caza,  6 


(1)  Glavígero.   Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.7| 
pág.  357. 


—  217  — 

«  de  algún  otro  asunto  agradable,  para  cantarlas  en 
c  los  regocijos  públicos  del  sétimo  mes. 

«  Los  compositores  eran  por  lo  comnn  sace^'doieSf  y 
«  enseñaban  las  poesías  á  los  ninos^  á  fin  de  que  las 
«  cantasen  cuando  llegaran  á  mayor  edad.»  (1) 

El  A.  Brasseur,  hablando  de  Isl  poesía  entre  los 
indios,  dice  también  (2)  que  en  sus  verpos  los  poetas 
observaban  la  medida  y  La  cadencia.  El  lenguaje 
era  puro  y  agradable,  brillante,  y  lleno  de  imágenes 
y  comparaciones  con  los  objetos  mas  graciosos  que  la 
naturaleza  presta  á  hxs  miradas. 

Yéese,  pues,  que  la  poesía  tenia  entre  los  indios 
todos  sus  caracteres  esenciales;  imitaba  á  la  natu- 
raleza física  y  moral  por  medio  de  un  lenguaje  me- 
surado; inventaba  y  creaba,  en  el  sentido  «en  que  de- 
ben tomarse  estas  palabras  aplicadas  á  la  poesía;  te- 
nia la  medida  y  la  cadencia,  que  es  su  forma  exte- 
rior, 7  abunda  en  sentimientos,  imágenes,  colorido  y 
armonías,  que  unido  á  las  figuras,  á  las  metáforas,  ¿ 
las  diferentes  imágenes,  y  movimientos  apasionados, 
que  brotan  de  la  imaginación  exaltada  por  grandes  y 
admirables  espectáculos,  y  por  el  corazón  excitado 
por  las  pasiones  en  toda  su  energía  nativa,  daban  á 
sus  composiciones  todo  el  mérito  que  los  escritores 

(1)  Clavigeio,  lugar  ja  citado. 

(2)  Grammaire  oe  la  langue.  Quiche,  etc.,  essai,  p.  6. 
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han  reconocido  en  las  de  su  clase  en  todos  los  pue- 
blos que  la  han  cultivado. 

Muchas  de  sus  composiciones  tenían  el  tipo  de  b 
poesía  primitiva,  que  no  puede  confundirso  con  nada, 
esa  audacia  é  hipérboles^  que  descubrimos  en  el  len- 
guaje gerogliñco  do  los  egipcios,  y  de  todas  las  nacio- 
nes de  oriente,  como  lo  da  á  conocer  el  elo^o  de  Hamr 
ees  el  grande  ó  Sesosiris,  elogio  lleno  de  magnifioen- 
cia,  que  los  sabios  han  leido  sobre  los  pórtícos,  j  en 
el  interior  del  templo  de  Thebas.  «En  Asia,  enAfii- 
c  ca,  en  Europ«n,  como  en  América  dice  Tissot;  los 
«  primeros  poetas  han  sido  los  cantores  del  heroísmo, 
«  los  preceptores  de  la  moral,  los  historiadores  del  pre- 
«  senté  y  de  lo  pasado,  y  los  profetas  del  porvenir.i 


§2. 


Entre  los  Í7idio8  era  preciso  que  sucediese  lo  qoe 
en  todas  partes,  que  la  poesía  precediera  d  la  prest: 
cerca  de  ochocientos  a&os  después  de  Orpheo^  j  xnu- 
tro  siglos  después  de  Homero,  trascurrieron  pan 
que  la  prosa  diera  sus  primeros  pasos  con  algantf 
composiciones  ligeras;  por  eso  los  poetas  entre  Itf 
indios  eran  mas  numerosos,  y  sus  composiciones  lis 
que  han  derramado  tanta  luz  sobro  su  estado  mmif 
y  el  grado  de  cultura  &  que  habian  llegado;  confiv- 
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mandóse  con  este  hecho,  y  la  preferencia  que  daban 
al  lenguaje  mensurado,  á  la  poesía  métrica  sobre  la 
prosa  para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  mas 
remarcables,  y  los  elementos  dfe  su  primitiva  existen- 
cia, la  superioridad  y  ventajas  de  la  poesía,  por  ser 
mas  fácil  de  retenerse  y  de  trasmitirse  de  generación 
en  generación,  y  hallarse  menos  expuesta  á  corrom- 
perse por  no  estar  sugeta  á  la  alteración  que  sufren 
las  tradiciones  y  el  lenguaje  común,  los  cantos  po- 
pulares no  perecerán  jamás ;  y  esto  se  vé  comproba- 
do ente  los  Persas,  los  Árabes  y  todas  las  naciones 
de  oriente,  lo  mismo  que  entre  los  Griegos  y  los  Ro- 
manos, los  Seita?,  los  Godos,  los  Celtas  y  otras  na- 
ciones. 


§3. 


Los  diversos  géneros  de  j)oesíaj  que  aparecen  en  las 
composiciones  de  los  indios  dan  á  conocer  que  no  es- 
taba el  arte  en  su  infancia:  tenian  cantos  consogrados 
á  los  dioses,  á  los  héroes  de  la  patrin,  y  al  aniorj  que 
constituyen  los  himnos  y  las  odas\  lamentaban  la  muer- 
te de  sus  parientes,  de  sus  amigos,  y  de  las  personas 
queridas,  y  de  aquí  nacían  las  elegías;  cantaban  en 
versos  bien  coordinados  las  empresas  y  hazañas  de 
sus  héroes,  y  hé  aquí  el  poenia  épico  con  todos  sus 
encantos.  Se  baria  mal  en  juzgarlos  por  los  adelantos 
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que  ha  tenido  el  arte  en  medio  de  la  civilización,  pe- 
ro no  dejará  de  admirárseles,  cuando  se  considere  h 
época  en  que  vivieron,  el  aislamiento  en  que  se  ha- 
llaban del  resto  del  mundo)  y  sus  circunstancias  par- 
ticulares; sobre  todo  tenian  un  sello  de  originalidad, 
nacido  del  climn,  y  de  los  objetos  de  que  estaban  ro- 
deados, de  sus  costumbres,  y  de  su  vida  moral,  que 
no  escapará  sin  duda  á  la  observación  de  los  hombres 
ilustrados.    Sus  composiciones  dramáticas,  sin  em- 
bargo, á  pesar  del  elogio  que  de  ellas  hace  Boturini, 
por  lo  que  refiere  el  P.  Acosta,  no  distaban  mucho 
de  los  primeros  pasos,  muy  imperfectos  todos  en  cf- 
te  arte,  que  ha  llegado  en  nuestros  dias  á  tanta  alta- 
ra y  perfección,  convirtiendo  el  teatro  eñ  escuela  de 
política,  de  elocuencia,  de  buen  gusto,  y  de  recto  mo- 
do de  pensar,  en  que  Corncille,  Hacine  y  Moliere, 
aparecen  ilustrando  el  espíritu,  y  obrando  en  el  co- 
razón y  en  las  costumbres  grandes  trasformaciones. 


H- 


Si  del  examen  de  la  poesía  entre  los  indios  pasa- 
mos á  la  oratoria,  encontramos  que  á  pesar  de  la  des- 
aparición de  tantos  escritos  importantes,  quedan  to- 
davía algunos  restos  que  nos  han  conservado  los  his- 
toriadores,  aumentados  con  los  pocos  descubrimientos 
que  después  se  han  hecho,  y  que  nos  ponen  en  esti- 
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do  do  juzgar  sobre  la  oratoria  de  los  indios,  cuya  im- 
portancia conocian,  puesto  que  era  entre  ellos  objeto 
de  enseñanza  y  de  un  solicito  cuidado;  procurando 
que  los  que  se  consagraban  á  ella  se  acostumbraran 
desde  niños  á  hablar  con  elegancia^  y  á  aprender  de 
memoria  las  mas  famosas  arengas,  que  iban  trasmi- 
tiéndose de  padres  á  hijos.  ]■ 

Lo  mas  admirable  es,  que  no  teniendo  modelos  que 
imitar,  y  privados  del  contacto  con  otros  pueblos  en 
que  este  arte  hubiera  hecho  progresos,  y  de  cuyas 
relaciones  podian  sacar  tantas  ventajas,  su  elocuencia 
se  hacia  notable  por  los  graves  raciocinios  que  em- 
pleaban, los  argumentos  sólidos  de  que  se  valian  pa^ 
ra  persuadir,  y  la  elegancia  y  lenguaje  escogido  que 
usaban  al  efecto. 

No  tenian  los  pórticos  y  plazas  públicas  como  en 
Greoia,  ni  el  foro  como  entre  los  romanos,  ni  los  de- 
bates públicos  que  se  abrian  en  Egipto,  en  que  se 
preparaba  el  juicio  favorable  ó  adverso  que  pronun^ 
ciaban  sobre  la  memoria  de  los  reyes  después  de  su 
muerte,  en  que  pudieran  ejercitarse  sus  oradores; 
pero  lucian  en  las  embajadas,  en  las  arengas  y  gra- 
tulatorias que  dirigian  á  sus  nuevos  reyes;  hay  en 
sus  composiciones  trozos  que^  causan  verdaderamente 
admiración;  conseguian  por  medio  de  ellas  persuadir 
y  convencer,  comunicando  sus  convicciones  y  las  ioN 
presiones  vivas  y  fuertes  de  que  estaban  poseídos, 
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qae  es  en  lo  que  consiste  la  elocuencia;  recuérdese  la 
respuesta  que  dio  uno  de  los  indios  incultos,  habitan- 
te de  las  selvas^  &  los  que  querian  persuadirle  que  ' 
abandonara  su  país  natal  para  trasladarse  ii  otros 
lugares  y  vivir  allí  tranquilamente :  «  ¿  diremos,  rcs- 
flc  pendió,  á  los  huesos  de  nuestros  padres,  levantaos 
a  y  marchad  delante  de  nosotros,  á  una  tierra  ex- 
«  tranjera?» 

Tenian  la  expresión  enérgica  y  verdadera  de  una 
convicción  fuerte,  de  un  sentimiento  vivo,  tierno, 
y  profundo,  como  dice  un  escritor,  y  movian  por  con- 
siguiente, persuadían,  y  convencian  con  su  lenguaje; 
para  lo  cual  á  muchos  de  ellos,  como  los  Mexicanos, 
les  ayudaba  un  idioma  abundante,  rico,  expresivo  y 
armonioso.  No  puede  borrarse  fácilmente  la  impresión 
que  deja  en  el  ánimo  la  lectura  de  los  razonamien- 
tos con  que  en  el  Senado  de  la  República  de  Tlaxca- 
la  se  procuraba  sostener  ó  rechazar  la  alianza  con  los 
españoles,  cuando  con  sus  armas  victoriosas  se  diri- 
gían á  la  capital  del  imperio  de  Moctezuma.  No  era 
el  Areópago  de  Atenas,  símbolo  de  la  sabiduría  y  de 
la  justicia,  en  que  se  embotaban  las  «irmas  de  la  elo- 
cuencia V  se  imponia  silencio  á  las  pasiones,  para 
que  la  razón  pronunciara  su  fallo,  y  en  que  había 
tanto  que  admirar;  ni  tampoco  las  reuniones  tumul- 
tuosas de  esa  misma  ciudad  en  que  se  condenaban  i 
Sócrates  y  á  Phocion;  sino  una  reunión  respetable 
de  personas  ilustres  en  que  ee  discutian  los  grandes 
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intereses  públicos,  y  la  elocuencia  derramaba  chispas 
eléctricas  que  enardecían  los  ánimos,  y  en  que  sin 
embargo  la  razón,  guiada  por  la  madurez  y  la  expe- 
riencia, conservaba  todo  su  poder  é  influencia. 


§•5. 


Todo  esto  suministra  datos  suficientes  para  poder 
juzgar  del  estado  que  tenia  la  oratoria  entre  los  in- 
dios, y  sobre  algunos  puntos  de  comparación  con  Us 
naciones  de  la  antigüedad. 


*-»i 


CAPITULO  LIV. 


1.  Basgos  característicos  de  algunos  pueblos  que  forman 
su  retrato  moral.  Ocupaciones  de  los  indios.  Medio  de 

3ue  se  valian  para  dar  muerte  al  cocodrilo.  Servicio 
oméstico. — 2.  Ti::asmision  de  oficios  y  profesiones  de 
S adres  á  hijos.  Del  mosaico  de  plumas  — 3.  OantoSi 
anzas^  festmes,  j  procesiones  con  que  celebraban  sus 
fiestas^  y  ceremonias  religiosas.  Practicas  que  los  ase- 
mejan a  los  hebras.  Lo  que  exponen  Hesiodo,  Ovidio 
7  Petronio  de  otros  pueblos  y  lo  practicado  por  alen- 
nos  de  América,  en  que  aparecen  semejanzas  con  los 
mas  antiguos  del  mundo.  Él  huehuetl.—^  Propensión 
á  la  guerra,  y  sentimientos  que  prevaleeian  en  ella. — 
5.  Menos  crueles  que  otros  pueblos.  Sacrificios  huma- 
nos. En  lo  que  se  asemejan  a  los  scitas.-— 6.  Otras  prác- 
ticas.— 7.  Cuidado  de  las  madres  por  sus  hijos.  Con- 
servación del  fuego  en  los  templos  como  los  romanos. 
Costumbre  de  orar  con  el  rosixo  vuelto  al  oriente  co- 
mo los  turcos.  Lo  que  hacian  con  los  recién  nacidos  y 
práctica  de  pintarse  el  cuerpo. — 8.  Las  iniciaciones. 


§1. 


Aunque  en  la  vida  de  los  hombres  se  encuentran 
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rasgos,  que  sou  comunes  á  los  habitantes  de  todos  Iqb 
pueblos,  por  las  ocupaciones  á  que  de  ordinario  se 
consagran,  por  la  propensión  que  tiene  cada  raza  á 
conservar  lo  que  le  es  propio,  y  por  la  dificultad  de 
una  refundición  completa  y  absoluta,  hay  ciertos  gus- 
tos, hábitos,  é  inclinaciones  que  caracterizan  á  alga- 
nos  de  tal  manera,  que  pueden  tomarse  por  su  retrato 
moral.  Son  como  otros  tantos  rasgos  peculiares,  muy 
apropósito  para  descubrir  su  fisonomía,  y  las  huellas 
que  hayan  dejado  en  la  historia  de  los  demás  pueblos. 

Es  diñcil  presentarlos  en  todo  su  conjunto  con  los 
detalles  y  variaciones,  que  resultan  de  los  diversos 
objetos  que  constituyen  la  parte  m^oral,  y  que  se  com- 
prenden bajo  los  diferentes  artículos  de  que  nos  he- 
mos ocupado.  Puede,  sin  embargo*  tomarse  de  cada 
uno  de  ellos  lo  necesario  para  darlos  á  conocer,  y  tn« 
zar  el  cuadro  fiel  y  exacto,  empleando  los  colores  de 
que  al  intento  se  han  valido  escritores  respetables,  y 
de  la  mejor  nota  por  su  ciencia  y  veracidad. 

£1  estado  de  cultura  en  que  ya  se  encontraban  ki 
habitantes  del  Nuevo  Mundo,  cuando  fué  descubieiio 
por  los  espaBoles,  daba  lugar  á  las  ocupaciones  qi» 
producen  las  diferentes  artes  y  oficios.  No  puede  de- 
cirse que  existia  alguna,  que  pudiese  llamarse  domi- 
nante ó  exclusiva.  Las  siembras,  la  caza,  la  pesca,  y 
el  corte  de  leña  para  los  usos  domésticos,  formaban 
la  ocupación  ordinaria  de  los  hombres;  preparar  loe 
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alimentos,  barrer,  hilar,  tejer,  y  bordar,  eran  propias 
de  las  mujeres.  (1)  La  caza  no  era  entre  ellos  pasión 
dominante,  como  entre  Tos  germanos,  ú  otros  pueblod 
del  Norte,  aunque  la  ejercían  con  destreza.  Tampoco 
la  guarda  de  ganados,  que  en  los  primeros  tiempos 
fué  la  ocupación  principal,  se  encuentra  entre  ellos; 
porque  carecian  de  rebaños,  no  apreciándola  en  tan- 
to como  los  hebreos,  quienes  desempeñaban  gustosos 
los  deberes  de  los  pastores,  aun  patriarcas  como  Jacob, 
Bachel  y  otros,  sin  verla,  sin  embargo,  con  la  aver- 
sión que  los  egipcios.  Natural  es  que  pueblos  cerca- 
nos á  las  costas,  &  las  lagunas,  y  á  los  rios,  se  dedi- 
quen á  la  pesca,  y  no  puede,  por  tanto,  deducirse  do 
una  tarea  que  es  efecto  de  la  necesidad,  ó  de  circuns- 
tancias locales,  un  rasgo  dé  semejanza,  que  haga  pa- 
recidos y  dé  un  mismo  origen  á  pueblos  que  Amella  se 
consagran. 


Bs  dé  notarse  igaa1ment«,  que  asi  coino  entré  lios 
hebreos,  él  alimentó  y  los  servicios  interiores  de  lar 
casa  los  practicaban  los  propios  amos,  apesar^  de  po- 
der :  emplear  al  efecto  los  esclavos,  tes  ctialeÁ  eran 
ya  cótíocidbíi  desde  aquéllos  reiñotosf  tíemposj  lomiff- 
mo  mcedia  entre  los  indios:  Sus  nrajeréi^  tomaban  so^ 
bre  si  estas  ocupaciones  y  tmidadós  dóiiiéstieos.  Sara 
prepara  parte  del  alimento  con  que  Abraham  óbW- 
qnia  á  los  tres  ángeles;  Rebeca  dispone  los  cabritos 

(1)  Olavigero.  Historia  antigua  de  México,  toqw:!,  lil^  t 
7,  pag.  296. 
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que  se  lo  cortabau.  (1)  Entre  los  demás  considerálMi- 
se  esto  como  una  afrenta,  un  signo  de  deshonra  que 
nadie  queria  Hoyar  sobre  si.  No  sucedia  lo  mismo  con 
los  egipcios,  quienes  desde  jóvenes  se  rapaban  la  ca- 
beza, y  solo  se  dejaban  crecer  .el  cabello  en  tiempo  de 
aflicción,  (2)  al  contrarió  de  lo  que  se  practicaba  ea 
todas  las  naciones,  cortándoselo  6  arrancándoselo,  oo- 
mo  signo  de  duelo •  Heródoto  lo  atribuye  á  los  soitáfl 
del  Boristenes;  Ovidio  asi  nos  pinta  el  dolor  de  B^ 
cuba;  Petranio  el  de  las  matronas  de  Efeso;  los  cari* 
bes,  los  salrajes  de  Virginia  y  del  Brasil,  y  lois  apa- 
ches é  iroqueses,  también  asi  lo  practicaban. 

Mas  si  bien  en  este  y  otros  usos  observamos  no  so- 
lo discrepancia,  sino  oposición  entre  las  costumbres 
de  algunas  naciones  antiguas  y  las  de  los  indios;  des. 
cúbrense  en  cambio  muchos  rasgos  de  semejanza.  Fi- 
gura entre  ellos  la  veneración  que  estos  tenian^  como 
los  egipcios,  á  sus  sacerdotes,  encargados  no  solo  de 
los  oficios  propios  do  su  ministerio,  cuidado  de  los 
templos,  sacrificios,  y  ceremonias  religiosas,  sino  de 
conservar  la  historia  de  los  sucesos,  velar  sobre  la  pu- 
reza de  las  costumbres,^é  intruir  á  la  juventud.  En  los 
saludos  inclinaban  los  indios  profundamente  el  cuer- 
po hacia  delante,  con  otras  muestras  de  respeto,  co- 


(1)  Clavígero.  Historia  antigua  de  México,  toin.  I,  lib. 

Í)ag.  395. 
'2)  Heródoto,  lib.  1,  p.  21,  21 
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mo  se  practicaba  entre  lofi  habitantes  de  la  Palestina 
desde  los  primeros  tiempos.  Eran  celosos  como  los 
egipcios,  aunque  no  al  extremo  de  impedir,  como  es  - 
i¡D6,  que  sus  mujeres  saliesen  á  la.calle,  ni  como  los 
cUnos  &  quienes  se  atribuye,  para  lograr  el  mis- 
mo objeto,  obligarlas  4  llevar  el  calzado  extrema- 
damente corto  y  ajustado.  Servíanse  del  incensa- 
rio en  sus  ceremonias  religiosas  en  se&al  de  adpracion, 
como  lo8  hebreos;  postr&bs^nse  é  hincábanse  de  rodi- 
llas ante  sus  ídolos,  como  estos  ante  sus  dioses,  y  por 
último,  en  sus  usos  domésticos  se  vallan  de  lo  que 
entre  ellos  sustituía  á  los  espejos  como  los  egipcios 
desde  tiempos  muy  antiguos,  y  los  hebreos  en  el  de- 
sierto. Tales  espejos  no  eran  empero  de  vidrio,  como 
Beba  dicho,  porque  aun  no  era  conocido.  Por  eso,  y 
por  su  mayor  claridad  y  hermosura  causaron  mucha 
admiración  á  los  indios  los  que  trajeron  los  espaffoles 
estimándolos  tanto,  que  daban  en  cambio  el  oro  y  la 
plata.  Yeése  entre  sus  instrumentos  el  huehuetl,  que 
bastante  se  parece  al  Hmpanum  de  la  escritura,  (1) 
de  forma  oblonga,  y  cubierto  como  aquel  de  piel  por 
solo  un  lado,  aunque  la  caja  era  de  cobre;  ambos  se 
^ban  de  un  mismo  modo,  esto  es,  con  la  mano,  ó 
con  bolillo. 

§4. 
Xa  propensión  de  la  guerra  es  uno  dé  los  rasgos 

(1)  Calmet  ad  Genes.,  cap.  21;  vers.  27. 
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otablcs  en  el  carácter  de  estos  pueblos,  no  obstante 
ser  esto  común  á  las  naciones  de  la  antigüedad|  don- 
de por  mucho  tiempo  preyalecieron  la  ambición  y  b 
codicia,  que  tan  funestas  han  sido  á  la  humanidad, 
llevando  la  devcistacion  y  la  ruina  á  países  remotos. 
Tuvieron  los  indios ,  como  ellas,  sus  conquistadores 
sus  generales  esclarecidos,  y  sus  héroes,  cuya  repn* 
tacion  la  adquirieron  amontonando  cadáveres,  calan- 
do de  cadenas  á  otros  pueblos,  y  sujetándolos  á  don 
opresión.  La  violencia  y  el  furor  caracterizaban  tales 
empresaSj  desconociéndose  los  principios  del  derecho 
de  gentes,  que  después  las  hicieron  menos  sangrien- 
tas y  desastrosas.  La  condición  de  los  prisioneros  de 
guerra  era  horrible  y  desesperante.  Seguíanse  en  todo 
los  impulsos  de  las  pasiones,  y  no  los  dictados  de  la 
rnzon  y  de  la  humanidad. 


§5. 


Mas  aunque  de  este  modo  de  conducirse,  asi  como 
do  los  sacrificios  humanos,  se  ha  tomado  ocasión  para 
tachar  á  los  indios  de  inclinados  á  la  crueldad,  lo  eran 
menos  que  otros  pueblos  antiguos.  No  habia  entre 
ellos  la  costumbre  de  los  lacedemonios  de  matar  á  los 
niños  que  nacian  deformes,  crueldad  proscrita  por  la 
ley  entre  los  romanos,  (1)  ni  tampoco  la  de.  quitar  la 

(1)  ^'Pater  insignem  deformitatem  puerom  est  necoto." 
Ley  de  las  doc<i  tablas. 
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vida  á  los  ancianos,  como  sucedía  en  otras  nacione?, 
según  reñeren  los  historiadores. 

Los  sacrificios  de  víctimas  humanas,  que  ténian  lu- 
gar no  solo  en  las  fiestas  de  los  indios,  sino  en  los  ri- 
tos fúnebres,  numerándose  entre  las  solemnidade» 
acostumbradas  en  las  exequias  de  personas  notable?, 
les  dan  un  aire  de  semejanza  con  los  scitas,  entre 
quienes  habia,  según  Heródoto,  esta  bárbara  costum- 
bre; encontrábase  también  entre  los  griegos,  según 
Luciano,  entre  los  galos,  conforme  refiere  César,  en- 
tre los  suecos,  y  daneses,  según  varios  autores,  y  en 
muchas  naciones  antiguas  de  Europa.  (1)  Se  atribu- 
ye igualmente  á  los  indios  la  práctica  de  cortar  la  ca- 
beza al  enemigo  muerto  en  el  combate,  y  beber  en  crá- 
neos humanos,  costumbre  común  entre  los  3citas,  según 
Heródoto;  (2)  pero  es  preciso  advertir  que  si  tal  cos- 
tumbre existió  en  algunas  partes  de  América,  no  fué 
general,  conforme  se  lee  en  los  historiadores. 


§6. 


No  haré  mención  de  etras  prácticas  usadas  entre 
los  indios  por  no  encontrarse  puntos  de  comparación 

(1)  A.  Lenoir.  Introd,  au  paralelle  des  andiena  monu- 
ment&etc. 
(2)Heródoto,  líb.  4,  pag.  64. 
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en  otros  pueblos,  tales  como  el  juramento,  que  toda- 
vía  muchos  acostumbran,  tocando  el  suelo  con  la  ma- 
no, y  besándola  en  seguida  al  nombrar  algunas  délas 
divinidades  á  quienes  invocaban,  para  dar  mayor 
fuerza  y  vigor  á  sus  promesas  6  aseveraciones.  Tam- 
poco hablaré  de  la  costumbre  tan  general  de  andar 
siempre  en  hilera,  cuando  viajan  especialmente,  y  en 
la  cual  el  P.  García  encuentra  un  rasgo  do  semejanza 
con  los  Kamtachadales,  habitantes  del  Korte  del  Asia. 
No  puedo,  sin  embargo,  desentenderme  de  que  en  sos 
matrimonios,  acostumbraban  casarse  los  hermanos  del 
marido  difunto  con  sus  cunadas  viudas,  á  semejanza 
de  los  hebreosj  (1)  con  Jiferencia  de  que,  entre  estos 
la  ley  prcvenia  que  así  lo  hiciera  si  el  marido  moria 
sin  hijos,  á  fin  de  que  el  nombre  del  difunto  no  ca- 
yese en  olvido.  Entre  los  indios  era  al  contrario,  pro- 
hibía la  ley  todo  enlace  entre  personas  conjuntas  en 
el  primer  grado  de  consanguinidad  y  de  afinidad,  ex- 
cepto entre  cunados,  cuando  el  hermano  dejaba  por 
su  muerte  algún  hijo,  (2)  para  evitar  la  malevolenda 
con  que  el  marido  vé  los  hijos  de  la  mujer,  que  se 
casa  en  segundas  nupcias.  No  se  advierte  en  ellos,  co- 
mo en  los  tártaros,  que  los  padres  se  casen  con  sos 
higas;  ni  como  los  antiguos  persas  y  asirlos  que  se  ca- 
saban con  sus  madres;  ni  como  los  atenienses  y  egip- 
cios con  sus  hermanas.  Eran  sus  leyes  en  esto  mas 

(1)  Deut.  25,  V.  5. 

(2)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México;  tom.  1,  lib. 
7,  pág.  291  y  tom.  2.  Dísert.  6,  pág.  889. 
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honestas  y  decorosas,  que  las  de  tales  pueblos,  y  aun 
las  de  los  romanos,  yendo  mas.  conformes  con  las  ins- 
piraciones de  la  naturaleza.  (1) 


§7. 


Siguiendo  los  impulsos  del  amor,  tenian  las  madres 
mucho  cuidado  con  sus  hijos.  Ellas  mismas  los  criaban 
&  sus  pechos,  como  entre  los  hebreos,  (2)  con  tanto 
apego  que  ni  las  E^inas  se  creian  eximidas  de  este 
deber.  (3) 

En  el  cuidado,  con  que  lasmugeres  man  tenian  el  fue- 
en  el  templo,  parecíanse  á  los  romanos  que  lo  tenian 
encargado  á  las  vestales;  existían  en  el  Perú  vírgenes 
&  esto  exolusivamente  encargadas,  (4)era  tanbien  una 
de  las  ocupaciones  principales  de  los  sacerdotes  hebreos^ 
que  cuidaban  que  jamás  faltase  del  altar  de  los  holo- 
caustos. En  Asia  los  magos  eran  los  destinados  á  con- 
servar el  fuego  en  los  templos.  (5)  Los  caldeos,  los  sci- 
tas,  los  griegos  y  los  romanos  tenian  por  el  fuego  gran 
veneración.  (6) 

(1)  Clavigero.  La  misma  obra,  tom.  2.  Disert.  6^  pági- 
na 389. 

(2)  Bigual.  Hist  crot.  del  Pueblo  hebreo,  pag,  142. 

(3)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib. 
7,  pag.  300. 

Í4)  JDupuis.  Origen  de  los  cultos,  tom.  1,  pag.  43. 
6)  Id.  id.  id.  id.,  pág.  39. 
6)  Monglave.  Discours  sur  les  deux  questions,  etc., 
propesés  au  congres  hist.  europen. 
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Oraban  los  indios  con  el  rostro  voelto  al  levante, 
bien  qu«  esto^  la  actitud  de  rodillas,  y  otras  práeti- 
cas  las  vemos  asi  mismo  adoptadas  entre  los  hebreos. 

Tenian  igualmente  tanto  aquellos  como  éstos,  pro* 
pensión  de  vivir  libres,. é  independientes  en  los  bos- 
ques. En  Guatemala  habia  la  costumbre  de  encand- 
narse  al  rio  con  el  recien  nacido  y  baSarse  jauto  con 
él.  (1)  En  Yucatán  la  de  tender  en  un  ledio  de  varillas 
á  la  criatura  cuatro  ó  cinco  dias  después  de  nacida, 
y  colocar  la  cabeza  entre  dos  tablillas,  una  sobre  el 
coladrillo,  y  la  otra  en  la  frente,  apretándolas  recia- 
mente, hasta  que  pasados  algunos  dias  la  cabeza  apa- 
recía llana  y  amoldada,  como  allí  la  usaban  general- 
mente«  (2) 

Se  pmtaban  los  indios  el  cuerpo.  Dico  Plinio,  (S) 
que  Yerrius  cita  autores  que  afirman  que  entre  ks 
romanos  los  generales  triun&ntes  se  pintaban  el  onfr- 
po  con  ninioy  que  era  de  color  rojo.  Los  indios  del  Oxí- 
ñoco  se  untaban  aceite  de  tortuga.  Los  egipcios,  grie- 
gos, y  romanos  se  untaban  aceite,  para  dar  &  la  piel 
su  elasticidad  natural. 

§8. 

* 

En  las  iniciaciones  de  los  indios  de  la  Vilginia,  b 

(1)  Fuentes.  Historia  antigua  del  reino  de  Ofurtemala. 

(2)  Landa.  Belacion  de  las  cosas  de  Tuoaton.  §  SO, 
pág.  180. 

(3)  Plinio,  lib,  23,  26. 
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Florida,  y  el  Brasil,  para  ser  admitidos  al  rango  de 
guerreros,  capitanes  6  gefes,  encuentran  algunos  au- 
tores (1)  rasgos  de  semejanza  con  lo  que  practicaban 
los  griegos  y  los  persas,  y  con  las  orgías  de  Eleucis, 
Mithra  y  otras. 

De  las  iniciaciones  de  los  caballeros  en  México  ha- 
blan Acosta,  (2)  Gomara,  (3)  y  Solis.  (4) 

De  las  iniciaciones  de  los  hurones,  iroqucses  y  Al- 
gonquinos  habla  el  P.  Brebeuf.  [5] 

El  P.  Lafiteau  cree  que  las  fiestas  nocturnas  de  los 
salvages,  llevando  en  las  manos  tizones  ó  hachas, 
traen  su  origen  de  las  correrlas  en  honor  de  Baco, 
Pan,  Cércs,  Vulcano,  Minerva,  etc.,  enumerando  en- 
tre las  mas  célebres  las  Panatheneas  en  Atenas  en 
honor  de  Minerva,  las  Lupercales  en  Roma  en  honor 
de  Pan,  y  las  de  las  lámparas  en  Egipto  en  memoria 
de  Iris. 

(1)  L'Abbe  Banier  et  TAbbe  Mascríer.  Hist.  gen,  des 
ceremonies,  mouerrs,  et  coustumes  religíeuses,  tom.  7, 
chap.  4,  pag.  16. — Thevet.  Oosmog,  nniv.,  tom.  2,  lib.  1, 

Eag.  913,  918. — Biet.  Yojage  de  la  Franco  eqoinoxjale, 
b.  3,  chap.  10,  pag.  376.— Jtlochefort  y  Lafiteau, 

(2)  Híst.  nat,  y  mor.  de  ias  Ind.,  cap.  26. 

(3)  Hist.  gen.,  lib.  2,  cap.  78. 

(4)  Conq.  de  la  Nueva  España,  lib.  2,  cap.  23,  pág.  140. 

(5)  Belation  de  la  Nouvelle  Franco,  pag.  84. 


CAPITULO  LV. 


¡ 


1.  De  la  caza  y  la  pesca  entre  los  indios:  instrumentos  y 
medios  de  que  se  valian  al  efecto.— 2.  Conservación 
del  fuego  en  los  templos. — 8.  Culto  de  Yesta  entre  los 
Griegos  y  Bomanos:  la  misma  práctica  en  Asia  y  otras 
naciones  de  la^  antigüedad. — 1.  Culto  del  fuego  entre 
los  Hebreos,  Cananeos  y  otras  naciones  de  la  anti- 

füedad. — 5.  Penas  en  que  incurrían  las  vestales  que 
escuidaban  el  fuego  sagrado. — 6.  Observaciones  res- 
pecto á  los  indios. — 7.  JUas  lámparas:  su  uso  entre  los 
egipcios;  las  encontradas  en  las  excavaciones  de  Pom- 
peya  y  el  Herculano.— ^.  Eran  desconocidas  de  los 
indios,  lo  mismo  que  los  candelabros  y  las  velas;  no 
hacian  uso  del  aceite  para  luces. — 9.  La  circuncisión; 

auienes  la  practicaban:  carácter  que  tenia  entre  los  Ju- 
ios  y  Manometanos. — 10.  Su  origen. — 11.  Aseguran 
algunos  autores  que  se  hallaba  establecida  entre  los 
indios,  y  deducciones  que  se  han  hecho. 


§1. 


En  el  capitulo  anterior  se  ha  hablado  de  alguno^ 
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to,  es  el  culto  de  Vesta  entre  los  Griegos  y  Romanos; 
viudas  llamadas  vestales  eran  entre  los  primeros  las 
encargadas  de  conservar  continuamente  el  fueffo  m- 
grado^  á  fin  de  que  el  bracefv  estuviera  siempre  ar- 
diendo. (1) 

Entre  los  segundos  eran  vírgenes  jóvenes  reclusas 
las  que  tenían  el  cuidado  especial  de  alimentar  dia  7 
noche  el  fuego  sobre  el  altar  destinado  &  la  cfÍMfl, 
donde  se  creía  que  presidía  ella  misma  las  ceremo- 
nias de  su  culto. 

En  la  Asia  toda  y  entre  los  Persas,  los  Medos,  los 
Macedoníos  y  los  Sarmatas,  se  encuentra  la  mis- 
ma práctica  de  conservar  el  fuego  perpetuo;  y  se  sa- 
be que  en  el  templo  de  Salomón  habia  un  lugar  des- 
tinado para  conservarlo  en  grande  abundancia,  con  el 
cual  sC  encendía  el  fuego  santo. 


H. 


De  un  pasage  del  Deuteronotnio  se  deduce  la  incli- 
nación que  los  hebreos  tenían  por  el  culto  del  fuego. 

(1)  ^*  In  Grecia  sicubi  sit  ignis  etemnm  et  Delphis  nt 
*^  Atenis;  non  virgines  sed  vidu»,  quarum  etas  ad  iteram 
"  nubendum  precterit  curia)  ejus  prefici  solent. " — Plu- 
tarco in  Niiinci, 
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Los  Canancos  mantenían  en  sus  cercados  ó  recintos 
un  fuego  perpetuo  en  honor  del  sol.  (1)  Este  culto 
se  extendió  á  muchas  naciones:  el  fuego  fué  adorado 
como  una  divinidad.  Los  Güebros,  herederos  do  las 
doctrinas  de  los  Magos,  no  tenian  en  sus  templos 
otros  ídolos  que  el  fuego  sagrado:  en  el  templo  de 
Apolo  en  Atenas,  y  en  el  de  Céres  en  Mantinea,  ar- 
día un  fuego  perpetuo. 

El  culto  de  Vesta  so  celebraba  en  Corinto,  en  Te- 
nedos,  en  Belfos,  en  Argos,  en  Mileto  y  en  otras  mu- 
chas ciudades. 

En  las  Gálias  los  Druidas  eran  los  encargados  de 
encender  el  fuego  en  el  altar  de  Júpiter  Farannis  y 
conservar  en  él  la  llama  siempre  ardiente. 

La  ley,  como  se  ha  dicho,  castigaba  severamente 
en  Roma  á  las  vestaies  que  descuidaban  conservar  el 
fuego  sagrado  sobro  el  altar  de  Vesta,  y  la  que  ha* 
bía  faltado  4  los  deberes  prescritos  por  la  castidad. 

§6. 
Si  esti  práctica  do  conservar  fuego  en  el  templo, 
(1)  Levit.  XXI,  30. 
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con  algunas  otras  circunstancias  quo  lo  acompaHa- 
ban,  no  hubiera  sido  tan  general,  ella  podría  servH 
de  mucho  para  la  solución  de  la  cuestión  del  origei 
de  la  población  do  Amórica. 


§7. 


Para  alumbrarse  no  hacian  uso  de  las  lámparas  y 
otros  medios  que  se  encuentran  establecidos  en  otroc 
pueblos  desde  los  mas  remotos  tiempos. 

Las  lámparas  cuentan  una  grande  antigüedad  m- 
tre  las  naciones;  su  uso  tenia  cierto  velo  de  eapen- 
ticion;  los  Egipcios  fueron  los  primeros  que  las  con- 
sagraron &  los  ídolos,  diseñando  en  ellas  símbolos  de 
algún  animal,  como  del  perro,  del  buey  á  otros;  de8« 
pues  emplearon  estas  luces  para  ornamento  7  como- 
didad de  las  habitaciones,  en  las  cuales,  como  en 
otras  varias  cosas,  el  lujo  se  llevó  al  extremo.  (1) 

En  la  época  del  asedio  de  Troya,  todavía  no  era 
conocido  entre  los  Griegos  el  uso  de  las  lámparas. 

En  las  escavaciones  de  Pompeya  y  Herculano  se 
encontraron  curiosas  lámparas  que  he  visto  en  el 


(1)  Pistolesi.  Beal  Museo  Borbónico,  etc.,  tomo  1, 
t.  av.  48,  pág.  221. 
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Museo  Borbónico  de  Ñapóles^  de  caya  descripción  so 
ha  ocupado  Pistolesi. 

Casi  á  igual  tiempo  que  las  lámparas  remonta  el 
origen  de  los  candelabros. 

§8. 

Los  indios  no  conocían  las  lámparas  ni  los  cande- 
labros^ ni  las  velas,  ni  hacian  uso  del  aceite  para  lu- 
ces: empleaban  en  esto  el  ocotl,  madera  recinosa  que 
dá  bastante  luz;  pero  que  tenia  el  inconveniente  de 
exhalar  mucho  humo  y  ennegrecer  las  habitaciones. 
Respecto  de  esto  ocurren  también  las  mismas  obser- 
vaciones que  se  han  hecho  antes  para  ilustrar  la 
cuestión  de  origen,  y  con  mas  fuerza  todavía,  porque 
no  puede  concebirse  como  no  empleaban  los  indios 
los  medios  de  alumbrarse,  que  desde  la  mas  remota 
antigüedad  se  usaban  en  las  demás  naciones,  y  que 
debia  tocar  con  los  primitivos  tiempos  del  mundo;  y 
es  de  estranarse  tinto  mas,  cuanto  que  tenian  mu- 
chas especies  de  aceites,  de  que  hacian  uso  en  la  me- 
dicina, la  pintura  y  los  barnices,  y  extraían  también 
de  los  panales  gran  cantidad  de  cera. 

§  9. 

Otra  de  las  prácticas,  que  ha  dado  ocasión  á  varias 
conjeturas,  es  la  de  la  circuncmon. 
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Si  la  circuncisión  solo  hubiera  sido  practicada  p<n 
los  judíos,  seria  sin  duda  uno  de  los  medios  oías  se- 
guros para  juzgar  de  la  filiación  de  los  pueblos;  pero 
se  asegura  que  su  uso  fué  común  á  muchos  de  Orien- 
te, y  según  Heródoto  (1)  so  hallaba  establecido  en- 
tre los  Etiopes  y  los  Egipcios  desde  la  mas  remota 
antigüedad;  entre  estos  sin  embargo  parece  que  solo 
estaban  sometidos  á  ella  los  sacerdotes  y  los  inicia- 
dos (2);  algunos  creen  con  Heródoto  (3),  aunque  con 
poco  fundamento,  que  de  ellos  la  lomaron  los  Fem- 
cios  y  los  Sirios  de  la  Palestina.  Hay  en  esto  una 
circunstancia  muy  remarcable,  y  es  que  los  judíos  Iit 
tenian  como  precepto,  no  asi  estas  otras  naeiones. 
Verdad  es  que  los  Mahometanos  también  la  practi- 
caban y  era  entre  ellos  un  precepto,  pero  se  cree  ^ne 
esto  les  vino  de  sus  predecesores,  pues  los  Arabeif  se 
reputan  como  descendientes  de  Abraham  por  Ismael, 
y  comenzaron  esta  práctica  religiosa. 


§10. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  materia 
consideran  á  Abraham  como  autor  de  la  circuneí' 

(1)  Lib.  2,  caps.  35,  36. 

(2)  St.  Amana.  Enciclopedie  Modeme,  etc.,  par  Mr. 
Conrtin,  tom.  7,  pág.  99. 

(3)  Lib.  2,  cap.  194. 
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9Íon.  (1)  Dios  se  lo  prescribió  como  señal  de  alianza 
entre  él  y  su  descendencia,  (2)  imprimiendo  así  en 
ella  tin  sello  que  la  distinguiese  de  los  demás  pue* 
blos:  los  que  la  han  tenido  se  cree  que  la  recibieron 
de  los  Judíos,  y  que  la  practicaban  á  imitación  suya. 

Moisés  renovó  el  precíípto,  y  los  Judíos  lo  han 
observado  siempre  religiosamente. 

La  edad  entre  los  Turcos  para  practicarla  era  de 
filete  á  ocho  anos,  y  entre  los  Persas  de  trece. 


§11. 

Si  conforme  á  lo  que  antecede,  se  considera  la  cir- 
cuncisión como  prueba,  ó  indicio  por  lo  menos,  de  que 
los  que  la  practicaban  descienden  de  los  Judíos,  ten- 
dríamos en  esto  un  dato  para  juzgar  sobre  el  origen 
de  la  población  de  América,  suponiendo  que  tenga 
todo  el  carácter  de  verdad  la  aseveración  del  P.  Gar- 
fia (3),  de  Gumilla,'  (4)  y  de  Torquemada  (5),  de  que 
los  indios  practicaban  la  circuncisión;  dato  de  que  se 

(1)  Biblia  do  Vence,  tom.  1,  Disert.  sobre  el  oríg.  y 
^Ht.  de  la  circuncisión,  §  10. 

(2)  Génesis,  XVH,  10, 11. 

(3)  lib.  3,  caps.  6,  5,  1. 

(i)  Orinoco  ilustrado,  pág.  59. 
(5)  Lib.  6,  cap,  48,  tom.  2. 
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^  a  valido  Lord  Kingsbourg  para  apoyar  la  oprnion 
do  que  la  América  había  sido  colonizada  por  los  Ja* 
dios  después  de  su  cautiverio,  ya  asirlo,  ya  babiló- 
nico, y  de  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalen  por 
los  Romanos.  Cía  vigoro  asegura  que  no  habia  halla- 
do entre  los  Mexicanos,  ni  entro  las  naciones  someti- 
das á  ellos,  el  menor  vestigio  de  la  circuncisión,  ex- 
cepto entre  los  totonaques.  (1) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 

piíg,  278. 
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CAPITULO  LVL 


1.  De  otras  analogías  y  semejanzas. — 2.  Las  encontradas 
por  el  A.  Brasseur;  el  huracán  entre  los  quichés;  Pan 
7  Maya  según  las  tradiciones  americanas. — 3.  Tezca« 
tlipoca  de  los  mexicanos  y  Amon-Ba  de  los  egipcios, 
4.  Quetzalcoatl,  Kuculcan,  Voohica,  y  Viracocha,  per- 
sonajes americanos,  y  el  Thorth  de  los  egipcios.— 5« 
Culto  de  los  dioses-monos. — 6.  Easgos  de  analogía^ 
que  descubre  el  B.  de  Humboldt  en  el  mito  cosmogó* 
nico  de  la  destrucción  y  renovación  periódica  del  uni- 
verso.—^7.  Semejanzas  con  los  scitas. — 8.  Analogías 
con  los  cares. — 9.  Fiesta  de  la  renovación  del  mundo 
entre  los  mexicanos,  y  la  de  los  renacimientos  de  los 
egipcios. — 10.  Otras  varias  analogías, — 11.  Las  que 
aparecen  en  las  publicaciones  que  se  han  hecho  sobre 
antigüedades. — 12.  Varios  rasgos  de  semejanza  con  los 
egipcios. — 13.  Analogías  que  encuentra  el  A,  Brasseur 
deducidas  del  espíritu  cucnita, — 14,  Las  que  descubre 
Zoegaen  la  construcción  de  los  teocallis. — 15.  Objetos 
encontrados  por  Mr.  Tarayre,  v  ra^os  de  semejanza 
que  se  descubren  en  ellos. — 16.  Orden  de  ideas  qtio 
reina  en  la  teogonia,  cosmogonía,  y  mitos  de  los  hin- 
doos,  y  de  los  americanos. — 17.  Unidad  de  raza,  y 
otros  rasgos  de  semejanza  que  se  descubren  entre  los 
americanos,  y  deducciones  que  de  todo  esto  se  hacen. 


§1. 


En  los  capítulos  anteriores,  y  en  general  en  el  cur< 
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denominaciones  que  Aman-lía  entre  los  egipcios;  su 
fiesta  se  celelraba  en  México^  asi  como  la  de  Zamná 
en  Yucatán,  como  la  de  éste  en  Egipto;  tanto  en  Mé- 
xico como  en  Yucatán  colocábanse  cuatro  ánforas  en 
los  cuatro  ángulos  del  patio  del  templo  (1)  &  manera 
de  lo  que  se  hacia  entre  los  egipcios  con  los  canopes  (2) 
casi  con  los  simbo  los  que  estos  tenian. 


H. 


«  Quetzalcoatlj  Kukulcan,  6  Zamná,  inventor  de  las 
a  artes  gráficas,  el  demiurgo  americano,  el  propaga- 
it  dor  de  las  ciencias  que  civilizaron  á  México  j  i 
«  Yucatán,  que  aparece  con  el  nombre  de  BoeMca  en 
« la  Nueva  Granada,  y  de  Viraeocha  en  ol  Perú,  re- 
«  presenta  en  todas  partes  el  personaje  geroglifico  de 
«  Tkorth,  que  sirve  de  expresión,  dice  Erkstein  (3)  de 
«  los  rudimentos  de  un  cuerpo  literario  y  cientifioo 
«  del  mas  viejo  Egipto ......  y  que  obraba,  continua 

«  este  mismo  escritor,  como  el  mítico  Oannes,  como  d 
«  mítico  Parasharffay  como  el  mítico  dragan  de  la  pri- 
c  mitiva  China.»  (4) 

^1)  Mo'ntolinía.  Hist.  de  los  indios  de  N.  España. 

(2)  Passalaque.  Catalogue  raisoné  des  antiquiiei  ds* 
couyertes  en  Égipte,  piig.  158.  [ad  25], 

(3)  Sor  les  sources  de  la  cosmoconie,  etc.,  pág.  SM 

(4)  A.  Birasseur.  Bel.  dea  choses  oe  Yucatán,  eto.'f  !& 
p.  82, 83. 
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§5. 

Este  mismo  autor  dice  en  otra  parte,  (1)  que  en  las 
diversas  teogonias  de  la  India,  de  Egipto,  y  de  la 
América  se  señala  el  culto  de  los  adioses-monosTn  que 
eií  los  sepulcros  de  la  América  central  se  han  encon- 
iÁdo.  osamentas  de  einocéfalo  perfectamente  conserva- 
bas, y  que  en  las  provincias  de  Oax^ica  y  Yucatán 
recibían  honores  divinos. 


§  6. 

El  B.  do  Humboldt  ha  encontrado  en  los  monu- 
iáéntos,  en  las  ruinas  y  en  las  tradiciones  de  la  Asia 
*y  ^de  la  América  rasgos  de  analogía,  tales  como  el  mi- 
iü  eosmogónico  de  la  destrucción  y  regeneración  peí iódi- 
ca'del  universo.  (2)  Los  libros  sagrados  de  los  Jíín- 
éUeiiy  sobre  todo  el  Bhaganata  Pourána  habla  de  las 
cuatro  edades,  y  de  las  Pralagas  6  cataclismos  que 
cti  diversas  épocas  hicieron  perecer  la  especie  hu- 
mana, (3)  «  una  tradición  de  cinco  edades  análoga  á 

(1)  Bel.  des  choces  de  Yucatán,  etc.  Pream.  §  14.  pag, 
81. 

(2)  Yncs  des  córdillerés,  etc.,  t6m,  S,  pag.  118. 

,  (3)  Hamilton  et  Langles.  Oátalog.  dee  nom.  MnskritSi 
^.,  pag.  13'  Becherches  antíq.»  tom.  2,  pag.  171.  Mon. 
Hinda  Pantheon,  p.  27  y  101. 
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la  de  los  mexicanos  se  encuentra  sobre  la  mesa  del 
Thibet.» 


I  7.  . 

Bajo  la  denominación  de  actfias  se  compren  dian  en 
la  antigüedad  muchos  pueblos,  como  se  ve  por  lo  que 
expone  Plinio,  (1)  y  Porro,  (2)  entrando  Laet  en  va- 
rios detalles  encuentra  entre  ellos  y  los  americanos 
grandes  semejanzas  en  el  culto,  costumbres,  vestido 
y  alimento.  (3) 


I  8. 

El  A,  Brasseur  encuentra  algunas  analogías  entre 
los  Muiscas  de  la  Nueva  Granada,  y  los  Moiehiie  alia- 
dos de  los  cares  en  la  Asia  Central;  señala  otras  qae 
resultan  de  las  mitologías  de  la  América  meridicml 
y  las  del  Asia  menor  y  Babilonia,  y  dice  que  eljo- 
mulacro  de  las  dos  colunmas  considerada  anas  ireoM 
como  el  santuario  del  Sol  y  de  la  luna,  y  otros  como 
los  dioses  protectores  de  los  viajeros,  aparece  bajo  eo- 
tos  y  otros  símbolos  en  América,  Asia  y  Grecia.  (4) 

(1)  Hist.  nat.|  lib.  4,  cap,  12. 
¡2)  Lib.  6,  cap.  13  y  17. 

(3)  NotcB  ad  oicertí  Hngonis  Grotii.  De  orig.  geni  ime- 
ricanamm  3,  observ,  pag.  152  y  siguientes. 

(4)  Belaoion  des  choces  de  Yucatán,  etc.,  §  16  y  17, 
pag,  96  y  97. 
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§9. 


Al  hablar  do  la  «Gesta  de  la  renovación  del  mun- 
di»,»  que  se  celebra  entre  los  mexicanos,  cada  cuatro 
a309,  ^egun  el  anotador  del  códice  Telleriano,  n.  1; 
fol.  6,  recuerda  -en  una  nota  (1)  la  de  los  egipcios 
de  los  renacimientos  de  que  habla  Lepin  y  con  el 
Brujrsh.  (2) 

§  10. 

Befiere  también,  que  en  una  piedra  esculpida,  ar- 
rancada del  lugar  en  que  estaba,  se  observó  que  tenia 
en  el  reverso  el  bosquejo  de  los  objetos  esculpidos  en 
lelievo  en  el  exterior;  como  lo  hacian  los  asirios,  se  - 
gan  Mr.  Layard.  (3)  Las  planchas  de  alabastro  en- 
contradas en  los  palacios  Ninivitas  estaban  cubiertas 
en  el  reverso  de  inscripciones,  que  eran  la  repetición 
de  lo  que  est-aba  al  descubierto.  (4) 

La  palabra  cahy  que  en  la  lengua  maya  significa 

(1)  Id.  §  4,  p.  21. 

(2)  HÍ8t.  de  l'Egipte  de  les  premieres  temps,  etc.,  1 
parte,  p.  121, 

^3)  Niniveh  and.  íts  raias. 

(4)  Hi8t.  des  nat.  civ.  da  Mexique,  etc.,  tom.  1,  chap. 
3,  p.  94. 
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muy  entre  los  Indoos,  sentada  sobre  un  trono  rodeada 
de  monos  (1);  comparando  esta  figura  con  una  de  lis 
del  Palenque  se  descubre  mucha  semejanza;  la  ma- 
nera en  que  ambas  esi&n  sentadas  es  la  misma,  j  una 
y  otra  tienen  un  collar  al  cuello,  del  que  pende  una 
insignia,  que  en  la  una  parece  un  hro  j  en  la  otia 
un  retrato. 


§12. 

Los  príncipes  en  Egipto  tenian  la  costumbre,  se- 
gún Diódoro,  de  envolverse  al  rededor  de  la  cabe- 
za, cráneos  de  leones,  toros,  ó  dragones,  signos  del 
principado;  otras  veces  plantas  ó  composiciones  de 
drogas  de  un  olor  suave.  (2)  Los  indios  en  los  tiempos 
de  la  conquista  llevaban  á  Id  gu€tra  cascos  é  in^p- 
nias  con  cabezas  dé  animales,  etc. 

Frescott  encuentra  semejanzas  entre  los  egipoioB  7 
mexicanos  en  la  religión  7  conocimientos  científicos; 
principalmente  en  la  astronomía  7  en  la  escritura  ge- 
ro^fíca,  que  se  componia  de  pinturas,  que  eran  h 
imit^usion  servil  de  objetos  naturales,  de  la  itmMKpi 

(1)  Lame  Fleury*  La  IMÜtologíe  raoonté  auz  en£nlib 
pLl,fi^.2,p.  16. 

(2)  Bianchiní,  Hisi  univ.  provata  con  monusMBÜ» 
ToL  2,  oap.^,  1 8. 


jgwra  represeiitw  idtM  «íiqtra^tas  é  i&BiatorialeSi 
hkjbnéticfi^^  que  rep^eseata  8Qi4doB,  ye^liiqaetiiMi 
S6;  acerca  ali¿(fa¿^«  Los  egipeíof!  /usabañ  ttiaa  ^/la 

efcritura  fiméiicay  y  los  mexíoanos  4e  la>^nlfc'9«f.  (it) 

»  I      '       .......  ^, 

/       ■        ,  '  .    r       ■     •  ,  ■  I       »     .  .  ■•*•.-  .■       -• 


r 
I 


•^    i  • 


§  18.  ^ 


_ .  .  ;'■. 


El  A.  Brasseur  encuentra  grande  analogía  entre 
lo  que  representa  el  espíritu  de  la  ra^a  cuachUay  y  lo 
que  aparecía  en  México^  Michoacan,  Cundinamarcst 
y  el  Perú  en  tiempo  de  la  conquista.  En  estas,  c&mo 
en  Nimvej  existia  un  gran*  desarrolla  de  ciyJH^^^amt 
propiamente  dicha,  una  soberanía  absoluta,  artes  pl&Sr 
tieas  y  mecánicas  muy  adelantadas^  una^  arquitectura 
colosal,  un  culto  mitológico,  que  parece  impregnado 
de  ideas  iranúiiia^,  la  tendencia  á  considerar  la;  perso- 
na del  rey  como  una  divinidad,  y  un  gran  espíritu 
de  conquista  y  centralización.  (2) 


§14. 


« «/  - 


•  ^f  -•  **t 

Zo^a  cree  que  hay  analogía  en  la  construcción  de 


(1)  Hist.  de  la  conquista  de  México,  tom.  1,  lib.  1. 
pM.  64  á  67. 

$)  Belation  des  choBéB  de  Tnoatán,  etc.  Fíeaiá,  §  17, 
pag,  104,  ...  '.^ 


—  2Í«  — 

les  iióeaÚU  mexicanoa  y  él  temple  ^é  Bélo  en  BsUr 
loñia:  la  opinión  de  éste  autor  tan  reisfietable,  y  laa 
obsértacíonefl  tan  nótablds  del  B.  de  Hámb<>ldt  ilh 
vieron  sin  dada  parte,  en  que  en  un  artículo  que  apa* 
recio  en  lan  periódico  literario^  (1)  se  expresara  el  con- 
cepto de  existir  c  una  semefanga  demasiado  notable 
entre  los  templos  de  los  anHffuos  iaiihnios,  descritos 
por  Heródoto  y  por  Diódoro  de  Sicilia,  y  hs  Teocal- 
lis  de  Andhuac.» 

Para  esto  se  tuvo  presente,  que  c  aunque.  los  edift- 

•     ■  ■       .  • 

ciós  colosales  de  los  tolteoas,  los  chichimecas.  los  acoU 
hw&f  los  tláxealteoá)3,  y  los  aztecas  presentan  dife- 
rentes  dücnensioiieB,  iodoB  tienen  una  misma  fbrma^  h 
piramidal^  y  sus  lados  siguen  exactamente  la  diree- 
ci(Hi  del  ttt^dküoy  del  ^aldodélltt^r.'EI  templo 
se  eleva  éii  medio  de  ún  vasto  recinto  cúádhido  y  to* 
deádó  de  ttná  muralla,  dentro  de  la  cual  habia  jaidi* 
nes,  puentes,  laS  habitaciones  délos  sacerdotes,  y  d- 
gunas  veces  almacenes,  y  depósitos  de  armas;  una 
grande  escalera  conducia  á  la  cima  de  la  pirámide 
truncada,  y  en  ésta,  que  era  como  una  especie  de  pía» 
taformaj  se  encontraban  una  ó  dos  torres  que  encer- 
raban los  ídolos  colosales  de  las  deidades,  á  quienes 
se  babñm  dedicado,  y  en  donde  se  mantenía  el  fuego  ea- 
grado.  Esta  construcción  proporcionaba  la  vista  des^ 

t^YEl-^Hnm  ifea^MUiio/ periódico  de Uteraitañvitfte 
y  bellaa  letrasi  tom.  8^  pag.  118. 


AriiitiKdia  d^ffcnrda  'dfel  saéiüffcio;  aist  cotno  de  la  pro- 
onSon/y 'débfis  ceremoi^ifts  qti^  hacmn' los  sacerdo- 
tee.» 


■   7         ■  «  •  ■   I 

.      *  /   N.       .  *  •     -•  *     ■      i 

«  V  •  ¿ 


-.■•.-•  •§16..  ■       ; 

:  Mr.  Tarayie.dice,qae  BU  yarñ^  éxcavacoones  he* 
ohaa  ae  han  encontrado  wm  de  una  pasta  fina  deiie«- 
gro.  y  rojo  eoñ  buenos  dibujos  de  estHo  suiaoo,  ftnna 
oriratal,  y  en  San  Luis  Potosí,  y  orillas  del  P&nneó, 
en  los  túmulos  del  ralle  del  Misíssipi,  eñ  Massachu- 
sesi,  PensUrania^  y  en  los  sepulcros  de  la  Florida  y 
de  los  caribes  en  las  Antillas^  armas  semejantes  á  las 
llamadas  eéltíeas. 

Los  objetos  encontrados,  aunque  varian  en  la  ma- 
teria, pues' son  dle^anito,  jade^  silex,  piedra  liditi, 
jope,  obsidiana,  y'^ierra  eot%  desde  el  itsmo  de  Pa« 
naniá  hasta  la^  Groelaadia  presei^n  el  mismo  tipo, 
y.fon  'iémejantes  álcis  que  en  gmn  nfóméro  se  en*. 
enentrán  entre  los  e^oandiaayos,  y  ditersae  líegiones 

dé  Bóreptt.  <1) 

»      •  •    •  •   .     '  •  ..  . 

■::■     '     .116.   •   ■  ■:     .        • 

Cuando  se  lee  lo  que  respecto  de  VicAm^  dios  del 

j^l)  Misión  deatifiqaer  du  Mecdquei  etc.  /BaflKxr^  á(  8. 

XbmIIence.9  etc..  par  Mr.  ÓtdMsdn^TarayreKfi  M»  P<  35L 
406.  /  -^^    .  r     .. 
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Indostan,  se  encuentra  en  los  libros  sagrados,  histáñ* 
eos,  y  leyendas  de  los  ffindoos^  sus  diversas  encar- 
naciones, sus  transformaciones  en  pescado,  tortuga, 
javali,  y  león,  y  en  enano  y  guerrero  armado  con  el 
hachay  y  en  principe,  y  pastor,  saliendo  del  seno  del 
mar  priinordidj  durmiendo  y  flotando  sobre  las  aguas 
en  el  intervalo  de  las  destrucciones  del  mundo,  y  Jas 
formas  diversas  bajo  que  se  le  presenta,  se  descubre 
en  el  fondo  un  orden  de  ideas  que  reina  en  la  teogo- 
nia, en  los  mitos  y  en  la  cosmogonía  de  los  habitaih 
tes  del  Nuevo  Mundo. 


§17. 


En  cuanto  á  unidad  do  raza  díalos  iiabitantes  de 
América,  el  A.  Brasse\^  (1)  enctfentra  una  semejan- 
za sorprendente  de  ideas  y  usos  entre  el  oraiMBiP 
que  habita  hacia  el  grado  60  de  latitud  meridional  7 
el  Chippeway  situado  á  la  misma  distancia  del  Eona- 
dor  en  los  países  del  Norte;  semejanza  que  resulta  da 
la  comparación  de  las  poblaciones  de  los  Andes  de  las 
tribus  orgamundas  del  Brasil  y  de  Chile  con  los  Iia- 
bitantes de  México  y  las  tribus  guerreras  de  los  B^ 
tados  unidos;  al  lado  de  hábitos  agrícolas  y  de  usa 

■ 

(1)  Le  livre  sacre  et  les  mites  de  Tantiquité  ámerioai- 
ne,  etc.  Disert.  §  13,  pag,  21. 
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cKKmdad  regular  ápai^i^n^májuiims  de4^^  7  de 
displncióD^  ritos  máceos  de  los  ádirinos,  y  el  uso  de 
consagrar  I03  niños  desde  su  nacimientQ  á  un  genio 
tutelar  (nahual  ó  manitou)  frecuentemente  represen- 
tado por  un  animal,  un  reptil,  ó  una  ave,  encadenado 
mas  ó  menos  á  su  existencia. 

Estos  manitous  de  los  americanos  corresponden 
exactamente,  según  Prichard,  (1)  apoyado  en  Los- 
kiel,  á  los  fetiches  de  la  África  y  del  Asia  boreal,  que 
hacen  tan  gran  papel  en  sus  creencias  religiosas,  son 
de  la  misma  naturaleza  que  los  encantos  de  las  na- 
ciones del  Norte,  y  los  amuletos  y  talismanes  del 
Oriente.  Tenian  los  habitantes  de  este  confínente  má« 
gicos  y  hechiceros  como  los  asiáticos  del  Norte. 

En  opinión  de  este  mismo  autor,  c  la  Groelandia  y 
el  Labrador  están  habitadas  por  pueblos  perteneden-. 
tes  á  su  misma  raza,  que  se  encuentra  repartida  por 
otra  parte  á  lo  largo  de  las  costas  de  los  mares  pola- 
re8,B  (2)  afirmando  en  otra  parte  (3)  que  los  equinoQr 
cíales  que  ocupan  la  parte  septentrional  de  América, 
desde  la  costa  oriental  de  la  Groelandia  y  se  extien- 
den á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  Pacifico,  tienen 
muchas  analogías  físicas  y  morales  con  los  groelan- 
deses. 

(1)  Hist.  nat.  de  Thonuye,  seo.  47,  pag.  274. 
(2;  Obra  7  Ing.  citado,  pag.  279. 
(3)  Id.  id.,  seo,  35,  pag.  103. 


i 
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oAPinriiO  LviL 


1.  Lwfitadontt  phálicaeu  Lo  qM  dé  cdlttiiw  eOMittó 
en  Coextlan  y  en  la  oindad  de  Tifaoo  ea  xnoaÁaiiÁ-^ 
2.  PantecaÜ  j  lo  obseorvado  en  la  provinoiá  da  Pánn* 
00. — 3.  Las  instítacioneB  pháficas  en  Ctffiaáoaii.-^ 
L  Lo  que  pasaba  entre  los  Natohez, — 6.  Papel  ^ae 
zenresentaDa  la  miner  en  yante  sádcdeBiSe'Am&icaí 
y  aednodones  que  de  esto  haqe  e}  Abate-  STasBeor^ — 
o.  Ck>nsígnanse  otros  datos  Sob^  ^  )¿ái^^^7.  Del 
eolio  á  la  íeonncUdáái  7  su  aímboío  éá  láá  ntíebméá  de 
la  antigaedad,  j  lo  que  en  eUaa  ^^  lu  insi^^ 
pliálicas.  Su  oi^en  y  propagación» — o.  Éáfos  rene- 
Tes  de  Kamak  en  Tebas,  y  E&atdadroíi  de  im  templo 
de  Hlérápolis. — 9.  Lo  qne  dicen  tfobre  eAa.  xnaima 
Platón,  Heródoto  y  Montesaaieu«— 10.  Carácter  del 
culto  ^e  se  prestaba  á  las  mvinf dadéis  obscenas;  süs 
nustenos  y  ceremonias,  fiestas  que  se  oedebraban»  Laa 
Pamylias  entre  los  Egipcios.  Las  Dioniciacas  y  otrací 
entre  los  Griegos.  Las  jLiberales,  Bacanales  y  Lnper* 
cales  entre  los  Bomanos. — IL  Deducciones  de  todo 
lo  expuesto. 


§1. 


Aunque  al  comparar  las  fiestas  de  los  indios  eoímo 
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Mackensie  fundándose  en  las  tradiciones  de  loa 
chipaway^  los  hace  venir  de  la  Siberia^  j  en  cuanto 
á  sus  usos  y  costumbres  se  aproximan  mucho  á  los 
asiáticos  orientales.  (1) 

(1)  Prichardi  obra  citada,  seo.  89,  pag.  106. 


-•  »•- 
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€APinniO  LVIL 


i.  Insfítadontt  phálicaeu  LoqM  dé  cdbui  84  «OMittó 
en  Gnextlan  y  en  la  ciudad  de  Tifaoo  ea  Tnoatan;-^ 
2.  PantecaÜ  j  lo  observado  en  la  provinoifl  da  Páñn- 
00. — 3.  Las  instítaciones  phálieaa  eñ  ChffmiieaA,-— 
4.  Lo  que  pasaba  entre  los  Natohez« — 6.  Papel  ^ae 
zeprosentaba  la  miner  en  yante  xiádantiBide  Am&ica^ 
7  dednodones  que  de  esto  haqe  d  Abate-  Brasaenr^ — 
6.  Oonsígnanse  otros  datos  dob^  1&  i¿átetíisk»-^7.  Del 
coito  á  la  ídoandidád^y  su  i^boío  éa  Us  niK^ndide 
fe  antigaedad,  y  lo  qiie  en  eUaa  esan  Im  ^^ 
pbüicas.  Su  oi^en  y  propagación» — o.  fiájbs  relie- 
Tes  de  Kamak  en  Teras,  y  cfimidaóroéi  de  im  templo 
dé  Bierápolis. — 9.  Lo  qne  dicen  Éobre  esta  xnaima 
Platón,  Heródoto  y  Montesquieu.— 10.  Carácter  del 
culto  c[ue  se  prestaba  á  las  divinldadélf  o1>ácenas;  sus 
místenos  y  ceremonias,  fiestas  que  se  cdébrabaa«  Las 
Pamylias  entre  los  Egipcios.  Las  Dioniciacas  y  otrací 
entre  los  Griegos.  Las  liberales,  Bacanales  y  Luper* 
cales  entre  los  Bomanos.— 11.  Deducciones  de  todo 
lo  expuesto. 


§1. 


Aunque  al  comparar  las  fiestas  de  los  indios  eOmo 
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actos  religiosos  con  ks  de  los  pueblos  antigaos,  nada 
se  encuentra  en  ellas  parecido  á  lais  fiestas  Hefálie» 
y  Bacanales,  á  las  consagraciones  de  Pallas  y  Cteii,  y 
á  las  de  Flora  y  Cloris,  esto  no  destruye  del  todo  las 
analogías  que  resultan  en  las  instiiuciones  pháüeoi^ 
cuando  se  investiga  con  ojo  atento  cuanto  sobre  esto 
se  ha  descubierto  en  uno  y  otro  continente. 

En  Cuexttan  se  tributaba  culto  al  signo  de  la  geM' 
ración:  aparecía  en  los  templos  y  en  las  plazas  pú* 
blicas  bajo  una  forma  monstruosa,  rodeado  de  figaras 
y  estatuas  en  extremó  lascivas.  (1) 

r 

En  la  ciudad  de  Tihoo  en  Yucatán,  que  ooopaba 
el  mismo  sitio  en  que  hoy  se  haya  la  ciudad  de  He- 
rida, capital  del  Estado,  habia  un  magnifloo  santoa- 
río  en  el  cual  se  veneraba  y  tributaba  el  mas  grande 
homenage  al  Friapo  de  loe  Magas,  que  ae  denomi- 
naba Bakuma  Ohaam,  que  quiere  decir  €  Membrom 
((  yirile  &  térra  factum  intrans  in  vas  mulieris.  i  (2) 
Era  el  templo  por  excelencia,  y  la  divinidad  á  que 
estaba  consagrado  la  mas  venerada. 

§2. 
Paniecatl,  el  dios  de  la  lubricidad,  era  adorado  en 

(1)  Reí.  abrev.  sobre  Nueva  Espafia,  etc,,  por  an 
Gentil  hombre»  col.  de  Bamudo. 

(2)  CogoUudo.  Hist  de  Yucatán,  lib.  3,  cap.  11  vLi 
cap.  8,  r       j    -» 
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México  y  en  la  América  central:  en  Panuco .  tenia 
templos:  notable  es  sobre  esto  el  pasage  siguiente: 

« In  altre  protincie,  dice  el  conquistador  anóni- 
c  mo,  (1)  e  particularemente  in  quella  di  Panuco, 
c  adorano  il  membro,  que  portano  gli  huomini  fra  le 
c  gambe,  e  lo  tengano  nella  meschita,  e  posto  simil- 
c  mente  sopra  la  piazza  insíeme  con  le  imagini  in  re- 
c  lievo  di  tuttí  modi  di  piaceri  che  possono  essere  fra 
c  ruómo  e  la  donna.  e  gli  hanuo  di  ritratto  con  le 
€  gambo  alsate  in  diversi  modi.  In  questa*  proyincia: 
c  de  Piínuco  sonó  gran  sodomiti  gli  huomifd  .é  grátl 
c  poltroniy  e  imbriachí  in  tanto  ohe  stañchi  de  non 
c  poter  bere  piu  vino  per  bocea,  si  calcano^  e  alzando  le 
€  gambe  se  lo  fanno  metter  con  una  cannella  j^er,  té 
c  parte  de  sotto,  fin  tanto  che  il  corpo  ne  puo  tenere. » 


§  3. 


En  Colhuacan  ó  Teo-Culhuacariy  encontrábanse  es- 
tablecidas desde  tiempo  inmeiporial  las  instituciones 
phálieas :  c  Los  hombres,  vestidos  de  mujeres,  I^a- 
€  dan  el  oficio  de  pederastía.  Las  jórenes  esposas! 

n.)  Belacione  di  alcona  cose  della  Kueva  Eq)agna:i^ 
daUa  fipran  dtta  de  Temtitlan»  Ifesaicbi  iatla  per  un 
gentil  nomo  del  dgnor  Femando  Cortés.  ColL  di  Ba» 
sraaio,  tom.  3^  pág.  267. 
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c  eran  desfloradas  solemnemente  por  un  taeerdoU  aih 
c  tes  de  ser  entregadas  á  sus  maridos,  j  otras  maje- 
c  res  se  consagraban  con  fiestas  escandalosas,  como 
c  en  Babihnia  al  servicio  del  público,  b  (1) 


§4. 


Entre  los  Natchez  reinaba  también  la  prostitacua 
mas  desenfirenada:  los  desórdenes  j  abominaciones 
babilónicos  se  encuentran  sobre  las  orillas  del  l&s- 
sissippi,  lo  mismo  que  en  la  Costa  del  Pacifico,  au- 
torizadas por  el  Sumo  Pontífice,  que  entre  ellos  en 
también  el  gefe  de  la  nación,  y  tenia  el  tltob  de 
Sot.  (2) 


§5. 


Del  papel  que  representaban  las  mujeres  entre  loi 
Chíchimecas,  los  Natchez  y  los  mismos  I^füíaas  de 
Panuco,  Teo-Culhuacan  y  reino  .de  Qoito^  qush 
consideraban  como  reina,  sacerdotiza,  legisíadoay 
oráculo,  y  á  las  jóvenes  como  rameras  6  mujeres  pv- 

[1]  iu  Brasseur.  Popel  Ynh.   Le  livre  saaz^  ete, 
IKstti,  S  9,  pág.  161.  BeohercheSi  eta»  chi».  8,  p.  80^ 
(2)  A.  Brassenr.  Obra  antes  dtada^  DiscvC,  %% 


bUcas  Bagradas,  esclavas  del  templo  y  jd^  un  lugar  de 
la  tamba,  deduce  el  A.  Brasaeur  una  semejanza  exac- 
ta de  lo  que  se  refiere  de  los  hijos  de  los  r^y^s  y  de 
los  grandes  en  esa  raza  de  Principes  BeriereSy  que  in- 
vadieron el  Egipto  y  construyeron  la9  pirimides^^  y 
lo,  que  se  cuenta  d^J^s  h^as  jóvenes  de  fn^ffer{  lido- 
<^{^^  ft^9  contribuyeron  á  la  erección  de  los  monu- 
mentos fúnebres  de  los  r^yes,  prostituyéndose  d  los 
mercaderes  y  extranjeros  en  el  bogar  del  ten^plo  de 
la  ílfosa.  (1) 


§6. 


A  Pon  se  le  llama  on  los  monumentos  egipcios 
i,  dios  de  los  Chemméi,  y  aparecía  bajo  los  em; 
blemas  de  un  dios  pMUcOj  envuelto  en  mantillas;  por 
eso  su  nombre  significa  el  encuerado.  En  BaiH  lia- 
maban  éhemeSj  chemens  6  ceniés  los^  dioses  protectores 
y  proveedores,  bajo  la  forma  dd  un  hueso  de  bastón 
enirúelto  en  nian tillas  dé  algodón,  exactamente  como 
él  ThqumüoUi  de  los  Mexicanos,  ó  el  dios  Priado 
de  los  Maüdans,  que  celebraban  todavia  hace  pocos 
afios  con  ceremonias  de  una  obscenidad  á  cfue  naida 
puede  compararse.  (1) 


[1]  BeL  dea  choses  de  Tuoatan,  etc.,  Freájcf^^  J  %Ji^ 
pág.  73»  cita  A  Catli]|j^.Iieixaaandnoik|í^(m  tfuo  T 

vül.  1,  pág.  215. 


•    •     i 
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c  El  Yoni-LÍDgam,  dice  en  otra  parte,  ha  sido  el 
«  origen  de  un  culto  igualmente  obsceno  en  MéxicOi 
«  en  Egipto  y  en  la  India. »  (1) 

En  MiacaUán  se  descubrió  sobre  un  túmulo  de 
gran  dimensión  una  estatua  casi  del  tamallo  natundi 
<c  que  presenta  t<>dos  los  caracteres  de  una  divinidad 
c  de  la  India;  la  cabeza  está  cefiida  de  una  diadema^ 
((  que  tiene  toda  la  apariencia  de  una  corona  mu- 
«  ral. »  (2)  Su  total  desnudez  hace  reconocer  al  dioi 
á  quien  estaba  consagrado  el  Lingham. 

En  una  de  las  montañas  de  los  Otomis  en  una  es- 
planada  semicircular  de  cinco  metros  de  diámetro,  se 
halló  un  Ídolo  que  era  una  piedra  cilindrica  de  on 
diámetro  de  cincuenta  centímetros,  y  un  metro  yein- 
te  centímetros  de  largo,  fracturado  en  un  extremo,  7 
terminado  esféricamente  en  el  otro.  Mr.  Taiayn 
cree  (3)  que  era  un  gran  pliah,  semejante  á  los  que 
se  encuentran  en  las  altas  montañas  de  la  Scandioir 
via,  los  apeninos,  en  las  cadenas  del  Asia  Menor  7 
de  la  Mauritania,  y  en  general  en  todos  los  cantones 
de  poblaciones  primitivas. 


[1]  Qoatre  lettres  sor  le  Mexique,  etc.,  Lettre  3,  (  3 
p^.206. 

[2J  Dio.  univ.  de  hist.  7  geog.,  ^ál,  Xoohienlco. 

[3]  Mission  Sdentifique  au  Mexique,  etc.  Baport,  etc, 
par  Mr.  Tarayre,  §  9,  pág.  405. 
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Si  itospues  de  lo  expuesto  se  pasa  la  visto  «obre 
lo  que^nos  presenta  la  histcnía  respecto  de  las  niiUM^- 
wMde  la  aotigfledad,  se  desoubrirá.que^  culto  á  ia 
fieundidad  es  una  idea  que  se  enoueutra'en  casi  to- 
doS:  los>  pueblos  primitiTOjiy  y  que  el  éimbdo  que  re- 
presenta ese  misterio  de  la  vida,  está  sacado  de  la 
naturaleza  misma  del  hombre. 

Las  instituciones  phdlicas  no  han  representado  siem- 
pre solo  ideas  de  lubricidad  y  de  los  goces  de  la  re- 
producción, hubo  un  tiempo,  según  algunos  escrito- 
res, en  que  por  medio  de  ellas  se  significaba  y  se 
celebraba  la  fuerza  procreativa,  la  fecundadora  y 
generadora  del  Sol  en  la  primavera,  y  su  influencia  y 
acción  en  todos  los  seres  de  la  naturaleza^  y  por  eso 
las  consideran  originadas  del  sabeismo;  al  principio 
conservaron  cierto  pureza  y  simplicidad;  pero  des- 
pués degeneraron,  convirtiéndose  en  escenas  inmun- 
das^ obscenas  y  licenciosas. 

Adop todo  el  simulacro  ó  imagen  de  la  virilidad 
pan  representor  esa  fueraa  generadora,  se  le  ve  £^- 
nur  como  objeto  de  culto  eñ  Egipto,  en  Siria^  en  Per- 
sia,  en  el  Asia  Menor,  en  Grecia  y  en  Italia.  Los 
Griegos  le  dieron  el  nóm^e  .de  iVrfo ,  (Phállus)  los 


Romanos  el  de  Mutinui^  y  como  amukto  el  de  Fot- 
eimumy  entre  los  Egipcios  y  Fenicios  el  de  Príapo  6 
PriapUf  y  entre  los  Hindoos  el  de  Lingam. 

• 

Muchos  creen  que  ese  culto  tuvo  «u  migen  en 
£^pto,  donde  se  condderába  como  el  «imbolo  de  li 
vida  por  venir,  y  qué  del  falo  de  Oaírilu  y  Ub  Pdiy- 
Kasw  derivaron  todas  las  fieetál  phitíúúé.  Por  eto 
aparece  el  Fido  en  los  bigo-réliéves  db  siiB  templd, 
sobre  todo  en  Tebas.  De  £¡gipto  pasó  á  Chreda,  en- 
trando en  los  misterios  de  EkunSy  y  era  expuesto  m 
el  santuario,  según  Peratoner.  (1) 


§8. 


En  Kamak  y  en  Tebas,  no  solo  se  veían  ftíon  siria- 
dos,  sino  que  en  dos  columnas  que  se  bailan  á  b  es- 
trada del  santuario,  hay  bajos-relieves  representa- 
do hombres  y  mujeres  que  se  entregan  al  acto  de  b 
generaoion.  (2) 

En  HierdpoliSy  ciudad  situada  en  la  e  jctremidsd  de 
la  Siria,  á  orillas  del  Eufrates,  habia  un  gran  iesh 
pió,  notable  por  su  magnificencia,  y  en  éi  estátatf 
de  oro,  }  él  trono  del  sol  con  la  estáitda  de  Apob. 

[1]  El  coito  de  Fab,  etot»  cap.  1»  p<g,  10. 


[2: 


Ibid.,  cap.  3,  pág,  88. 
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En  el  pórtico  elevaron  dos  falM  colosales^  que  me- 
dico 1|705  pies  de  elevacioD^  (1) 


§9. 


fi^on  PiolomeOy  « los  mieoibros  destinados  á  la  ge- 
c  aeración  eran  consagrados  en  los  pueblos  de  la 
c  Asia  y  de  la  Persia,  porque  son  los  símbolos  del 
«  Sol,  de  Saturno  y  de  Yénus^  planetas  que  presi- 
«  den  á  la  fecundidad. »  (2) 

Hablando  fferódoto  de  Babilonia,  dice  lo  siguien- 
te: c  Los  babilonios  tenian  una  ley  muy  vergonzosa, 
c  Toda  mujer  nacida  en  el  país  está  obligada  una  vez 
con  su  vida  &  acudir  al  templo  de  Fí^nt^^  para  entre- 

c  garse  allí  á  un  extranjero Hay  algunas  que  lo 

c  habitan  dos  y  tres  años. » 

Una  costumbre  casi  parecida  se  observó  en  la  isla 
de  Chipre,  en  Pafos  sobre- todo. 

En  Gartago  las  jóvenes  iban  á  ganar  su  dote  á  ori* 
Has  del  mar.  El  templo  consagrado  á  Véntis  estaba 
á  alguna  distancia  de  la  ciudad,  y  se  llamaba  Sicca 
Venena. 

f  1]  Luciano  de  Dea  Siria. 

[2]  Citado  por  Feratoner  en  el  cap.  5,  pág.  6i, 
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Estos  actos  de  prostitución,  y  el  hallarse  Bántificar 
do  el  acto  de  la  generación  en  las  ceremonias  del  coi- 
to de  Venus j  se  ven  em  casi  todos  los  países  en  que  se 
hallaba  establecida.  Mbnteiquieu,  profundo  observa- 
dor de  las  costumbres  de  los  pueblos,  habla  de  esto 
y  dice  lo  siguiente:  ce  El  culto  tributado  á  esta  diyí« 
ff  nidad  es  mas  bien  una  profanación  que  una  reli- 
c  gion.  Tiene  templos,  donde  todas  las  jóvenes  déla 
(c  ciudad  acuden  &  prostituirse  en  su  honor,  creándo- 
<c  se  un  dote  de  los  productos  de  la  devoción. 

«  Cada  mujer  casada  va  una  vez  en  su  vida  á  en- 
«  tregarse  al  que  la  escoge,  y  deposita  en  el  santua- 
«  rio  el  dinero  que  recibe. 

«  Tiene  también  otros  templos,  donde  las  cortesa- 
(c  ñas  de  todos  los  países,  mas  consideradas  que  las 
(c  matronas,  acuden  á  presentarle  sus  ofrendas;  y  tie- 
((  ne,  finalmente,  otros  donde  los  hombres  se  haca 
((  eunucos,  y  se  visten  de  mujeres  para  servir  en  el 
((  santuario,  consagrando  á  la  divinidad  el  sexo  que 
«  ya  no  tienen,  y  el  que  no  pueden  tener.  »  (1) 


§  10. 


Sucio,  repugnante,  y  vergonzoso  es  lo  que  presen- 
il) Citado  por  Peratoner  en  el  cap.  9,  pág.  126  de  sa 
obra. 
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ta  la  antigüedad^  egpeci$Im^nte  en  ios  últimos  tiem- 
pos^ en  que  la  depravación  y  la  relajación  de  las  coa- 
tambres  había  hecho  tantos  progreso?,  7  todavía  no 
se  sentift  la  influencia  de  la  moral  cristiana.  La  ma- 
no se  resiste  á  trazar  lo  que  formaba  los  misterios  y 
ceremonias  del  culto  de  las  divinidades  obcenas  del 
gentilismo,  y  las  fiestas  y  actos  vergonzosos  con  que 
se  las  honraba,  considerándolas  como  las  mas  acep- 
tables y  gratas  á  ellas. 

Entre  las  primeras  veense  todas  las  comagracUnm 
j,  actos  de  devoción  y  veneración  á  Osiris,  y  al  buey 
Apis,  y  á  Méndez  entre  los  Egipcios;  ol  dios  Vrótal 
entre  los  Árabes:  al  macho  cabrio  con  el  nombre  de 
Kelon  en  Heliópolis;  de  Pan  en  Méndez;  de  Cham* 
mis  en  la  ciudad  de  este  nombre,  y  con  el  de  Pan  en 
Arcadia:  al  Falo  y  Priapo  entre  los  Fenicios,  los 
Griegos  y  los  Romanos;  al  Baal-Fegar  ó  Beel-Feor 
de  los  Moabitas  y  Madianitas,  cuyas  abominaciones 
lian  sido  tan  justamente  censuradas;  á  Adonis  y  As- 
tarté  de  Biblos;  al  Anaitis  y  Atis  de  la  Lidia  y  de  la 
Frigia;  al  Lingam  y  China  de  los  Hindoos;  con  sus 
devedaris  6  bayaderas,  y  á  otros  que  con  diversos 
nombres  presidian  la  voluptuosidad,  el  libertinaje  y 
la  licencia  en  otros  pueblos. 

Entre  las  Jíestas  con  que  se  les  honraba  se  h^cen 
notables  las  Pamylias  entre  los  Egipcios  en  honor  de 
Osiris,  y  las  procesiones  que  con  este  motivo  se  ha 
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todas  sus  joyas,  y  ya  reunidas  y  á  la  vista  del  pue- 
blo se  despojaban  de  sus  velos,  mostrándose  en  la 
mas  obcena  desnudez,  acompaHada  de  movimientos, 
actitudes  impúdicas,  y  contorsiones  lascivas:  conclui- 
da aquella  escandalosa  6  infamo  exhibición,  ee  lan- 
zaba después  en  aquel  palenque  obsceno  un  grupo  de 
hombres  desnudos,  y  se  seguían  al  son  de  las  trom- 
petas escenas  de  desenfreno  y  abyección. 


§11. 

Basta  lo  expuesto  para  dar  una  ligera  idea,  liasU 
donde  lo  permite  la  decencia,  do  las  instituciones  fi^ 
licas^  y  de  lo  itimamente  conexo  con  ellas  en  las  ila- 
ciones de  la  antigüedad.  La  lubricidad  y  voluptuosi- 
dad á  que  se  entregaban  las  cortesanas,  y  á  veces  las 
matronas,  como  lo  indican  los  ex-votos  y  fimuletos, 
y  las  acciones  repugnantes  é  indecentes  que  en  todas 
partes,  donde  se  encontraban  establecidos  los  miste- 
rios ejecutaban  las  mujeres,  las  orgias,  Icvs  asambleas 
nocturnas  de  que  hablan  varios  escritores,  y  los  d* 
hados  descritos  por  Dehnare,  dan  á  conocer  el  tipo 
que  las  caracterizaba. 

Juvenal  en  su  sátira  6^,  ha  trazado  también  el  cua^ 
dro  de  muchas  de  esas  excenas  de  laicivia  y  livian- 
dad, y  de  la  lubricidad  mas  abyecta  y  depravada. 
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Comparando  todo  esto  con  lo  que  en  América  pu- 
do obserrarse  desde  los  primeros  días  de  su  descu^ 
brimiento^  se  percibe  la  diferencia  entre  estas  fiestas 
y  las  de  los  indios  como  actos  religiosos;  pero  el  en- 
contrarse establecido  el  culto  al  signo  de  la  generación 
en  Cuextlan,  Yucatán,  el  Panuco  y  Culhuacanj  y  el 
aparecer  en  los  templos  y  plazas  públicas  rodeado 
de  figuras  y  estatuas  en  extremo  lascivas,  y  bajos  re- 
lieves que  representaban  hombres  y  mujeres  en  el 
acto  de  la  generación,  como  en  Panuco,  constituyen 
un  rasgo  de  semejanza  con  lo  que  en  Tebas  se  ve  tam- 
bién en  los  bajos-relieves  de  Kamak,  asi  como  el 
nombre  de  chemes  con  que  en  Haití  se  designaban  los 
dioses  que  celebraban  con  ceremonias  de  obcenidad, 
y  el  de  Khum,  dios  de  los  chemmes,  con  que  en  Egip- 
to se  llamaba  á  Pan^  y  apareció  bajo  el  emblema  de 
UH  dios  phdlico. 

En  cuanto  al  culto,  ya  se  ha  visto  cuan  generali- 
zado se  encontraba  en  las  naciones  de  la  antigüedad; 
pero  si  su  procedencia  es  egipcia  por  todo  lo  que  so- 
bre el  buey  Apis  y  el  macho  cabrio  y  los  actos  de 
prostitución  se  ha  escrito,  descúbrense  también  otros 
rasgos  que  no  deben  desatenderse  en  la  cuestión  de 
identidad  ó  semejanza,  como  queda  ya  indicado. 


»  »  4 


CAPITULO  LVm 


!•  Beligion,  moral,  y  legislación  de  los  indios,  Beligion  na- 
tural. Conocimiento  de  la  existencia  de  nn  Ser  Supre- 
mo y  de  sus  obras. — 2.  Rasgos  notables,  y  superiondad 
de  la  religión  de  los  indios  en  muchos  puntos,  compa- 
rada con  la  de  las  naciones  antipas.  La  idolatiia  en- 
tre ellos.  Culto  que  tributaban  asus  dioses.  Errores  de 
3ne  no  estuvieron  exentos  ni  aun  los  hombres  sabios 
e  la  antigüedad. — 3,  Cadena  teogónica  de  los  egip- 
cios. Origen  de  Saturno  entra  los  griegos,  y  propaga- 
ción de  sus  dioses.  Origen  de  Minerva  y  de  Venus  en- 
tre los  romanos.  Origen  que  los  indios  daban  á  algu- 
nos de  sus  dioses.  Hiiitzuopoxtli.  Apoteosis  del  sol  y 
la  luna. — á.  Basgos  generales  en  que  se  nota  alguna 
coincidencia  con  las  naciones  antimias.  Uso  de  los  ído- 
los y.  cualidades,  y  funciones  que  les  atribulan.  Seme- 
janzas. Diferencias  respecto  de  la  mitología  de  los  ^e- 
gos. — 5.  Beligion  de  los  teochichimecas.  Cómo  conside- 
raban los  mexicanos  j  otros  pueblos  de  América  el  sol 
y  la  luna. — 6.  El  sabeismo. 


§1. 


Tamos  á  pasar  ahora  al  examen  de  la  religión,  de 
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la  moral;  y  de  la  legislación  de  los  indios,  en  lo  cual 
encontraremos  muchas  observaciones  que  hacer. 

No  nos  ocuparemos  de  la  religión  natural,  anterior 
&  toda  convención  y  establecimiento  humano,  que  na- 
ce de  la  intima  convicción  de  la  existencia  de  un  Ser 
Supremo,  autor  de  todo  lo  criado,  á  quien  acude  d 
hombre  acosado  por  el  dolor  y  la  miseria,  para  que 
alivie  sus  penas,  enjugue  sus  lágrimis,  y  lo  provea  de 
todo  lo  necesario;  de  un  Ser  poderoso,  á  cuya  prote^ 
cion  se  acojo  cuando  se  ve  acometido  de  males  que 
no  puede  resistir,  cuando  poseído  de  terror  y  de  es- 
panto, oye  tronar  la  tempestad,  ve  desprenderse  el 
rayo,  siente  estremecerse  la  tierra,  mira  asombrado 
hincharse  los  rios,  agitarse  el  mar,  y  turbarse  la  na- 
turaleza; un  Ser  superior,  á  quien  eleva  su  corazón 
agradecido,  cuando  se  ve  libre  do  peligros,  colmado  de 
beneficios,  y  en  pleno  goce  de  lo  que  hace  dulce  y 
agradable  la  vida.  Esta  religión  nace  con  el  hombre. 
Dondn  quiera  que  exista  reconoce  su  imperio,  por 
que  para  esto  solo  necesita  sentir  su' debilidad,  ex- 
perimentar su  impotencia,  y  pensar  sobre  lo  limitado 
de  su  ser  y  de  sus  facultades.  Los  mismos  pasos  que 
lo  conducen  á  reconocer  la  existencia  de  un  Ser  Su- 
premo, le  inspiran  los  sentimientos  que  sen  unaemi- 
nacion  directa  6  indispensable  de  este  conocimiento* 
El  espectáculo  de  cuanto  existe,  la  sucesión  del  dia 
y  de  la  noche,  los  cuerpos  resplandecientes,  que  gi- 
ran, y  cuelgan  en  el  firmamento,  el  curso  de  los  rios, 
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la  vista  de  los  anímales,  árboles,  y  plantas,  el  vuelo 
de  los  pájaros,  la  variedad  infinita  de  seres  que  al 
hombre  rodean,  no  pueden  dejar  de  hacer  impresión 
sobre  sus  sentidos.  La  naturaleza  silenciosa  es  mas 
elocuente  que  los  discursos  de  las  mejores  intiligen- 
cias.  No  se  requiero  mas  que  ver  y  sentir,  para  tener 
una  religión  natural.  No  es  en  esto,  sin  embargo,  en 
lo  que  debemos  buscar  los  rasgos  notables  del  pueblo 
que  examinamos,  sino  en  la  idea  que  abrigaba,  res^" 
pecto  de  la  divinidad,  los  medios  de  que  se  valia  pa. 
ra  tributarle  adoración,  invocarle  en  sus  trabajos,  cal- 
mar su  cólera  ó  enojo,  y  solicitar  su  protectora  ayu- 
da. Esto  es  lo  que  forma  el  culto  exterior,  el  culto 
público,  los  ritos  y  ceremonias,  cuyo  orden,  arreglo 
y  observancia  se  encuentran  proscriptos  en  todos  los 
pueblos  reunidos  en  sociedad. 


§2. 


Comparando  la  religión  de  los  indios,  no  con  la  ca- 
tólica, que  excede  á  todas  en  perfección,  pompa,  y 
niagestad,  sino  con  la  de  las  naciones  antiguag,  se  ob- 
serva cierto  grado  d$  ilustrí^cion^  que  la  haceu  nota- 
ble^  y  aun  en  variM  puntos  superior  á  algunas,  de  las 
de  las  practicadas  entonces.  Verdad  es  qvie  se  encon* 
iraba  profundamente  arraigada  entre  ellos  la  idola- 
tría; pero  ningún  pueblo  estuvo  exento  de  ella,  ni  aun 


—  284  — 

cl  hcbrcO;  á  quien  por  tal  causa  sobrevinioron  gran* 
des  males  y  castigos.  Diversos  autores  suponen  que 
tomó  su  origen  entre  los  frigios;  atribúyenlá  otros  & 
Melesio;  rey  de  Creta;  pero  lo  que  no  puede  ponerse 
en  duda  es  su  antigüedad;  (1)  pues  estaba  yá  exten- 
dida en  Asia  y  en  E¿^ipto  desde  el  tiempo  de  Abia- 
ham  y  de  Jacob.  (2)  Cree  Bianchini  (3)  que^  segan 
el  testimonio  de  las  naciones,  comenzó  algún  tiempo 
después  del  diluvio^  basta  atribuir  su  introducción  i 
uno  de  los  bijos  de  Noó,  ó  alguno  do  sus  sobrinos, 
fijando  la  época  en  que  se  verificó  por  el  siglo  XIX 
del  mundo,  y  II  del  diluvio,  tiempo  en  que  vivian 
Cbam  y  Prometeo,  bijo  de  Jafet.  Los  chinos,  hasta  la 
época  de  Confucio,  el  cual  floreció  durante  el  siglo 
VI,  no  fueron  de  tal  manera  idólatras,  q.ue  reveren* 
ciasen  falsos  dioses  ó  estatuas,  sino  que  adoraban  al 
Criador  del  Universo,  á  quien  llamaban  Xanti.  (4) 

Los  indios  adoraban  muchos  dioses.TTrece  eran  se- 
gún PrescoUy  (5)  las  deidades  principales  de  los  as- 
tecas,  y  mas  de  doscientas  las  de  orden  secundario,  i 
cada  una  de  las  cuales  hubieron  de  consagrar  un  & 

1)  Josaéy  o.  24^  v.  12, 

2Í  Goquet.  Orig.  des  lois^  liv.  2,  chap.  5|  pag.  352^ 

[8)  Bianchini.  Storia  universale  probata  con  momunen- 
ti,  etc.,  tom.  %  dec*  2,  cap.  19,  seo.  19,  pa|^  122. 

14^  El  traductor  de  Confacio  citado,  por  BiaiibhiDi. 

(5)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  M&doo,  toiB- 
1,  lib.  1,  cap.  8.  Cita  á  *Sahagan,  lu>,  6,  cap.  iilt.  Aooiia» 
lib.  1,  cap.  9.  Boturini,  pag.  o,  y  Camargo,  Hist  deTlis- 
cala. 
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especis^l^  y  una  festividad  adecuada.  Tributábanles 
culto^  como  los  egipcios,  conforme  al  papel  que  en  su 
nitologia  rejpresentaba  cada  una,  ó  los  principales 
atributos  de  que  las  creian  adornadas.  Este  politeiS'- 
mo  estaba,  sin  embargo,  subordinado  á  la  idea  de  un 
Sér  Supremo,  absoluto,  independiente,  autor  de  to- 
das las  c^sas,  á  quien  por  tal  motivo  llamaban  los 
mexicanos^  oomp  se  ha  indicado,  Hagu$-^Nahuaque^ 
es. decir  «con  quien  y  en  cuya  presencia^ estamos,»  y 
también  Ipalrumoani^  esto  es,  «aquel  por  quien  se  ví- 
Te.»  (1) 

Ko  obstante,  la  idea  que  de  él  tenian  no  era  tan 
clara  y  perceptible,  cual  conviene  al  verdadero  autor 
de  la  naturaleza,  como  no  lo  era  tampoco  en  los  pue* 
blos  de  la  antigüedad.  Aun  en  épocas  posteriores  se 
Iipta  entre  hombre^  sabios  é  ilustrados  errores  muy 
graves,  y  fábulaa  tan  ridicuks,;  extravagantes,  é  in- 
adm,isibles,  como  las  que  formaban  la  teogonia,  de  Ips 
mdios.  Asi  vemos  que  Ániütepe^i  no  reQgvpoii^  mas  di^ 
TÍ)U4^  V^^  ^  naturaleza.  Crimino  tex|ia,ppr  Piof  ai 
míndo.  Ánazimedis  miraba  los  astros  comp  otros  tan- 
fos  dioses,  ^eflKmdabaelnpmbra^^^  dívipidad  al  n^un* 
(a  eín  general^  y  al  cielo  en  partipuJa^w  [2]*  Llevado 
k'Aijrirad  por  su  sistema  de  armonias^  y  por  su  doc- 


5 '  (1)  I/eqn  y  GwM.  p  hj^l^ii  qron,  de  lardpsjpie- 

oraa,  etc.,  %  7,  n.  121,  pac.  56-     . ;,-  t  ^     *        ; 

(2)  Dupuia  Oomp.  deXoiígea;  de  los  quUi^Si  tq^*  1, 
pag-  60  y  61. 
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trina  sobre  los  números  y  proporciones,  cae  eñ  los  mas 
groseros  errores  sobre  la  divinidad.  Reconoce  Anazd* 
fforas  una  suprema  inteligencia;  pero  al  hablar  de  U 
formación  del  mundo,  lo  priva  de  sus  mas  bellas  pre- 
rogativas.  El  mismo  Platón ^  que  tanto  se  esforzó  en 
darnos  una  idea  sublime  de  la  divinidad^  no  acertó  & 
librarse  de  multitud  de  absur'dos,  y  contradiciones;  en 
que  necesariamente  debia  caer,  al  admitir  una  mate- 
ria eterna  é  increada,  suponiendo  una  alma  al  mundo, 
genios,  y  otras  creaciones  que  desfiguraron  sus  doe- 
trinas  sobro  el  Ser  Supremo. 


§3. 


En  la  cadena  teogónica  de  los  egipcios,  vemos  for- 
marse multitud  de  dioses  de  la  personificación  de  los 
atributos  de  Amon-Rá,  y  salir  de  un  huevo  de  su  bo- 
ca el  Dios  Phthá.  (1)  Entre  los  griegos  se  hace  nacer 
Saturno  del  comercio  del  cielo  con  la  tierra,  y  propa- 
garse después  de  la  manera  mas  asombrosa  ese  linaje 
divino,  para  repartirse  el  imperio  de  las  almas,  y  el 
dominio  del  universo.  (2)  Entre  los  romanos,  que  adopr 
taron  la  mitologia  de  los  griegos,  se  ve  salir  á  Mini^ 

(1)  OhampoUion.  Historia  deseriptíva  y  pintoreBea  de 
Egipto,  tom.  2^  pag*  396. 

(1)  Barthelemy.  Y  iaje  del  joven  ÁnacarsiSy  tom.  1«  Ib- 
trod.,  pag.  58. 
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va  enteramente  armada  del  cerebro  de  Júpiter,  (1)  y 
&  Venus  formarse  de  la  espuma  del  mar  cerca  de  la 
isla  de  Githerea.  (2)  ¿Qué  extrafio  es,  pues,  que  se 
encuentre  la  religión  entre  los  indios  plagada  de  er- 
rores ó  ficciones,  y  que  á  HuitzUopoxtli,  dios  de  la 
guerra,  lo  hicieran  nacer  armado,  y  con  adornos  guer- 
reros de  una  bola  de  plumas  bajada  del  cielo,  que  una 
mujer  guardó  eq  su  seno  mientras  se  ocupaba  en  bar- 
rer el  templo?  (3)  ¿Porqué  asombrarse  de  que  nacie- 
sen mil  y  seiscientos  héroes  de  un  cuchillo  de  piedra 
^6  dio  á  luz  en  un  parto  la  diosa  Omecihuatl,  la 
cual  fué  arrojada  del  cielo  por  uno  de  sus  hijos,  y 
cuanto  sobre  el  apoteosis  del  sol  y  de  la  luna  refieren 
sus  historiadores! 


§4. 


Mas  si  entre  las  diversas  fábulas  inventadas,  que 
forman  la  teogonia  y  gerarquía  divina  de  los  indios, 
no  so  encuentran  rasgos  de  semejanza  con  alguna  de 
las  naciones  de  la  antigüedad,  convienen  con  ellas  en 
admitir  la  existencia  de  muchos  dioses,  que  por  las 

1)  Ter  Heat,  v.  4. 13. 

2)  Horacio.  Oda  1.  4  5.  Virgilio,  Eneida  4  128. 
[3)  Olavigero.  Historia  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6^ 

'  pajg.  235.  Sdxagon.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Kueva  Es- 
pana,  tom.  1,  lu),  8,  cap.  I,  pag.  233. 
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cualidades  y  atributos  que  les  suponen,  se  descubre 
cierta  dependencia,  ó  subordinación  á  ese  ser  mprem 
que  los  egipcios  llamaban  Antón,  los  de  la  India  Fiíi- 
naUy  los  chinos  Fay-Ky,  Jos  maskainos  SéKkaij  loa 
griegos  Thcos^  los  romanos  Júpiter^  y  los  mexicanos 
le  daban  el  nombre  genérico  de  Teafl. 

Veian  estos  últimos  á  Huitzilopoxtli,  dios  de  la 
guerra,  como  su  principal  protector.  Los  pneblos  an* 
tiguos  tcnian  algunos  á  quienes  consideraban  con  este 
carácter  particular.  Entro  los  babilonios  era  Bdo^tn 
África  Ncptuno,  en  la  Mauritania  Juban,  en  Bodas  el 
Soly  en  Samos  Juno,  en  Lemmos  Vulcano,  en  Papboi 
Vénnsyj  en  Delphos  Apoloy  en  Roma  Quirino,  en  La- 
cio Fauno,  en  Atenas  Minerva,  en  Siria  AtergaUn,  en 
Arcadia  Pan,  entre  los  amonitas  Molochy  en  Peisiael 
Cielo  y  Jove,  erigiendo  altárosla!  sol  con  el  nombre  de 
Mithra,  en  Galia  Theufaies  y  Heso,  (1)  y  asi  en  los 
demás  países.  Esto  en  Egipto  llegó  á  tal  grado,  que 
cada  ciudad  tenia  su  patrono,  como  Chuoufis  y  Saté 
lo  eran  do  Elefantina;  los  dioses  se  habían  dividido 
entre  si  el  Egipto  7  la  Nubia,  constituyendo  otmio 
dice  Gliampolion  una  especie  de  repaTtimienlo  fto- 
dal.  (2) 

Para  representar  los  indios  sus  divinidades  usaban 

(1)  Solórzano.  De  Lid.  jure,  tam.  1^  Kh.  8,  esa  14 
n*  100.  . 

(S)  Champolion.  BSst  deocrip.  7  pniioreBea  de  BUpi^ 
tom.  2,  pag,  369. 
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como  los  egipcios  de  idolQS  con  figmra  humana.  No  los 
simbolisaron  como  estos  «n  animales^  pero  siles  agre- 
gaban varias  cosas  para  significar  sus  atributos  ó.  di- 
versas funciones^  que  los  hacian  aparecer,  deformes, 
monstruosos^  y  feos.  Landa  afirma,  sin  embargo,  que 
los  yucatecos  tenian  tantos  Ídolos,  que  «no  habia  ani- 
mal, ni  sabandija  á  que  no  le  hicieran  estatua. »  (1) 

4 

Las  mas  antiguas  divinidades  fenicias  fueron  ado- 
radas, según  Sanchoniaton  (2)  bajo  la  figura  de  va- 
ras 6  astas,  6  columnas  erigidas  en  su  honor.  EstaS, 
lo  mismo  que  las  piedras,  fueron  empleadas  al  prínci. 
pió  para  las  estatuas  de  los  dioses,  reemplazadas  des. 
pues  por  kermes,  que  no  eran  otra  cosa  sino  blocos 
cuadrados,  sobre  los  cuales  se  colocaba  una  cabe- 
za. (3)  Esos  blocos,  asi  como  las  piedras  para  desig- 
nar las  divinidades  y  sus  simulacros,  se  esconden  en 
la  mas  remota  antigüedad.  (4) 

Los  griegos  representaban  sus  dioses  en  un  trozo 
de  madera,  ó  piedras  gruesas.  El  ídolo  de  Juno,  tan 
reverenciado  entre  los  argivos,  era  un  trozo.de  made- 
ra groseramente  trabajado.  (5) 

La  idea  que  los  indios  tenian  formada  de  estos 

(1)  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  27,  pag.  158. 
f2)  Den.  Porphir.  apud  Euseb.  Prepar.  lib.  1,  cap.  últ. 
fS)  YiscontL  Museo  cbiaramontíi  pL  31,  pag,  249. 
[4)  YísoontL  Museo  Pío-Clementmo,  citando  á  Wín- 
kelman,  hist.  del  árt.,  lib.  1,  chap.  1,  §  10  et  11, 
[5]  PausaniaSj  L  %  c,  19. 
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seres  divinos  aproximase  mas  á  la  de  los  e^pcios  que 
&  la  de  otras  nagiones.  Atribuíanles  cnalidades  y  tjor 
cienes  dignas  de  ellos,  no  llenos  de  esas  debili^bukN^ 
vicios,  é  impureza  que  de  ordinario  se  encueBtran  en 
la  mitología  de  los  griegos  y  romanos,  quienes  ^oa- 
laudólos  á  los  mortales,  degradaban  su  condición,  dis- 
minuyendo su  respeto.  Jbve  se  trasforma  en  sátiro 
para  disfrutar  los  favores  de  Antiope;  Pintan  se  roba 
á  Proserpina;  Venus  paga  con  la  infidelidad  los  obse- 
quios de  Yulcano  su  esposo,  sirviendo  esto  para  que 
los  diosas  del  Olimpo  se  burlen  de  él.  Otros  eran  eor 
tre  los  indios  los  rasgos  que  hacian  notables  4  sus  dio* 
ses,  y  que  los  alejaban  de  la  misera  condición  de  los 
mortales. 

Es  de  observarse,  al  tratar  de  esta  materia,  que  el 
culto  del  sol,  do  los  elementos,  y  de  los  astros,  que 
era,  según  Dupuis,  [1]  el  fondo  de  la  religión  de  to- 
da el  Asia,  se  encuentra  también  entre  los  indios.  Los 
cbichimecas  adoraban  el  sol,  «sorprendente  imagen 
del  Criador,  y  del  Supremo  Sefior  del  Universo  á  los 
ojos  de  los  hombres.  En  la  lengua  náhuatl  se  llamt 
ieoüf  el  dios  por  excelencia,  y  ionatíuh,  esto  es  el 
resplandeciente.»  [2]  En  un  lenguaje  mas  simbóUco, 
«otros  le  invocaban  bajo  el  nombre  de  FetgcaUpM 

[1]  Depuis.  Oomp.  del  oríg.  de  los  eolios.  ioBi,  1.  om. 
1,  pag,  35. 

[2]  Torquemada.  Monarq.  indiana^  lib.  4,  cap.  87. 
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6  él  espejo  ardiente.  [1]  Los  yaquis  le  llamaban 
Tolmaif  y  Quitzal€onal¡  no  puede  desconocerse  eñ  él 
á  Quetzálcohiiatly  que  un  gran  número  de  taliecas 
adoraban  bajó  este  título  como  señor  soberano  dél 
mundo.]i  [2] 


§5. 


La  religión  de  los  teo-chichimecas,  aSade  el  mis- 
mo autor  en  otro  lugar,  [3]  era  simple,  adoraban  al 
sol  que  llamaban  su  padre.  Sus  sacrificios  consistían 
en  cortar  la  cola  de  los  pájaros,  primicias  de  su  caza, 
rociando  el  césped  de  sangre.  Se  abrigaban  en  las  gru- 
tas, ó  en  chozas  que  hacian  de  ramaje.  (4)  Su  comida 
era  sencilla,  agrestes  sus  hábitos,  viviendo  mucho,  y 
estando  por  lo  común  excentos  de  enfermedades.  Na 
podian  tener  mas  que  una  mujer;  el  adulterio  era  se- 
verametite  castigado. 

Los  mexicanos  divinizaron  el  sol  y  la  luna  bajo  los 
nombres  de  Tonatiuh  y  Meztli.  [5]  Por  los  diversos 

[1]  Ibid,  hb.  4,  cap.  20. 

[2]  Brasseur  de  Bourbourg.  Blst.  des  nat.  cív.,  éib., 
tom,  1,  liv.  3,  chap.  1, 

[3]  Brasseur  de  Bourbourg.  Obra  cüa'd'á'^  tom.  2,  líb. 

6,  dutp.  1.  .  \  .....    ú 

[4]  bahagun.  Historia  general  de  las  cosas  dé  Ituevá 

Eq^aña,  lib,  1,  cap.  29,  §  2. 
[6]  Clavigero.  EBst.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6. 

|^a228. 
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títulos  dados  en  su  ritual  se  reconoce^  que  bajo  mal« 
titud  de  formas  y  símbolos  era  objeto  constante  de  sa 
culto.  [1]  En  la  mitología  tiendal  se  consideraba  d 
sol  como  criador  del  mundo^  aunque  á  veces  se  diga 
que  es  el  que  dirije  la  marcba  del  sol.  [2] 

No  reconocia  TechoUate,  rey  de  Tezcuco;  mas  que 
un  solo  Dios,  que  era  representado  en  el  sol,  y  que 
no  teniendo  cuerpo^^no  tenia  necesidad  de  alimentos 
ni  bebidas.  Reputaba  inútil  ofrecerle  flores  6  incien* 
sos,  y  como  autor  de  la  vida  no  se  complacía  en  los 
sacrificios  de  la  vida  humana.  [3] 

£1  sol  era  la  única  divinidad  de  los  chtbchas,  que 
habitaban  las  planicies  do  Bogotá  y  do  Tunjá.  l^ 
ofrecían  sacrificios  de  sangre  humana,  matando  los 
prisioneros  jóvenes,  y  salpicando  con  su  sangre  las 
piedras  donde  daban  los  primeros  rayos  del  sol  na- 
ciente. (4) 

Los  peruanos,  como  es  muy  sabido,  adoraban  el  sol, 
la  luna,  y  las  estrellas,  ofreciéndoles  en  sus  altares 
frutas  y  flores. 

[1]  Brasseur  de  Bourbourg.  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mé- 
zique,  eto.i  tom,  3,  liv.  12,  chap.  2. 

[2]  Bsasseur  de  Boorpourg.  Carta  para  servir  á  la  in- 
troducción de  la  historia,  eto.,  carta  2%  pág«  82. 
^  (3)  Brasseur  de  Bourbourg.  Hist.  des  nat.  civ.  da  Me- 
xique,  etc.,  tom.  2,  lib.  7,  chap.  4.  Yeytia,  hist.  ani  da 
Mexieo,  tom.  2,  cap.  3. 

(4)  Uricochea.  Memoria  sobre  las  antigüedades  neo* 
granadinas. 
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En  Nuevo  México^  llamado  en  la  época  de  la  con- 
quista, Cibola,  (1)  era  el  sol  objeto  del  culto,  ó  el 
Dios  que  lo  había  criado,  y  la  cruz  considerada  sím- 
bolo de  la  paz. 

Fué  el  sol;  según  dice  L«on  y  Gama,  (2)  la  deidad 
principal  á  que  tributaban  continuo  culto  los  reinos 
y  provincias  civilizadas  do  ambas  Américas.  «  En  to- 
dos sus  movimientos,  en  todas  las  estaciones  del  ano, 
en  todas  las  horas  en  que  dividían  el  dia,  y  en  sus 
efectos  ó  edipses,  lo  daban  culto  y  le  ofrecían  sacrifi- 
cios y  holocaustos  los  de  la  Nueva  España.»  Su  ima- 
gen la  representaban  en  forma  humana  según  el  Dr. 
Hernández.  En  el  templo  de  México  hacían  diversas 
fiestas  al  ano  en  su  honor,  y  á  todas  asistían  el  rey  y 
la  nobleza;  cada  doscientos  ó  trescientos  días  se  cele- 
braba la  llamada  netoniatiuchquiály  esto  e?,  el  sol  eclip- 
sado, en  la  cual  se  sacrificaban  muchos  cautivos;  se 
le  hacía  otra  fiesta  particular  en  el  solsticio  de  in- 
vierno. 


§6. 


El  sabeismo  encontrábase,  conforme  so  ve,  en  to- 

[1]  Castañeda.  Viaje  á  Cíbola.  Parte  2.*  cap.  3. 
(2)  León  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológica 
&e  las  dos  piedras^  etc.j  §  4,  n.  67,  pág.  82. 


las  las  regiones  de  este  continente^  desde  los  hielos 
del  Norte,  hasta  las  extremidades  del  Sor.  Si  ndo 
hubiera  permanecido  en  el  país  donde  nació^  sin  finó- 
quear  sus  limites,  presentarla  un  dato  mtiy  imp(MV 
tante  para  la  cuestión  de  origen;  pero  dividida  la  ido* 
latría  en  Oriente  en  dos  sectas,  la  una  de  los  que  ado- 
raban los  simulacros,  y  la  otra  de  los  magosí  ai  sol, 
hubo  este  culto  de  pasar  de  la  Caldea  á  todo  el  Orien- 
te, y  de  allí  á  Egipto  y  á  Grecia,  de^donde  se  esparció 
por  todas  las  naciones  de  Occidente.  Esto  hace  difídl 
sobremanera  averiguar  de  qué  lugar  fué  importada 
directamente  á  este  continente. 

Profundo  era  el  respeto  con  que  los  persas  adora- 
ban al  sol  bajo  el  nombre  de  Mithra,  como  Dios  que 
da  la  vida,  nombre  que  signiftca  amante,  bien  he- 
cho, (1)  honrando  por  con  siguiente  el  fuego,  de  cuya 
conservación  estaban  encargados  los  fnaffos,  que  eran 
entre  ellos  los  depositarios  de  las  ceremonias  del  culto 
divino:  dejarlo  apagar  se  consideraba  una  gran  des- 
gracia. Honraban  también  el  agua,  la  tierra,  y  los 
vientos,  como  otras  tantas  divinidades.  En  honor  del 
fuego  quemaban  niños,  costumbre  que  tenían  igual* 
mente  los  babilonios.  Oromasdo  y  Ariman  eran  entre 
ellos  dos  dioses  de  una  especie  particular:  el  primero, 
autor  de  todos  los  bienes,  representado  por  la  lux;  y 
el  segundo  de  todos  los  males,  representado  por  las 

.  (1)  Thomas  Hyde.  De  reUg,  ant.  Pers.|  C8p«  4» 


tinieblas.  No  er  igum  estáit^ias,  ni  ijemplos  4  sos  dío- 
fSfHi  y  efireci^n  ^u9  si^arificiM  al  aire  lijl>re|  casi  skm- 
|y^  fobre  jaJKi^as  ó  i90i)¡(saS49*  S!l  ^egwdo  ZoroiM^tro 
biiso  en  eato  alteraenpieB  noial^eSi  estableeiendo  tín 
Pioi  flupreoK)^  ^^toí  i^  )a  l^  y  de  las  ttnieblat ;  eons- 
trajeron  entonoes  Uaxkslcm  donde  9e  consenraba  el 
fuego  sagrado^  cuidando  los  sacerdotes  dta  y  noche  de 
que  no  se  extinguiera. 

Las  primeras  divinidades  de  los  egipcios  fueron  §1 
sol,  la  luna^  y  el  Nilo.  Al  sol  lo  adoraban  bajo  el  nom- 
bre de  Osiris  y  á  la  luna  bajo  el  de  Mems,  (1)  que 
tiene  semejanza  con  el  de  MextU  que  le  daban  los 
naexicanos. 

El  sol  fué  la  gran  divinidad  de  los  babilonios  y  de 
los  fenicioS;  y  el  sabeinismo  el  culto  de  los  árabes. 

Los  elamístaS;  que  habian  conservado  y  trasmitido 
la  idea  de  un  Dios  único,  adoraban  en  el  sol  su  trono, 
en  el  fuego  su  imagen,  en  los  astros  sus  ministros,  y 
en  los  elementos  sus  beneficios.  Rechazaban  los  simu- 
lacros, juzgándolos  indignos  del  ente  invisible,  y  de- 
testaban las  supersticiones  de  la  idolatría  de  los  cal- 
deos. (2) 


Apoyándose  Cdmet  en  la  opinión  de  varios  auto- 

(1)  Dupuis.  Comp.  sobre  el  origen  de  los  caitos^  tom. 
cap«  2|  pac,  21. 

(2)  CaceiaSoxe.  Atlante  storicOi  to«i«  1«  art.  1,  pag.  77. 


res  y  en  textos  de  la  Escritara^  cree  que  los  fenidos 
y  cananeos  adoraban  el  sol  con  el  nombre  de  Bad.  (1) 
Según  otros  era  el  mismo  Hércules  fenicio^  á  cnjt 
deidad  se  ofrecían  victimas  hmínanas,  y  se  le  enghn 
altares  en  las  alturas,  ó  sobre  los  terrados  de  las  a- 
sas,  que  eran  en  opinión  del  mismo  Cdmet  los  prind- 
pales  caracteres  que  guiaban  al  conocimiento  claro  de 
esta  falsa  divinidad.  (2) 

^  Con  estos  datos  á  la  vista  puede  juzgarse  de  los 
puntos  de  analogia  que  haya  entre  la  religión  de  los 

indios  y  la  do  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Mr.  Le- 
noiry  que  hubo  de  meditar  sobre  esta  materia  se  ex- 
presa asi:  «Es  impo«jible  no  advertir  en  el  antiguo  cul- 
to de  México  y  del  Perú,  reemplazado  actualmente 
por  el  cristianismo,  grandes  analogías  con  los  cultos 
de  los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  déla 
India  y  la  de  Egipto  han  echado  inmensas  raices,  ca- 
yos retoños  parecen  haber  penetrado  hasta  el  antiguo 
suelo  americano.»  (3)  El  abate  Brasseur  de  Bou^ 
bourgh  dice  que,  estudiando  con  atención  los  restos 
de  las  formas  diversas  y  símbolos  del  culto  de  las  na- 
ciones do  México  y  de  la  América  Central,  asi  como 
las  numerosas  supersticiones  que  todavía  existen  alli 

(1)  Disertación  sobre  las  dinidades  de  los  fenicios  j 
cananeos.  Biblia  de  Yencé,  §  9. 

(2)  Lugar  citado,  §  5. 

^  (3)  Mr.  Lenoir.  Parallele  des  anciens  monuments  me- 
xicams  avec  ceux  del'Egypte,  de  rindoi  etc«  Introductioii. 
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86  descubren  grandes  analogías  con  la  superstición 
panteista  de  Manitou,  comunes  á  las  tribus  salvajes 
de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá.  (1) 

^  (1)  Brassenr  de  Bonrbonrgh,  Histoire  des  nationes  ci« 
vihzes  dn  MexiquOi  etc.,  tom.  3,  lib.  12,  chap.  I,  pag. 
482. 


■•  ♦♦- 
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GAnTüLO  LIX. 


1.  La  idolatría  como  medio  indagatorio.  Su  cuna  y  pro- 
pagación. Tradición  de  los  Babinos.  Opinión  de  Bian- 
cluni. — 2.  Causas  de  que  se  originó.  Juicio  de  Mr.  Ba- 
dolf.  Lo  que  creyeron  los  santos  padres.  Cuadro  sobre 
el  origen  y  progreso  de  la  idolatría  trazado  por  el  Aba- 
te Banier.  Opinión  de  Mr.  Le  Clerc  sobre  su  princi- 
pio y  antigüedad.  Juicio  de  Yosio  sobre  el  mismo 
asunto.  Orden  de  sucesión  que  lo  dá  Warbuton.  Con- 
firmación del  origen  asignado  al  paganismo. — 3.  Pun- 
tos de  contacto  del  sistema  mitológico  de  las  naciones. 
Juicio  de  Mr.  Paterson  sobre  identidad  de  la  religión 
de  Effípto  y  del  EUndostan.  Basgos  de  semejanza  con 
la  religión  de  los  Persas,  Egipcios  y  Fenicios. — 4. 
Idea  de  un  Sor  Sapremo  entre  los  habitantes  del  con- 
tinente americano.  Nombres  con  que  era  designado 
en  el  Brasil,  Perú,  y  México.  Dioses  de  los  mexica- 
nos. Puntos  de  coincidencia  de  su  mitología  con  la  de 
las  naciones  antiguas,  y  circunstancias  que  le  dan  su- 
perioridad á  ella.  Behgion  antigua  de  los  Egipcios; 
puntos  de  coincidencia  con  la  de  los  indios, — 5.  Dio- 
ses de  la  Lidia, — 6.  Obserraciones  que  nacen  de  lo  ex- 
Suesto.  Causa  de  la  imperfección  de  los  ídolos.  De 
onde  procede  el  culto  que  les  tributaban. 


§1. 

Si  no  hubiera  entre  los  autores  tanta  variedad  de 
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opinión  sobre  el  origen  de  la  idolabia,  y  la  época  ea 
que  apareció  en  el  mundo,  podria  este  medio  indaga- 
torio ministrar  datos  muy  importantes  para  ilustrar 
la  materia  que  nos  ocupa.  Pera  según  unos  nació  &i 
la  tierra  de  Senaar  y  en  la  antigua  Frigia,  hacia  los 
tiempos  de  Tharé  (1)  después  del  diluvio;  mientras, 
según  otros,  en  Egipto  de  donde  se  comunicó  á  los 
Fenicios,  y  de  estos  pasó  á  la  Grecia,  y  en  seguida  á 
otros  países.  (2)  Los  rabinos  creian  que  fué  estable- 
cida antes  del  diluyio.  (3)  Do  esta  opinión  es  Mtr- 
tínetíj  (4)  pero  Bianchiniy  atribuyéndola  á  Anubi  ó 
Thenih,  que  según  él,  es  el  quinto  Mercurio  de  Cice- 
rón, cree  que  comenzó  dos  siglos  después  del  dila* 
tío.  (5)  Dice  igualmente  que  por  el  testimonio  de 
cada  una  de  las  naciones,  aparece  probado  que  prin- 
dpió  en  las  mas  antiguas  generaciones,  algún  ümr 
po  después  del  diluyio.  (6)  Hay  quien  fije  esta  épo- 
ca en  el  año  2157,  antes  de  la  era  cristiana.  (7) 

Lo  que  no  tiene  duda  es  la  antigüedad  de  la  ido- 

(1)  Martinetti.  Oolle2áone  dassica  8*  tom.  1.  §  10.  pág. 
196. 

[i2)  Ensebio.  Brep.  1. 1,  caps.  6  y  9. 
8)  Maimón  de  idolafar.  cap,  1,  §  8. 
4)  Martinetti.  Oolleüdone  ciassioa  S\  tom.  1,  §  13,  p^' 

(5)  Biancbim.  Storia  universal,  prorata  coi  monumen- 


tí.  etc.,  tom.  1,  Oec.  1,  cap.  2,  $  6,  p^.  180. 

(6  Id.  id.,  tom.  2,  Oec.  2,  cap.  19,  §  1,  pág.  128. 

(7)  Biblia  de  Yencó.  Cronología'sagradift,  tom.  2 
29Í. 


—  301  — 

latria.  Consta  en  la  Escritura  que  los  antepasados  de 
los  israelitas,  especialmente  Taré,  padre  de  Abraham 
y  de  Nacos,  estuvo  junto  con  estos  empellado  en  el 
eolto  de  los  ídolos.  (1)  En  tiempo  de  José  ya  exis- 
tía en  Egipto,  aunque  todavía  no  muy  extendido.  Los 
hebreos  se  corrompieron  allí  y  los  adoraron.  (2)  La 
prohibición  y  leyes  de  Moisés,  [3]  que  condenaban 
ese  culto,  suponen  que  ya  entonces  hacia  mucho  tiem- 
po que  existía  entre  los  egipcios,  los  cananeos,  los 
madianitas,  y  los  moavitas.  [4]  Los  altares,  los  tron- 
cos de  los  árboles,  y  los  bosques  sagrados,  donde  se 
tributaba  culto  tan  ofensivo  al  verdadero  Dios,  fue- 
tron  mandados  destruir.  (5) 

Creen  algunos  á  Nemrod,  autor  de  los  primeros  ac- 
tos  de  idolatría,  otros  á  Cam  hijo  de  Noé  [6],  y  otros 
á  Canaan  su  hijo  á  quien  atribuyen  haberlo  difun- 
dido entre  los  fenicios,  y  los  cananeos  sus  decendien- 
tes,  por  cuyo  medio  se  propagó  con  facilidad  en  todo 
el  mundo. 

I  2. 
Al  principio  no  se  adoraba  mas  que  á  un  solo  Dios, 

[1)  Josué.  XXIV,  2  y  14. 

2)  Esech.  22,  %  3,  4.  Amor,  v.  25,  26. 

3)  Éxodo,  XX.  4. 

(4)  Biblia  de  Yencé,  tom.  Bisertacion  sobre  el  origen 
de  la  idolatría.  §  9,  pág.  403. 

(5)  Denter.  5,  XXTT,  3. 

(6)  Cassian  Collat,  8,  c.  21. 
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é  investigando  de  que  pudo  haberse  originado  la  ido- 
latría, so  asignan  varias  causas.  El  autor  del  libro  de 
la  Sabiduría  la  atribuye  á  la  admiración  excitada  por 
las  perfecciones  sensibles  de  la  criatura^  (1)  el  afec- 
to de  un  padre  para  con  su  hijo,  (2)  á  la  adulación 
de  los  vasallos  por  sus  soberanos,  (3)  y  al  arte  6  dos- 
treza  de  los  pintores  y  escultores.  (4)  Hadolf  (5)  de- 
signa el  afecto  á  los  muertos,  el  temor  y  adulación  i 
los  reyes,  y  la  diligencia  de  los  artífices  en  la  esculta- 
ra,  que  en  el  fondo  es  lo  mismo  que  antes  se  ha  ez< 
puesto. 

Los  santos  padres  creen  que  provino  del  pecado, 
y  del  extravio  del  corazón  del  hombre.  El  abate  B(h 
nier,  guiado  también  por  esta  persuasión^  piensa  que, 
entregados  los  descendientes  de  Cham  á  todas  las  pa- 
siones, fué  debilitándose  en  ellos  la  idea  pura  de  la 
divinidad,  y  comenzaron  á  aplicarla  á  objetos  sensi- 
bles, dirigiendo  desde  luego  sus  primeros  homenajes 
á  lo  que  á  sus  ojos  parecióles  mas  perfecto  y  úüL 
El  sol  fué,  por  tanto,  objeto  de  su  superstición.  Dd 
culto  del  sol  pasaron  al  de  los  otros  astros^  sobre  to- 
do, al  de  los  planetas,  cuyos  movimientos  é  influen- 
cias les  eran  mas  sensibles.  Después,  al  de  los  elemen- 

1)  Sap.  Xm,  2, 

[2)  Sap.  XIV,  15,  16. 

[3)  Sap,  XIV,  17, 21. 

4)  Sap.  XIV,  18. 

(6)  Martinetti,  Collesione  classica.  tom.  1,  SlO,  tétr 
190.  »  •    »  r-ir 
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tos,  los  rioSy  las  montañas,  considerando,  en  fin,  la 
misma  naturaleza,  y  el  mundo  entero,  como  una  divi- 
nidad. Lo3  asirios  la  honraron  bajo  el  nombre  de  Bdo; 
los  arcadios  bajo  el  de  Pan;  y  los  egipcios  bajo  el  de 
Hamman.  [1]  Pareciéndoles  el  mundo  demasiado 
grande  para  ser  gobernado  por  una  sola  divinidad,  se 
asignó  cada  una  de  sus  partes  á  un  Dios  particular, 
á  fin  de  que  tuviera  mas  tiempo,  y  menos  trabajo 
para  gobernarla.  De  aquí  nació  que  la  tierra  fué  vene- 
rada bajo  los  nombres  de  Rhea  y  cTe  Cibeles;  el  fuego 
bajólos  nombres  de  Vulcano  y  Vesta;  el  agua  bajo  los  de 
Neptuno  y  Thetis;  y  asi  todos  los  domas.  De  esto  se 
siguieron  otros  errores,  porque  cuando  se  dá  el  pri- 
mer paso  en  las  tinieblas,  á  medida  que  se  avanza,  van 
aumentando,  y  se  camina  de  extravio  en  extravio. 

Hubo  por  lo  mismo  de  llegar  la  idolatria  á  tal  exceso 
que  todo  se  divinizó:  hombres  manchados  con  crime- 
nes  recibieron  culto;  llevándola  los  egipcios  al  extre« 
mo  de  adorar  á  los  animales  é  insectos,  aunque  fe 
cree  que  solo  eran  simbolos  de  los  dioses,  que  eran  el 
término  y  objeto  de  su  culto. 

Tal  fué  la  marcha  y  progreso  que  siguió  la  idolatria. 
De  este  modo,  después  de  los  astros  fueron  adorados 
los  elementos,  el  fuego,  el  aire,  el  agua,  la  tierra,  los 

(1)  Memoires  de  TAcAdemie  royale  des  insoriptions 
et  belles  lettres.  Disertation  sur  1  origine  du  cuite  des 
egyptiens  par  Tabbé  Bamier.  tom.  L  pág,  116. 
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vientos;  y  bien  pronto  so  hicieron  honores  divinos  á 
los  troncos,  á  las  fuentes,  á  los  animales,  y  á  los  nos. 
[1]  Los  egipcios  adoraron  el  Nilo,  los  lacedemonios 
el  Eufrates,  los  atenienses  el  Hico,  los  argivos  el  Inaoe, 
los  aroadios  el  Alfeo,  los  llculos  el  Crise,  y  los  romar 
nos  el  Tlber.  «El  hombre  incensó  todo  lo  que  le  daba 
la  gana,  la  madera,  la  piedra,  los  metales,  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano,  lo  mismo  que  las  pasionei 
mas  vergonzosas.  Se  adoró  el  amor  impuro  oond 
nombre  de  Venus,  la  venganza  y  la  ambición  con  el 
de  Marte,  la  intemperancia  y  embriaguez  oon  el  de 
Baco.»  [2] 

Sostiene  Mr.  Le  Clerc^  que  la  especie  de  idolatái 
mas  antigua  fué  la  de  los  ángeles,  y  las  almas  de  los 
hombres  muertos,  que  so  adherían  á  ciertos  astros,  es- 
pecialmente de  los  príncipes.  Por  eso  se  conoedielon 
honores  á  Belo,  rey  de  Babilonuí,  á  Osiris  rey  de  E^gip- 
to,  y  á  Júpiter  rey  de  Creta.  (3)  En  opinión  de  Yo- 
sio  (4)  no  fué  esa  la  mas  antigua,  sino  la  de  los  diB 
principios  del  bien  y  del  mal.  Warhkrtm  fija  otro  or- 
den de  sucesión,  opinando  que  la  primera  especM  de 
idolatría  fué  el  culto  á  los  cuerpos  celestes,  la  se- 


(1)  Pistolesi,  Beal  Museo  Borbónico,  etc.,  tomo  2,taf. 
47.  P%,  225. 

[2j  Disertación  antes  citada;  pág.  401. 

[3]  Biblia  de  Venoé,  DisertaÍDion  sobve  el  xxtfgen  de  b 
idolatría,  tom,  11.  §  5.  pág,  809. 

[4]  Trac,  de  idd,  1. 1.  o.  1. 


—se- 
gunda la  4eificaoioA  do  los  reyes  y  legisUdoref ,  des- 
pués del  estableoimiento  de  las  sociedades,  y  la  ter^ 
cera  la  adoración  de  los  animales.  (1) 


», . 


§  3. 


Indúcenos  iodo  esto  á  creer,  y  confirma  la  opinión 
antes  emitida,  de  que  el  paganismo  tuvo  su  origen 
en  la  ignorancia,  la  maldad  y  la  superstición.  Los 
sacerdotes  lo  abrazaron  por  interés,  los  principes  por 
p<ditica,  y  los  sabios  por  temor  al  furor  popular. 
Mas  á  pesar  de  esta  comunidad  de  origen,  al  exami- 
nar la  teogonia  y  sistema  mitológico  de  las  nacioneSi 
nótase  variedad,  aunque  con  puntos  de  contacto,  que 
dejan  ^rcibir  su  genealogía  y  afinidad.  Esto  indujo 
á  Mr.  Patersony  sabio  orientalista,  á  formar  la  opi« 
nion  de  identidad  de  religión  del  Egipto  y  el  Hindos- 
tán, por  ser  sorprendente  la  semejanza  entre  las  ce- 
remonias de  una  y  otra.  (2) 


•f 


En  la  religión  de  los  Persas,  de  los  Egipcios,  y  de 
los  Fenicios,  encuéntranse  también  rasgos  de  seme- 
janza. (3)  Heródoto  confiesa  que  los  Griegos  toma- 


JT]  Essaisurles  gerogUp]»q849>lll(i]I^NMi^i^ 
siguientes.  .\i'-'-^-'  '■  ^^*      ,       'i   \^ 

[3]  Heródoto,!  2,  capi-^íQ,  «lyláL 
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róíi  fio  foco  de  \oi  Egipcios/ singularmente  en  niaté- 
ria  de  religión:  .      ,       '  '  ' 

■  ■  '  .  ' 

El  Baal  de  los  Moabitas  era  el  Belo  de  los  Cal- 
deos^ y  entre  los  Israelitas  se  tenia  por  la  primera  y 
mas  grande  divinidad  de  los  paganos  (1)  al  que  tri- 
butaban culto;  era  lo  mismo  que  el  Mbloe  (2)  de  los 
Amonitas,  el  Saturno  de  los  Cartagineses  y  el  Bad 
fenicio.  (3)  Nótase,  además,  que  según  la  opinión  de 
varios  escritores,  Mohc  era  el  sol  ó  la  luna,  6  aoafló 
una  y  otra,  los  cuales  estaban  representados  entre  Io8 
E^pcios  por  Osiris  é  Isis,  que  eran  el  Baal  y  Ajstar- 
té  de  los  Fenicios,  el  Baco  y  Alita  de  los  Árabes^  él 
Adad  y  Atergatos  de  los  Sirios,  la  diosa  de  Siria  de 
Heliópolis,  el  Aglibados  y  Malochelus  de  Palmira,  y 
el  Apolo,  Baco,  Adonis,  Diana  y  Venus  de  los  Grie- 
gos, significando  todos  estos  nombres  el  sol  y  la  lu- 
na. [4] 

Estas  divinidades  no  han  estado  en  todos  tiempos, 
ni  en  todas  partes,  representadas  de  una  misma  ma- 
nera. Júpiter  fué  adorado  en  Siria  bajo  la  forma  de 

un  peSasco:  Ammon  bajo  la  forma  de  un  ombligo  en 

• 

[1]  Tossoro  dolía  Anticliitá  sacre  e  profane,  del  Bev. 
D.  A^ustin  Calmety  etc.,  tom.  4,  Disert.  sapra  la  divinitá 
fenicia  di  oananei,  pág.  890. 

[2]  Disert.  sobre  Moloo,  part,  1,  §  1. 

8]  Teeaoro  della  Antiehitái  etc.,  tom,  4,  pág.  899. 

4]  Disert.  fiobre  Moloó^  Camos  y  Belfe^or,  tomada 
la  sustancia  de  Calmei  Part.  1^  §  9. 
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la  Libia;  y  la  madre  de  los  dioses  bajo  la  de  una  pie- 
dra negra  en  Pesisnonte.  La  Venus  de  Paphos  era 
UTia  figura  piramidal:  un  cono  representaba  á  Helio- 
gábalo  en  Fenicia;  una  espada  al  dios  Marte  entre 
los  Tártaros;  dos  ollas  de  madera^  distantes  igual- 
mente una  de  otra^  y  unidas  por  dos  atravesaños,  re- 
presentaban á  Castor  y  PoUus;  y  un  vaso  de  agua 
pasó  entre  los  Egipcios  por  el  símbolo  de  Isis.  [1] 

Las  piedras  brutas  ocuparon  entre  los  antiguos 
Griegos,  según  Pausanías,  [2]  el  lugar  de  las  está- 
toas,  y  recibieron  honores  divinos.  En  Boecia  se  ado- 
raba una  piedra  por  Hércules:  en  Thupia  por  Cupi- 
do; en  Archomenes  por  las  Gracias;  en  Tebas  por  Sa- 
co; y  en  Pafos  en  forma  de  pirámide  por  Venus,  [3] 


§4. 


Esto  basta  para  dar  una  idea,  aunque  muy  gene- 
ral, de  la  mitología  antigua.  Entre  los  habitantes  de 
América,  en  el  Brasil,  en  el  Perú^  en  México,  no  so- 
lo habia  un  Dios  criador  de  todas  las  cosas,  como  se 

• 

[1]  Memoires  de  rAcademie  des  insoriptions  et  bellos 
lettres.  Disconrs  sur  Isis  par  l'Abbé  Fontenu^  tom.  7. 

[2]  Paosanías,  lib^  7. 

[3]  Memoires  de  TAflademie  des  inseripticoiB  et  bellos 
lettres.  Disoours8iirle8monumento|etQ«iparrAbbéÁn- 
BelmOi  tom.  8,  pág.  5. 


llft  Shíhóf  llamado  en  «1 P^  Pachamac  y  Virac 
4té  qidéire  derar  Cri&dOT,  ó  verdaderamente  P 
Jíl^oeAUlf  esto  es,  Criador  del  ciclo  y  de  la  t 
máyt»  qoe  el  sol.  [1]  Entre  los  medícanos  e: 
TéSMitlIpoos,  que  era  el  dios  do  la  providenc 
alma  del  üiimdo,  el  criador  del  ciclo  y  de  la  tiei 
el  leSor  de  todas  las  cosas.  [2] 

Ya  se  ha  indioado  qne  el  sol  y  la  luna  fuera 
Tbüíados  por  los  indios,  y  eo  Uaoiaban  Tonatín 
primero  y  MestU  la  segonda.  La  diosa  do  la  til 
el  mar  se  denoII^l^ba  Centeotl;  el  dios  del  9gé\ 
loo  6  Tlalooateaotlí,  selLor  del  paraíso;  el  ddá 
CKahteoili,  BeBor  del  afio  y  do  la  yerba;  el  ddj 
QnetsalooaU,  qae  s^n  la  tradición  Cae  comra 
indicado,  un  hombre  blanco,  alto,  corpulenfi^V 
cha  frente,  ojos  grandes,  cabollos  negros,  lidy 
blada,  y  que  por  honestidad  llevaba  siempnk/ 
larga.  Miotlanteuctli  se  llamaba  el  dios  id  üf 
Huitsilopoohtli  el  dios  de  la  guerra,  á  qnial' 
dedicado  el  templo  mayor  de  México;  ' 
del  comercio,  en  cuya  fiesta  se  sacrifia 
humanas;  Opochtli,  cl  de  la  pesca; 
plateros;  NapoteuchtU,  el  do  los  alfai 
el  de  los  regocüos;  é  Itüton,  el  de  la  q 


[1]  Bianchini.  Stotia  tmÍTors&le  pn 
ttWlí,  tem.  1.  c^.  1,  §  3, 1^.  4^}.  -i 

{S]  <8aT^era  Hist.  antíg.  do  Méxioaf 
p^.SML  ^ 


Hcft  se  llamaba  la  dioía  de  las  Aeres;  y  MijecoaÜ  la 
de  la  cam^  en  onya  áesta  se  sacrificaban  animales 

Esta  simple  enumeración  da  &  conocer  que  la  mi- 
tología de  los  indios^  al  divinizar  ciertos  objetos^  in- 
vocar ciertos  númenes  y  ponerse  bajo  su  protección, 
coincidía  con  la  mitología  de  las  naciones  antíguas. 
Era  sin  embargo  superior  á  muchas  de  ellas,  no  solo 
en  el  origen  que  daba  á  sus  dioses,  y  en  las  cualida- 
des y  perfecciones  que  les  suponia,  sino  en  que  su 
número  era  menor,  especialmente  comparado  con  el 
ú%  los  griegos  y  romanos,  sin  que  nunca  llegaran  tam- 
poco á  degradarse  con  una  idolatría  6  superstición 
tan  grosera  y  ridicula  como  la  de  los  Egipcios,  hasta 
tiibutíú:  á  animales  é  insectos  viles  un  culto  religioso, 
colocarlos  en  los  templos,  alimentarlos  cuidadosamen- 
te, castigar  con  la  pena  de  muerte  á  los  que  les  qui- 
taban la  vida,  embalsamarlos  y  destinarles  sepulcros 
públicos,  (2)  no  obstante  que  entre  los  animales  te- 
nían los  indios  sus  nahualeSy  como  se  ha  visto,  que  no 
les  era  permitido  matar.  Este  contraste  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  ningún  pueblo  se  presenta  quizá 
entre  los  antiguos  mas  sabio  é  ilustrado  que  el  de 
l^pto. 

Su  religión  antigua  era  una  especie  de  panteísmo, 

[1]  Clavigero.  Hist.  ant,  de  Mé:dco9  tom.  6,  pág.  236. 
[2]  ''Quis  nescity  dice  Juvenal,  qualia  demens  Egip- 
ióB  portoata  oallai,  orooodüoa  adoiet."* 
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en  que  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  estaban  per- 
sonificadas y  divinizadas.  Habia,  sin  embargo,  sotare 
todos  los  dioses  uno  sin  nombre,  eterno,  infinito  j 
origen  de  todas  las  cosas,  después  del  cual  segoian 
siete  supercelestes  en  el  orden  siguiente: 

Primero.  Ruif  ó  Amon,  dios  creador  simbolizado  en 
el  carnero. 

Segundo.  Buto  ó  la  materia  primitiva  bajo  la  for- 
ma de  una  esfera,  ó  un  huevo. 

Tercero.  Noith,  que  encierra  el  germen  de  todas 
las  cosas. 

Cuarto.  Fta,  dios  del  fuego,  y  de  la  vida  que  re- 
presenta el  principio  fecundizador. 

Quinto.  Pan  Mendia,  principio  masculino^  é  ES* 
phoctobulo  ó  Athos,  principio  femenino,  que  son  los 
auxiliares  de  Flá  generador. 

Sexto.  Fré  ó  Pi-ré,  ú  Osiris  el  sol. 

Sétimo.  Pi-Joh,  ó  Isis,  la  luna. 

Después  de  estos  se  colocan  los  catires,  que  eran 
doce,  seis  varones  que  seguían  al  sol,  y  eran  BeiDr 
phar,  Pi-sens,  Estoci  ó  Artis,  Surat,  Pi^Henné 
é  Imathis.  Los  seis  dioses  que  seguían  á  la  lu- 
na eran  Ether,  el  fuego,  el  aire,  el  agua  y  la  tierral 
Rhea. 

A  estos  dioses  estaban  agregados  trescientos  sesen- 


ta  f  dnco  f  enios  para  ouidar  cada  uno  ^  los  días  del 
aSéy^odloeándofie  en  el.teroer  rango  loé  dioses  torres^ 
tres  descendientes  todoct  dé  HUéa^  ebiró  los  cuales 
figuran  un  segundo  Osiris,  genio  derbien/Typhon^ 
genio  del  mal^  Horas,  hijo  del  sol,  una  segunda  IéiB^ 
y^Anubis  con  cabeza  de  perro,  Serapis,  Burbatis,  Bu- 
siris,  y  Thot,  hijo  de  Hermés,  y  ademas  el  cocodrilo, 
el  hipotamo,  el  gato,  y  los  bueyes  Apis  y  Mnenis,  y 
algunas  plantas  y  legumbres. .  * 

Los  egipcios,  según  Bumbasson,  refiriéndose  4  He« 
ródoto,  fueron  los  que  enseSaron  á  qué  dios  estaba 
consagrado  cada  mes  y  cada  dia,  y  los  primeros  que 
observaron  «  bajo  qué  constelación  nacía  un  hombre 
para  predecir  su  fortuna,  las  aventuras  de  su  yida  y 
el  género  de  su  muerte.» 

«  Se  creía  que  los  astros  arreglaban  la  vida  y  eb 
destino  de  los  hombres,  que  cada  planta,  cada  cons* 
telacion,  dirigia  hacia  el  bien  ó  el  mal  al  ser  creado 
bajo  ella,  y  que  por  consiguiente  un  astrólogo  no  te- 
nia necesidad  de  conocer  mas  que  la  hora  y  el  minu- 
to del  nacimiento,  para  determinar  el  temperamento , 
las  facultades  del  espíritu,  el  destino,  las  enfermeda- 
des^ el  género  de  muerte  y  aun  el  dia  mismo  del  fa- 
lleotBtíiwto.»  <1)     ^    / 

«*    f  .  '  '  ' 

Si  se  trae  á  la  memoria  cua^nto  sobre  esto  se  prac- 
(1)  Cosmographie  par  Bumbassoñi  ehap.  16|  pag.  153. 


tiouba  entr9  loa  ÍBdtos,  ospeoialiaente  el  »^^Q^íml9 
do  qw  habí»  NOiflea!  ^  laYega^  y  %99  «ud^  «0  Jhii 
moboiona^o,  f»  «a^wbwifl  pv&tos  B<>ta)d68  é»im^ 
tacto,  de  lg«  M^deei  poAden  «Miwse  ifnport»QtMg)M 
cpi)«foa«a9ta8. 


§5. 


Entre  los  indous  habia  tres  dioses:  Brahamai  Vioh- 
nouy  y  Ghiva;  esto  es,  el-  oreador,  el  coiHieF?i^di(Nrp  y 
el  destniotor,  nacidos  de  tres  huevos  saUdos  4^  ma 
j^yen  y  bella  criatura  llamada  Khavam.  Son  ]fM  tees 
grandes  divinidades  de  la  India,  adoradas  alg^Mf  f^ 
ees  bajo  una  sola  figura  llamada  Frimourti,  (1)  Yloh- 
nou  tuvo  varias  transformaciones,  bajo  el  nombfé  M 
Gríchua  recorrió  el  mundo  para  destruir  á  los  gigan- 
tes y  otros  tiranos,  y  bajo  el  de  Boudha,  aparece  en* 
señando  las  ceremonias  de  la  religión.  (2) 


§6. 


De  estos  datos  nace  otra  interesante  observa^ioB  j 
es  la  de  que  la  población  de  América  es  posterior  al 
establecimiento  de  la  idolatría,  cuando  4sta  habia  sa- 


1 

a 


Mr.  Lame  Fleurj.  La  mytologie,  pag,  17. 
La  misma  obra^  pag.  26  y  97. 


-saa- 

lido  de  sus  primaros  ensajos,  y  m  teniau  ya;  Ídolos  é 
imágenes  que  representaban  á  los  dioses.  4^i  fué  por 
lo  menos  como  se  encontró  entre  los  indios.  Be  medo 
que,  si  la  idolatría  cuenta  de  existencia  desde  los 
tiempos  mas  próximos  á  la  cuna  del  género  humano, 
según  quieren  algunos,  ó  dos  mil  aBos  después  del 
diluvio,  conforme  quiere  Bianchini  y  otros,  desde  en- 
tonces puede  haberse  comenzado  á  poblar  este  con- 
tinente. 

La  imperfección  que  se^nota  en  los  ídolos  é  imáge- 
nes, con  que  los  indios  representaban  á  sus  dioses,  la 
hace  consistir  el  barón  de-Humboldt,  en  que  en  Mé- 
xico, como  en  el  Indostan,  no  era  lícito  á  los  fíeles 
mudar  la  menor  cosa  en  ellos.  (1)  Ya  se  recordará 
que  la  misma  prohibición  existia  entre  los  egipcios, 
respecto  de  sus  figuras  en  materia  religiosa.  Tal  opi- 
nión corrobora  la  emitida  por  el  P.  Kircher  de  que 
la  idolatría  pasó  del  Egipto  á  la  India,  y  también  á 
la  América.  (2) 

Los  egipcios,  según  Diódoro,  citado  ]^or  Bianchini, 
tuvieron  de  los  etiopes  el  culto  y  veneración  de  sus 
dioses;  los  griegos  lo  tomaron,  parte  de  los  pelasgos, 
y  parte  de  los  egipcios;  (3)  los  romanos  de  estos  y 

n)  Humboldt  Ensayo  sobre  el  reino  de  la  Nueva  Es- 
pana,  iom.  I9  lib.  2|  cap.  6. 

(2)  Eircher  Edippo,  tom.  1.  Synt.  5^  cap.  4.  De  Indio- 
ram  et  Afromm  idolatría  Egypciase  paraleloy  etc. 

[3]  Heródoto.  Ub.  2. 

B8Tm)I0S.^TOXÓ  V.— 40 


—  314  - 

de  los  griegos.  (1)  El  AfHca  y  el  Asia  faeron,  ptMi 
los  países  de  donde  salieron  los  simulacros  y  el  cnlfo 
de  los  Ídolos. 

(1)  Bianchini.  Storia  uniyersale,  etc.,  tom.  2,  Deo.  8, 
cap.  19,  §  3,  pag.  126. 
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CAPITULO  tiZi 
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1.  Cnlto  quo  los  indios  tributaban  á  sos  dióaeSy;^* actos 
con  cpie  lo  manifestaban.-r-^2.  Coito  exterior.  Jungárea 
destinados  á  la  oración.  Destino  de  las  aras  cuadradas. 
Lngares  en  que  se  constmian  los  altares.  Caín  y  Abel 
ofrecian  holooanstos.  Altares  que  erigid  Abraham*  Ja- 
cob, MoiseSi  Balaam,  y  los  judíos  en  el  monte  Hebol, 
Íen  el  Galgala. — 3,  Los  primeros  templos.  Opiniones 
e  Diódoro  y  de  Amovió  acerca  de  esta  Los  caldeoSi 
los  fenicios,  y  los  sirios  tenian  templos  tan  antí^os 
como  los  délos  egipcios.  Los  antiguos  persas  no  los 
tenian.  Templos  en  Grecia.  Cómo  yenerabán  los  roma- 
nos á  sus  lares  y  p^iates.  Primer  templo  en  ItaMia.  Log 
antiguos  galos  no  tenian  templos,  ni  los  alemanes,  ai 
los  scitas,  ni  los  pueblos  nómades  de  África.  Alti^es 
sdbre  la  cima  de  Ñachi  -Boustan. — á.  Semejanza  en 
punto  á  religión  entre  los  indios  y  las  naciones  de  la 
antigüedad.  Número  considerable  de  templos  entre  los 
indios:  sacerdotes,  sus  funciones,  respeto  y  yeneracion 
con  que  eran  yistos,  á  semejanza  de  ios  egipcios.  Bea- 
tas para  el  culto  y  pianutencion. — 5.  Algunas  diferen- 
tías  que  se  notan  entre  los  indios  y  los  egipcios.  Com- 
paración con  los  griegos,  los  romanos,  los  druidas,  y 
otras  naciones. — 6.  Observación  importante  que  se  de^ 
duce  de  todo  lo  expuesto.   . 


/ . 


i/    ;' 


Los  ritos  y  ceremonial  del  'éultórj'4ae'Mbutaban 
los  indios  ¿  sus  ídolos,  indican  la.  veneración  y  res- 
peto que  les  tenian.  Ofreclañtes  sacrifí^os^a^  ap)La« 
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car  8u  enojo,  ó  implorar  su  protección;  les  presentir 
ban  ofrendas  para  tenerlos  propicios  en  todas  lai  ne- 
cesidades de  la  vida;  les  dírigia»  bus  oraciones  y  rue- 
gos, ora  para  manifestarles  sus  trabajos  y  miseriu, 
sus  temores  y  padecimientos  en  solicitud  de  socono 
6  remedio,  ora  en  acción  de  gracias  por  los  benefidn 
recibidos;  postrábanse  ante  ellos  para  demostnr  sa 
humillación  y  dependencia;  se  hincaban  en  actitadde 
súplica;  se  sujetaban  á  ayunos,  penitencias,  austeri- 
dades, y  mortiñcaciones,  para  purificarse  de  algosos 
crímenes,  ó  prevenir  con  tales  castigos  voluntaiios 
la  pena  á  que  se  habian  hecho  acreedores,  por  faUai 
cometidas  ú  otros  actos  que  creian  ofensivos  y  dett- 
gradables  á  los  dioses.  Esta  comunicación  entnd 
cielo  y  la  tierra,  entre  los  mortales  y  la  divinidad  6 
divinidades,  ha  formado  la  religión  do  todos  los  pse- 
blos,  teniendo  por  baso  el  temor  y  el  reconocimiento. 
Hánse  en  consecuencia  ejecutado  actos,  con  que  seb 
procurado  expresar  uno  y  otro,  entre  los  cuales  su- 
chos han  sido  comunes  &  todos  los  pueblos,  y  ótMa, 
aunque  dirigidos  á  un  mismo  fin,  constituyen  lás  di- 
versas ceremonias  y  ritos,  con  que  se  ha  distinguido 
el  culto  exterior  entre  los  hombres. 

a  Los  griegos  se  prosternaban  ante  la  divinidad, 
para  reconocer  su  dependencia,  implorar  su  protec- 
ción, ó  darle  gracias  por  sus  beneficios.»  (1)  Laado- 

(1)  Bartelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Greeii» 
tom.  2,  cap.  21^  pag.  816. 


xmoion  entre  los  rosuuios  coniistia  principalmente  en 
onckmes,  ofrendas,  y  sacdiificíofly  (1)  no  debiendo  te* 
ner  los  animales  destinados  para  victimas  mancha  ni 
áttieeto  alguno.  (2) 


§2. 


Obséryase,  que  los  indios  no  se  limitaban  á  tribu- 
tar adoración  á  sus  dioses  solo  en  los  templos,  ó  lu- 
gares destinados  á  la  oración,  como  por  lo  regular  su- 
cedía entre  los  egipcios;  sino  que  sus  idoloB,  que  eran 
muchos,  hechos  de  barro,  madera,  y  algunos  de  oro 
y  piedras  preciosas,  se  encontraban  también  en  las 
easas,  caminos,  bosques,  y  montañas,  donde  erigian 
altues,.  especialmente  para  hacer  sacrificios,  ó  tribu- 
tados allí  culto  y  veneración. 

Bebemos  hacer  notar,  que  antes  del  diluvio  no  hu- 
bo, templos.  Ni  Abel,  ni  Noé,  ni  Abraham,  ni  Isaac, 
ni  Jacob,  edificaron  uno  solo  siquiera.  (3)  Los*  alta- 
res eran  los  únicos  destinados  al  culto«  En  ellos  M 
depositaban  las  ofrendas  á  Dios  presentadas,  las  cua- 
leSr^onsistian  en  las  primicias  de  los  frutos  de  la  tier- 

(1)  Adams.  Ant,  rom.  2,  pag.  378. 

^  Ól4dio.  Fast.  i;836. 

(3)  n  tesoro  delle  anüchista  sacre  et  profane  txatta'da 
oometttí  del  Bev.  P.  D.  Agustín  Cakaet,  iom.  2.  Disert. 
interno  al  tempi  d^li  antiqui,  pag.  166. 


1 » 
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ra.  «Las  piedras,  ó  aras  cuadradas  foeron  destinadas 
desde  el  tiempo  de  los  patriarcas  á  perpetuar  la  me* 
moría  de  les  prodigios  y  beneficios  del  cielo.»  (1)  Co- 
locados frecuentemente  los  altares  en  los  bosques  sa- 
grados,  rodeados  de  frondosos  árboles,  aumentaba  k 
veneración  por  ellos  la  sombra  do  que  se  les  veian  ca* 
biertos. 

Para  levantarlos  buscábase  por  lo  regular  las  alta- 
ras, en  cuj^'a  comprobación  pueden  citarse  varios  pa- 
sajes de  los  libros  de  la  Escritura.  (2)  « Inmolabat 
victimas,  dice  el  texto  sagrado,  et  adolebat  insensom 
in  exelcis  et  in  colibus  ot  sub  omnie  ligno  frondosi^» 
esto  es,  en  todas  las  alturas,  en  todas  las  colinas,  y 
bajo  todos  los  árboles  frondosos.  Moria  fue  el  monte 
que  Dios  señaló  á  Abrabam  para  el  sacrificb  de 
Isaac;  y  en  él  según  los  historiadores,  ofrecieron  tam- 
bién sus  sacriñcios  Adam,  Oain,  Abely  Noé.  Los  in- 
dios tenian  tal  inclinación  á  esto,  que  muchos  años 
después  de  la  conquista  las  cimas  de  las  montaSas 
fueron  los  lugares,  donde  se  encontraban  los  idota 
salvados  de  la  destrucción,  y  en  que  se  dcscubrian 
señales  recientes  de  adoración. 

Abrabam  y  M elchisedech  levantaron  altares:  el  prí- 

(1)  Yisconti.  Museo  cliiaramontíi  pL  18  j  lEqgpdeahe 
pmg,  165. 

(2)  m>.  4,  Big.  XXL  4.  XVn.  Vi.  Psálm.  XYEIL  T»- 
rem.  7.  6.  Ezeq.  6. 13. 


— ai»-- 

mero  elevó  uno  eerca  de  Sichem  (1)  y  otro  cerca  de 
Bethel  en  el  valle  de  Mambreé.  (2)  Jacob  convirtió 
en  altar  la  piedra,  en  que  habia  reposado  durante  su 
Bueffo,  y  elevó  otro  en  el  lugar  de  donde  se  separó 
de  Esau.  El  mas  antiguo,  sin  embargo,  en  que  sé 
ofrecieron  victimas,  se  cree  haber  sido  el  erigido  por 
Noé  al  salir  del  arca.  (3)  Según  el  abate  Fontenu, 
Enoch  fué  el  primero  que  consagró  altares  públicos 
al  Creador. 

Moisés  construyó  varios:  uno  en  el  lugar  donde 
deeafíó  ¿  Amalech,  (4)  otro  en  el  fondo  del  Jordán, 
compuesto  de  dos  piedra»,  en  memoria  del  paso  mila- 
groso de  este  rio;  (5)  otro  en  el  monte  Qebol,  forma- 
do de  doce  piedras  traídas  del  Jordán;  otro  en  el  mon- 
te Horeb  en  acción  de  gracias  por  la  derrota  de  los 
amalecitas,  y  otro  en  el  monte  Sinai. 

Balaam  erigió  altares  en  tres  eminencias  principa- 
les del  monte  Abarin:  los  judíos  levantaron  uno  en  el 
monte  Hebal;  pero  el  mas  afamado  de  todos  los  erigi- 
dos al  verdadero  Dios  en  la  Tierra  Santa  fué  el  de 
Galgala.  (6) 

IV  Génesis.  Cap.  12,  v.  7.     . 
[2)  Genes.,  cap.  13,  v.  8, 
3)  Génesis,  cap.  8,  v.  20. 
r4)  Éxodo,  oap.  17,  v.  15. 
Í6)  Josué,  cap.  4,  V.  9. 

[6)  Hístoire  de  la  TAcademíe  royale  des  insorit»tions 
et  Delles  lettres,  tom.  4,  pág.  1  j  sigaientes,     ^ 


..ato- 


§8. 


Las  florestas  fueron  los  primeros  templos  en  que 
se  adoraron  los  primeros  dioses  del  paganismo.  (1) 
Yimeron  después  las  construcciones  destinadas  á  este 
objeto^  las  cuales  se  atribuyen  á  los  egipcios,  (2)  lo 
mismo  que  el  haber  sido  los  primeros  que  dedioaron 
altares  á  los  dioses^  y  les  levantaron  estatuas.  (8) 
Diódoro  de  Sicilia  cree  que  Osiris  fué  el  primero  que 
los  construyó.  (4)  Amovió  da  este  honor  d  Foroiúo 
y  Merope.  (5)  Lo  que  no  tiene  duda^  es  que  en  tiem- 
po de  Moisés  eran  ya  conocidos  los  templos  en  Egip* 
tO;  según  afirman  varios  autores.  (6) 

Los  caldeos,  los  fenicios,  y  les  sirios  teñían  tem* 
píos,  tan  antiguos  como  los  de  los  egipcios.  Asi  lo 
comprueban  el  de  la  diosa  Siria,  el  de  Astarté  en  Fe- 
nicia,  el  de  Hércules  en  Tiro,  (7)  el  de  Júpiter  sobre 
el  monte  Caño,  atribuido  á  Castor  y  PoUux  (8)  el  de 

(1)  Plinio.  Hist,  nat.,  lib.  18,  cap.  1. 

(2)  Heródoto.  Lib.  2,  4,  pag.  10. 

(3)  Heródoto.  Lib.  2,  cap.  4, 

(4)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  1. 

(5)  Contra  gentes,  lib.  6. 

(6)  Tesoro  delle  antichitá  sacre  é  profane,  tom.  2,  pá- 
gina 273. 

[7]  Heródoto,  lib.  2,  cap,  44. 
(8)  Eusebio,  1. 1,  c.  10. 


Venus  erigido  por  Egoiros  sobre  el  monte  Líbano,  y 
7  el  de  Bolo  en  Babilonia.  (1) 

Los  antiguos  persas^  como  se  ha  insinuado^  no  te- 
nian  templos,  ni  estatuas,  ni  altares.  Ofrecian  sobre 
alguna  altura  sacrificios  al  cielo,  al  sol  ó  á  lá  luna. 
Adoraban  también  el  fuego,  la  tierra,  los  vientos  7  el 
agua.  Dividíanse  entre  si  la  carne  de  las  victimas.  (2) 

En  Grecia  eran  ya  comunes  los  templos  desde  la 
guerra  do  Troya.  Pretende  Arnovio  que  Eaco,  hijo  de 
Júpiter,  fué  el  primero  que  allí  hubo  de  fundarlos.  (3) 
Otros  se  los  atribuyen  á  E  pimenides;  pero  Pitágo- 
ras,  que  era  anterior  á  él,  habla  de  templos,  7  el  de 
Apolo  en  la  isla  de  Dolos  se  cree  fué  hecho  por  Eri« 
siston,  hijo  de  Cecrops,  rey  de  Atenas,  quien  vivió 
cerca  de  mil  años  antes  que  Epiménides.  Cada  parti- 
cular podía,  sin  embargo,  ofrecer  sacrificios  en  un  al- 
tar puesto  á  la  puerta  de  su  casa,  ó  en  una  capilla 
doméstica.  (4) 

Los  romanos  tcnian  sus  lares  y  penates,  que  eran 
venerados  en  las  casas,  calles,  campos,  y  en  el  mar. 
El  primero  que  en  Italia  fabricó  templos,  y  arregló 

(1)  Biblia  de  Vence,  Disert.  sobre  los  templos  anti- 
guos. S  7. 

(2)  Biblia  de  Yencé.  Disert.  sobre  los  templos  de  los 
antiguos.  §  3. 

(3)  Ibid.  I  8. 

(4)  Barthelemj.  Viaje  del  joven  Anacarais  á  la  Grecia, 
tom.  2,  cap.  21,  pag.  325. 
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ías  ceremoniafl  y  sacrificios  fué  Jano,.  según  Maoro* 
tío.  (1)  El  altar  en  donde  <>íreoian  los  saoxifiinósite* 
nia  cierta  altura.  (2)  El  lugar  separado  en  los  templos 
en  que  solo  podían  entrar  los  sacerdotes,  se  llamaba 
aditum,  (3)  ^el  cual  era  muy  respetado.  (4) 

Los  antiguos  galos  no  tenían,  según  parece  otifoá 
templos,  sino  sus  bosques,  donde  sobre  troncos  de  ár- 
boles colocaban  las  groseras  y  mal  labradas  estatuas 
de  sus  dioses.  (5) 

Los  alemanes  tampoco  tenían  otros  templos  que 
sus  florestas:  sus  dioses  6  ídolos  eran  troncos  informes 
de  madera,  6  do  piedra  bruta. 

Entre  los  scitas  y  los  pueblos  nómades  del  África 
no  los  habia  en  el  siglo  II  de  Jesucristo. 

Sobre  la  cima  de  las  montanas  de  Naschí-Roustan 
existían  dos  altares  del  fuego,  entallados  en  la  roca, 
que  los  griegos  designaban  con  el  nombre  de  Píreo. 


§4. 
La  religión  entre  los  indios  era  como  entre  los  egip- 


¡ 


1)  Macrobio,  lib.  1,  cap.  9, 
;2)  Ser.  in  TÍrg.  Eg.  t.  66. 
(3)  Cas.  B.  C.  3. 105. 
4)  Paus.  10.  32. 

[5)  Biblia  de  Yencé.  Disert.  sobre  los  templos  de  los 
antiguos,  §  3. 


cioB  una  institacion  de  altísima  importancia.  Los  sa- 
crificios^ las  fiestas^  las  procesionéf^^  los  ritos  y  cere- 
monias^  todo  estaba  perfectamente  arreglado.  El  nú- 
mero de  los  templos,  llamados  ieocaUü  por  los  mexi- 
canos, era  asombroso.  Considerable  era  también  la 
multitud  de  sacerdotes  encargados  de  su  custodia,  que 
intervenían  en  las  prácticas  religiosas.  Solo  el  templo 
frincipal  de  México  estaba  servido,  según  Pres- 
cott,  (1)  por  cinco  mil.  Centcotl,  divinidacl  principal 
de  los  totomaques,  tenia  un  colegio  de  sacerdotes  con 
número  fijo  á  ella  consagrados.  Pasaban  su  vida  en 
usteridades  análogas  á  las  de  los  anacoretas  indous. 
Eran  tenidos  en  mucha  estima.  Las  horas  que  no  pa- 
saban en  la  oración  las  empleaban  en  redactar  y  es- 
cribir los  anales  del  país.  (2) 

Los  sacerdotes  entre  los  indios  tenian  rentas  seña- 
ladas, como  en  Egipto,  para  el  culto  y  su  manteni- 
miento. (3)  Eran  muy  considerados  por  la  elevación 
de  su  carácter,  sus  funciones,  sus  conocimientos,  é  in- 
fluencia que  ejercian  en  la  administración  pública,  y 
en  los  sucesos  de  mayor  importancia.  En  México,  los 

(1)  Prescott,  Historia  de  la  Couq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  1,  cap.  3,  pag.  45. 

^2)  Brasseur  de  Bourboui^h.  Histoire  des  uatíons  ci- 
Tili2^  du  Mexique,  etc.,  tom.  3,  liv.  12,  chap«  %  p.  607. 
Torquemada.  Monara.  ind.,  lib.  8,  cap.  5. 

(3)  Taaibien  entre  los  griegos  había  destinados  alga- 
noB  rAnos  de  rentas  para  la  manutención  de  los  sacerdo- 
teB  y  gastos  de  los  templos;  poseían  casas  y  rentas;  agre- 
^bause  á  las  rentas  las  ofrendas. 
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somos  sacerdotes  eran  los  consejeros  del  rey  en  los 
graves  negocios  del  Estado^  no  ^e  emprendía  la*  gmi- 
ra  sin  su  consentimiento^  ungían  á  los  monarcas,  7 
practicaban  las  principales  ceremonias  del  culto.  Ca- 
da uno  de  estos  sacerdotes  ejercia  peculiares  funcio- 
nes: &  ellos  estaba  encomendada  la  instrucciou  de  la 
juyentud,  el  arreglo  del  calendario^  de  las  fiestas  y  de 
las  pinturas  mitológicas;  (1)  sosteniéndose  con  las 
rentas  de  los  templos^  y  los  productos  de  las  posesio- 
nes territoriales  destinadas  á  los  gastos  del  culto. 
Las  oblaciones  que  se  ofrecian  á  los  ídolos  de  pan, 
masas^  manjares^  animales  y  frutas,  se  repartían,  y 
servían  para  su  sustento  ordinario^  destinando  las  flo- 
res, plantas,  joyas  y  otros  objetos  para  el  culto. 

En  todo  esto  so  descubre  cierta  analogía  con  la  in- 
fluencia é  importancia  de  que  disfrutaba  entre  los 
egipcios  la  clase  sacerdotal.  Como  habia  allí  muchos 
templos  era  muy  numerosa.  Estaba  encargada  de  di- 
versas funciones  tanto  en  el  orden  religioso,  como  en 
el  civil,  formando  una  gerarquía  bien  arreglada.  En 
los  tiempos  primitivos  de  Egipto  fué  la  que  gobernó 
á  la  nación.  Cuando  el  poder  soberano  pasó  ú  manos 
de  la  clase  militar,  do  donde  sucesivamente  fueron 
saliendo  los  monarcas  que  la  dominaron,  los  sacerdo- 
tes conservaron  siempre  cierta  preeminencia  y  respe- 
tabilidad, que  los  constituian  en  la  clase  mas  notable 

• 
(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib. 

6,  pag.  251. 
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del  Estado.  Intervenian  en  los  negocios  graves,  re- 
partían las  contribuciones,  tenian  parte  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  en  los  demás  ramos  del  orden 
civil.  Estaban  á  su  cargo  las  ceremonias  del  culto, 
la  instrucción  de  la  juventud  en  las  ciencias  y  art^s, 
á  cuyo  estudio  y  cultivo  consagraban  gran  parte  de 
su  vida,  resultando  de  esto  ser  ellos  los  deposita- 
rios del  saber.  Tenian  á  su  cargo  el  arreglo  de  los  ca- 
lendarios, para  lo  cual  se  servían  de  los  extensos  co- 
nocimientos astronómicos,  que  hubieron  de  adquirir 
desde  los  tiempos  mas  remotos  con  la  constante  ob- 
servación del  cielo,  del  movimiento  de  los  astros,  y  de 
todos  los  fenómenos  celestes.  Por  último,  á  su  espe- 
cial cuidado  se  hallaba  la  redacción  de  los  anales 
kistóricos,  de  los  libros  sagrados,  y  de  las  inscripcio- 
nes funeraria*?,  las  cuales  eran  en  aquellos  tiempos  de 
tal  importancia  que  los  que  desempeñaban  esas  fun- 
ciones eran  vistos  como  oráculos,  ó  mortales  privile- 
giados por  los  dioses.  Todo  esto  unido  á  vastas  pose- 
siones territoriales  de  que  eran  dueños,  y  &  las  do- 
mas rentas  fijas  con  que  contaban,  aumentadas  con 
las  donaciones  ú  obsequios  que  les  hacian,  asi  como 
por  las  excenciones  y  privilegios  de  que  dis  frutaban, 
los  constituían  en  la  clase  mas  rica,  poderosa  é  in- 
fluente del  Estado.  Los  monarcas  mismos  les  estaban 
en  cierto  modo  sometidos,  recibiendo  en  Menfis  la  co- 
rona de  sus  manos,  y  la  unción  sagrada  para  poder 
ejercer  su  autoridad. 
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§5. 


Nótase,  sin  embargo,  respecto  de  América  algunas 
diferencias.  Entre  los  indios  no  se  distinguian  los  sa- 
cerdotes en  sus  tragos  del  común  del  pueblo,  excepto 
una  especie  de  gorra  negra  de  algodón,  que  se  ponían 
«n  la  cabeza,  y  entre  los  egipcios  si.  Los  de  aquellos 
so  dejaban  crecer  el  cabello,  y  los  de  estos  se  rapa- 
ban y  afeitaban  con  frecuencia.  Los  sacerdotes  egip- 
cios usaban  de  mucha  limpieza  en  sus  cuerpos  j  en 
su  vestido,  mientras  los  sacerdotes  de  los  indios  M 
teñian  el  cuerpo  de  negro,  (1)  y  se  presentaban  con 
aspecto  asqueroso  á  horrible.  Unos  y  otros  se  casa- 
ban, pero  entre  aíJucUos  el  sacerdocio  se  trasmitía  de 
padres  á  hijos,  y  en  estos  era  temporal. 

No  se  observan  las  mismas  analogías  haciendo  la 
comparación  con  los  hebreos,  los  griegos,  los  romanos, 
y  otras  naciones.  Entre  los  hebreos  las  funciones  do 
los  sacerdotes  eran  puramente  sagradas.  En  Grecia 
limitábanse  sus  ocupaciones  al  servicio  de  los  templos, 
y  á  todo  lo  relativo  al  culto;  debiendo  estar  siempre 
prontos  á  responder  á  las  consultas  y  preguntas  que 

(1)  La  tinta  con  quo  so  teuian  el  cuei*po  era  hecha  de 
ollm  do  ocoth  En  ciertos  casos  usaban  de  una  untura  for- 
mada de  cenizas  de  animales  ó  insectos  venenosos,  que 
llamaban  teopastli. 
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86  les  hiciesen  sobre  la  ley;  los  trages  que  asaban  en 
1&  celebración  de  sus  oficios  eran  magníficos.  Entre 
los  romanos  vemos  á  la  clase  sacerdotal  en  lugar 
preeminente:  ejercía  grande  influencia  en  muchos  ne- 
gocios de  importancia  por  medio  de  sus  pontífices^ 
instituidos  por  Numa^  (1)  de  los  cuales  el  principal 
era  el  juez  supremo  de  todo  lo  concerniente  á  la  reli- 
gion^  velando  sobre  la  observancia  de  los  ritos  sagra- 
dos, arreglando  los  afios^  formando  el  calendario,  y 
componiendo  los  anales  públicos;  por  medio  de  los 
auspices  la  ejercían  igualmente,  ya  que  sin  su  dicta- 
men no  80  tomaba  resolución  alguna  en  los  asuntos 
graves  de  interés  general,  y  cuyas  predicciones  po- 
dían detener  la  marcha  de  un  ejército,  ó  arrojarlo  al 
peligro,  asi  como  por  medio  de  los  fecciales,  que  in- 
tervenían en  las  declaraciones  de  guerra,  y  tratados 
de  paz. 

Los  afluidas  entre  los  galos,  conocidos  también  con 
los  nombres  de  bardos,  eubagos,  vacíos,  saronides,  sa- 
motías  ó  simothes,  se  dividían  en  tres  órdenes,  según 
las  funciones  que  ejercían.  Los  primeros,  esto  es,  los 
druidas,  eran  los  encargados  de  los  sacrificios,  de  las 
preces,  é  interpretación  de  los  dogmas  religiosos;  úni- 
camente á  ellos  pertenecía  la  legislación,  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  instrucción  de  la  juventud  en 
las  ciencias,  la  teología,  la  moral,  la  física,  la  geome- 

(1)  Tito  Livio.  IV,  4-  Dionis  EL  73. 


tria,  y  la  astrologia^  pues  no  solo  eotudiaban  el  cono 
de  los  astros,  sino  que  se  empeñaban  en  conooer  lo 
futuro.  Los  bardas  tenían  á  sn  cargo  cantar  versos  en 
elogio  de  la  divinidad  y  de  los  hombres  ilustres;  to- 
caban instrumentos  y  cantaban  á  la  cabeza  deki 
ejércitos  antes  y  después  de  los  combates^  para  exci- 
tar, y  alabar  el  valor  de  los  soldados,  ó  censurar  á  los 
que  habían  traicionado  sus  deberes.  Los  Euhagos^  en 
fin,  eran  los  quo  sacaban  los  augurios  de  las  victi* 
mas.  (1) 

Los  magos  entre  los  persas,  que  interyenian  en  el 
culto,  gozaban  de  mucha  consideración,  y  tenían  gran- 
de importancia.  Eran  los  filósofos  de  la  Persia,  como 
los  gymnoso  phitas*ó  brahamanes  entre  los  liindonB, 
ó  los  druidas  entro  los  galos«  Los  conocimientos  que 
poseían  se  trasmitían  de  padres  á  hijos.  No  se  toma- 
ba resolución  alguna  en  negocio  importante  sin  con- 
sultarles. Maestros  de  los  reyes,  su  alta  reputación 
les  traía  de  los  países  mas  apartados  aquellos  qoe 
querian  instruirse  &  fondo  en  la  filosofía  y  en  la  reli- 
gión. De  ellos  y  de  los  egipcios  obtuvo  Pitágoras  loi 
conocimientos,  que  tan  célebre  le  hicieron  entre  Iob 
griegos. 

Adviértese  en  todo  esto  poca  ó  ninguna  semejana 
con  lo  que  había  establecido  entre  los  indios,  que  ha- 

(1)  Memoires  de  litterature  de  rAcademie  des  inscrip- 
tions  et  bellos  lettres,  tom.  32.  Memoire  sur  les  druidas 
par  Mr.  Duelos,  pag.  4. 


—  3M  — 

ce  conocer  la  diferencia  de  tiempos  y  circunstanciafl; 
hay,  sin  embargo,  un  punto  común  de  contacto,  que 
nace  de  la  naturaleza  misma  de  la  institución,  y  es 
8u  intervención  en  las  ceremonias  religiosas  y  princi- 
pales actos  del  culto. 

Es,  ademas,  de  notarse  en  materia  de  culto  la  pre- 
ferencia que  daban  los  indios  á  los  lugares  elevados 
para  la  construcción  de  sus  templos.  Los  egipcios  fa-* 
i)rícaban  montecillos  artificiales,  y  sobre  ellos  cons. 
truian  sus  edificios  religiosos.  Los  teocallis  de  Cholu- 
la  y  Teotihuacan  de  los  indios  fueron  construidos  de 
la  misma  manera.  Los  hebreos  llamaban  lugares  altos 
los  templos  dedicados  al  culto,  especialmente  de  los 
ídolos.  Los  persas  tenian  por  sagradas  las  cimas  de 
las  colinas.  En  Persepolis,  tan  famosa  por  el  culto  al 
sol,  cuyo  gran  templo  se  ve  aun  en  ruinas,  habia  un 
trono  ó  altar  destinado  á  esta  deidad,  formado  de 
cuatro  piedras  colocadas  en  forma  de  mesa.  El  dios 
JUickart,  6  Hércules  fenicio,  era  adorado  en  África 
cerca  de  Cartago  sobre  tres  ó  cuatro  piedras  sobre- 
puestas unas  á  otras,  cuasi  de  construcción  ciclópea^ 
que  nacida  en  la  India,  en  el  Asía,  y  en  África,  se 
extendió  después  á  Europa,  especialmente  &  los  paí- 
ses septentrionales;  manera  de  construcción  que  se 
encuentra  también  entre  los  celtas  ó  druidas. 


§  6. 
Por  poco  que  se  reflexione  sobre  todo  lo  expuesto, 
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ocurre  desde  luego  una  observación  importante.  Ei 
la  de  que,  habiéndose  encontrado  en  el  Nueyo  Mun- 
do  tenplos  notables,  algunos  como  el  de  Huitzilo- 
pochtli  en  México,  y  el  del  sol  en  Cuzco^  estatuas, 
sacerdotes,  victimas,  y  un  sistema  religioso  con  ritos, 
ceremonias,  y  festividades  que  se  celebraban  con  toda 
regularidad,  se  hace  evidente  que  los  habitantes  de 
este  continente  vinieron  después  que  todo  esto  era  ya 
conocido  en  el  antiguo  mundo.  Tal  dato  puede  servil 
para  calcular  aproximadamente  la  época  en  que  hu- 
bo de^  efectuarse,  y  el  pueblo  do  donóle  proceden. 


■•  ♦  •- 


CAPITULO  LXI. 


1.  Los  sacrificios  como  actos  religiosos.  El  de  animales: 
de  este  se  pasó  al  de  víctimas  nnmanas. — 2.  MaFcha 
que  aigoieron  en  el  Nuevo  Mundo. — 3.  Número  de 
victimas  que  so  sacrificaban  j  cómo  se  practicaba, — 
4,  Naciones  antiguas  en  que  se  encuentran  estableci- 
dos.—5.  Trabajos  del  Abate  Boissy  sobre  esta  mate* 
ña. — 6.  Moloc  entre  los  gentiles;  estatúala  gue  lo  re- 
presentaban.— 7.  Costumbres  de  los  Fenicios  j  Car- 
tagineses en  las  calamidades  públicas.  Opinión  de 
Salden  j  otros  autores. — 8.  Origen  de  la  costumbre 
de  sacrificar  víctimas  humanas.  Opinión  de  M,  Simón. 
Juicio  del  Abate  Fenel  sobre  el  culto  de  los  Celtas. 
Prohibición  de  estos  sacrificios  en  la  Galia  hecha  por 
Augusto. — 9.  Opinión  de  algunos  autores  sobre  la  in- 
troducción de  esta  práctica  sangrienta  en  el  Nuevo 
Mundo.  Estatua  para  practicar  sacrificios  humanos 
encontrada  en  la  Carohna.  Opinión  de  Acosta. — 10. 
Puntos  del  Nuevo  Mundo  en  que  se  practicaban,  j  ex- 
tensión que  tomaron.  Cédula  de  Felipe  11  respecto 
del  Perú.  Observación  del  Barón  de  Humboldt  con 
relación  á  los  pueblos  de  la  Guayana. — 11.  Sacrificio 
gladiatorio  entre  los  Mexicanos.  Combates  de  gladia- 
dores entre  los  Bomanos,  y  diferentes  nombres  que 
estos  tomabtuí  según  sus  armas. 


§1. 


Los  sacrificios  que^  como  se  ha  dicho,  formatan 
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parte  del  culto  religioso^  se  oonsideraban  en  aquellos 
tiempos  uno  de  los  actos  que  se  creian  mas  propkuoi 
á  los  dioses:  en  la  edad  primitiya  del  mundo  se  en- 
gia  un  altar,  se  colocaba  sobre  él  un  haz  dd  espigas^ 
ó  algunas  yerbas,  se  ofrecían  las  flores  y  firutas  de  la 
tierra,  ó  se  hacian  libaciones,  7  se  tenia  todo  esto 
por  uno  de  los  actos  principales  de  religión:  después 
se  pasó  al  sacriñcio  de  algunos  animales;  entre  los 
Griegos  se  sacriñcaban  caballos  al  Sol,  cieryos  á  Dia- 
na, j  perros  á  Hicarte,  (1)  7  otros  animales  á  las  de- 
mas  divinidades,  de  que  se  hacian  tres  partes;  una 
destinada  á  los  dioses,  que  era  consumida  por  las  lla- 
mas, otra  para  los  sacerdotes,  que  formaba  parte  de 
sus  rentas,  7  la  tercera  servia  á  los  que  la  recibian 
para  convidar  á  los  amigos.  (2) 

Este  culto  sangriento  hizo  degenerar  la  sencilleí 
primitiva  con  que  los  hombres  reconocían  con  actos 
exteriores  la  bondad  del  Ser  Supremo,  7  los  gentiles 
prepararon  el  cruel  holocausto  de  victimas  humanas 
á  sus  dioses  tutelares,  que  vemos  practicado  en  las 
naciones  de  la  antigüedad. 

§  2. 

Esta  fué  la  marcha  que  siguió  también  en  el  Nue- 

^  (1)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cia, tom.  2.*,  cap,  21,  pág,  320. 

(2)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cia, tom,  2.%  cap.  21|  pag.  321. 
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YO  Mundo  esta  práctica  religiosa,  y  se-  cree  que  el 
sacriñcio  de  victimas  humanas  no  comenzó  á  ejecu- 
tarse,  sino  cuando  ya  la  población  era  considerable, 
las  costumbres  habían  degenerado,  y  cuando  la  fuer- 
za é  Ímpetu  ciego  de  las  pasiones  desenfrenadas  te- 
nían un  carácter  dominante  entre  sus  habitantes;  en 
prueba  de  esto  podian  citarse  razas  enteras  que  no  lo 
practicaban  en  el  Perú  y  en  México,  como  se  ha  vis- 
to; los  Toltecas,  tan  ilustrados  y  de  costumbres  tan 
suaves,  y  los  Chichimecas,  por  mucho  tiempo  solo  se 
contentaron  con  ofrecer  á  sus  dioses  yerbas,  frutas, 
flores  y  copal.  (1) 


§  3. 


Cuando  los  españoles  descubrieron  el  nuevo  con- 
tinente, se  hallaba  ya  muy  extendida  entre  los  indios 
esta  práctica  cruel  y  abominable;  el  número  de  vic- 
timas era*excesivo,  especialmente  cuando  las  guerras 
y  discordias  intestinas  les  proporcionaban  ocasión  de 
hacer  muchos  prisioneros  para  inmolarlos  á  sus  dio- 
ses; entonces  las  fiestas  y  regocijos  públicos,  que  con 
tal  motivo  se  celebraban,  eran  abominables:  el  sacer- 
dote  principal  llamado  TopiUzin  entre  los  mexicanos 


(1)  Clavigero.  Hist.  ani  de  México,  tom.  1.%  lib.  6.% 
pág.  256. 
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era  el  que  arrancaba  el  corazón  de  la  victima, 
dolé  el  pecho  con  un  cuchiüo  de  piedra,  j  humeando 
y  palpitante  todavía  lo  ofrecía  al  sol,  7  en  seguida 
lo  arrojaba  á  los  pies  del  ídolo;  este  era  el  modo  mis 
común  y  ordinario  de  practicarlo:  había  otros,  aho- 
gando la  victima  en  el  agua,  abrazándola  en  medio 
de  las  llamas,  traspasándole  el  cuerpo  de  flechas,  7 
descuartizándola,  el  cual  solo  se  usaba  en  ciertas  oca- 
siones. 

Difícil  es  descubrir  cual  fué  la  primera  nación  en 
que  se  practió  el  sacrificio  de  victimas  humanas;  pues 
en  muchas  de  ellas  se  ejecutaban  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad  con  mas  ó  menos  extensión,  crueldad 
y  barbarie. 

En  la  India  se  encuentra  establecido.  (1)  Había 
en  ella  unas  divinidades  llamadas  CMiy  á  quienes  se 

ofrecían  estos  sacrificios.  (2) 

Los  Egipcios  ofrecían  en  holocausto  diariamente 
tres  victimas  humanas  en  Eliópolis  á  la  diosa  Juno,  se- 
gún el  testimonio  de  Manotón,  (3)  y  Buiairis,  mío 
de  sus  tiranos  inmolaba  á  lo  ve  sus  huéspedes.  (4) 

(1)  Humbold.  Yues  des  cordilleres,  etc.,  planch.  15» 
vol.  1,  pág.  269. 

(2)  (Pondrá.  Explic.  de  las  lám,  pert.  á  la  HisL  de 
Méx.,  lám.  13,  pág.  17, 

(3)  Apud  Euseb.,  lib.  4,  cap.  16. 

(4)  Solórzano.  De  Ind,  jure>  tom.  1,  lib.  %  caps.  72  i 
82  y  siguientes. 


—  336  — 

Afirma  Porfirio  (1)  que  los  Fenicios  en  todas  sus 
desventuras,  ya  proviniesen  de  la  guerra,  de  pestes, 
6  sequedad,  tenian  la  costumbre  de  sacrificar  á  Sa- 
turno uno  de  sus  amigos  designado  por  la  suerte. 

En  Órela  los  curetes  inmolaban  hombres  á  Satur- 
no, y  lo  mismo  se.  practicaba  en  Eodas.  (2) 

Los  Persas  ofrecian  también  en  holocausto  vícti- 
mas humanas  á  Mitra,  que  era  su  deidad  principal ; 
los  Amonitas  á  Moloch:  los  Israelitas  y  Oananeos  & 
Btdfegor;  los  Fenicios  á  Diana;  los  Lacedemonios  á 
Marte;  los  Tirios  y  los  Sidonios  á  Baal,  los  Germa* 
nos  á  Teiston,  y  los  Galos  á  Teutate. 

Los  hebreos  sacrificaban  sus  hijos  é  hijas,  como 
86  Vte  por  el  Psalm.  105,  vers.  37,  y  el  libro  de  la 
Sabiduría,  s.  12,  vers.  5. 

Gdan^  tirano  de  Siracusa,  prohibió  á  las  Cartagi- 
neses que  inmolasen  hombres. 

En  África  los  padres  sacrifican  sus  hijos  á  Satur- 
no, lo  cual  reprimió  y  castigó  Tiberío,  cuando  estu- 
vo de  prefecto  en  ella.  (3) 


^1)  Apud.  Euseb.,  lib.  4,  c.  16. 

h)  Biblia  de  Vence,  tom.  de  Disert.  sobre  las  divín, 
de  los  fenicios,  §  7. 

(3)  Solórzano,  de  Jure  Ind,  tom.  1,  lib,  '21,  oap.  12, 
nun.  61. 
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El  sacriñcio  de  niños  ó  criaturas  &  Baal  ó  Satur- 
no^ lo  encontramos  comprobado  en  la  Escritara.  (1) 

Los  Acbeos  (2),  y  los  de  Magalópolis  (3)  practi- 
caban también  el  sacriñcio  de  hombres:  los  Romanos 
no  estuvieron  excentos  de  esta  práctica  en  los  prisie- 
ros  siglos  de  la  República:  cada  a^o  se  sacrificaban 
algunos  (4).  Esta  práctica  horrible  cesó  el  año  657 
por  haberla  prohibido  expresamente  el  Senado:  ene 
homo  inmolaretur ;  9  (5)  pero  todavía  en  tiempo  de 
Augusto^  como  se  indicó  antes,  el  año  713  de  Roma^ 
mandó  que  en  el  altar  de  Julio  César,  el  dia  de  los 
Indus  do  Marzo,  se  inmolaran  como  victimas  onainH 
cientos  senadores  ó  caballeros,  partidarios  de  este 
triunviro,  después  que  obligó  á  Antonio  á  que  salie- 
ra de  Roma.  (6)  Suetonio  reduce  el  número  á  lares- 
cientos.  (7)  Séneca  hace  mención  (8)  de  este  Aísgp 
de  barbarie.  (9) 

Practicaban  también  sacrificios  expiatorios  de  ni- 
ños, para  extirparlos,  impusieron  penas  severas  ks 
emperadores  Valeste,  Valentiniano  y  G-raciano.  (10) 

[1]  Jerem,  cap.  19,  6  vcap.  7, 31.  Exech..  cap.  16.61 

(2)  Heródoto,  UK  7.  '     t-      i 

(3)  Porfirio,  Hb.  11. 

(4)  TitoLivio,Kb.8,10, 

5)  Plinio.  30, 1,  63, 

6)  Dion.,  64, 14. 
[7]  Ang.,  15. 


í 


ÍS)  De  Clem.,  1,  2. 


[9)  A.  Adam,  Antig.  rom.  tom.  2,  pág,  894. 

(10)  L.  Si  quis,  Pennlt,  c,  leg,  corom.  de  eicariis. 
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§4. 


Puede  decirse,  en  resumen,  que  los  sacrificios  Am- 
manoM  estuvieron  en  uso  en  casi  todas  las  naciones: 
€  nm  solum  harharaSj  dice  Solórzano,  verum  et  eoSj 
quce  majare  scimíia  et pruJeniia pollere  videbanfur.yi  (1) 

Era  tan  común  este  uso  en  otro  tiempo,  dice  tam- 
bién el  autor  de  las  disertaciones  sobre  las  divinida- 
des fenicia?,  (2)  «  que  casi  no  hay  país  alguno  en  que 
no  se  notara  »  según  Ensebio,  Porfirio,  S.  Clemente 
Alejandrino,  Dionisio  de  HalicamaFo,  y  Diódoro  de 
Sicilia. 

Por  lo  que  antes  en  otra  parte  se  ha  expuesto,  se 
ve  que  lo  practicaban  los  hebreos,  (3)  los  africanos, 
principalmente  los  cartagineses,  que  sacrificaban  á  Sa- 
turno, no  solo  los  cautivos  sino  también  los  extraños, 
y  sus  propios  hijos,  (4)  los  Romanos  que  también  sa- 
crificaban los  cautivos  en  el  sepulcro  de  los  varones 


(1)  Solórzano.  De  lud.  jure,  etc.,  tom,  1,  lib.  2,  cap.  14, 
n.  74,  pag.  244. 

(2)  BibUa  de  Vence,  tom.  4,  §  7. 


Í3)  Deut.  12.  4.  Reg.  3,  Sapien  14. 


[4)  Dion.  Halic,  lib.  1. — Plut.  in  libro  de  supersittio- 
nibns.  Laet.-  Firminiano,  lib.  1. — Divintt.,  caj).  25. — San 
Agust.,  lib.  7  de  civit.  Dei.,  cap.  19  y  26. — Qnint-Curdo, 
lib.  4. 
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fuertes  (1)  Mario  sacrificó  sus  hijos:  los  tauros,  Té- 
salos^ Cretenses,  Lesbios,  Focences,  Albanos^  8ardoB| 
Scitas,  Leucadences,  y  Licios;  [2]  los  Galos,  Fran- 
cos, Alcmanefl,  Britanos,  Lituanos,  Normandos,  Da- 
neses y  otras  naciones  boreales;  (3)  los  espaBole8,en 
fin,  y  los  Fenicios,  Griegos,  y  otros.  [4] 


§5. 


El  abato  Boissy  reunió  un  número  prodigioso  de 
datos  y  testimonios  sobre  los  sacrificios  Aumanos,  co- 
ya costumbre  se  habia  extendido  casi  en  todas  las 
partes  del  mundo:  cita  los  diversos  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  materia,  y  el  escritor  que  habla  dfl 
él  termina  las  siguientes  palabras:  «  De  todas  esttf 
c  depreciónos  reunidas  resulta  que  los  Fenicios,  los 
«  Egipcios,  los  Árabes,  los  Cananeos,  los  habitantes 

(1)  Suet,  in  clacid,  c.  24c,  et  in  oci,  c.  15. — ^TertoL  k 
libro  de  spectacul.,  c.  de  mumera.— Pedro.  Fab.  2.  Se- 
mest,  r,  10,  pag.  136. 

[2]  Heródoto  in  Melpon.  Strabon,  lib.  11.  S.  Agnsk» 
lib.  18,  do  civit.  Dei,  cap.  63, 

(3)  Plin.,  Hb.  10,  can,  1.— üt,  Liv.,  2,  dio.  3.— JnBo 
César,  de  bello  gallico,  lib.  6. — Ck>melio  Tácito  in  lib.  dé 
morib.  Germ. — Strab.,  lib.  4,  in  fine. — ^Laet.»  lib.  1.  Div. 
mitit..  cap.  8. — Euseb.,  lib.  4. — Prep.  Evana. — ^P^ooqpiOi 
lib.  2,  beili  GK)th.— Hut-Northe  CromeSj  Cb.  25  de  xék 
Lithnan. 

(4)  Strabou,  lib.  3. 
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ce  de  Tiro  y  de  Cartago,  los  de  Atenas  y  Lacedemo- 
«  nía,  los  Jónios,  todos  los  griegos  del  continente  y 
«  de  las  islas^  los  Romanos;  los  Scitas,  los  Albaneses, 
«c  los  Alemanes,  los  Ingleses,  los  Españoles,  y  los  Ga- 
«  los  estaban  igualmente  sumergidos  en  esta  cruel  su- 
«  persticion,  de  la  cual  puede  decirse  lo  que  Plinio 
c  decia  en  otro  tiempo  do  la  magia,  que  habia  recor- 
te rido  toda  la  tierra,  y  que  sus  habitantes,  por  desco- 
«  nocidos  que  fuesen  los  unos  ¿i  los  otros,  y  tan  distin- 
«  tos  por  otra  parte  de  ideas  y  sentimientos,  se  habia 
ce  reunido  en  esta  práctica  desgraciada.*»  a  Ista  tote 
«  mundo  consensere  quomquam  discordi  et  sibi  igno- 
<rti.»(l) 


§6. 


Moloch  era  entre  los  gentiles  una  divinidad  cruel, 
que  parecía  sedienta  de  sangre,  á  quien  no  se  creía 
propicia,  sino  cuando  se  le  inmolaban  victimas;  ya  en 
tiempo  de  Moisés  eran  sus  abominaciones  bastante 
conocidas:  (2)  parece  ser  el  mismo  que  Badén  cuyo 
honor  hizo  AcaZy  pasar  á  su  hijo  por  el  fuego^  que 
imitó  Manases,  y  al  que  era  muy  afecto,  lo  mismo 
que  á  su  culto,  el  rey  de  las  diea  tríbus.  [3] 

(1)  Hist.  de  la  Academia^  etc.,  tom.  1,  pag.  58. 

(2)  Levítico.  XVm,  21.  XX.  2. 
[3]  De  rey.  XVm,  17. 
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Era  costumbre  entre  los  fenicios,  según  refiere  San- 
choniaton,  (1)  que  en  las  calamidades  públicas  fuese 
imnolado  por  el  fuego  un  hijo  del  rey,  para  aplacu 
la  ira  de  Moloch;  (2)  costumbre  que  tenian  tambiei 
los  Tirios  y  los  Cartagineses. 

Habia  al  efecto  una  estatua  que  representaba  la 
expresada  divinidad,  que  describen  los  autores,  aan- 
que  con  alguna  variedad. 

Según  los  B^ibinos,  la  estatua  era  de  bronce^  sen- 
tada sobre  un  trono  del  mismo  metal,  adornada  con 
las  insignias  reales;  su  cahe»a  era  como  la  de  un  be- 
cerro, y  sus  brazos  estaban  extendidos  en  actitud  de 
abrazar  alguno.  (3) 

Diódoro  de  Sicilia  dice  también  que  era  de  ironee 
con  los  brazos  y  manos  inclinadas  hacia  abajo:  de  ma- 
nera que  cuando  se  ponia  en  ellas  un  niño,  caia  al 
momento,[6  iba  á  morir  en  un  brasero  que  se  mantenía 
encendido  en  un  hoyo  á  los  pies  do  la  divinidad.  [4] 

Pablo  Fogio  dice,  que  era  una  figura  hueca^  en  que 
so  habían  dispuesto  siete  especies  de  alacenas^  una  para 
ofrecer  allí  harina)  otra  tortillas:  la  tercera   una  ovC" 

[1]  De  rebus  Pheniciis. 

[2]  Martinetti.  CoUesione  classica.  tom.  3,  §  30,  pági- 
na 130. 

[3]  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch,  &o., 
part.  1,  §  2. 

(4)  Diódoro  de  Sicilia  apud  Eusob..  lib.  4,  c.  16.  Prep. 
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ja\  la  cuarta,  un  carnero;  la  quinto,  un  becerro;  la  sex- 
ta, un  bue^y  y  la  sétima,  un  niñOy  que  quemaban  ca- 
lentondo  la  estufa  por  dentro:  tenia  cara  de  becerro^  y 
las  manos  extendidas  como  para  recibir  alguna  co- 
sa. (1) 

En  el  libro  2^  de  los  Reyes,  cap.  17,  v.  31,  se  ha- 
bla de  una  máquina  encendiday  dentro  de  la  cual  los 
sepkarveos  inmolaban  su»  hijos  en  honor  de  Adróme- 
lech  y  de  Anamelech. 


§7. 


La  estatua  de  Molochy  entre  los  cartagineses  era  de 
bronce  y  tenia  las  manos  extendidas:  en  esta  estatua 
se  metian  los  niños  para  sacrificarlos  á  Saturno,  po- 
niéndola al  fuego  para  que  muriesen  abrasados  en 
medio  de  horribles  tormentos.  Lo  mismo  hacían  los 
Sirios,  los  Fenicios  y  los  Africanos. 

Selden,  Grocio,  Bronfrerio,  y  otros  autores,  creen 
que  Moloch  era  lo  mismo  que  el  Saturno  de  los  Feni- 
cios y  de  los  cartagineses,  al  cual  ofrecían  víctimas 
humanas  los  latinos  y  los  griegos.  [2] 

[1]  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch, 
etc.,  i  2. 

[2]  Lactancio,  lib.  1,  cap.  22,  de  fols  relig. 
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Aunque  el  Saturno  cartaginés  vino  del  fenicio^  es* 
te  era  de  una  forma  distinta  de  aquel.  Del  sacrificio 
de  niños  hecho  al  primero,  y  de  hombres  al  segundo» 
se  cree  que  se  originó  esa  costumbre  cruel  que  se  ex- 
tendió á  todo  el  mundo.  [1]  En  comprobación  pue- 
den citarse  varios  pasajes  de  la  Escritura,  de  los  cua« 
hñ  puede  deducirse,  que  de  los  Amonitas  pasó  á.los 
Fenicios,  Cartagineses,  Cananeos  é  Israelitas.  (2) 

• 

Por  último,  el  Valle  de  Josafat  se  llamaba  tam- 
bién Jofet  6  sea  Vallo  do  la  Sangre,  por  el  bárbaro 
culto  que  se  tributaba  á  Móloch^  tremenda  divinidad^ 
á  la  que  los  parientes  mismos,  lo  cual  no  era  raro, 
sacrificaban  sus  propios  hijos,  haciéndolos  pasar  á 
través  del  fuego,  cuyos  gritos  se  sofocaban  con  el  rui- 
do de  instrumentos  músicos.  (3) 


§8. 


Se  ha  procurado  investigar  el  origen  de  todos  es- 
tos sacrificios  humanos:  algunas  indicaciones  se  han 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch 
etc.,  §  2, 

[2]  Denteron.,  12.  31.— 2  Eey.,  23. 13.— Jerem.,  49. 1, 
—Amos.  1.  26.— Pratin.  105.  35. 

[3]  Bretón.  Monnmenti  piu  ragguardevoli,  etc.,  tom.  1, 
paí?.  409. 
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hecho  antes.  M.  Siman  (1)  creyó  haberla  encontrado 
en  la  creencia  de  que  se  debe  la  vida  á  un  ser  supre^ 
mo,  que  existe  una  obligación  efectiva  de  inmolarse, 
y  que  para  comprar  esa  obligación  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  ofrecer  otra  víctima  en  compensación, 
que  ocupara  él  lugar  del  que  la  ofrece*  pero  el  prin- 
cipal motivo  parece  ser  el  de  aplacar  la  cóle7'a  de  los 
dioses^  cuya  seSal  evidente  eran  los  infortunios  y  des- 
gracias. Esta  era  la  opinión  que  prevalecia  entre  los 
galos,  y  como  eran  extremadamente  supersticiosos,  y 
los  Druidas  ensenaban  que  no  se  podia  aplacar  la  có- 
lera de  los  dioses,  sino  comprando  la  vida  de  un  hom- 
bre por  la  de  otro  hombre,  estos  bárbaros  sacrificios 
Be  multiplicaron  extremadamente.  (2) 

El  abate  Fenel,  tratando  de  la  misma  materia,  cree 
que  el  culto  de  los  celtas  tenia  su  origen  de  los  feni- 
cios, y  por  base  la  creencia  de  que  el  único  medio  de 
apaciguar  á  los  dioses,  y  salvar  la  vida  de  un  hombre 
en  peligro  de  muerte,  era  inmolar  en  su  lugar  otro 
hombre:  «  quod  pro  vita  hominis  nisi  vitahominis  re- 
datur,  non  posse  aliter  Deorum  inmortalium  numen 
placari  arbitran  tur.»  (  Cesar,  de  bello  Gallic,  lib.  6.) 
Debe  ofrecerse,  decian,  á  los  dioses,  la  victima  mas 

Jl)  Memoires  de  litterature  tires  des  re^tres  de  TA- 
lemie  royal  des  InHcrip.,  eto.,  tom.  5.  !De  devoumens 
de  Bomains  pour  la  Patrie,  pag.  344. 

[2]  Memoires  de  litterature  tires  des  registres  de  l'A- 
cademie  royal  des  Inscrip.,  tom.  41.  Observations  sur  la 
Hehgion  des  Galois,  etc.,  par  M.  Freret,  pag.  23. 
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excelente,  y  como  nada  hay  mas  excelente  que  el 
hombre,  las  victimas  humanas  eran  el  sacrificio  mai 
agradable  á  la  divinidad:  inmolaban  de  preferencia  á 
los  culpables;  pero  á  falta  de  criminales,  sacrificaban 
sin  escrúpulo  á  los  inocentes. 

No  bacian,  como  se  ve,  estos  sacrificios  abomina* 
bles  por  crueldad,  por  derecho  de  represalia,  ó  por 
los  trasportes  de  una  cólera  ciega,  como  lo  practica- 
gan  otras  naciones;  sino  con  sangre  fiia,  con  designic^ 
formado  y  por  principio  de  religión,  en  consecuencia» 
de  un  dogma  fijo  y  fundamental.  (1) 

Augusto  prohibió  esta  práctica  á  los  ciudadano 
romanos  en  la  Galia;  pero  la  completa  abolición  e 
ella,  fué  obra  del  emperador  Claudio. 

Suctonio  se  la  atribuye,  y  no  hace  mención  del  r 
glamcnto  de  Tiberio.  (2) 


§  9- 


Algunos  creen,  que  esta  práctica  sangrienta  pas  -s6 
del  África  al  Nuevo  Mumlo,  apoyándose  para  ^^\jcz^^^ 
como  lo  hace  Martínettí,  en  el  dicho  de  algunos  his^5^  ^" 


1 
2 


M.  TAbbü  Fenel,  lugar  citado,  pag.  315. 
Suetonio  Claudio,  n,  14. 
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toriadorcs  que  añrman  haberla  encontrado  los  espa- 
ñoles en  las  islas  que  están  situadas  en  frente  de 
ella,  (1) 

El  Padre  Márquez,  (2)  el  P.  Rivadeneira  (3)  y 
Lms  Vives  (4)  aseguran  haber  leído,  que  en  la  Caro- 
lina se  velan  estatuas  de  cobre  ó  bronce  de  los  dioses 
que  allí  adoraban,  huecas  por  dentro,  las  manos  jun- 
tas y  arqueadas,  en  que  acostumbraban  meter  los  ni- 
ños y  jóvenes,  que  inmolaban  y  quemaban  cruelmen- 
te en  las  cavidades  de  esas  estatuas,  y  eran  encendi- 
das por  el  fuego,  y  que  recibian  el  calor  del  aire. 

Los  indios  practibaban  los  sacrificios  humanos,  in* 
melando  no  solo  á  sus  enemigos,  sino  también  á  los 
extraños,  á  sus  parientes,  y  aun  á  sus  propi(»s  hi- 
jos. (5) 

Acosta  dice  sobre  esto  lo  siguiente:  aManifestum 
«  vero  est  inter  istos  innumerabiles  innocentum  coe- 
cc  des  perpetran  cum  et  aboius.  Queque  capiunt  et 
«  trucidant  et  in  suos  queque  immaniter  soeviunt 

1]  CoUesíone  clasica,  tom.  3,  §  30,  pag.  121. 

2]  Gubemat  christ,  Hb.  2,  cap.  30,  pag.  333. 

3]  Lib.  2  de  Princip.  christ.,  cap.  35. 

'4:]  Anott.  ad  D.  August,  lib.  7,  de  cívit  Dei,  cap,  19, 
pag.  362. 

[6]  Solórzano.  De  Ind.  jure,  tom.  1,  lib,  2,  cap.  12,  n. 
54. — Pedro  Mártir.  Decad.  novi  orbis,  pag.  59. -^r.  Ge- 
rónimo Boman,  lib.  1  de  Bep.  Ind.,  c.  11  y  siguientes. — 
Marquard.  Trac,  de  Ind.  et  mñá.  1  parte,  cap.  14,  p.  57. 
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La  extensión  que  tomó  esta  bárbara  costumbre  en 
todo  el  Nuevo-Mundo,  se  encuentra  comprobada  res- 
pecto de  los  de  la  isla  de  Santo  Domingo  por  F.  Al* 
fonso  Fernandez;  (1)  de  los  de  Yucatán,  (2)  de  los 
de  Tlaxcala  (3),  de  las  de  Guatemala  (4),  Nueva- 
Granada  (5),  Chile  (6)  y  el  Perú  (7);  respecto  del 
cual  aparece  de  una  cédula  de  Felipe  II  de  18  de 
Enero  de  1552,  y  de  lo  expuesto  por  varios  autores, 
que  habia  la  costumbre,  como  se  ha  dicho,  de  matar 
cierto  número  de  indios  cuando  moria  algún  cacique^ 
para  enterrarlos  con  él,  ordenándose  en  la  expresada 
cédula  que  no  se  permitiera  semejante  costumbre. 

El  Barón  de  Humboldt,  al  hablar  de  los  pueblos 
de  la  Guayana  de  la  América  del  Sur,  hace  una  ob- 
servación que  es  digna  de  trasladarse  en  este  lugar. 
«  Sábese,  dice,  que  la  antropofagia  y  el  hábito  de 
c  los  sacrificios  humanos^  que  se  hallan  allí  reunidos, 
c  se  encuentran  en  iodos  los  puntos  del  gloho^  y  en  los 
«  pueblos  de  razas  diferentes;  pero  lo  que  me  llama  la 
a  atención  en  el  estudio  de  la  historia,  es  el  ver  que 
ff  los  sacrificios  humanos  se  conservan  en  medio  de  una 

1]  Hist.  Ecclesiast.,  nost.  temp.»  lib.  1,  caps.  427^3. 

J2]  Herrera.  Dic.  4,  lib.  10,  caps.  3  y  4. 

[3]  Herrera.  Dio.  2,  lib.  6,  cap.  15. 

[4]  Fr.  Alonso  Fernandez,  Hist.  Ecclesiast.,  nost. 
temp.,  lib.  1,  caps.  42  y  43. 

b\  Id.  id.,  caps.  46,  47  y  48. 

6]  Id.  id.,  cap.  55,  pág.  188. 

^7]  Gardlazo,  lib.  1.'  CJoment.  cap.  9  y  eiguietes  y  to- 
do el  lib.  2.  Herrera,  Dic.  5,  y  todo  el  lib.  1. 
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c  ciyiliz<acioii  bastante  adelantada,  y  quo  pueblos  que 
c  88  honran  en  devorar  los  prisioneros,  no  son  siempre 
€  los  mas  estólidos  y  feroces.  »  (1) 


§11. 

Ademas  de  estos  sacrificios  habia  oti'o  entre  los 
mexicanos  muy  notable,  porque  solo  tenia  lugar  en 
ciertas  ocasiones,  destinándose  á  él  los  prisioneros 
mas  afamados  por  su  valor;  este  era  el  sacrificio  ffla- 
diatorio:  ejecutábase  en  un  sitio  espacioso,  y  ¿  él  con- 
currían multitud  de  espectadores;  los  combatiantes  se 
atacaban  con  esfuerzo  varonil,  especialmente  al  pri- 
sionero, cuya  vida  dependía  do  esta  lucha  á  muerte; 
la  "wctoria  en  tales  casos  era  muy  aplaudida  y  acom- 
pañada de  las  mas  vivas  demostraciones  de  júbilo: 
tanto  mas,  cuanto  que  el  combate  era  desigual;  pues 
el  prisionero  peleaba  atado  de  un  pié  sobre  una  pie- 
dra destinada  al  efecto,  llamada  de  temalacatly  sin  li- 
bertad, por  tanto,  en  sus  movimientos,  y  con  armas 
inferiores  á  las  de  su  adversario,  que  podía  mejor  es- 
capar de  los  golpes  que  le  dirigia,  del  todo  libre  y 
desembarazado,  para  tener  sobre  él  mayores  venta- 
jas: esto  nos  trae  á  la  memoria  los  combates  de  gla- 


[1]  Viaje  á  las  regiones  septentrionales,  tom.  3,  lib.  7» 
cap.  23,  pág.  262. 
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diadores  entae  los  romanos,  espectáculos  bárbaros  y 
sangrientos,  en  que  perecían  tantos  bombres,  y  que 
según  Virgilio,  tuvieron  su  origen  de  la  costumbre  de 
inmolar  victimas  humanas  sobre  la  tumba  de  los  guer- 
reros líLuertos  en  el  campo  de  batalla;  (1)  á  estos 
combate?,  solo  eran  destinados  al  principio  los  cauti- 
vos, esclavos,  ó  delincuentes;  tenianse  en  el  anfitea- 
tro en  presencia  de  un  número  inmenso  de  espectado- 
res, y  los  que  en  ellos  salian  vencedores,  eran  reco'm- 
pcnsados  por  su  valor  y  destreza. 

El  primer  espectáculo  que  prescntiron  los  gladia- 
dores en  Roma,  fue  el  ano  590  de  su  fundación,  ba- 
jo el  consulado  de  ^1.  Claudio  y  de  M.  Fidvio\  las  ar- 
mas que  usaban  eran  distintas  según  su  denomina- 
ción: los  llamados  sejistores,  llevaban  espada  y  clava 
con  plomo  en  la  extremidad;  los  ThracaSy  una  especie 
de  cuchilla  6  cimitarra:  los  Mirmillones,  escudo  y  fal- 
ce; los  Hetimiiy  un  tridente  en  una  mano,  y  una  red 
en  la  otra;  los  Iloplomachij  el  escudo  y  todas  las  ar- 
mas, como  lo  indica  su  nombre  griego;  los  Spidatori 
6  ProeocaiorcSy  toda  clase  de  armas;  los  Dimachacri, 
un  puñal  en  ambas  manos;  los  JEssedarí,  combatian 
sobre  carros;  los  Andavatae  á  caballo  cubierto  con  una 
venda;  los  Moridiane,  llevaban  espada;  los  Besirari, 
combatian  con  las  fierasj  los  Fiscales  cesariani  6  Pac- 
ivlatiy  á  quienes  se  daban  otras  denominaciones,  eran 

(1)  Virgilio.  En.  X.  518. 
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pagados  por  el  Fisco;  los  Catcrvari  eran  los  que  se  to- 
maban (Ic  todas  las  clases,  y  combatían  contra  ma- 
chos otros.  (1) 

(1)  Pistoicsi.  Bcal  Museo  Borbóu.^  tom.  1,  tay4á7,pi- 
giua  220. 


CAPITULO  LXII. 


1.  Las  fiestas  como  actos  religiosos  entre  los  indios.  Fies- 
tas al  Dios  Gipe,  á  Tlaloc,  á  Huitzilopochtli^  y  á  otros 
que  se  mencionan. — 2.  Tipo  particular  de  las  ceremo- 
nias con  que  las  practícaoan,  su  diferencia  compara- 
das con  la  de  otras  naciones.  Fiestas  de  los  griegos,  de 
los  judíos,  y  de  los  egipcios. — 3.  Las  de  los  asirios,  y 
toda  Ta  Asia  occidental,  y  las  de  los  persas. — 5.^  Fies- 
tas notables  del  Indostan,  y  otras  que  se  mencionan. 
— 5.  Carácter  de  las  fiestas  de  los  griegos,  y  de  los  rp- 
manos. — 6.  Semejanza  que  descubre  Clavigero  entre 
las  Lupercales,  y  la  fiesta  de  la  diosa  llamdcucüi. — 7. 
Superioridad  de  las  fiestas  de  los  indios  bajo  el  punto 
de  vista  moral,  comparadas  con  las  Itifalias,  las  ^Baca- 
nales,  y  las  de  Floray  Clovis. — 8.  Fiestas  entre  ellos 
de  la  renoTacion  del  fuego  y  lo  que  recuerda  de  las  na- 
ciones antiguas. 


§1. 


Después  de  los  sacriücios^  deben  ennumerarse  las 
fiestas  entra  los  actos  religiosos  que  practicaban  los 
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indios  en  honor  de  sus  dioses;  asi  como  lo  han  sido  en 
todos  los  pueblos,  en  que  la  religión  ha  tenido  una 
forma  determinada,  y  en  que  se  han  prescrito  todos 
los  ritos  y  ceremonias  del  culto  publico:  las  fiestas 
entro  ellos  variaban  según  el  objeto  que  tenían;  mu- 
chas no  eran  la  manifestación  inocente  de  un  regocijo, 
que  nace  del  corazón^  como  las  bailes,  cantos,  adorno 
de  los  templos,  esparcimiento  do  hojas  y  florea,  ejer- 
cicios militares  y  gimnásticos,  ni  la  expresión  noble 
del  respeto  y  veneración,  como  la?  procesiones,  obla- 
ciones, reverencias  y  demás  actos  relig;iosos,  sino  una 
mezcla  de  barbarie  y  de  crueldad,  que  daba  á  cono- 
cer la  existencia  de  inclinaciones  feroces,  que  d^ra- 
dan  la  humanidad;  eran  la  manifestaeion  de  pasiones 
rudas,  que  la  vida  social  no  habia  podido  todavía 
ilustrar  y  suavizar;  algunas  eran  los  raptos  del  habi- 
tante de  las  selvas,  que  vive  entre  fieras,  y  en  medio 
de  una  soledad  rústica;  el  sacrificio  de  víctimas  hu- 
manas, y  los  banquetes  que  se  disponían  con  su  car- 
ne, hacian  en  estas  fiestas  un  gran  papel;  los  8ace^ 
dotes  mexicanos  se  vestían  con  los  sangrientos  despo- 
jos de  las  victimas;  en  la  que  se  celebraba  al  Ufes 
Gipc  se  mataban  y  degollaban  muchos  esclavos  y  cau- 
tivos (1);  habia  en  otras,  ceremonias  ridiculas  y  a^ 
cienes  grotescas,  mezclándose  en  casi  todas  ellas  el 
sacrificio  do  victimas  humanas;  pues  creían  que  solo 
mediante  estos  actos  de  crueldad  obtendrían  el  favor 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  eos.  de  N.  üspana,  foxn. 
3,  lib.  2,  cap.  %  pag.  51  y  52. 
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de  sus  (liosos,  ó  aplacarían  su  cólera;  la  sangre  de  los 
niños  era  la  que  tenían  por  mas  propicia  al  Dios  27a- 
loCj  matando  muchos  de  ellos  sobre  los  montes,  para 
moverlo  á  enviar  la  lluvia  necesaria  para  el  creci- 
miento y  logro  de  las  siembras  de  maíz;  (1)  y  la  de 
los  prisioneros  de  guerra  á  HuitzüopochÜi^  dios  pro- 
tector especial  de  la  Nación,  en  la  que  había  también 
danzas  y  cantos.  El  ano  que  llegaron  los  espaSoles 
asistieron  á  esta  fiesta  lo  menos  seiscientos  nobles^  ves* 
tidos  magníficamente  con  sus  hermosas  capas  de  pla- 
mage,  salpicadas  de  piedras  preciosas,  y  con  collares 
7  brazeletes  de  oro,  el  derramamiento  de  sangre  fué 
tal,  dice  PrescoU^  citando  á  Sahngun,  Historia  de  la 
Nueva  España,  libro  12,  capitulo  20,  «  que  corría 
por  el  suelo  como  agua  cuando  llueve  mucho.» 

En  la  fiesta  del  dios  del  fuego,  llamado  Xiuntecul^ 
tí,  se  echaban  al  fuego  muchos  esclavos.  A  Tescatli" 
pacay  que  era  el  dios  de  los  dioses,  sacrificaban  el 
quinto  mes  un  mancebo  escogido  sin  tacha  alguna  en 
el  cuerpo,  á  quien  durante  un  año  mantenían  en  to- 
dos los  placeres,  y  le  instruían  en  tocar,  cantar  y  bai- 
lar. (2) 

A  Tetzomay  madre  de  los  dioses,  sacrificaban  en 


■    (l)Sa 
1;  líb.  2, 


1)  Sahagun.  Híst.  gen.  de  las  eos.  de  N.  España,  tom. 
ib.  2,  cap.  3,  pag.  52* 
(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  la  Nueva  España,  tom.  1, 
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cap.  3,  pag.  52- 
lagun.  ÉUst. 
lib.  %  cap.  5. 
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el  mes   décimo  quinto  una  mujer,  y  cuatro  cauti- 
vas. (1) 

Cada  mes^  en  fin,  se  celebraba  la  fiesta  de  alguna 
de  sus  divinidades^  y  en  ella  habia  siempre  derrama- 
miento de  sangre. 

Celebraban,  ademas,  entre  otras  fiestas  la  llamada 
de  la  purificación,  en  la  cual  las  mujeres  que  habían 
parido,  al  terminar  el  año,  presentaban  sus  hijos  al 
sacerdote,  quien  hacia  un  corte  ó  incisión  ligera  en  la 
(»'efa  j  prepucio  del  niño  con  un  cuchillo  de  obsidiana 
que  llevaba  la  madre;  si  era  mujer  solo  se  le  escarifi. 
caba  la  oreja,  y  se  le  ponia  nombre,  según  el  horós- 
copo, ó  las  circunstancias  del  tiempo;  á  esta  ceremo. 
nía,  dice  el  A.  Brasceur,  es  á  la  que  el  P.  Duran, 
Hist.  ant.  de  Nueva  España,  etc.,  tom.  3,  cap.  15,  da 
el  nombre  de  circumicion.  (2) 

En  los  años  bisiestos,  de  auitro  en  cuatro  años  se 
celebraba  en  todas  partes  con  mucha  solemnidad  la 
muerte  del  dios  Xiuhteutti',  se  sacrificaban  prisioneros 
y  esclavos,  se  bailaba  la  danza  de  los  principes  JSTe- 
tecutitiztU^  en  la  cual  tomaba  parte  el  re¡/\  se  hacia  la 
consagración  de  los  niños  cortándoles  las  orejas  y  lá. 
bios  de  los  que  salían  alguna?  gotas  de  sangre;  se  les 

(1)  Id.,  id.,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  12. 

(2)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etc.,  tom,  3,  lib.  12, 
cbap.  2,  pag.  526. 
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ponia  en  la  cabeza  un  ramo  de  plumas  de  loro;  se  les 
daba  un  padrino  y  una  madrina^  para  que  los  instru- 
yesen en  los  actos  do  religión  y  en  sus  deberes  para 
con  los  Dioses^  y  se  les  pasaba  ligeramente  por  las 
llamas.  (1) 

En  Tlaxcala,  Huejotzingo  y  otros  lugares,  se  cele- 
braba cada  cuatro  años  en  honor  de  Camaztliy  que  era 
la  divinidad  principal,  una  fiesta  con  ayunos,  peni- 
tencias, y  procesiones,  cantos,  ofrendas  y  sacrifi- 
cios. (2) 


§2. 


Las  ceremonias  que  practicaban  los  indios  en  sus 
fiestas  religiosas,  tienen  un  tipo  particular,  que  nace 
de  sus  costumbres,  gustos  é  inclinaciones,  y  de  su 
carácter  social;  habia  en  ellos  procesiones,  bailes, 
oblaciones,  y  sacrificios;  pero  poca  ó  ninguna  seme- 
janza se  descubre  en  sus  detalles,  con  lo  que  practi- 
caban las  demás  naciones:  las  de  los  egipcios  eran 
graves  y  magnificas;  las  de  los  griegos  alegres  y  lle- 
nas de  pompa  y  ostentación,  en  que  se  manifestaban 

[1]  A.  Brasseur.  Histoire  de  nai  civ,  da  Mexique,  &c., 
tom.  8,  lib.  12,  chap.  2,  cita  á  Torqnemada  Mon.  ind. 
lib.  8.  cap.  14,  y  lib.  10,  cap.  30. 

(2)  El  mismo  autor,  tomo  citado,  cap.  3,  pag.  541  y  si- 
gmentes. 
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8u  talento  y  su  destreza  con  todas  sus  galas  y  atno- 
tiros,  tales  como  las  Panatmeas  instituidas  en  honor 
de  Minerva^  (1)  y  las  de  Eleusü  en  honor  de  Cl- 
res.  (2)  Entre  los  judíos,  ademas  de  la  del  s&bado, 
instituida  por  Dios,  (3)  tenian  la  de  Pascua  en  me- 
moria de  la  salida  de  Egipto;  (4)  la  de  JPentecottü 
por  la  publicación  de  la  ley  sobre  el  monte  Sinaí;  (o) 
la  de  los  Tabernáculos  por  los  beneficios  que  hixo 
Dios  al  pueblo  hebreo  durante  su  peregrinación  en  el 
desierto;  (6)  la  de  las  Trompetas^  un  recuerdo  del  üi 
en  que  el  Señor  dio  leyes  á  los  israelitas;  \T\  la  de 
las  Expiaciones  que  tenia  por  objeto  implorar  para 
los  pecados  del  pueblo  la  misericordia  divina. 

Entre  los  egipcios  los  mas  solemnes  eran  las  h- 
mentaciones  de  Isis^  ó  desaparición  de  Osirts,  la  rea- 
parición de  éste  y  su  sepultura;  las  Famjf^em  ó  pro- 
cesión do  PIuüus,  que  duraban  desdo  el  equinoccio  de 
otoño  hasta  el  de  Primavera,  y  la  del  nacimiento  de 
Horus. 

Tenian,  ademas,  gestas  locales,  como  la  de  BuhoiA 

(1)  Barthelemy.  Viajo  del  jóv.  Anacarsis.  tom.  2.  cap- 
24,pag.396  ».  i-r 

(2)  id.,  id.,  tom.  6,  cap.  68,  pag.  415. 
[3]  Qénesis,  2,  voL  3. 

(4)  Éxodo,  cap.  13,  yol.  4. 

(5)  Levítico,  cap.  2  3,  v.  16. 

(6)  Éxodo,  cap.  24,  y.  22. 

(7)  Levítico,  cap.  23  y  24  y  Números,  cap.  29,  y.  L 
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en  la  ciudad  de  este  nombre;  la  de  Neith  en  Lais^ 
llamada  de  las  lámparas  encendidas^  tan  parecida  á  la 
de  los  Faroles  de  los  chinos;  las  del  Sol  en  Heliópo- 
lis,  y  la  de  Bato  ó  Latona  en  la  ciudad  de  este  nom- 
bre: la  del  buey  Apis  y  las  Nitiacos  eran  también  no- 
tables y  duraban  siete  dias. 


§  3. 


Las  fiestas  de  los  Asirios^  y  de  toda  el  Asia  occi- 
dental eran  remarcables  por  su  magnificencia:  el  cul- 
to dominante  era  en  toda  ella  el  de  la  diosa  llamada 
Híylitta  en  Babilonia,  Astarte  en  Sidon;  Baalti  y 
Diana  en  Biblos;  Aly  ta  entre  los  árabes,  y  Venus  en- 
tre los  griegos:  en  esas  fiestas  hacia  un  papel  princi- 
pal la  prostitución  de  las  primaras  mujeres  de  Babi- 
lonia: la  de  Adonis,  que  era  la  mas  célebre,  tenia  dos 
partes,  una  consagrada  al  dolor  en  que  se  lloraba  la 
desaparición  del  dios,  y  la  otra  de  alegría  en  que  se 
solemnizaba  su  regreso.  En  Biblos  las  mujeres  se  cor- 
taban los  cabellos  y  ofrecían  al  dios  en  el  templo  el 
sacrificio  de  su  castidad:  la  de  cibdes  y  de  Atyo  re- 
cordaban las  de  Venus  y  Adonis^  eran  estas  fiestas 
orgias  voluptuosas  ó  guerreras,  prostituciones  sagra- 
das, disfraces  de  sexo,  y  muchas  veces  rigurosa  abs- 
tinencia. 
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Entre  los  Persas^  ademas  de  las  fiestas  Fain>ad%ar 
ees,  en  que  tributaban  solemnes  homenages  á  los  fer^ 
vers  6  genios  buenos^  habia  cuatro  del  Sol,  el  Nenmm^ 
ó  año  nuevo  en  el  equinoccio  de  la  primavera,  el  Jlfe- 
heridjan  en  el  de  otoño,  el  churamlus  al  principio  del 
invierno,  y  el  Neiran,  en  el  solsticio  de  estío:  cada 
una  de  estas  fiestas  duraba  seis  dias,  las  consagradas 
al  fuego,  la  Sede,  eran  las  mas  antiguas;  las  de  la  liber- 
tad  y  doce  genios,  la  Mogaphonia  y  la  de  los  GénioBf 
que  se  celebraban  todos  los  meses,  cada  dia  estaba 
bajo  la  protección  de  un  genio. 


§4. 


Las  fiestas  mas  notables  del  Iiidostan  eran  la  Car* 
Ukeya  ó  Scanda  por  el  segundo  hijo  de  Siva,  y  la  sé- 
tima encarnación  de  Vishnn)  la  de  Canea,  dios  del 
amor  y  de  los  placeres;  la  de  la  descencion  de  Ganga 
y  su  nacimiento;  y  k  de  Lerana-Intra,  cuyas  cere- 
monias eran  el  columpio,  el  baño,  y  el  carro;  la  de 
Indra,  dios  del  éter  y  de  la  luz,  en  que  so  paseaba 
su  estatua  y  su  hermoso  elefante;  la  de  la  diosa  Dur- 
ga,  y  la  de  Lac/cini,  la  primera  de  las  mujeres  de  "FmA- 
wm;  la  de  Sarga,  uno  de  los  doce  soles,  y  la  de  Zín- 
gajn,  el  árbol  de  la  vida. 

En  las  fie^stas  de  Ilceatc  en  la  Tánrida,  corria  á 
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torrentes  la  sangre  humana  al  ruido  de  una  música 
infernal. 

En  las  de  Bedfegor  en  Tiro  y  en  Cartago,  se  in- 
molaban á  centenares  los  ni&os:  en  ambas  ciudades, 
y  en  todas  las  colonias  fenicias  se  encendia  en  honor 
de  Melkarth  todos  los  años  una  inmensa  Iwguerüy  de 
donde  se  elevaba  una  águila  semejante  al  fénix  de 
Egipto,  simbolo  del  sol  y  del  tiempo,  que  renace  Je 
sus  propias  cenizas. 

Las  fiestas  do  Hércules  en  Livia  eran  verdaderas 
Saturnales,  en  que  reinaba  una  excesiva  sensualidad^ 
pues  se  prostituían  las  casadas  y  solteras,  trocándose 
los  papeles  de  ambos  sexos. 

En  las  FálagagivaSy  ó  procesiones  del  Falo  tan  cé- 
lebres en  toda  el  Asia,  se  cubrían  con  el  manto  de  la 
religión  la  lubricidad  y  corrupción  mas  degradada. 


§5. 


iáSLSjiestas  de  los  griegos  se  hacen  notables  por  el 
objeto  de  su  institución,  y  por  la  manera  con  que  se 
hacian:  consistían  en  asambleas  solemnes^  en  que  se 
celebraban  juegos  públicos,  como  los  olímpicos  á  ori- 
llas del  rio  Alfeo,  en  la  Elida  cada  cuatro  años,  y  los 
PythicoSj  Isthmicos  y  Ñemeos:  entre  los  atenienses  los 


—  seo- 
mas  notables  eran  los  Álveos  en  honor  de  CéreSf  las 
Panateneaa  en  honor  de  Minerva^  y  los  Afrod%m%  oonr 
sagrados  á  Vénm.  En  las  JN^udipedoles  en  LacedemO- 
nia  se  danzaba  con  los  píes  desnudos  en  honor  de  loa 
dioses^  y  en  las  de  la  Flagelación  se  hacia  sufrir  esto 
suplicio  á  los  jóvenes  en  honor  de  Diana. 

Las  de  los  romanos  tenían  en  lo  general  un  carao* 
ter  grave  y  austero:  no  había  mes  en  que  no  las  hu- 
biera: las  Agonales  en  Enero,  consagradas  á  Juno:  las 
Taunolas  en  Febrero  á  Fauno  y  las  Lupercales,  Quíri^ 
nales  y  Equiria  á  Pan,  Rómuh  y  Marte;  las  de  loa 
Escudos  en  Marzo,  dedicadas  á  Marte;  las  Liberales  á 
Bacoy  y  las  Hilarias  á  la  madre  de  los  dioses:  en  Abril 
se  celebraban  los  juegos  de  Céres^  los  Patítíos  y  los 
Floréales:  en  Mayo  los  de  las  Vestales  y  los  compikh 
les  en  honor  de  los  dioses  lares:  en  Junio  las  dd  la 
diosa  que  presidia  la  vida,  y  las  de  Marte  y  Vesta: 
en  Julio  la  de  la  Fortuna  de  las  mujeres,  y  los  jue- 
gos de  Apolo:  en  Agosto  la  de  Diana  y  la  de  las  ven- 
dimias: en  Setiembre  los  grandes  juegos  en  honor  de 
Júpiter  y  Juno  y  Minerva  por  la  salud  del  pueblo;  en 
Octubre  la  de  Augusto;  en  Noviembre  la  de  Epulum 
Jovis,  y  en  Diciembre  las  Saturnales. 

# 

Tenían  ademas,  los  rohxanos,  los  juegos  seculares, 
que  se  celebraban  cada  cien  anos. 

En  los  juegos  capitolinos  habla  carreras  de  caballos 
y  ejercicios  de  lucha. 
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En  los  circeneos,  instituidos  por  Rómulo  el  año 
753,  antes  de  Jesucristo,  se  hacían  grandes  gastos  y 
se  celebraban  en  el  gran  circo  de  Roma  con  pompa  y 
magnificencia:  el  primer  ejercicio  era  el  del  cesiOf  con 
manopla  guarnecida  de  hierro,  ó  bien  con  espadas, 
bastones,  lanzas,  ó  javalinas,  á  que  se  agregaron  des- 
pués los  combates  de  gladiadores  y  do  fieras;  el  se- 
gando consistia  en  las  corridas  de  carros-,  el  tercero, 
el  del  salto',  el  cuarto  el  del  tejo,  flechas,  dardos,  y  de- 
mas  armas  arrojadizas;  el  quinto,  corridas  de  caballos; 
el  sexto  combate  sobre  carros,  y  el  sétimo  la  nauma- 
quía  6  combate  naval. 

§6. 

En  estas  fiestas  de  los  Romanos,  Clavigero  descu- 
bre alguna  semejanza  entre  las  Lupereales  y  lo  que  so 
ejecutaba  en  la  fiesta  de  la  diosa  HameteniH,  que  se 
celebraba  el  12  de  Enero;  pues  al  dia  siguiente,  en 
que  80  sacrificaba  la  victima,  que  representaba  á  la 
¿iosa,  el  pueblo  corria  por  las  calles,  y  golpeaba  con 
sacos  de  heno  á  todas  las  mujeres  que  encontraba  (1), 
como  lo  hacian  los  Lupercos  en  Roma  con  unas  cor^ 
reas  de  piel  de  macho  cabrio,  que  llevaban  al  intento 
en  la  mano,  de  que  nos  habla  Ovidio  en  sus  fas- 
tos. (2) 
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[1]  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom,  1,  lib 
6,  pag.  285, 

[2]Ovid,Fast,,Ub.2. 
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§7. 

Mas  á  pesar  de  la  rudeza  que  se  advierte  en  hs 
fiestas  de  los  indios^  no  se  ven  los  horrores  é  indeeo- 
cías  que  en  muchas  de  las  que  celebraban  los  pudrios 
antiguos:  nada  encontramos  que  se  parezca  á  las  fin- 
tas Hifálicasy  y  á  las  consagraciones  de  PaUm  y  k 
Otéis,  que  simbolizaban  las  partes  sexuales  del  ha» 
bre  y  de  la  mujer,  de  que  nos  habla  Dupuixj  (1)  ni  i 
las  Bacanales  que  se  celebraban  en  las  tinieblas  de  b 
noche,  y  en  que  mezclados  ambos  sexos  se  entngi- 
ban  á  la  intemperancia,  y  á  toda  clase  de  excesos  7 
abominaciones^  (2)  ni  á  las  dedicadas  á  Flora  jÁ 
ris  en  que  se  olvidaban  la  moral  y  la  decencia;  ka- 
bria  si  se  quiere  algunas  extravagancias^  pero  ns 
dioses  no  aparecían  tan  humillados,  y  Henos  de  ki 
vicios  y  debilidades  que  les  atribuian  otras  naciones: 
por  eso  no  se  ven  en  sus  fiestas  y  ceremonias  seda- 
nes impuras,  con  que  pretendiesen  agradarles. 


§8, 


Como  complemento  de  lo  expuesto,  haré  menda 
de  la  fiesta,  que  se  celebraba  cada  cincuenta  y  dos 

[1]  Comp.  del  oríg.  de  los  cultos,  tom,  1,  cap.  3,  pagi- 
na 98. 
(2)  BoUin.  Hist,  Bem.,  tom.  7,  lib.  23,  §  3,  pag.  27& 
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aKos  entre  los  indios^  de  la  renovación  ddfuego'^  naci- 
da de  la  creencia  que  tenían  de  que  el  mundo  debía 
acabar  al  fin  de  cada  siglo;  se  preparaban  para  este 
grande  acontecimiento  apagando  el  fuego  de  los  tem- 
plos, y  en  las  casas,  y  rompiendo  todos  sus  vasos, 
ollas,  y  otros  utensilios j  el  pueblo  consternado  vaga- 
ba entre  el  temor  y  la  íncertidumbre,  esperando  que 
la  ceremonia,  que  practicaban  los  sacerdotes,  les  anun- 
ciara ó  la  vida  con  la  renovación  del  fuego ^  ó  el  térmi- 
BO  de  ella  y  fin  del  mundo,  si  por  disposición  de  los 
dioses  no  se  encendía. 

Esta  ceremonia  so  celebraba  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad; los  sacerdotes  salían  del  templo,  y  se  en- 
caminaban á  una  de  las  montanas  inmediatas  mas  al- 
tas, (1)  llevando  consigo  un  prisionero  de  alto  rango, 
que  era  la  victima  sobre  cuyo  pecho  debía  sacarse  el 
naero  fuego,  frotando  dos  leños  secos,  ó  pedazos  de 
madera,  y  qucmiindolos  en  seguida  en  la  hoguera  que 
86  encendía. 

Luego  que  el  fuego  aparecía,  prorrumpían  todos  en 
aclamaciones  y  gritos  de  júbilo;  de  allí  se  llevaba  al 
templo,  de  donde  se  provemn  todos,  para  llevarlo  á 
sus  casas;  los  trece  días  siguientes  4  la  renovación  del 

(1)  La  procesión  que  se  formaba  para  la  celebración 
de  esta  fiesta  se  llama  la  Teoneneme^  j  el  monte  donde 
iban  los  sacerdotes  Huexachtecoth  A.  Érassenr.  Híst^  des 
nat,  cív.  du  Mexíque,  tom.  3,  lib.  21,  cap,  6. 
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ft^ego  se  ocupaban  en  componer  y  blanquear  los  edi- 
ficios públicos  y  privados,  en  comprar  nueva  vagilk 
y  reponer  lo  demás  que  habían  roto  al  terminar  el 
siglo. 

El  primer  día  del  nuevo  siglo  ora  de  júbilo  y  de 
mutuas  felicitaciones,  celebrándose  con  magnificas 
iluminaciones,  convites  suntuosos,  bailes  y  juegos  pú- 
blicos. [1] 

Estas  fiestas  recuerdan  la  gran  fiesta  secular  de  los 
Romanos  y  Etruscos  de  que  habla  Suetonio.  [2] 

Los  Egipcios,  los  chinos,  y  los  Frigios  comenzaban 
el  año  nuevo  con  la  fiesta  de  las  lámparas.  [3] 

El  fuego  de  Vcsta  se  renovaba  cada  año.  (4) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  at 
gina  287. 
[2]  Vita  Tib,  Clandii,  Hb.  6, 

(3)  Biancliini.  Storia  universale  provata  coi  monnmai- 
ti^  etc.,  tom.  1,  cap.  5.  §  14,  pág,  226, 

(4)  Bianchini.  Id.,  id.,  id.,  §  17,  pag.  254:2, 
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CAPITULO  LXIII. 


1.  CoutinuacioQ  del  mismo  asunto.  Las  prococioces. 
— 2.  Los  Pastophoros  entre  los  Egipcios. — 3,  Las  de 
los  Bomanos.— 4.  Las  de  los  curetes  j  coríbantes. — 
5.  Comparación:  carácter  de  las  procesiones  de  los  in- 
dios.— 6,  Los  ayunos  y  penitencias  entre  los  indios. 
— 7.  Ayunos  délos  Hebreos  en  la  fiesta  de  la  expiación: 
el  de  los  Judíos  perseguidos  por  Holofernes  y  Aman. 
El  de  David  y  Moisés. — 8.  Penitencias  austeras  prac- 
ticadas por  los  indios  y  todos  los  pueblos.  Las  de 
los  Tlaxcaltecas  en  la  nesta  de  su  dios  camaxti. — 9. 
Délas  ofirendas  y  oraciones, — lO.Como  practicábanlos 
indios  sus  oraciones,  y  en  lo  que  se  asemejan  á  los  Per- 
sas y  Otomanos. — 11.  Modo  de  orar  de  los  Bomanos, 
Ír  de  ofrecer  sus  sacrificios. — 12.  Como  lo  verificaban 
os  Griegos. — 13.  Uso  del  incensario  entre  los  indios. 
— 14,  El  annuchir  entre  los  Egipcios.— 15.  El  altar 
de  los  inciensos  entre  los  Hebreos. 


§  1. 


En  todas  las  fiestas  religiosas  las  procesiones  cons- 
tituian  una  de  las  principales  ceremonias:  sacaban  los 
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sacerdotes  á  los  ídolos  de  los  templos  con  grande  apa- 
rato y  acompañamiento^  colocándolos  sobre  una  litera 
para  conducirla  en  hombros  ellos  mismos. 

Las  calles  por  donde  pasaba  la  procesión  se  cu- 
brian  de  yervas  y  flores,  y  durante  ella  se  tocaban 
instrumentos  de  música,  se  ejecutaban  bailes  y  dan- 
zas, se  entonaban  himnos,  se  incensaba  á  la  imagen 
del  Dios  que  se  llevaba  en  ella,  y  en  algunas  se  prac- 
ticaban públicas  penitencias,  azotándose  con  cuerdas 
las  espaldas.  Estas  demostraciones  han  sido  comu- 
nes casi  á  todas  las  naciones. 


§  2. 


Los  Egipcios  desde  lo  tiempos  mas  remotos  tenían 
la  costumbre  de  sacar  de  sus  templos,  en  los  dias  de 
solemnidad,  las  imágenes  de  sus  dioses,  encerradas  en 
pequeños  tabernáculos  de  madera  dorada,  y  rica- 
mente adornada,  y  conducirlas  en  procesión  con  gran 
pompa  y  continente  religioso:  los  conductores  eran 
los  ministros  sagrados,  que  en  tales  actos  eran  ob- 
jeto de  la  veneración  de  la  multitud:  se  llamaban 
Pastophoros  ó  conductores  de  HatamiSy  porque  este 
era  el  nombre  tomado  del  griego,  ó  el  de  Padi  que 
se  daba  á  los  templos,  y  mas  particularmente  á  las 
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capillas  y  tabernáculos^  que  estaban  en  los  pórticos 
á  la  entrada^  ó  en  los  santuarios.  (1) 


§  s. 


Los  Romanos,  que  no  fueron  seguramente  los  in- 
ventores de  ellas,  las  practicaban  con  magnificencia 
y  grande  ostentación.  En  las  consagradas  á  Céres  y 
&  Proserpina  se  recorría  un  espacio  de  tres  leguas,  con 
la  estatua  de  Baco^  queílevaba  los  ministros  del  tem- 
plo, seguidos  de  un  inmenso  concurso;  el  son  de  los 
instrumentos,  y  cánticos  que  se  entonaban,  alegraban 
la  procesión,  y  los  sacrificios  y  danzas,  que  de  trecho 
en  trecho  se  ejecutaban,  la  hacían  grave  y  solem- 
ne. (2) 


§4 


En  los  fiestas,  que  los  Ciiretes  y  Coribantes  celebra- 
ban en  honor  de  dhéles  ó  Juno^  á  quienes  estaban 
consagrados  como  sacerdotes  suyos,  llevaban  en  pro- 
cesión la  estatua  de  la  Diosa;  haoían  gestos  y  contor- 
siones extravagantes;  se  daban  golpes  de  pecho  al  son 

(1)  Yisconti.  Muse  Clementine.  tom,  7.  plancha  6.  pág. 
26  y  27.  citando  á  Plimio.  Ub  7.  §  71. 

(2)  Bartelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis.  tom.  5  cap. 
68.  pág.  422. 
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do  la  flauta;  se  hacían  inciciones  on  los  brazos,  y  do- 
rante ella  se  tocaban  tambores  y  timbales.  (1) 


^5. 

A  pesar  de  estas  prácticas  comunes,  no  vemos,  en 
la  descripción  que  hacen  los  historiadores  de  las  fies- 
ta? y  procesiones  de  los  indios,  las  escenas  licenciosass 
ridiculas  é  impuras,  que  so  presentaban  en  Atenas; 
en  la  procesión  en  que  se  figuraba  el  triunfo  de  Baco 
en  la  cual  los  Sátiros,  los  Dioses  Panes  y  hombres 
montados  en  asnos  y  otros  que  llevaban  en  agudas 
varas  largas  figuras  obsenas,  componían  la  comparsa 
de  la  deidad  celebrada,  en  que  los  hombres  y  mage- 
res  con  coronas  de  yedra,  de  inojo,  y  álamo  en  la  ca- 
beza, formando  tropas  de  Bacantes  y  borrachos,  sin 
freno  ni  pudor,  se  entregaban  cubiertos  con  máscaras 
á  acciones  licenciosas,  prorumpiendo  en  ahuUidos  y 
gritos  descompasados,  haciendo  movimientos  ridicu- 
los, y  entonando  cauciones  indecentes  que  parecían 
acometidos  de  locura  y  frenesí.  (2) 


§  0. 
Para  practicar  los  sacrificios,  las  fiestas  religiosas, 

(1)  Adam.  antig.  Eom.  tom.  2.  pág.  365. 

(2)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis.  tom.  2,  cap. 
2-4  págs.  400  y  siguientes. 
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y  las  procesiones,  se  preparaban  los  indios  con  ayu- 
nos y  penitencias,  que  consistían  en  comer  una  sola 
vez  al  dia.  La  cantídad  de  alimento  era  menos  que 
la  ordinaria,  y  muy  sencilla.  Durante  el  ayutio  no 
era  permitida  la  comunicación  y  comercio  con  las  mu* 
geres,  ni  aun  con  la  legitima,  no  dormían,  y  se  abste- 
nían do  otras  varias  cosas.  Las  penitencias  á  que  se 
sujetal^pn  eran  crueles  y  dolorosas,  sacándose  sangro, 
de  varias  partes  del  cuerpo  con  eSpinaS  de  maguey, 
haciéndose  incisiones  y  cortaduras,  que  tardaban  mu- 
chos dias  en  curarse,  y  perforándose  las  orejas,  l(?s  la- 
bios, la  lengua,  los  brazos,  y  pantorrillas:  se  retira- 
ban también  á  lugares  apartados,  donde  se  entrega- 
ban á  la,  meditación,  encerrándose  y  privándose  de 
toda  comunicación;  se  sujetaban  en  fin  á  otras  mor- 
tificaciones más  ó  menos  rigorosas,  según  la  causa  ú 
objeto  de  tales  penitencias.  En  los  sacerdotes  enm 
por  lo  regular  mas  austeras  y  frecuentes:  habia  oca- 
ciones  en  que  todo  el  pueblo  tomaba  parte  eu  ellas, 
como  en  las  expiatorias,  y  en  las  que  se  practicaban  en 
tiempo  de  las  grandes  calamidades,  y  otras  eñ  que  so- 
lo se  entregaban  que  á  ellas  los  querían  ó  tenianque  ha- 
cer algún  sacrificio,  purificarse  de  algún  crimen^  ó 
cumplir  algún  voto. 


§7. 


Los  Hebreos  practicaban  el  ayuno  en  \dk  fiesta  de  la 
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expiación^  y  en  otros  muohos  dias  sellalados  en  sn  ca- 
lendario cuando  se  veian  en  alguna  aflicción,  en  las 
calamidades  públicas,  ó  por  pora  deyocion.  Dmd 
ayunó  por  la  enfermedad  de  un  hijo  sayo,  y  por  la 
muerte  de  Abner:  (1)  los  judiof  en  la  persecución 
que  sufrieron  de  Holofemes  (2)  y  de  Aman,  [3]  y 
Moisés  lo  practicó  40  dias:  [4]  durante  el  se  rebes- 
tian  de  silicio,  se  cubrian  de  cenisa,  guardabaí  silen- 
cio,  y  no  comian  ni  bebian  hasta  la  noche. 


§8. 


En  cuanto  á  las  penitencias  los  indios  y  todos  ks 
pueblos  tanto  antiguos  como  modernos  las  han  prac- 
ticado con  más  ó  menos  austeridad. 

La  que  los  Tlaxcaltecas  hacian  en  el  aHo  dÍTÍBO«i 
la  fiesta  de  Dios  Comaxtli,  era  de  esta  elase:  comi»- 
zaba  por  un  ayuno  de  todos  los  Tlamaca$^[ue$  6  poii- 
tentes,  que  no  duraba  menos  de  ciento  sesenta  ditf^ 
haciéndose  el  primer  dia  un  Offugero  en  ¡a  lengua  eoa 
una  navaja  de  itztli,  y  se  introduoian  unas  yarillisdt 
diferentes  tamaños  y  gruesos,  esforzándose  en  cantar 


(1)  n  Eey  Xn.  V.  16  m,  V.  36. 

[21  Judith  IV.  vol.  8. 

(3)  Esther  IV.  vol.  3. 

[4]  Éxodo  XXXIV.  vol.  24. 
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asi  á  sus  dioses,  á  pesar  del  dolor  que  sentian,  j  la 
sangre  que  derramaban,  repitiéndose  la  operación  ca- 
da veinte  dias:  pasados  los  primeros  ochenta  del  ayu- 
no de  los  sacerdotes,  empezaba  el  del  pueblo,  del  que 
nadie  se  eximia. 


§9- 


No  hay  religión,  en  que  las  ofrendas  y  oraciones 
BO  hayan  formado  una  parte  principal  de  las  práticas 
religiosas:  los  indios  ofrecían  joyas,  animales,  frutos, 
flores,  plumas,  reciñas,  y  manjares:  los  hebreos  pre- 
sentaban  los  frutos  de  las  tierras  labradas  con  sus  ma- 
nos, y  animales  puros;  y  los  griegos  y  romauos  se  ha- 
cían notables  por  la  clase  y  número  da  animales  que 
ofrecian  á  sus  dioses,  por  el  riño,  miel,  y  aceite,  que 
derramaban  sobre  el  altar  del  sacrificio,  y  por  la  pom- 
pa que  acompañaba  á  tales  actos. 


§  10. 

En  sus  oraciones  se  postraban  y  arrodillaban  los 
indios  ante  sus  ídolos,  lo  vmmo  que  han  hecho  todas 
las  naciones  idólatras;  pero  M  do  notarse  que  para 
orar  tenian  vuelto  el  rostro  hada  el  (Henie,  como  los 
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Persas  y  los  Otomanos  lo  vuelven  hacia  la  Meca^  y 
aunque  éstos  en  sus  oraciones  eran  muy  ceremonbsoSi 
observando  ciertas  reglas  en  los  movimientos  de  los 
brazos  y  manos,  en  las  diferentes  actitudes  que  to- 
maban, [1]  y  demás  cosas  que  practicaban,  convie- 
nen con  aquellos  en  dos  puntos  á  saber:  en  orar  pos- 
trados y  vueltos  hacia  el  Oriente. 


§11. 

■ 

Los  Romanos  tributaban  culto  d  sus  dioses  con  ora- 
ciones, ofrendas,  y  sacrificios,  rezaban  con  la  cabesa 
cubierta,  jnirando  al  Oriente,  y  se  postraban  también 
ante  las  estatuas  de  sus  dioses,  [2]  y  cuando  ofié- 
cian  sacrificios  para  pedir  y  alcanzar  alguna  cosa  el, 
que  la  ofrocia  soba  naba  primero  todo  el  cuerpo,  se 
vestía  después  de  blanco,  hacia  lad  libaciones  con  la  ma- 
710  vuelta  al  levantar  la  copa,  y  mientras  pronunciaba 
las  oraciones,  tenia  las  2)ahnas  de  las  manos  vueltas 
hacia  el  cielo.  [3] 

Los  sacrificios  tenían  entre  ellos  cuatro  partes  prin- 

[1]  Shober.  Decrip.  abrsev.  del  mundo,  tom.  1.  part. 
3  cap,  3.  pág.  188,  y  Jordaín.  La  Perse,  tom.  4.  lib.  5  cap. 
3.  secc.  2.  pag.  52,  Castellan.  Moeures  usages,  contnm. 
d«s  Otom.  tom.  5.  pág.  106. 

(2)  Adams.  Antig.  llom.  tom.  2.  jpág.  379  y  380. 

1 3]  A.  Adams.  antig.  Rom.  tom.  ¿.piíg.  393. 
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cip^les:  llamábase  la  primera  lihatioy  que  consistía  en 
gustar  el  vino,  y  derramarlo  al  mismo  tiempo  sobre 
la  victima:  la  segunda  inmolaiio,  cuando  después  de 
haber  esparcido  las  migajas  de  una  pasta  salada  so- 
bre la  víctima,  se  degollaba:  la  tercera  redditio^  cuan- 
do se  ofrecian  las  entrañas  á  los  dioses;  y  la  cuarta 
litatio,  luego  que  se  habia  del  todo  consumado  el  sa- 
crificio sin  ningún  inconveniente.  (1) 

En  los  primeros  tiempos,  los  Sacerdotes  romanos 
solo  bañaban  el  altar  con  leche  y  no  con  vino;  ave- 
níase bien  esta  sencillez  con  su  fortuna  mediocre;  pe- 
ro bien  pronto  fíié  substituida  por  los  animales;  lle- 
gando después,  con  oprobio  de  la  humanidad,  hasta 
sacrificarse  víctimas  humanas  en  la  ciudad  que  lla- 
maba bárbaros  á  los  demás  pueblos,  y  que  dueña  do 
Italia,  y  aspirando  al  dominio  de  la  Europa,  sus  ar- 
mas victoriosas  se  extendieron  por  todas  partes  has- 
ta tocar  los  confines  del  mundo  entonces  conocido. 


§12. 


Los  griegos  oraban  de  pié,  de  rodillas,  postrados, 
teniendo  ramos  en  las  manos,  que  levantaban  hacia 


(1)  Bartelemy.  viage  del  joven  Anacarsis.  tom,  2.  cap. 
21  pág.  310. 
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el  cielo,  ó  los  tendían  hacia  la  estatua  del  Dios^  des- 
pués de  haberlos  llevado  &  la  boca.  (1) 


§13. 

Ademas  de  las  prácticas  indicadas  con  que  lo«  in- 
dios tributaban  culto  á  sus  Dioses,  mostrando  su  res- 
peto y  veneración,  hacian  también  frecuentemente 
uso  del  incensario,  no  solo  en  los  templos  sino  en  sus 
casas:  jamás  faltaba  este  utencilio,  que  por  lo  rega* 
lar  era  de  barro,  auque  los  habia  también  de  oro; 
echaban  en  él  copal  ú  otra  resina  olorosa^  é  iaMnia* 
ban  á  sus  ídolos:  los  sacerdotes  y  sacerdotiiaA  far  pnc- 
ticaban  en  los  templos  de  día  y  de  noche,  y  lof  •pa- 
dres  de  familia  en  sus  casas:  (2)  era  entre  ellos 
demostración  de  respeto  incensar  4  los  altos  peraona 
ges;  así  lo  hicieron  con  los  españoles.  (3) 


§14. 


En  Egipto  encontramos  empleado  el  annuchir  que 

(1)  Pistolesi,  real  Museo.  Borbónico  &.  ton.  7.  fas.  63. 
pág.  389. 

[2]  Glayigero.  Hist.  antig.  de  Méx.  tom.  1.  lib.  6.  pág. 
251,  256  y  260. 

(3)  Clavijero,  Hist.  antig.deMex.  tom  2.  lib.  8.  pág.  46. 
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era  un  incensatio  de  bronce,  en  las  ceremonias  del 
culto,  bien  trabajado,  figurando  una  copa  puesta  so- 
bre una  mano,  que  salia  de  un  ramo  de  loto,  y  tanto 
los  cofrecitos  en  que  se  guardaban  los  perfumes,  que 
nosotros  llamamos  navetas,  por  la  figura  que  tienen, 
como  las  cucharitas  de  que  se  servian  para  extra- 
erlos, y  echarlos  en  el  annchio,  eran  vistosos,  é  imi- 
taban diversas  figuras.  (1) 


§15. 

Entre  los  Hebreos,  bien  sabido  es  que  en  el  taber- 
náculo habia  una  pieza  llamada  el  saneto  en  que  esta- 
ba el  altar  de  loa  inciensos,  que  se  conservó  con  el  mis- 
mo nombre  en  el  templo  de  Jerusalem,  á  donde  en- 
traban los  sacerdotes  á  ofrecer  el  incienso  y  otros 
perfumes  odoríficos  sobre  el  altar,  que  era  de  cedro  y 
estaba  cubierto  de  láminas  de  oro.  (2) 

(3)  Clampolion.  Histo.  pint.  y  desorip,  de  Egipto,  tom. 
1,  pág.  117. 

[4]  Rignol.  His.  cron,  del  pueblo  hebreo,  piígs.  79,  82 
y  83. 
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CAPITULO  LXIV. 


1.  Dogma  religioso  de  la  inmortalidad  del  alma. — 2.  Sis- 
tema de  Espinosa.  Espiritualidad  del  alma. — 3.  Creen- 
cia de  la  inmortididad  del  alma  en  todas  las  naciones  de 
Anáhoac,  excepto  los  otomit^«— 4.  Generalidad  de  esta 
creencia  en  casi  todas  las  naciones  de  la  antigüedad. 
— 5.  Doctrina  de  Platón.  El  libro  de  loa  mani/e3t<ie{one8 
de  la  luz  entre  los  e^pcios.  La  Psicología  ^pcia. — 6, 
Creencia  entre  los  indios  de  la  transmigracK>ii  de  las 
almasjdespues  de  la  muerte,  y  semejanza  de  esta  creen- 
cia con  la  Metenpsícocis  de  Pitágoras.— 7.  Origen  de 
esta  doctrina  y  modificaciones  que  sufrió*  Basgos  no- 
tables que  produjo  en  la  vida  de  los  hombres  públicos, 
?^  su  influencia  en  la  ^nación  toda.  Sus  efectos  entre 
os  Gralos. 


§1. 


Entre  los  principales  dogmas  religiosos  es  preciso 
contar  la  inmortalidad  del  alma,  dogma  reconocido 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  aunque  desfigurado 
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eon  multitud  de  errores,  que  los  adelantos  cu  las  cien- 
cias y  las  nociones  de  la  religión  verdadera  fueron 
discipando,  ha^ta  elevarlo  á  la  clase  de  aquellas  ver- 
dades incontrovertibles,  que  nadie  pone  ya  en  dada, 
y  que  son  uno  de  los  grandes  consuelos  que  ofrece  U 
religión  á  los  hombres  justos,  abrumados  con  los  tra- 
bajos, abatidos  con  las  persecuciones,  y  destrozados 
por  el  pesar  y  la  injusticia.  La  inmortalidad  del  alma 
es  una  verdad  intimamente  conexa  con  la  existencia 
de  un  dios,  que  incluye  la  idea  de  la  justicia,  como 
uno  do  sus  principales  atributos;  la  cual  no  puede  con- 
cebirse en  todo  su  desarrollo  y  perfección^  sin  la  idea 
de  otra  vida  después  de  la  presente,  en  que  se  premie 
la  virtud  y  se  castigue  el  vicio;  solo  asi  puede  expli- 
carse, como  en  esta  vida  se  ve  padecer  al  ju$to  y  ro- 
deado el  malvado  de  toda  clase  de  placeres  en  medio 
de  la  abundancia,  oprimida  la  inocencia,  despredada 
y  escarnecida  la  providad,  y  triunfantes  la  injusticia 
y  la  maldad. 


§2. 


El  sistema  de  Espinosa  no  tiene  ya  sectarios,  ni 
quizá  los  ha  tenido  de  buena  fé,  y  admitida  la  «gmi- 
iualidad  del  alma  es  preciso  admitir  su  inmortaSdti; 
porque  la  disolución,  el  aniquilamiento  solo  es  propio 
de  la  materia.  Pensar  que  el  alma  es  material,  que  se 
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acaba  con  el  cuerpo,  es  desceuder  de  la  alta  dignidad 
de  hombre,  asemejarse  á  las  bestias,  hacerse  do  la 
misma  condición  que  un  tronco,  y  cualquiera  otro 
objeto  de  la  materia  tosca,  ruda,  é  inanimada;  no,  el 
ser  que  con  su  pensamiento  recorre  el  universo  de  un 
extremo  al  otro,  que  penetra  en  el  espacio,  examina 
el  curso  de  los  astros,  mide  sus  distancias,  y  calcula 
todos  los  fenómenos  celestes,  que  sujeta  á  un  análí* 
sis  riguroso  todas  las  producciones  de  la  naturaleza, 
sorprendiéndola  en  sus  secretas  y  admirables  opera- 
ciones, que  medita  sobre  las  verdades  sublimes  de  la 
religión,  compara  los  sucesos,  juzga  sobre  la  natura- 
leza do  los  seres  morales,  y  deduce  verdades  impor- 
tantes, no  puede  perecer  eternamente;  sobrevivirá  la 
parte  mas  noble  de  que  se  compone;  y  si  su  cuerpo 
no  es  igual  á  su  alma,  preciso  es  que  cuando  aquel 
descienda  á  la  tumba,  ésta  se  eleve  á  otras  regiones, 
y  viva  eternamente. 


§3. 


La  inmortalidad  del  alma  es,  pues,  un  dogma  su- 
blime y  consolador,  tiene  en  su  apoyo  la  razón  huma- 
na, el  asentimiento  de  tc^os  los  siglos,  y  las  leyes 
inalterables  del  orden  físico  y  moral  del  universo; 
y  al  ver  los  pueblos  en  que  un^materialismo  salvaje 
tenia  ofuscada  la  razón,  llegamos  á  comprender,  que 


-tóo- 

$^n  dé  UD  poelAo  obsobró;  9é  ft]galA«ttfllNÉ(IIJte 
jr'BalTaJe.  iEhitre  los  indiór  se  «lóOBlí^^JdSfMlMÉ 
h^itaortaiidaá  ^el  alma;  ClaVigieTO  aisé¿iiáA  '^Í9f% 
exúcr^oion  de  líos  otoinites,  ijne  Íwíbil  qao  A  áIÍBÍk« 
éxiÍDffúi  con  el  caerpo,  todas  ks  dénds  nfrdd&ta  d» 
¿háhnao  U  creían  inmort^.  (1) 


54.  .  .-.:r:. 

■■:■'''  ■■■■•.h-i:!'i 

iBate  dogma  de  la  inmortalidad  lia  existido  en  casi 
tíD^sí  las  rélif^nes:  lo  profesaban  los  caldeo»,  los 
^pciofl,  los  de  la  India,  los  griegos  y  los  de  Italia. 
BstoB  dos  últimos  se  oree  qae  lo  recibieron  do  los  se- 
gondos,  [21  que  fíieion  los  primeros,  según  Her<Sdo- 
to,  que  hablaron  de  ella:  btí  ptffeostacia,  6  juicio  que 
las  almas  de  los  muertos  debían  sufrir  en  el  AmeuH 
es  la  prueba  evidente  de  que  ol  dogma  de  la  inmorfai- 
lidad  del  alma,  y  de  las  recompensas  y  penas  en  lib 
otra  vida  fueron  los  fundamentos  principales  de  U 
religión  de  los  antiguos  egipcios.  (3) 

(1)  Clitvigero.  Híat.  ant.  mítóúco,  tom.  1,  Hb.  6.  p<- 

[2}  H.  Oomtin.  Enoiolop.  modran..  tom.  14,  peg.  816. 
<3)  Cbampolíon.  Hiet.  descríp.  j  pint  de  Egipto,  iam. 
1,  pag.  106. 
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La  influencia  de  este  dogma  se  hacia  sentir  en  la 
India:  la  muerte  y  el  juicio  de  ultra  turnia^  dice  Mr. 
GóbineaUy  son  los  grandes  puntos  de  la  vida  de  un 
Hindou)  al  observar  la  indiferencia  con  que  por  lo  co- 
mún ve  la  vida  presente,  puede  decirse  que  no  exis- 
te, sino  para  morir.  [1] 


§5. 


La  doctrina  de  Platón^  que  tanto  contribuyó  á  su 
propagación,  la  habia  aprendido  de  Pitágoras.  El  ri- 
tual fúnebre  de  los  Egipcios,  comprendido  en  la  obra 
religiosa  titulada  entra  ellos  c  Libro  de  las  mamfesta^ 
eümes  de  la  luz, »  prueba  claramente  en  cada  una  de 
sos  páginas,  cuan  arraigada  estaba  entre  ellos  esta 
creencia;  las  diferentes  escenas  en  que  Se  presenta  el 
alma,  el  juicio  que  sufre  ante  las  divinidades,  que  ca- 
lifican y  pesan  las  acciones  después  de  su  muerte,  y 
pdor  último,  el  destino  de  las  almas  de  los  justos  á  las 
mansiones  celestes,  al  paraíso  de  la  verdad,  es  lo  que 
se  encuentra  descrito  en  varios  monumentos  y  ma- 
nuscritos depositados  en  la  caja  que  guardaba  el  cuer- 
po embalsamado  de  las  personas  de  distinción. 

Como  la  Psicología  egipcia  es  el  origen  de  todo 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  inegalit^  des  races  humanes, 
iib.  3y  chap.  1. 


tos  de  los  OrisgoajdelM'BoauutoSfSanift^ 
en  hacer  mención  de  lo»  diferentes  puages  en,^ 
TB  Apoyada  la  creenoia  de  la  inmortalidad  d«  hf^ 
ms,  qne  se  descabre  también  entre  las  demaa  Daffj/fg_ 
nea  de  la  antigQedad.  .:-: 


5«- 

Mae  «  enfare  los  indioe  enoontramos  1n  de  la  ti^ 
oúrtalidad  dri  alma  debida  k  nn  dogma  religioso,  se; 
desonbre  también  en  in  oréenda  la  idea  de  la  Mett^-. 
nutmnínii  (1)  6  la  fansmigraóon  do  ks  almas  des^. 
ptttB  de  la  muerte,  t^raiaa  qne  eu  destino  no  ern  mo^j 
rir  oon  el  cnerpo,  riño  qoa  pñíiban  á.  aníiuai'  otrosJ 
Mre>.  -liOB  MexioanoB  oeisn  quo  las  almas  de  loa* 
BoIdadoB  qne  mómn  en  la'gnerra,  después  de  cstniu 
coatro  atlos  en  la  casa  deí  tol,  Ingnr  lleno  de  dolicia8,T 
pasaban  &  animar  las  nubes,  y  los  pájaros  de  heñne» 
80  plumaje  y  de  canto  dnlce;  (2)  los  almardé.loi 
nobles,  en  opinión  de  los  tlaxcaltecas,  solo  e 


(1)  Platón  diabitigne  la  Mietempsícoaia  de  la  j 
matosis:  la  primera  es  el  paso  ó  tráoBÍto  del  alma  á  un 
ooeipo  de  misma  especie;  j  la  seganda  es  el  paso  del 
alma  Á  nn  oaerpo  de  la  diversa  especie.  Platón.  Hb.  10. 
de  leg. 

(2)  ClaTÍgero.  Hist.  aatig.  de  México,  tom.  I,  lib*  6, 
piíg.22. 
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pájaros  hermosos  y  canoros,  y  cuadrúpedos  genero- 
sos, y  las  de  los  plebeyos  escarabajos  y  otros  anima- 
les viles. 


§7. 


Se  vé  por  lo  expuesto  que  este  sistema  en  el  fon- 
do no  es  otra  cosa  que  la  Metempiícosis  de  Pitágoras; 
sistema  que  se  hallaba  muy  arraigado  en  el  Oriente, 
pero  cuyo  origen  no  es  ciertamente  de  aquel  filósofo, 
á  quien  muchos  lo  han  atxibuido,  por  haber  hablado 
de  él  sus  discípulos,  y  propagado  en  sus  escritos  es- 
ta doctrina.  La  trasmigración  de  las  almas,  pasando 
á  animar  otros  cuerpos,  trae  su  origen  del  Egipto:  de 
esa  nación  cuyos  anales  se  pierden  en  la  mas  remota 
anligüedad,  y  en  cuyos  escritos  y  monumentos  se 
descubre  esta  idea  desde  sus  tiempos  primitivos. 
Champolian  la  reputa  como  una  idea  peculiar  de  dicha 
nación;  (1)  de  allí  la  tomaron  los  Griegos,  entre  los 
cuales  sufrió  varias  modificaciones,  y  á  la  cuál  Hm- 
psdodes  mezcló  las  ficciones  de  la  poesía:  (2)  desde 
entonces  ha  sido  reproducida  en  varias  obras,  descui- 
dándose en  muchas  de  ellas  investigar  su  origen; 
de  donde  ha  nacido  el  error  de  creerlo  uno  de  tantos 

(1)  Champolion,  tom.  1,  ijág.  191. 

(2)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anac,  tom.  5,  cap.  64, 
pág«  296. 
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sistemas  inventados  por  PitágoraB¡  cuando  según  el 
célebre  Barthelemy^  Pitágoras  y  sus  primeros  discí- 
pulos no  creian  en  la  Metempsícosis,  (2)  y  si  la  adop- 
taron y  figuran  en  sus  escritos,  fué  porque  la  consi- 
deraban como  una  doctrina  útil  y  provechosa  á  los 
principios  de  mordí  y  de  justicia  que  ensenaban;  co- 
nocieron toda  la  importancia  que  tenia  en  el  sistema 
religioso  de  los  Egipcios,  y  que  unida  &  la  sublime 
institución  del  juicio  del  alma,  contribuye  no  poco  & 
aquellos  rasgos  notables  que  se  encuentran  en  la  vi- 
da de  sus  hombres  públicos,  y  aun  de  los  particula- 
res, porque  en  todos  imperaba  igualmente  esta  creen- 
cia, y  nadie  había  desde  los  reyes  hasta  el  mas  ínfi- 
mo ciudadano  que  no  estliviese  sujeto  &  ella;  fué  ano 
de  los  sistemas  que  contribuyeron  4  hacer  de  Egipto 
quizá  la  nación  mas  moral  y  religiosa  de  aquella  épo- 
ca.   Los  Galos  profesaban  esta  creencia^  y  á  esto 
atribuye  César  el  valor  prodigioso  y  la  intrepidez  con 
que  arrostraban  la  muerte.  (1) 

(1)  In  jprimis  Loe  volont  persuádete  non  interire  ani- 
mam^  sed  ab  allis  post  mortem  transiré  ad  alios;  afajoa 
Loe  máxime  ad  TÍrtutem  excitare  pataat  meta  moitis 
negleto.  Cés&r,  de  bello  gallioo,  lib.  6,  oap.  13. 


CAPITULO  LXV. 


1  £1  dogma  de  la  vida  futura, — 2.  Idea  que  tenían  los 
indios  de  nn  lugar  de  dicha  y  otro  de  penas.  Idea  de 
la  TÍda  futura  j  del  Ser  SupremOf  tal  como  se  encon* 
traba  en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  El  Dios  Tan- 
tusio  de  mucnos  pueblos  de  América,  el  TexcaÜipooft 
T  el  Mictlanteuctli  de  los  Mexicimos:  el  Osiris  de  los 
Egipcios;  el  Mouth  de  los  Fenicios;  el  Idogo  7  Wol- 
deno  de  los  Escandinayos,  y  el  Pluton  y  Nemesis  de 
los  Griegos  y  latinos. — 3.  Origen  egipcio  de  las  ideáS, 
sobre  penas  y  recompensas  en  otro  vida  futura.  Seme- 
janza de  las  creencias  de  los  indios  y  de  los  Egipcios. 
— L  El  Paraiso  de  los  indios  al  que  los  Mexicanos  lla- 
maban Tlalocan.  Cómo  figuraban  los  Griegos  y  los 
Egipcios  el  Paraiso.  Idea  de  muchos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad sobre  esa  mansión  de  felicidad*  El  infierno 
de  los  indios  al  aue  los  Mexicanos  llamaban  Mictlan. 
— 6.  El  Ameuti  ae  los  Egipcios. — 7.  El  tártaro  de  los 
Griegos.  Pintura  que  hace  de  él  Hesiodo.  Cuadro  tra- 
asado  por  Fenelon.— 8.  Puntbs  en  que  conyienen  la 
descnpcion  del  infierno  de  los  indios,  la  del  Ameuti  de 
los  Egipcios  y  la  del  Tártaro  de  los  Griegos. — 9.  Creen- 
cia de  los  judíos  sobre  estos  lugares. 


§1. 

Admitida  la  inmortalidad  del  alma,  preciso  era  pro* 
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fcsitr  también  el  do^tna  Je  la  vida  filiara,  en  que  las 
acciones  de  los  hombres  recibían  el  premio  6  el  cas- 
tigo mereciJo;  dogma  que  se  deduce  de  U  perfocUbi- 
lidad  del  Si5r  Supremo,  de  su  justicia  y  bu  bondad, 
^  de  la  distinción  que  existe  entre  el  bien  y  el  mal 
moral,  de  que  Teaolta  qoe  no  puede  ser  iu 
«bmr  de  ésta  ó  la  otra  manera,  poea  de  lo  < 
se  oonfondirían  la  Tirtnd  y  el  tícú,  se  deetmisk  ja^ 
«Msoia  de  las  cosas,  so  trastornaria  complctamoi 
HrHUKHi,  j  se  amncarian  los  estímulos  del  ooraa 
qH'4te'4úi,TÍdaJ7^morimeinto,  6  lo  bacen  caer  9 
^l^.y-^sAi&áAo:  ésta  idea  es  coiigéníta  en  oí  I 
Us)  puM  haeola.  desapacecci-  cm  necesario  dei 
m'AJíÜf^  ^-preciso  que  el  hombre  dejara  i¿ 


Si  paes  la  idea  de  un  Ser  Supremo,  la  de  la  imor- 
talidad  del  almn,  y  k  de  una  vida  futura,  «oa  tres 
verdades  intimamente  ligadas  entre  5i,  natural  es  que 
en  los  pueblos  en  que  las  dos  primeras  entraban  á 
formar  su  Bwtema  reli^ioaoj  se  encontrará  también  la 
ultima;  asi  ha  sido  en  efecto,  y  vemos  entre  los  indios 
la  idea  de  un  lugar  de  delicias,  y  un  lugar  de  peM$ 
que  los  TiIexicanoB  llamaban  Micílan.  (1) 

(1)  Clavijero.  Hist.  antigua  de  México,  tom,  1.  lib  ( 
[Á!g220. 
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Esta  idea  de  una  vida  futura  se  encuentra  unida 
entre  ellos,  como  entre  todos  los  pueblos  que  han 
existidO;  á  la  de  un  Juez  Supremo^  contra  el  que  na- 
da yale  el  poder  de  los  hombres,  á  quien  no  se  ocul- 
ta cosa  alguna,  que  escudriña  el  pensamiento,  pene- 
tra los  deseos,  y  observa  todos  los  movimientos  del 
ánimo,  d  quien  no  se  escapan  los  delitos  cometidos 
en  la  soledad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che^ y  cuya  acción  no  puede  eludir  el  delincuente  con 
subterfugios  y  ocultaciones;  es  una  idea  que  acom- 
pa&a  al  hombre,  desde  que  tiene  uso  de  razón  hasta 
el  sepulcro,  que  apaga  ó  enciende  el  brío  del  salvaje^ 
lo  mismo  que  el  del  habitante  de  las  ciudades  mas 
caltas;  por  eso  vemos  entre  los  muchos  pueblos  de 
América  el  dios  Tantusio  inexorable  y  severo  para 
castigar  las  acciones  malas,  y  bondadoso  y  justo  pa- 
ra premiar  las  buenas:  los  Mexicanos  tenian  &  su  dios 
Tezcatlipoca  á  quien,  como  se  ha  dicho,  tributaban 
sumo  respeto  y  veneración  y  también  á  Micilanieuefíi, 
dios  del  infierno. 

* 

En  Egipto  Osiris  era  este  juez  supremo  que  presi- 
dia en  el  Ameutí  [1]  el  juicio  de  las  almas,  sometido 
al  voto  de  cuarenta  y  dos  juezes:  entre  los  Fenicios 
MmUh  era  el  Dios  que  pronunciaba  este  fallo  terrible; 
entre  los  Escandinavos  Idogo  era  el  Dios  de  los  cas- 
tigos futuros,  y  Wóldeno  el  de  los  premios,  y  todos 

(1)  Champolion«  Historia  descriptiva  y  pintoresca 
de  Egipto  tom.  1  pág  197. 
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saben  el  papel  qxxe  Pluton  y  la  diosa  Nemesis  hacían 
entre  los  griegos  y  latinos. 


§   3. 


Hay  algunos  que  atribuyen  á  los  sabios  Egipcios 
el  origen  délas  ideas^  que  sobre  penas  y ^recompenéas 
én  otra  vida  futura  se  encuentran  en  los  pueblos  cul- 
tos de  la  antigüedad^  y  en  verdad  son  tales  los  riiqgos 
de  semejanza  que  se  descubren^  que  ellos  indióan  Mt 
oríffen  egipcio  y  lo  mucho  que  tomaron  dé  su  jMmi- 
iadaj  para  formar  el  sistema  de  penas  y  réconipimflAi 
después  de  la  muerte,  que  con  más  ó  méñds  áHéá4- 
clon  se  vé  adoptado  en  todas  las  naciones  del  pi^« 
nismo. 

Hemos  visto  que  los  indios  suponían  que  las  alaias 
de  los  soldados  que  morian  en  la  guerra,  después  de 
habitar  cuatro  a&osen  la  casa  del  Sol^  donde  tenían 
una  vida  llena  de  delicias,  pasaban  á  animar  pájaros 
hermosos,  que  quedaban  en  libertad  de  subir  al  cie- 
lo, ó  de  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  chupar  flores  [I] 
¿Quién  no  vé  en  esto  una  imitación,  imperfecta  de 
los  Egipcios  que,  según  Ro-óJoto  creian  que  después 
de  separada  el  alma  del  cuerpo,  pasaba  al  de  otro 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  lib.  6.  pág.  221 . 
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anuual,  y  sucesivamente  al  de  otros  seres  animados, 
jra  terrestres,  marinos  ó  volátiles  ?  ¿  En  la  casa  del 
Sol  que  habitaban,  no  se  descubre  uno  do  los  lugares 
que  visita  en  la  hora  quinta  este  astro  en  su  carrera 
emblemática j  y  que  es  el  destinado  para  Ih  habitación 
de  las  almas  bienaventuradas,  donde  descansan  de 
sus  penas  en  las  trasmigraciones  de  la  tierra?  (1) 


§4. 


El  paraíso  de  los  indios  es  muy  parecido  al  de  la 
mayor  parte  de  las  naciones  de  la  antigüedad;  era  se- 
gún los  mexicanos,  «un  sitio  fresco  y  ameno,  donde 
«las  almas  tenian  á  su  disposición  toda  especie  de 
«í  placeres  y  manjares  delicados,»  (2)  llamábanle,  como 
86  ha  indicado  ya,  Tlalocan,  tomado  del  nombre  del 
numen  que  residia  en  él  que  era  Tlaíoc.  Los  egip- 
cios lo  figuraban  también  como  lugar  de  alegría,  de 
placer  y  de  goces  puros  y  verdaderamente  divinos:  lo 
oolocaban  en  la  región  superior.  Ün  pasage  de  ffo- 
mero  en  su  Odisea  nos  dá  á  conocer  la  idea  que  los 
griegos  tenian  de  esta  mansión  de  los  justos,  ponien- 
do en  boca  de  Proteo  estas  palabras  que  dirige  á  Jíe- 

(1)  Champolion.  Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 
Egipto  tom.  1.  pág.  205. 

(2)  Clavijero.  Sist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 
pág.  225. 
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íielao-,  a  Vuestro  destino  es  no  morir,  le  dice;  loa  dioses 
d  os  transportarán  ¿  los  Campos  Elíseos^  donde  los  di- 
« chosos  gozan  eternamente  una  vida  afortunada;  k- 
c  gares  que  nunca  entristecen  la  nieve  y  la  lluvia  de 
a  los  largos  inviernos;  el  Océano  los  baña  con  el  dulce 
« aliento  del  céñro,  que  recrea  á  los  hombres  con  sa 
«frescura.»    Pindaro  imitó  este  pasage  embellecién- 
dolo con  ideas  poéticas  muy  seductoras.    Virgilio  las 
describe  con  mucho  arte  y  encanto:  llocos  Iceto^  rt* 
desque  beatos  y>  (1)  Ovidio,  Lucano  y  Claudiano  han 
hablado  también  de  ellos. 

ShoTffar  era  el  paraíso  de  los  de  la  India.  El  Elíseo 
de  Platón  es  una  tierra  etérea,  que  nada  tiene  de  oo 
mun  con  la  muestra. 

Ul  Paraíso  de  Malioma,  presenbi  todo  lo  que  desea 
el  corazón ;  carnes  esquisitas,  bebidas  deliciosas^  J 
vírgenes  bellas,  que  inspiran  á  sus  amantes  los  deseos 
de  que  ellas  participan. 

Los  Persas  imaginaban  su  paraíso^  como  un  \vfft 
de  los  mas  esquisitos  placeres  sensuales^  poblado  de 
Iiuriesi  y  llaman  Barzac^  el  lugar  á  que  eran  destina- 
das las  almas  de  los  justos. 

La  idea,  en  fin,  de  una  mansión  de  felicidad  dee- 


(1)  Georg.  1,  5,  38.  Eneid.  lib.  5  v.  736.  lib.  6,  voL 
542,  744. 
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pues  de  esta  vida  se  encuentra  en  otros  muchos  pue- 
blos de  la  antigüedad;  se  habla  de  ella  en  el  Eda  y 
en  el  Baluspey  poemas  sagrados  de  los  Escandinavos. 


§  5. 


Según  los  historiadores,  los  indios  creian  también 
en  la  existencia  de  un  lugar  destinado  al  castigo  de 
los  malos;  pero  la  idea,  que  tenian  de  él,  en  nada  se 
parece  á  la  de  las  otras  naciones:  los  mexicanos  la 
llamaban  Mictlan,  apero  no  creian  que  las  almas  sufrie- 
«sen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la  obscuridad. »  (1) 


§6. 


En  el  Ameuti  de  los  egipcios  era  sorprendente  la 
variedad  de  los  castigos  que  sufrían  las  almas  culpa- 
bles: este  fué  sin  duda  el  tipo  primitivo  del  infierno 
del  Dantey  y  del  que  tomaron  los  escritores  griegos.el 
colorido,  con  que  nos  presentan  este  lugar  de  tormen- 
to y  de  perpetuo  penar;  los  egipcios  en  sus  cuadros  y 
pinturas  representan  allí  las  almas  culpables  en  figu- 
ras humanas  y  simbólicas  c  unas  fuertemente  atadas 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  Méx.  tom.  I,  lib,  6,  pág.  224 
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«  á  los  pilares  ó  postes;  y  los  guardias  de  la  zona  blan- 
a  den  sus  cuchillas  reprochándoles  sos  crímenes  come- 
« tidos  en  la  tierra;  otras  están  colgadas,  cabeza  abajo; 
«  otras  amarradas  las  manos  sobre  el  pecho,  y  la  ca- 
«  boza  cortada,  marchan  en  largas  columnas;  algunas 
a  van  con  las  manos  ligadas,  otras  arrastrando  su  co- 
a  razón  que  les  cuelga  del  pecho;  se  ven  grandes  c&l- 
«  deras,  donde  se  hierven  almas  vivas,  ya  sea  en  for- 
te ma  humana,  ya  en  la  de  pájaros,  ó  bien  solo  cabezas 
a  ycorazones;  otras  están  en  la  misma  caldera  con  el 
«emblema  de  la  dicha  y  reposo  celestial  (el  abanico) 
a  á  que  hablan  perdido  todos  sus  derechos,  y  on  cada 
« zona  cerca  de  los  suplicios,  se  lee  la  condena  y  pe- 
«na  que  sufren  los  delincuentes.  Uétiis  almoM  enemi* 
^gaSj  dice  una  de  las  leyendas,  no  ven  nuestro  Dim 
a  cuando  lanza  los  rayos  de  su  disco;  ellas  no  hahiki 
<c  mas  el  mundo  terrestre^  ni  oyen  la  voz  del  gran  Bu» 
«  cuando  atraviesa  sus  zona$\  mientras  que  al  contrario 
« dice  del  lado  de  la  representación  de  las  almas  di- 
«  chosas  en  las  paredes  opuestas:  estas  hallaron  gracia 
a  d  los  OJOS  del  Dios  grande^  habitan  las  numsionss  di 
afflorfa,  donde  se  goza  la  vida  cdestial;  los  cuerpos  qu 
^abandonaron^  reposarán  por  siempre  en  sus  iumiat; 
«  mientras  ellas  gocen  de  la  presencia  del  Dios  S^fn- 
^mo.jo  (1)  Asi  entendía  este  pueblo  célebre,  y  dq¿ 
esculpido  en  monumentos  que  el  tiempo  no  ha  podido 

(1)  ChampolioD.  Hist,  descríp.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
1,  pág,  206. 
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destruir  el  gran  dogma  moral  y  religioso  de  las  penas 
y  recompensas  eternas. 


§7. 


Los  griegos  se  aprovecharon  de  estas  ideas,  y  figu- 
raron su  TártarOy  como  un  lugar  de  suplicio  y  de  tor- 
mento: su  imaginación  procuró  reunir  cuanto  pudiera 
producir  espanto  y  terror,  describiendo  las  penas  y 
emeles  castigos  á  que  para  siempre  quedaban  suje- 
tos los  culpables,  sin  alivio,  sin  tregua,  ni  descanso: 
c  68  la  mansión  de  los  llantos  y  la  desesperación,  n 
donde  buitres  crueles  y  voraces  despedazan  las  entra- 
fias  de  los  malvados;  donde  atados  á  ruedas  ardientes 
en  continuo  movimiento,  padecen  horribles  tormentos 
m  Allí  es  donde  Tántalo  espira  de  hambre  y  sed  á  ea* 
c  da  instante,  en  medio  de  una  agua  pura,  y  debajo 
c  de  árboles  cargados  de  fruta;  en  donde  las  hijas  die 
^Danao  están  condenadas  á  llenar  un  tonel  de  agua 
c  que  se  les  va  al  momento,  y  Sisifo  á  fijar  en  lo  alto 
c  de  un  monte  un  peñasco,  que  sube  con  trabajo,  y 
«que estando  ya  para  llegar  al  término  ruelve  á  caer 
«por  si  mismo  »  (1)  alli  es  en  fin  donde  la  implaca- 
ble Nemem  ejerce  todo  su  imperio;  donde  la  terrible 
Alectes,  la  valiosa  Finphom  y  Megfwra  apoderadas  de 

[1]  Barthelemv.  viagedeljóvenAnacarsis  ala  Grecia 
tom.  1,  introd.  pag,  64. 
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la  victima,  la  hacen  sufrir  crueles  padecimientos,  y 
despedazan  su  corazón  de  mil  maneras.  Lugar  en&i 
que  Jlesiodo  pinta  como  un  abismo  tenebroso  y  sin 
fondo,  donde  reinan  las  mas  espontosas  tempestades, 
que  espanta  á  los  mismos  dioses  inmortales.  [1]  y 
del  que  nos  ha  dejado  un  cuadro  bien  acabado  el  in- 
mortal Fenelon  en  su  Telémaco  [2.] 


§8. 


Lo  único,  en  que  convienen  los  indios  con  estas  des* 
crípciones,  es  en  considerar  el  infierno  como  un  logar 
obscurísimo:  lo  colocaban  en  las  entrañas  do  la  tierra 
como  los  egipcios  su  Ameuti  en  las  regiones  inferióles 
j  los  griegos  y  latinos  su  Tártaro  en  las  estremida- 
des  de  la  tierra,  en  los  lugares  donde  se  apaga  la  luz: 
por  eso  al  principio  creian  que  estaba  en  el  üpiro^  que 
era  la  últhna  de  las  regiones  conocidas  hacia  al  ocd- 
dente,  y  en  la  que  existían  el  Coeito^  rio  cuyas  aguas 
son  de  un  sabor  desagradable;  la  laguna  llamada 
Aqueronte  y  el  Averno,  pasage  de  donde  salian  vapo- 
res  malignos;  sitios  todos,  que,  como  se  sabe,  figmaii 
en  la  descripción  qué  hacen  los  poetas  de  las  regiones 
infernales.  Hesiodo  no  coloca  el  Tártaro  en  lo  inte- 
rior de  la  tierra,  sino  sobre  su  superficie.  (3) 

(1)  Hesiodo.  Teogonia. 

(2)  Fenelon.  Aventuras  de  Telémaco,  lib.  IS 

[3]  Hesiodo.  Teogonia. 


—  395  — 

Para  ir  al  inñerno  creian  los  ijidios  que  tenia  que 
pasarse  por  varios  lugares;  por  eso  ponian  á  los  muer- 
tos ciertos  papeles:  el  primero  de  estos  lugares  era  por 
entre  dos  sierras;  después  por  el  que  estaba  guarda- 
do por  una  culebra;  otro  en  el  que  se  hallaba  una  la* 
gartija  verde;  por  oclio  páramos  y  ocho  collados^  y  por 
el  viento  de  navajas^  llamado  asi  por  lo  recio  que  era, 
poníanle  ademas  nnjarriHo  con  agua^  mantas  y  otras 
cosas,  y  un  perrillo  de  color  bermejo;  á  los  cuatro 
años  de  muerto  iba  á  los  nueve  inñernos,  pasando  por 
un  rio  muy  ancho,  para  lo  cual  le  servia  el  perrito.  (1) 


§9. 


La  creencia  que  los  Judies  tenian  sobre  esos  luga- 
res es  la  siguiente.  Llamaban /arJm  de  Edén  el  pa- 
raisc  destinado  para  los  Justos,  donde  se  goza  de  la 
gloria,  y  de  la  visión  pura  de  Dios.  El  purgatorio 
llamado  Gehenna  es  el  lugar  donde  los  malos  son  ator- 
mentados, distinguiéndose  solo  del  Infierno  en  la  du- 
ración. (2) 

(1)  Sahagun.  Híst.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa- 
ña. Apend.  al  lib.  3,  cap.  1,  pág.  261  j  262. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tomo  12,  Disertación  sobre  los 
funerales  y  entierros  de  los  hebreos,  {  12,  pág.  83. 
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CAPITULO  LXVI 


!•  Dificultad  de  hallar  en  la  moral  vestigioSi  qae  puedan 
condncír  al  descubrimiento  del  origen  de  la  poolacion 
de  América. — 2.  Lo  que  constituye  la  moral  de  un 

EueblOy  y  causas  que  influyen  en  sus  cambios  y  modi^ 
caciones.— 3.  Intima  unión  entre  la  religión,  la  poli- 
tica»  y  la  moral.  Origen  de  la  falsa  moral  Dioho  no- 
table de  Confucio.-^.  La  moral  de  los  indios  consi- 
derada en  sus  rasgos  mas  notables.  Causas  de  que  se 
originaba  que  la  religión  entre  ellos  fuese  supersticio- 
sa, oárbara  y  cruel. 


§1. 


Si  en  Ir.  religión  se  encuentran  pocos  rasgos  de  se- 
mejanza entre  los  indios  y  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, mas  diñcil  es  descubrir  en  la  moral  Testigos  que 

pudieran  conducirnos  al  descubrimiento  de  su  origen. 

« 

Hay  principios  escritos  en  el  corazón  que  nadie 
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puede  desconocer,  y  que  por  lo  mismo  de  ser  coma- 
nes  á  todos  .los  hombres,  no  nos  ocuparemos  de  ellos: 
la  fuente  de  la  moral  pura  es  la  intima  persoacionde 
que  nuestra  propia  felicidad  está  ligada  con  la  délos 
demás  hombres,  y  que  nada  que  la  destruya  ó  per- 
judique puede  sernos  verdaderamente  útil:  el  deseo  de 
la  propia  felicidad  es  natural  al  hombre,  pero  esta 
felicidad  no  puede  ser  exclusiva,  y  con  sacrificio  de 
la  de  los  demás;  la  una  no  debe  subsistir  á  expensas 
de  la  otra. 


§2. 


Muchas  son  las  oausas  que  influyen  en  la  moni  de 
de  un  pueblo^  y  que  pueden  cambiar  la  condición  del 
hombre:  la  i*eligion,  la  educación,  el  gobierno,  la  le- 
gislación, ademas  de  las  causas  físicas,  que  facilitan- 
do el  desarroyo  de  las  pasiones,  ú  oponiéndole  obe- 
táculos,  hacen  que  preponderen  los  vicios  á  la  virtud. 


§3. 


La  religión,  la  política,  y  la  moral,  están  intíisa- 
mente  conexas;  no  puede  ser  buena  ninguna  de  ella^ 
si  las  demás  estriban  en  el  error,  y  prescriben  ooW 
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opuestas  al  bienestar  comuQ;  se  apoyan  y  prestan 
auxilio  mutuamente:  son  un  todo  en  que  no  puede  ser 
viciosa  ó  defectuosa  una  parte,  sin  que  lo  sean  las 
demás. 

Si  solo  se  consultaran  los  intereses  de  la  humani- 
dad; si  se  siguiesen  las  máximas  de  una  razón  ilus- 
trada, sí  no  se  guiaran  los  hombres  mas  que  por  los 
consejos  de  la  experiencia,  apoyados  en  la  practica 
constante  de  la  virtud,  no  se  vería  mas  que  una  mis- 
ma mot'al;  porque  debe  ser  única,  y  los  pueblos,  en 
8U3  hábitos  é  inclinaciones,  poco  se  diferenciarían  los 
unos  de  los  otros;  pero  por  desgracia  no  ha  sucedido 
asi,  sus  principios  se  hallan  modiñcados  por  diferen- 
tes causas,  y  en  estas  modi&caGiones  deben  buscarse 
las  analogías  y  comunidad  de  origen. . 

Si  la  religión  está  llena  de  prácticas  supersticiosas, 
sembrada  de  errores  y  plagada  de  abominaciones;  sí 
Be  tienen  ideas  falsas  de  la  divinidad,  atribuyéndole 
vicios  y  debilidades  que  degradan  aun  á  los  mismos 
hombres;  si  en  lugar  de  un  ser  bondadoso,  se  figura 
uno  cruel  é  inexorable,  que  se  complace  en  los  tor- 
mentos y  agonía  de  las  víctimas,  y  en  ver  salpicados 
con  sangre  sus  altares;  si  en  lugar  de  pw*o  y  santo  se 
le  supone  inclinado  á  los  placeres  seasuales,  ocultan- 
do sa<3  torpezas  á  la  vista  de  los  mortales,  pero  co« 
Qietiéndólas;  si  se  le  cree  arrebatado  de  ira,  de  celos, 
y  envidia;  y  por  último,  si  se  concibe  limitado  su  po- 
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der,  de  manera  que  tenga  que  dividirlo  con  otras  di- 
vinidades iguales,  superiores,  ó  inferiores,  necesaria- 
mente debe  resultar  una  ^nor^i/ corrompida,  oraél,  im- 
pura, y  abominable,  mas  á  propósito  para  extraviar 
el  corazón,  que  para  dirigirlo,  y  en  la  que  el  vicien 
ocupara  el  lugar  de  la  virtud. 

De  la  misma  manera,  si  en  vez  do  ilustrar  á  loA 
hombres  cuidando  de  su  educación^  se  les  deja  imbmd09 
en  el  error,  sujetos  &  la  superstición  y  al  engaito^  en-* 
tregados  á  los  arranques  do  la  barbarie,  y  con  los  bá* 
bitos  rudos  y  toscos  de  la  vida  de  las  selvas,  sin  my^ 
pirarles  amor  á  sus  semejantes,  inclinación  á  la  Yirtnd, 
horror  al  vicio;  si  se  deja  su  corazón  entregado  al  com- 
bate de  las  pasiones,  la  moral  será  falsa,  paeril|  ti* 
ciosa,  y  extravagante,  que  empeorará  su  condición  (ni 
vez  de  mejorarla,  y  que  jamás  hará  del  hombre  mi 
ser  verdaderamente  sociable.  «  He  visto,  dice  <3onfu- 
«  cío,  hombres  poco  aptos  para  las  ciencias,  mas  no  he 
«  visto  ninguno  incapaz  de  virtud  ». 

No  es  menor  el  influjo  que  ejerce  el  gobierno  en  un 
país  en  que  predomina  la  voluntad  y  el  capricho  de 
uno  solo;  en  que  la  autoridad  no  esté  limitada  y 
dirigida  por  reglas  constantes;  en  qne  no  se  consideran 
para  nada  el  mérito,  la  virtud,  y  el  talento;  en  que 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  esté  confiada  á 
manos  venales  y  corrompidas;  en  que  los  placeres 
forman  la  ocupación  y  entretenimiento  de  los  gober- 
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nantes,  y  en  fin,  en  que  se  ven  con  indiferencia  las 
grandes  acciones,  y  no  se  presenta  estimulo  alguno  á 
la  virtud,  la  moral  será  entonces  tiránica,  caprichosa, 
y  corrompida. 

Lo  mismo  respectivamente  debe  decirse  de  la  lo* 
gislacion:  un  pais  en  que  se  han  descuidado  las  ideáis 
de  orden,  en  que  se  han  sacado  las  cosas  de  su  qui- 
cio, en  que  no  se  ha  procurado  por  medio  de  precep* 
tos  bien  acreditados,  hacer  efectivo  el  cumplimiento 
de  los  deberes,  con  que  el  hoinbre  está  ligado  en  so- 
ciedad, que  no  reprime  la  maldad,  ni^corrige  el  vicio 
ni  castiga  los  delitos,  que  no  impide  que  el  hombre 
pase  fia  vida  en  la  oscuridad;  que  no  ha  cuidado  de 
fomentar  los  ramos  que  hacen  felices  á  los  pueblos; 
q.ue  no  ha  decretado  honores  y  recompensas,  y  que  en 
lugar  de  leyes  humanas  y  equitativas,  se  encuentran 
Sus  códigos  plagados  de  errores,  llenos  de  penas  crue- 
les y  desproporcionadas,  que  inspiran  horror  y  mue- 
len á  compasión,  mas  bien  que  producir  la  enmienda 
^  el  arrepentimiento,  necesariamente  debe  producir 
^tia  moral  extraviada;  una  moral  cruel  y  sanguinaria, 
^na  moral  en  fin,  en  que  se  hay.an  confundidas  las 
^^eas  del  bien  y  del  mal  moral,  y  que  en  lugar  de 
^formar  el  corazón,  haciendo  amable  el  orden  y  la 
>irtud,  contribuye  mas  bien  á  extraviarlo  y  á  cof- 
íomperlo. 


ESTUDIOS.— TOMO  V. — 61 
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§4. 


Jusguemos  de  lo  que  en  este  punto  eran  los  indim 
sin  tomar  por  término  do  comparaíÜon  la  moral  &i« 
gida  por  la  razón  natural,  la  moral  sublime  del  enn- 
gelio  en  toda  su  pureza,  j  jbal  como  debia  hallaise  en 
las  naciones  en  queso  profesa  el  cristianismo;  sino 
con  la  que  por  sus  rasgos  mas  notable»^  formaba  m 
parte  el  carácter  de  algunos  pueblos  de  la  antigíledad. 

De  la  idea  que  tenían  de  la  divinidad  ^  desfigurada 
coa  multitud  de  errores,  provenia  el  que  su  religum 
fuera  supersticiosa,  bárbara,  y  cruel,  ya  se  considm 
la  adivinación,  4  que  estaban  tan  fuertemente  adhe* 
ridos,  creyendo  en  la  influencia  de  los  astros  y  feoó* 
menos  naturales,  en  los  sueños  y  sucesos  que  eraa 
las  mas  veces  efecto  de  la  casaulidad^  ó  de  causas  se- 
cundarias que  ignoraban,  ó  no  examinaban^  pero  que 
no  tenian  ninguna  conexión  con  los  efectos  que  les 
atribuían,  ya  á  la  rudeza  de  sus  prácticas,  ritos  y  c^ 
remonias,  indignas  las  mas  de  ellas  de  la  idea  elen- 
da  de  un  ser  supremo,  tales  como  la  de  untar  y  salpi- 
car á  sus  ídolos  con  la  sangre  de  las  victimas  huma- 
nas sacrificadas;  la  de  vestirse  en  sus  fiestas  reUgie- 
sas  con  pieles  de  animales,  y  los  sacerdotes  con  bi 
de  los  prisioneros  que  inmolaban,  ostentando  mnj 
ufanos  estos  sangrientos  despojos,  testimonio  inequi* 
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YOGO  de  su  ferocidad  y  barbarie,  destituido  cuanto  en 
ella  se  ejecutaba  de  pompa,  devoción,  y  nobleza;  y 
ya  en  fin,  á  la  multitud  de  víctimas  humanas  que  se 
sacrificaban,  las  austeridades  y  penitencLos  á  que  se 
sujetaban,  y  las  circunstancias  que  acompañaban  á 
todos  estos  actos  inhumanos,  que  daban  á  su  culto  y 
religión  un  carácter  sanguinario,  bárbaro,  y  cruel; 
en  todo  lo  cual  se  advierten  puntos  de  semejanza  con 
los  pueblos  antiguos. 


>  ♦  ^ 


in;- 


CAPITULO  LXVII. 


1.  De  la  adivinación  entre  los  indios:  su  importancia  en  va- 
rias naciones  de  la  antigüedad.  Origen  que  se  le  dá. — 
2  Lo  qne  constitoia  la  adivinación;  lo  (]ae  era  entre  los 
Egipcios  segon  Herodoto.  Comparación  y  semejanza 
con  lo  qne  era  entre  los  indios. — 3,  Importancia  qne 
tenia  entre  los  Griegos  y  Eomanos. — 1.  Varías  mane- 
ras de  adivinar. — 5.  Los  Augures  entre  los  Bomanos 
y  los  Magos  conocidos  por  los  Hebreos,  y  sus  varías 
denominaciones. 


§1. 


La  adivinación  á  que  los  indios  daban  tanta  impor- 
tancia, la  vemos  entre  los  egipcios,  caldeo?,  griegos,  y 
romanos,  elevada  al  rango  de  una  ciencia,  cuyos  se- 
cretos á  pocos  era  dado  penetrar.  Habia  nacido  do  la 
astrologia.  La  cuna  de  esta  ciencia  la  coloca  toda  la 
antigüedad  en  la  Caldea  y  el  Egipto:  fué  muy  culti- 
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yada  por  los  sofistM  de  hm  Ib4ím  OrwnhdflB^yhfc^ 
árabei  la  preferían  á  todas  las  ciencias.  ffmwhU  ala-» 
bnye  su  origen  á  los  Egipcios^  y  Cicerón  nos  habla  daL 
oso  que  hacían  de  ella  los  caldeos.  Los  prindpala» 
cultores  según  Beronso  y  Cicerón  lib.  2  de  Divñat*. 
fueron  un  cierto  Necepeo^  Perosirío,  y  Bsculapio. 


§2. 


Desde  los  tísmpos  mas  iwiotos  coarisiia  -en  pttBsi 
istr  el  destino  á&Ufs%mÍM»^p^^^ 
obvervacion  de  losaatras, á Im nnilnn  nlribnimjpis 
de  iiAage  en  los  suoesoft'&vwáblMr  6'i^dflfM<fs.W Ja 

TlplS-  .■ ;!?.:'   ib  Fjrr 

c  Los  Egipcios,  dice  fferodoio,  son  autoírrá  fle  ira- 
«  rías  invenciones,  tales  cerno  la  de  determinar,  cono- 
c  cido  el  día  en  que  un  hombre  nace,  qué  le  acontecerá 
«  en  su  vida,  cómo  morirá,  y  cuáles  serán  su  talento 
y  carácter. » 

¿  Qué  otra  cosa  era  la  adivinación  entre  los  indios  t 
¿qué  otro  objeto  tenia  su  calendario  astrológico  ?  ¿por 
qué  uno  de  los  ritos  que  se  practicaban  en  el  naci- 
miento de  los  niBo9,  era  consultar  á  los  adivináis  pro- 
curando cuidadosamente  fijar  el  dia  y  hora  del  nad- 
miento,  para  que  pudiesen  por  ellos  pronosticarke  'k 
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buena  ó  la  mala  suerte  del  recien  nacido  ?  (1)  ¿Las 
funciones  del  sacerdote  horóscopo  de  los  Egipcios  no 
son  las  mismas  que  en  estas  predicciones  ejecutaban 
los  adivinos  do  los  indios  ?  ¿  el  respeto  y  considera- 
ción que  so  les  tenian  no  era  grande  entre  unos  y 
otros  ? 


3  3. 


Los  griegos  dieron  también  mucha  importancia  á 
estas  predicciones:  sus  adivinos  ejercian  mucha  in- 
fluencia, traficando  con  la  ignorancia  y  la  credulidad, 
y  eran  vistos  con  tanta  consideración,  que  se  les  man- 
tenia  en  el  Pritáneo;  (2)  y  aunque  JSudosiOy  al  pro- 
pagar entro  ellos  todo  lo  que  en  Egipto  habia  apren- 
dido sobre  esta  parte  de  la  Ástroloffia^  procuró  inculcar 
el  poco  crédito  que  debia  darse  á  tal  doctrina,  nada 
bastó  á  que  los  griegos  consultasen  con  frecuencia  á 
BUS  adivinos j  diseminados  por  todas  partes,  y  que  acom- 
pañaban siempre  á  sus  ejércitos  en  las  grandes  em- 
presas*:  las  revoluciones  de  los  imperios  y  los  sucesos 
de  mas  importancia  dependían  muchas  veces  de  sus 
predicciones. 

(1)  Clavigero  .Hist.  ant.  de  México,  lib.  6,  tomo  1.  pág 
289. 

(2)  Barthelemy.  Yiage  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cia, tom.  1,  introduc,  pág.  327. 
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E>especto  de  los  romanos,  bien  sabida  es  la  espede 
de  frenesí,  con  que  se  abrazó  esta  doctrina,  y  lo  mu- 
cho que  entre  ellos  se  propagó,  como  lo  comprueban 
los  escritores  antiguos:  tenían  muchos  adivinos.  Los 
que  predecían  la  suerte  futura,  por  la  hora  en  que 
uno  nacía,  ó  por  la  estrella  que  aparecía  en  el  cielo  en. 
aquel  momento,  llamábanse  Senetliacos.  (1)  Auffustik 
hizo  á  Theógénes  formar  un  tema  natal,  y  muchos  d& 
los  demás  emperadores,  y  personas  ilustres,  y  de  ta- 
lentos distinguidos,  daban  crédito  y  se  mostraron  mxay 
inclinados  y  apasionados  del  arte  adivinatorio. 


§4. 


Había  según  Struvio  (2)  y  Firth  (3)  muchas  y  di- 
vergas  maneras  de  adivinar:  no  lolo  se  hacia  en  pate- 
na; sino  por  las  aves,  las  estrellas,  las  suertes,  y  lo» 
sueños,  por  el  vaticinio  de  las  sibilas  y  por  los 
oráculos. 

Calovio  (4)  nos  ha  conservado  los  nombres  que  to- 
maba  el  arte  adivinatorio  según  los  medios  de  que  se 
valia,  y  la  manera  conque  se  practicaba:  llamábase 

(1)  Gel.  XIV.   1,  Cic.  Div.  II  43,  jus  XIV  248,  suct. 
tít.  9. 

(2)  Antig,  Eom.,  c.  6,.pág.  206 

(3)  Antig.  Homer.  1, 16. 

(4)  Bibl.  illustr.,  tom.  1.  pág.  587. 


—  469  — 

hidromanday  la  que  se  hacia  por  el  agua^  según  cier- 
tas señales  que  se  observaban  en  ella^  ó  apariciones 
extravagantes  que  se  producian.  Ocdomancia,  la  que 
se  hacia  por  el  vino^  atendiendo  al  calor  y  á  sus  mo- 
vimientos. Coscinomancia  la  que  se  producía  por  medio 
de  una  criba.  Lecohvanciaj  la  que  se  practicaba  echan* 
do  metales^  ó  piedras  preciosas  en  una  jofaina  llena 
de  agua^  y  observando  el  sonido  que  producian  estos 
objetos^  al  tocar  en  el  fondo. 

Omitomaneia  se  llamaba  la  que  se  hacia^  inspec- 
cionando el  vuelo  de  las  aves;  alfitomancia,  por  medio 
de  la  harina:  gaatronomancia^  la  hecha  por  los  ventrí- 
locuos: dactüomancia,  en  la  que  se  vallan  de  anillos 
fundidos  á  presencia  de  ciertas  constelaciones. 

Cuando  la  adivinación  se  hacia  por  medio  de  espe- 
jos^  se  llamaba  Catoptasmania:  si  se  ejecutaba  por  las 
llaves,  se  denominaba  cledomanía. 

Quiromanía  era  la  que  se  hacia  por  las  rayas  de  las 
manos,  que  ha  venido  transmitiéndose,  y  que  los  gi-* 
tános  en  España  en  tiempos  posteiriores  han  llamado 
buenor^entura,  la  que  se  practicaba  por  la  inspiración 
del  fuego  ó  de  la  llama,  se  llamaba  ¿nromanaa:  si  en 
vez  del  fuego  se  fijaba  U  atención  en  el  humo  de  los 
sacrificios,  observando  la  dirección  que  tomaba,  en- 
tonces la  adivinación^  que  los  aruspteeahsLomí  por  este 
medio,  denominábase  capdomaneiaj  y  cuando  se  ins- 
peccionaban las  cenizas  que  quedaban,  esptnKmaneia* 

isnmios,— TOMov. — 52 
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Ceromancia  era  la  que  se  hacia  con  la  cera  deneti* 
da.  Se  valían  también  del  laurel,  para  hacer  sas  pro- 
nÓBÜcos,  ó  mascando  las  hojas,  ó  echando  una  rama 
de  este  arbusto  profetice  en  el  fuego  sagrado;  si  dus- 
porroneaba  era  un  buen  presagio;  pero  si  ardia  ún 
ruido  era  mala  señal,  un  pronóstico  funesto;  á  este 
modo  de  adivinar  se  le  daba  el  nombre  de  Ja/no- 
manda. 

La  que  se  hacia  por  señales  notadas  en  la  tierra  ó 

por  figuras,  lincas,  puntos  & trazadas  al  acaso 

sobre  la  superficie  de  un  terreno  Uam&base  geommiM. 

Se  evocaban  los  muertos  para  hacerles  descubrir 
secretos  de  lo  pasado,  7  misterios  del  porvenir,  y  á 
esto  se  le  daba  el  nombre  de  neeromancia. 

Tenian  ademas  de  lo  espuesto,  otra  multitud  de 
adivinaciones  y  supersticiones  tomadas  del  paso  de 
varios  animales,  del  ruido,  del  silvído  de  los  oídos  &.... 
en  la  que  se  hacia  por  las  aves,  dice  Mártínetti  (1) 
que  se  tenia  en  cuenta  la  dirección  del  vuelo,  su  in- 
certidumbre,  la  altura  á  que  subian,  su  desenso,  Á 
letrocedian  ó  iban  para  adelante,  si  caminaban  ea  li* 
nea  recta  ú  oblicua;  todos  estos  eran  otros  tantos  mis- 
terios, sobre  los  cuales  los  Augures  se  mostraban  hom- 
bres de  alta  importancia,  y  después  de  varios  gires  7 

(1)  CoUezione  dasxua^.tom.  3.  {  81  pág.  189. 
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contorciones  de  la  varita  adivinatoria-,  j  de  vadlar 
mucho  tiempo  para  proncmoiíur  el  oráculo  que  mas 

»  •  » 

conyenia  á  su  virtud;  se  decidían  á  su  sentencia,  con 
una  gravedad  tanto  mas  ridicula^,  cuanto  que  muchas 
veces  no  sabían  explicante,  ni  menos  interpretar  stis 
sentidos  ambiguos  é  inciertos. 

Los  Augures  eran  entre  los  romanos  los  que  poseian 
el  arte  adivinatorio,  y  tenian  á  su  cargo  las  funciones 
de  predecir  los  acontecimientos  futuros,  funciones  que 
decidian  las  mas  veces  de  los  sucesos  mas  grandes  y 
extraordinarios,  que  forman  la  historia  de  aquel  pue- 
blo célebre. 

Varias  eran  las  denominaciones  que  tenian  los  Ma- 
gos conocidos  por  los  Hebreos. 

Los  Planetarios  ó  astrólogos  eran  los  que  preten- 
dían señalar  el  destino  de  los  hombres  por  las  nubes, 
las  estrellas,  y  el  aspecto  del  Oriente. 

Los  Prestigiadores^  llamados  en  hebreo  Mescaschech^ 
y  en  griego  Seplaicarius,  eran  los  egipcios  que  con 
falacias  combatian  la  virtud  de  Moisés. 

Los  encantadores^  chover  en  hebreo,  eran  los  que  con 
palabras  misteriosas  pretendían  tener  grande  influen- 
cia en  el  hombre  y  los  animales  contra  los  veneno?, 
mordeduras,  etc 
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Los  ob88eo8  ó  Ph^iones  estaban  inspirados  de  un  es- 
píritu de  tinieblas;  los  Áridos,  vaticinaban  teniendo 
en  la  boca  un  cierto  animal;  los  que  usaban  de  una 
varita,  d&ndolc  diversos  giros,  y  los  que  ejecutaban 
por  la  inspección  del  hígado.  (1) 

(1)  Martinetti.  Collexione  clásica,  tom«  3,  S  31»  P^B* 
211  y  seg. 


CAPITULO  LXVIIL 


1.  Continuación  de  la  misma  materia.  La  superstición 
entre  los  indios  comparada  con  la  de  los  Griegos  y 
Bomanos, — 2.  Se  encuentra  en  todas  las  naciones' Úe 
la  antigüedad. — 3.  Prácticas  sangrientas  de  los  indios 
comparadas  con  lo  <][ue  s^un  los  historiadores  se  ha- 
cían en  muchas  de  esas  naciones,— 4.  La  antropofogoía: 
carácter  que  tenian  entre  los  indios. — 5.  Su  uso  en  los 
pueblos  antiguos:  como  califican  Plinio^  Pitágoras  es- 
ta práctica  y  de  lo  que  provenia,  y  sentimientos  diver- 
sos que  en  ella  influian.— 6.  Carácter  que  tenia  entre 
los  indios. — 7.  ün  pasaje  de  Yirey  sobre  esta  materia. 


§  1- 


Fácil  es  consebir  después  de  lo  expuesto  en  el  ca- 
pitulo anterior  &  que  grado  llegaría  la  superstición 
en  todos  los  pueblos  de  América.  Se  nutria  en  las  ti- 
iiieblas^  y  á  medida  que  las  ciencias  y  las  artes  se  ha- 
llaban atrasadas,  mayores  eran  sus  progresos  y  su 
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influencia:  en  todas  se  miraban  los  eclipeei  y  enmáíSL 
como  signos  siniestros,  como  precursores  de  grandes 
calamidades.  Moctezuma  y  sus  subditos  se  llenaron 
de  terror  con  la  aparición  de  un  cometa,  que  prece£¿ 
á  la  venida  de  los  Españoles;  creian  en  sueños  y  apa- 
riciones; se  agitaban  de  miedo  cuando  oian  el  canto  ó 
silvido  de  alguna  ave  nocturna;  presentían  un  mal 
terrible,  cuando  ocurría  alguno  de  esos  grandes  fenó- 
menos de  la  naturaleza,  como  una  nevada,  una  gm 
tempestad,  un  huracán  furioso  que  arrancara  los  ir- 
boles,  y  destruyese  sus  habitaciones;  pero  no  era  tan 
ridiculo,  pueril  y  extravagante  como  la  de  los  gri^ 
y  njAS  Aun  la  de  los  romanos:  el  encuentro  inespm- 
do  de  algún  animal,  un  accidente  cualquiera  impR- 
visto,  el  trueno,  el  zumbido  de  los  oidos,  un  estonni- 
do,  algunas  palabras  pronunciadas  al  acaso,  el  mori* 
miento  convulsivo  de  los  p&rpados  eran  entre  los  prime- 
ros presagio  de  varios  sucesos;  [l]y  los  segundos  es 
taban  siempre  atentos  al  canto,  vuelo  y  apetito  de  As 
aves.  (2)  La  aparición  de  los  buitres  en  el  monte  ft 
latino  decidió  do  la  fundación  y  gobierno  de  Boms; 
el  grasnido  de  un  cuervo,  un  relámpago,  el  estom- 
do  de  alguna  persona,  la  sal  derramada  sobre  la  as- 
sa,  una  caida,  cualquier  suceso  imprevisto,  era  oifH 
de  varios  pronósticos,  que  los  aruspices  hacían  coa 
airo  misterioso,  para  dar  mas  importancia  á  sos  fisi- 

« 

(1)  Bartelemy,  Viaje  del  joven  Anaoarsis.  tom.  S.  9^ 
21  pág.  331, 

[2]  Cié.  fam  \1.  6.  Hor,  Od.  HI.  27, 
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cioncs,  y  conservar  su  inflaencm  y  autoridad.  Si  un 
cuadrúpedo  atravesaba  un  camino,  ó  aparecía  en  pa- 
rage  bo  acostumbrado,  paraba  su  atención,  y  lo  tenian 
por  un  presagio  que  interpretaban  según  las  circuns- 
tancias: (1)  un  trueno  ó  un  relámpago  bastaba  para 
¿npedir  la  celebración  de  los  comicios]  y  sabido  es 
con  cuanto  detenimiento  examinaban  las  Aruspiccs 
/Zamados  también  Fstixpices  las  entrañas  do  las  vic- 
tiznas,  como  se  ha  insinuado  antes,  el  modo  como  co- 
la sangre,  el  humo  y  la  llama  que  devoraba  la 
que  de  ella  se  quemaba,  y  las  demás  circuns- 
ncias  del  sacrificio.  (2) 


§  2. 


La  superstición  ha  sido  una  enfermedad  común  á 
V>dos  los  pueblos  en  su  infancia:  ha  ido  trasmitían- 
4dlié  de  unos  á  otros,  como  una  enfermedad  contagio- 
sa; en  todas  partes  se'encuentran  vestigios  de  ella,  y 
se  caltivaba  el  arte  adivinatorio,  y  variaba  según 
808  agüeros  y  pronósticos:  se  cree  que  los  Romanos 
la  Aprendieron  de  los  Etruscos,  que  atribuyen  á  Fa- 
ge  su  descubrimiento.  (3)  Se  sábela  importancia  que 

(l)Juven  XnL  Hor.  Od.  HI.  27.  Tito  Livio.  XXI. 

nitxxn. 

[2)  Ció.  Div.  IL  2.  Nov  L  53.  Stal.  Theb.  HE.  466. 
[8)  Ció.  Div.  n.  23,  vv.  Met.  XV.  553  Luo.  L  637  Ce- 
xiov«  not.  24. 


í 
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tuvo  en  I:i  Caldca,  Babilonia,  y  Mesopotamia,  de  don- 
de se  creían  originarios  la  mayor  porte  de  los  astró- 
logos, especialmente  los  mas  afamados  que  viajaban 
por  varias  partes.  (1)  Tdcito  (2)  nos  habla  de  lo  in- 
clinados que  eran  los  Germanos  Sl  la  adivinación, 
y  cómo  lo  practicaban,  cortando  en  trozitos  una  ra- 
ma de  árbol  fructífero;  señalándolos  con  ciertas  mar- 
cas, y  cchindo  suertes  con  ellos  para  decir  los  pro- 
nósticos. 

Los  antiguos  astrólogos  orientales,  según  Dupu¡Sj[S) 
sujetaban  todas  las  producciones  de  la  naturaleza  i 
las  influencias  de  los  signos  celestes. 


§3. 


Do  la  propensión  que  tenian  los  indios  á  dcrramir 
sangre,  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  los  sacriGcios, 
y  aunque  ésto  los  presenta  con  la  nota  de  bárbaros^ 
y  crueles,  no  puede  deducirse  rasgo  alguno  particolar 
de  semejanza,  porque  quizá  ninguna  nación  de  la  an- 
tigüedad se  halla  exenta  de  igual  nota  y  antes  pord 

[1]  Strab.  XIV.  Plm.  VI.  28.  Diód.  II,  29.  Cíe.  Kr. 
n.  47. 

(2)  Tácito.  De  moribus  Germanonim. 

(3)  Comp.  del  origen,  de  los  erutos,  tom.  2,  cap.  K 
piig.  256. 
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ellas,  por  creerlas  hiperbólicas  que  deben  entenderse 
en  un  sentido  restrictivo,  no  son  las  únicas  decisiras 
en  esta  materia:  conceptos  hay  en  esa  relación  tan  cla- 
ros, repetidos,  y  terminantes  que  no  dejan  lugar  á  du- 
da, ni  á  esa  interpretación  qae  quiera  dárseles.  En  el 
cap.  6,  V.  6  y  7  del  Génesis,  después  de  tXrrepentir- 
M  el  Eterno  de  haber  hecho  al  hombre,  dice :  exter,- 
minaré  de  sobre  la  tierra  loi  hombres  que  he  criado^ 

.  hombres  y  ganado,  todo  lo  que  se  mueve,  hasta  las 
aves  de  los  cielos,  porque  me  arrepiento  de  haberlos 

.Aecho. 

De  este  exterminio  no  quiso  librar  mas  que  ¿  Npé 
y  .á  su  familia,  y  á  los  que  mandó  que  con  él  se  en- 
cerrasen en  el  arca;  y  por  eso  dispuso  su  construc- 
ción, y  ordenó  lo  que  debía  de  hacerse. 

Si  las  aguas  no  hubieran  cubierto  toda  la  tierra  y 

"  destruid olo  todo,  habria  sido  innecesario  ese  medio 

.  de  salvación,  porque  siendo  parcial  la  inundación,  y 

limitado  el  número  de  los  que  debian  perecer,  Noé^ 

,BU  familia,  y  los  animales  que  entraron  en  el  arca  ha« 

\  trian  podido  salvarse  de  otra  manera,  con  solo  hacer- 

.  .^los  trasladar  de  un  lugar  á  otro;  y  no  se  tiene  notí- 

,  cia^  atendidos  otros  pasages  de  la  Escritura,  que  el 

.  '  mundo  haya  vuelto  á  poblarse  después  de  ese  acon- 

^  '  tccimiento,  con  otros  que  no  fuesen  los  hijos  de  Noé, 

entre  quienes  éste  dividió  la  tierra.  (1) 

^         (1)  Euseb.  in  Thesauro  temporum,  pág.  10, 

BiTüi>ioi.--TOMO  rr.— 53 


—  888  — 

tos  geológicos,  y  los  progresos  de  las  ciencias  ñsicas' 
han  Tenido  á  conñrmar  la  rerdad  del  autor  inspirado, 
del  autor  sagrado,  se  han  encontrado  en  las  diversas 
capas  de  la  tierra  depósitos  antidilurianos.  y  en  las 
altas  montanas  restos  y  vestigios,  que  acreditan  la 
invasión  de  las  aguas  y  altura  á  que  llegaron,  jin- 
chos autores  podian  citarse  en  comprobación  de  lo 
expuesto ;  entre  los  que  últimamente  han  tratado  de 
esta  materia  figuran  WiUiam  Buchlandy  Jorge  Cwñer 
y  Federico  Klee :  el  primero  habla  de  los  terrenos  di- 
luvianos en  los  países  de  Europa  y  en  otras  partes 
del  mundo,  y  considera  lo  que  en  ellos  se  ha  desoa- 
bierto  como  prueba  de  la  evidencia  innegable  del  éh 
luvioj  de  esa  grande  convulsión  é  inundación  que  tas- 
to afectó  nuestro  planeta.  (1)  El  segundo  dice  tam- 
bién^ hablando  de  las  varias  capas  de  la  tierra,  aon 
las  mas  superficiales,  que  « esas  capas  constítayeD 
c  hoy,  á  los  ojos  de  todos  los  geólogos,  la  prueba  wa 
a  evidente  de  que  esta  inmensa  inundación  ha  sido  k 
k  última  de  las  catástrofes  del  ff  lobo;  »  (2)  y  el  tercero, 
entrando  en  extensas  investigaciones,  en  que  mas  de 
una  vez  se  separa  en  varios  puntos  de  los  geól(^ 
que  le  habian  precedido,  y  en  otros  amplia,  ilustiaj 
confirma  muchas  de  sus  observaciones,    muestra  a 
toda  su  obra,  que  abarcó  la  materia  en  toda  su  ex- 

(1)  BeliqoisB  dilnvianse,  or  observations  on  the  oiga- 
nios  remains,  etc,  London,  1824. 

[2]  Discurso  sobre  las  revoluciones  de  la  superficie 
del  globo,  págs.  288  y  289,  6/  edición . 
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tensión,  la  convicción  profunda  que  tenia  de  que  ce  la 
€  relación  del  Génesis  sobre  el  diluvio  encierra  en  todo 
c  lo  esencial  una  gran  verdad,  que  descansa  sobre  un 
¿fondo  histórico.^  (1)  y  aunque  al  enunciar  la  ter- 
cera de  las  cuestiones  que  en  el  §  7  se  propone  tra- 
tar, dice  que  la  tierra  estaba  poblada  de  una  raza  hu- 
mana, que  no  pereció  enteramente  en  esas  revolucio- 
nes, añade  «  que  lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  en- 
c  se3a  acerca  del  diluvio,  se  encuentra  confirmado  en 
c  b  esencial»  y  es  conforme  &  la  verdad,  [2]  y  no  re- 
sultaria  cierta  tal  aserción,  si  á  mas  de  Noé  y  su  fa-* 
nüUa  se  hubiesen  salvado  otros  individuos  de  la  raza 
humana,,  que  es  lo  esencial  en  esa  narración ;  pero 
que  el  diluvio  se  verificó  para  castigar  al  género  hu- 
mano exterminándolo,  como  aparece  en  los  pasages 
del  Génesis  y  de  que  antes  se  ha  hecho  meticion. 


§.2. 

Los  fósiles  descubiertos  por  eminentes  naturalistas 
en  Francia,  Alemania,  Suecia  y  América,  con  una 
precisión  evidente  de  la  magnitud  de  esa  catástrofe 
y  la  destrucción  de  todos  los  seres  vivientes, 

9 

•  •  • 

[1]  El  diluvio.  Consideraciones  geológicas  éhistóri- 

del  "  ' 


cas  sobre  los  últimos  cataclismos  del  globo.  Trad.  al  cap. 
§  1,  p%  11. 

[2J  F,  Klee,  obra  citada,  §  7,  pág.  80  y  §  11,  pág.  232. 


El  cap.  6  del  mismo  Génesis  añrma  aun  mas  es^^É 
concepto;  pues  en  él  ee  dice,  que  ioda  carne  que  ^ 
movía  sobre  la  tierra  espiró,  aVes,  ganado,  bestias,  re^^Á 
Ules,  y  todos  los  hombres;  que  iodo  lo  que  estaba  soBm^ 
seco,  ¡/ tenia  vida  t/ respiración  murió;  y  que  todo  \ 
que  suhHstia,  fué  exterminado  de  sobre  U  tierra,  á<ssm 
de  Io3  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptiL«  -^ 
hasta  los  pájaros  de  los  cielos.  Solo  Noé  quedó,  y  ^^ 
que  con  él  estaba  en  el  arca,  ¿Puede  darse  una  ma-^ 
ñera  mas  absoluta  mas  eipresÍTa,  clara,  y  terminant^^ 
de  manifestar  un  concepto,  que  el  que  se  asa  en  es^^ 
pasage  de  la  Escritura  Santa?  Nada  quedó  de  lo^^ 
seres  que  se  expresan  fuera  del  nrca;  no  salvó  tmo  J 
solo  de  los  de  su  clase,  todo  pereció,  todo  dejó  de  i 
existir.  I 

Todavía  en  el  cap.  8,  v.  21,  volviendo  Moisés  & 
hablar  de  ese  grande  acontecimiento,  pone  en  boca 
del  Eterno  estas  palabras:  t.N'o  destruiré  lo  que  vive  j 
como  lo  he  hecho,  t 


Este  es  el  sentido  en  que  han  hablado  de  este  aconJ 
tecimiento  los  Santos  Padres,  y  un  número  inmem^ 
BO  do  autores  sagrados  y  profanos,  en  cuyo  apoJ 
Tienen  las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  seria  Inri 
enumerar,  con  oírcunstincias  algunas  de  ellas 
remarcables. 


llevadas,  eino  por  una  fuerte  erupción  do  las  .iguas 
'  del  mar,  las  bahías  en  opinión  de   algunos  geólo- 
gos que   en   su    forma  indican   la  dirección    que  en 
en  BU  corriente  tomaron  las  aguas  del  mar,  al  pene- 
trar en  los  continentes;  el  hundimienío  del  suelo  en  al- 
gunas partes  de  la  tierra,  como  las  partes  septentrio- 
nales  de  América  y  de  Asia  en  opinión  de  los  quo 
eren  que  el  diluvio  fué  causado  por  un  cambio  del 
Bje  del  globo;  lo  mismo  que  la  dirección  de  ¿a  monta' 
^*a3  de  Norte  á  Sur,  6  de  Este  á  Oeste.  M.  Elie  de 
^eaumont,  considera  quoel  levantamiento  de  lacolo- 
BaJ.  cadena  de  los  Andes  ocasionó  el  diluvio:  Federico 
^Kllee  coincide  con  esta  opinión,  y  cree  que  puede  ha- 
***ir*  tenido  alguna  parte,  aunque  indirecti,  en  esta 
*^^tAstrofe,  causando  la  mudanza  del  eje  del  globo  y  el 
*ÍiXxivi\)  (1)  otros  varios  fenómenos  geológicos,  que  han 
^'<i«  el  objeto  del  estudio  atento  de  los  naturalistas 
***-o  demos,  se  presentan  com  >  pruebas,  y  de  ollas  de- 
****«;e  Mr.  fiVeetu»  diluvio  universal  que  debió  ínun- 

*  «iar  todas  las  tierras,  y  ejercer  grande  influencia  sobre 

*  ^<i  for?na  litoral  de  los  continentes cuyo  retul- 

*  ^ado  fué  un  completo  trastorno  del  orden  de  cosas  exis- 
*  íenífi. »  (2)  Cítanse  en  apoyo  y  confirmación  de 
^^to  las  opiniones  emitidas  por  Mr.  Forchammer  en  el 

iJaforme  que  dirigió  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Copenhague,  inserto  en  el  diario  Daush  Ugesknifi  de 


) 


(1)  Obra  citada  %  12  p&g.  169. 

(2)  Ibid.  pag.  186  y  190. 


9  de  Diclcmbro  de  1842,  la  de  Selfsrom  que  reas, 
ma  en  ocho  proposiciones,  (1)  7  la  del  Dr.  H 

cliook.  (2) 


§3. 


d 


Las  observaciones  que  Mr.  E.  B.  de  E.  hace  sol 
no  poder  imaginíir  una  cantidad  de  agua  bastante,  ¡ 
ra  elevarse  quince  codos  sobro  lai  mas  altas  moni 
Sas  de  la  tierra;  la  de  no  haber  podido  contener 
orea  tantos  millares  de  animales  de  todas  espedí 
j  las  provisiones  necesarias  para  su  alimentación 
conservación,  y  la  de  no  poder  ser  cuidados  por  e 
lo  ocho  personas,  ni  pasar  á  América  después  de 
salida  del  arca. 

Todas  estas  observaciones  que  antes  de  este  can- 
tor habían  hecho  ya  otros  varios,  hau,aÍdo  objete  de 
un  prolijo  y  detenido  examen.  Isaac  Vosio  es  uno  de 
los  escritores,  que  reunieron  casi  todas  las  observad^ío. 
nes  indicadas  contra  el  diluvio  universa!,  quo  quería 
reducir  en  bus  efectos  á  un  diluvio  ó  inundación  p>ar- 
cial  coaio  el  Ojiges  y  Deucalion,  Muchos  escritores  se 
han  ocupado  en  contestar  y  refutar  á  Vosio,  entre 


el 

■  y 


a)  Ibid.  §  16  pág.  233. 

(2)  First  aniversarí  addrea  befors  tho  .IsocinUon  of 
Amerícnii  Gelogiost  etc.  18-11. 
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OB  Romanos  sucedia  todo  lo  contrarío;  porque  el  escla- 
"'o  era  reputado  como  cosa,  y  no  como  persona  dServm 
'es  non  personara  decía  la  ley  que  al  ñn  fué  derogada 
)or  el  emperador  Adriano,  hacía  el  aSo  14  O  do  nues- 
ra  era.  Enti^e  los  indios  un  esclavo  podía  tener  bíe- 
les^  adquirir  posecíones,  y  aun  comprar  esclavos  que 
es  sirvieran:  entre  los  romanos  cuanto  adquirían  era 
»ara  su  Señor,  aunque  hubo  tiempo  en  que  les  fué 
permitido  formarse  un  peculio  propio,  con  el  que  po- 
lian  comprar  su  libertad. 

Los  Romanos  tuvieron  sobre  los  esclavo9  el  dere- 
ího  de  vida  ó  muerte;  aunque  esto  también  se  modi- 
ico;  entre  los  indios  no  era  tan  dura  la  condición  de 
os  esclavos;  pues  no  podían  ni  aun  vender  su  es- 
clavo sin  su  concentimíento;  exepto  los  que  perdían 
m  libertad  como  prisioneros  de  guerra,  los  cuales 
Tan,  como  se  ha  dicho,  destinados  al  sacriñclo. 

Por  lo  demás  no  hay  ni  punto  de  comparación  en- 
.Te  el  trato  que  los  indios  daban  á  los  esclavos  y  la 
condición  á  que  estaban  reducidos,  con  la  que  tenían 
m  otras  naciones. 

Los  judíos  so  distinguieron  por  el  trato  cruel  que 
es  daban,  sin  que  bastasen  á  moderarlo  las  exhorta- 
ñones  de  Moisés,  hasta  que  se  vio  precisado  &  hacer 
ñertas  prescripciones,  y  señalar  término  &  la  escla- 
vitud. 
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§3. 


Los  Lacedei7%onio8  fueron  los  primeros  que  intzo- 
dujeron  la  esclavitud  entre  los  Griegos,  reduciendo í 
servidumbre  á  los  prisioneros  de  guerra;  no  contea- 
tos  con  tener  esclavos  destinados  al  servicio  partkih 
lar,  condenaban  á  pueblos  enteros  á  la  esclayitod, 
como  sucedió  con  los  Ilotas^  habitantes  de  la  dodri 
de  líos  en  el  Peloponeso,  que  fueron  conduddM  i 
Lacedemoniá  por  Agü  /,  muchos  afios  antes  de  J^ 
sucristo,  condenándolos  á  un  estado  perpetuo  (te  el* 
clavitud,  7  prohibiendo  á  sus  duefios  manamitirlos; 
aun  venderlos  fuera  del  país. 

En  Atenas  solo  habia  dos  clases  de  esclavos,  Itf 
que  por  la  mala  suerte  en  sus  negocios  se  veian  n* 
ducidos  á  esta  humillante  condición,  y  los  prisionB' 
ros  de  guerra;  pero  el  trato  que  se  les  daba  era  bop 
ve,  7  por  eso  vieron  amenazada  por  ellos  la  exisiiBih 
cia  de  la  Eepública,  como  lo  fué  en  Lacedemonh,  y 
no  se  experimentaron  como  en  Roma,  los  frecuentes 
alzamientos  que  tanto  terror  exparcieron,  y  que  tan 
en  peligro  ponían  la  vida  de  los  amos. 

Los  pobres  podian  entre  los  indios  vender  algosos 
de  sus  hijos  para  remediar  su  miseria,  y  cualquios 
podia  venderse  á  si  mismo  con  el  propio  objeto. 
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Mas  para  que  la  venta  de  algún  esclavo  fuera  vá- 
lida entre  ellos^  era  preciso  que  se  celebrara  delante 
de  cuatro  testigos  de  edad  madura. 


§4 


Cuando  la  América  fué  descubierta  por  los  espa- 
fioles,  la  esclavitud  todavía  estaba  autorizada  por  las 
leyes  de  Espafia.  La  ley  1^  tít.  21,  part.  3^,  definía 
la  esclavitud,  y  las  demás  de  ese  mismo  titulo  y  Par- 
tida^  determinaban  la  condición  de  los  esclavos  y  los 
derechos  que  respecto  de  ellos  podían  ejercer  los  due- 
ños; asi  es  que  continuaron  rigiéndose  por  ellas,  apo- 
yados también  en  lo  que  en  el  país  se  hallaba  esta- 
blecido y  practicado:  los  indios  sufrieron  toda  la  du- 
reza de  esta  condición^  y  condenados  al  servicio  de 
las  minas  y  de  los  mas  rudos  trabajos,  hasta  que  su 
suerte  se  suavizó  algún  tanto  con  la  introducción  de 
negros  traídos  de  las  costas  de  África,  con  los  cuales 
dividían  estos  penosos  trabajos;  después  fué  mejo- 
rando su  condición,  y  desapareciendo  la  esclavitud  de 
crsí  todas  las  naciones  con  pocas  excepciones. 


•  • 


s 


CAPITULO  LXX. 


1.  Estado  do  la  educación  entre  los  indios:  su  influencia 
-  en  la  moral  .^-2,  Sufrimientos  j  priyaciones  á  que  acos- 
tumbraban á  BUS  hijos  desde  la  infancia;  instrucción 
Sueles  daban, — 3.  ü^tablecimientos  de  enseñanza^  6r- 
e^  que  reinaba  en  ellos,  j  lo  que  se  enseñaba. — á.  Co« 
legios  éntrelos  Quichés  y  demás  indios  de  Guatemala. 
— 5.  Moral  que  se  les  inspiraba:  exhortaciones  que  les 
dirigían;  frutos  j  efectos  de  esta  especie  de  educación. 
—6.  Importancia  que  tenia  éntrelos  mdios,  de  ella  esta- 
ba encargada  la  clase  sacerdotal,  lo  cual  le  daba  influen- 
cia, importancia  y  respetabilidad  como  entre  los  Egip- 
cios.— 7.  La  educación  entre  los  espartanos  j  los  ate- 
nienses.— 8.  Comparación  con  la  de  los  indios. 


§1- 


En  cuanto  á  la  educación,  se  encuentra  entre  los 
indios  mas  bien  mucho  que  admirar,  que  cosas  dignas 
de  censurar;  de  manera  que  su  influjo  en  lo  moral  mas 
bien  era  provechoso  que  nocivo,  y  quizá  á  esta  y  á  la 
legislación  se  debo  que  entre  ellos  no  fuesen  frecuen^ 
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tes  los  vicios^  que  tanto  mancillan  y  degradan  áh 
especie  humana,  ni  los  delitos  que  indican  feroddad, 
y  nacen  de  la  perversidad  y  corrupción  del  corazón; 
su  vida  era  sencilla,  y  su  moral  tenia  ese  mtsano  et> 
rácter. 


§  2. 

Acostumbraban  á  sus  hijos  desde  la  infancia  i  to- 
lerar el  hambre,  el  calor,  y  el  firioy  como  los  eqMmi- 
iaSy  se  los  hacia  dormir  en  esteras,  y  no  se  les  ddi 
mas  alimento,  que  el  necesario  para  la  vida,  luotn 
ropa  que  la  que  bastase  á  oabrirlos^  y  salvar  la  lüh 
nestidad;  les  enseñaban  las  faenas  propias  de  sa  sexo; 
ü  los  varones  el  oñoio  ó  profesión  de  sa  padre,  j  Á 
manejo  de  las  armas;  y  &  las  mujeres  á  hilar  y  tejer. 
Los  mexicanos  no  se  contentaban  solo  con  la  educa- 
ción doméstica;  sino  que  enviaban  sus  kijos  á  las  es- 
cuelas, donde  durante  tres  años  «  se  instruían  en  Ii 
religión  y  en  las  buenas  costumbres»  (1)  habia  sevi* 
narios  distintos  para  los  nobles,  y  para  los  plebeyoi 


§3. 

En  todos  estos  establecimientos  habia  buen  didci 
y  distribución  en  las  horas,  faenas,  y  ramos  de  en» 

(1)  Clavigero.   Hist,  ant.  de^México,  tom.  1,  lik,  7, 
pág.  300. 
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fianza,  que  estaban  á  cargo  de  los  sacerdotes  y  ma- 
tronas^ que  desplegaban  mucho  cuidado  y  vigilancia 
en  todo^  haciendo  que  se  ocupasen  los  enucandos  en 
el  servicio  del  templo^  con  la  debida  separación  entre 
los  de  uno  y  otro  sexo. 

ce  Los  hijos  aprendían  por  lo  común  el  oficio  de  sus 
cí  padres^  y  abrazaban  su  profesión.»  «  Así  se  perpe- 
Qc  toaban  las  artes  en  las  familias  con  beneficio  del 
Xstado. »  (1)  Nótase  en  esto  también  un  rasgo  de  se- 
mejanza eon  los  egipcios,  que  como  se  á  indicadoprac- 
tacaban  lo  misI^o  con  sus  hijos. 


§4. 


También  habia  entre  los  Quichés  y  demás  indios 
de  Guatemala  colegios  para  hombres  y  mujeres,  á 
cargo  de  personas  experimentadas,  en  que  completa- 
ban vu  educación:  las  madres  criaban  á  sus  hijos  has- 
ta la  edad  de  tres  anos;  los  mantenían  por  lo  regular 
desnudos,  á  la  inclemencia  de  los  elementos:  el  suelo 
ó  una  hamaca  era  su  lecho:  luego  que  comenzaban  á 
andar  iban  acostumbrándolos  al  trabajo,  y  á  medida 
que  'se  desarrollaban  los  dedicaban  á  la  caza,  á  la 


(1)  Olavigero.  Hist,  antiguado  México,  tom.  1,  llb;  7, 
pág.  307. 
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pcsca^  labranza^  manojo  del  arco  y  de  la  flecha,  dan- 
zas, etc.,  y  á  las  mujeres  á  moler,  tejer,  y  otros  ofi- 
cios de  su  sexo.  (1) 


§5. 


En  cuanto  á  la  moi'dj  procuraban  inspirar  horror 
al  vicio,  les  daban  panos  consejos,  que   les  hicienn 

amable  la  virtud  y  el  buen  óráen,  les  enseBaban  d 
culto  de  los  dioses,  y  corregían  sus  faltas:  coidalNUí 
mucho  del  respeto  debido  á  los  padres;  y  si  hemos  de 
dar  sródíto  ú  Montolina,  Olmos,  Sahagun^  y  otro 
misioneros,  las  exhortaciones  que  los  padres  dirigías 
í\  sus  hijos  están  llenas  de  sabiduría.  Son  la  recopi- 
lación de  las  leyes  de  urbanidad,  de  los  preceptos  de 
la  moral  mas  pura  y  de  los  consejos  de  una  consoiBa- 
da  prudencia:  Clavigero  ha  consignado  en  su  Hisfo- 
ria  antigua  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  p4g,  302,  dos 
de  ellas  que  no  pueden  leerse  sin  grande  admiracioB, 
y  que  aun  hoy  podian  ponerse  como  modelos  en  los 
establecimientos  de  educación. 

Tanto  cuidado  por  formar  el  corazón  y  criar  hoa- 
bres  fuertes,  sanos,  y  vigorosos,  era  preciso  que  di^ 

[1]  Jnarros.  Comp.  de  la  hist  de  Guatemala,  ton.  % 
'  cap.  3. 
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ran  los  laas  sazonados  frutos;  por  eso  eran  los  indios 
tan  sobrios,  sufrían  con  tanta  constancia  las  fatigas 
y  trabajos,  y  no  eran  comunes  entre  ellos  esos  vicios 
de  los  pueblos  corrompidos  y  bárbaros. 


§6. 


Daban  á  la  educación  tanta  importancia  como  la 
que  tenia  entre  los  pueblos  antiguos,  que  conocian 
que  esta  era  la  base  fundamental,  sobre  que  debía 
lerantarse  el  cdiñcio  social,  y  el  de  la  prosperidad  y 
celebridad  de  un  gran  pueblo.  El  Egipto,  tan  nota- 
ble por  toda  clase  de  instituciones,  no  la  descuidó 
ciertamente,  y  es  sabida  la  .influencia  y  respetabili- 
dad que  adquiría  la  clase  sacerdotal  con  la  enseñan- 
za de  las  artes  y  ciencias,  y  de  la  religión  y  la  mo- 
ral, que  en  las  escuelas  de  los  templos  tenian  á  su  car- 
go; de  la  misma  manera  los  sacerdotes  entre  los  in- 
dios estaban  encargados  de  los  seminarios  contiguos 
á  los  templos. 


§7. 


En  Esparta  se  cuidaba  tanto  de  ella,  que  puede  de- 
cirse que  los  niños  tenian  un  maestro  en  cada  ciudada- 
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no,  y  que  personas  mujr  distingoidas  se  empleaban  en 
la'exuieñAnza  públioa;  se  oriaban  ftiertes  y  vigor  om, 
acostumbrándolos  al  rig(Hr  de  las  esta^cioAes;  y  eraU 
su  sobriedad  *  que  llegaban  á  ver  eon  indiferenoia  Im 
alimentos;  dormian  sobre  esteras  de  junco,  que  crem 
á  la  orilla  del  Eufrates  [1] . 

Mas  esmerada  era  todavía  la  educación  entre  los 
atenienses;  comprendía  varios  ramos,  se  iba  gradual- 
mente proporcionando  la  instrucción  según  la  edad  j 
ckcunstancias  de  cada  uno,  y  de  esta  manera  se  lo- 
graban formar  ciudadanos  útiles,  y  hombres  grandes 
¿ilustres. 


^    .§8. 

Nótase  por  lo  expuesto,  que  estos  pueblos^  lo  mis- 
mo que  entre  los  indios,  el  objeto  que  se  proponían  en 
la  educación,  era  dar  vigor  y  fuerza  al  cuerpo,  j  ú 
alma  la  perfección  que  debe  tener;  y  aunque  en  los 
detalles  y  medios  de  que  se  valían  para  conseguirlo, 
no  hubiera  semejanza,  convenían  en  el  fin ;  era  preciso 
que  estos  esfuerzos  influyeran  en  la  moral.  En  la  de 
los  indios  no  se  encuentran  vicios  horrendos,  y  defor- 
mídaden^  en  las  costumbres,  apesar  del  empefio  con 

(1)  Barthelemy,  viaje  del  jov.  Anac,  tom.  4,  cap,  i1, 
pág.  157. 
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que  muchos  escritores  mal  preyenidos,  engañados,  ó 
de  mala  fé,  han  querido  presentar  la  raza  americana, 
como  una  raaa  degradada,  viciosa,  envilecida,  y  des- 
preciable; quizá  en  este  punto  los  indios  eran  supe- 
riores á  muchas  de  las  naciones  mas  elogiadas  de  los 
tiempos  antiguos. 


•  #  •- 


CAPITULO  LXXI. 


li  Inflaenoia  del  gobierno  en  la  moral:  principios  en  que 
estribaba  la  autoridad  y  como .  ae  ejercía:  circunstan- 
oías  que  era  necesario  reunir  para  optar  á  los  empleos 
7  como  se  hacia  c^ectÍTO  su  buen  desempeño. — ^2.  Be- 
glas  para  la  elección  de  los  reyes  j  altos  funcionarios; 
origen  de  la  nobleza  y  su  transmisión;  la  nobleza  én- 
trelos mexicanos* — §.  Distribución  y  reguhuddad  de 
las  funciones  públicas  entre  los  indios:  troo  prjmitÍYO 
de  la  organización  social  de  los  pueblos  de  este  Oon- 
tinente,  sus  modificaciones,  y  de  donde  puede  traer  su 
orígen.-^l.  lia  autoridad  de  uno  soló  prevaleció  por 
algún  tiempo  en  Egipto;  después  el  sacerdocio,  y  ei^ 
s^uida  la  Monarquía:  división  del  pueblo  en  clk¿és  y 
de  la  nación  en  nomos. — 6.  Bais^  de  semejanza  que 
todo  esto  presenta  con  lo  establecido  en  est^  conti- 
nente. 


§  1. 


Notable  es  también  la  influencia  que  ejercía  enlamo-- 
ral  el  gobierno  queienian  lospueblos.Elsumorespeto 


era  la  base  funJamental  de  la  autoridad,  sostenítlJ 
con  una  coQstanto  vigilancia,  y  grande  inflezibUidaá 
en  el  castigo  de  las  faltas  y  delitos  que  so  cometiaa, 
y  en  la  corrección  los  vicios  principales,  que  jamase 
se  disimulaban  en  los  que  ejercían  algún  cargo  pü-t 
blico;  especialmente  en  los  sacerdotes,  que  como  mi- 
nistros de  la  religión,  se  ha  creido  en  todos  los  pue- 
blos, que  son  los  que  debeu  observar  una  conducta 
limpia  é  irreprensible:  4  la  idea  del  sacerdocio  siem- 
pre se  ha  unido  la  de  la  santidad  y  pureza. 

La  aotorídftd.  nb  era  entre  loa  indio?  arbítcariájüi 

y  despiStica;  no  se  conferian  los  empleos  del  estadf^ 

sino  á  los  que  eran  necedoros  á  ella  por  bu  saber,  su 
mérito,  y  ms  servicios;  se  premiaban  las  grandes  ac- 
cione^ 36  veía  con  respeto  y  veneración  la  virtod,  x~ 
se  castigabas  laá  mas  ligeras  íVltas  en  loa  faneiona— 
rios  públicos;  porque  creían  que  en  olios  debia.  res— 
¡)landecer  la  jnsticia,  y  estaban  periraadidos  que  na- 
da condace  á  hacer  odiosa  la  autoridad  suprema,  co- 
mo el  diaimiilo  y  Wléraacia  de  los  abusos  en  susiagco-* 
tes  BtibaUérnos. 


§•2. 


pooit  inexal»  píMeobU.  Aaifias  qim  k»pi»bh»  tairt»  i'' 


—  asa- 
ran reyes  hereditarios,  los  elegían  de  entre  los  bombes 
de  mas  mérito  y  valor,  y  esta  regla  so  observaba  en  los 
grandes  dignatarios  del  imperio,  en  lo  señores  feudales 
y  en  los  demás  altos  funcionarios  que  se  sacaban  de 
entre  los  nobles  que,  como  es  sabido  son  en  todos  los 
los  pueblos,  los  que  se  han  hecho  notables  por  su  va- 
lor, sus  servicios,  su  saber,  y  sus  riquezas,  trasmi- 
tiéndose este  titulo  de  padres  á  h^jos,  cuando  ha  lle- 
gado á  darse  4  la  nobleza  una  forma  permanente. 
Este  ha  sido  siempre  su  origen  en  b  general,  y  re- 
cuerda las  grande  acciones  j  servicips,  que  ^{^n  he- 
cho  notable  la  familia  del  que  la.  disfruta.  Entre  los 
mexicanos  los  principales  cargos  del  estado  recaían 
en  la  nobleza;  su  lustre  se  sostenía  con  grandes  pose- 
ciones  de  tierras;  su  riqueza  y  magnificencia  eran  no- 
tables; é  influianpor  ItL  consideración  que  disfrutaban  y 
por  sus  destinos  é  importancia  en  los  negocios  mas  gra^ 
ves  del  Estado;  formaban  los  consejos  del  re  y,  yeran  por 
tanto  su  principal  apoyo. 


§  3. 


La  admirable  dirtribucion  y  regularidad,  que  te- 
nían entre  los  indios  las  funciones  públicas  desde 
las  mas  altas  hasta  las  ínfimas,  revela  mucha  sabidu- 
ría y  cultura,  en  parte  formada  con  el  trascurso  del 
^   tiempo,  y  en  parte  adquirida  del  pueblo  que  sirvió 


ÜíkmMJimfiW^  depcaddB  uoaa  do  identidad  AT 
4lftfV»,'9tm  df^'ckoiooes  y  frecuentes  comvmioaóiK 
WI9i:^9Ín!-^<f'  otras  que  aon  efecto  necesario  da 
iWMlHtimM  9MMUS;  en  todas  se  bao  ensayado  la  ma- 
f9lff9f^  'ds  Ifi^  formas  de  gobierno  coaocídan,  con 
"foWlWLftWidJIlhciories,  y  no  pueden  por  tanto  <er- 
^^  ffUlk  ^e^a  y  practicable  para  el  objeto  pro- 
pn«to.         .         :-.v     •'-.  -r  j  ...¡■■-,,í  I--:  ^.liLtíliiI 
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sitarios  de  las  ciencias,  y  se  creían  en  relaciones  con 
Dios,  con  la  suprema  inteligenoia,  que  era  la  fuente 
pura  del  saber.  Los  sacerdotes  gobernaban  en  nom- 
bre de  Dios;  ó  mas  bien  se  titulaban  sus  ministro^, 
ipor  cuyo  medio  comunicaba  su  voluntad  é  imponia 
sus  preceptos;  era  por  tanto  un  gobiemo  UocrátícOj  el 
c[ue  por  mucho  tiempo  prevaleció  allí,  y  en  Persia^  en 
la  India,  en  Turquía,  y  en  otras  naciones. 

De  la  teocracia  pasó  después  á  la  monarquía,  es- 
tablecida por  las  proezas  y  hazañas  de  la  clase  mili- 
tar. El  pueblo  estaba  dividido  en  clases,  y  la  nación 
en  nomos f  para  su  mejor  gobierno,  y  para  que  pudie- 
ra mas  fácilmente  atenderse  á  las  necesidades  públi- 
cas, y  al  establecimiento  y  conservación  del  orden. 


I  5. 


¿Quién  no  vé  en  todo  esto  rasgos  de  semejanza  mas 
ó  menos  próxima  de  lo  que  en  las  naciones  de  este 
continente  se  hallaba  establecido,  con  las  variaciones 
que  el  tiempo^  la  necesidad,  y  las  circunstancias  iban 
produciendo?  No  puede  hacerse  sobre  esto  una  com- 
paración exacta,  porque  era  necesario  que  nos  fuera 
conocida  en  todos  sus  detalles  esta  serie  de  mudan- 
ns^  y  las  épocas  en  que  hubieron  de  verificarse. 

La  historia  de  todas  las  naciones  presenta  rasgos 
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la  que  ha  formado  siempre  la  aristocracia  ó  noblenf 
7  goza  por  sus  circunstancias  de  ciertos  priYÜegios  y 
distinciones  que  los  elevan  sobre  la  generalidad. 


§  2. 


Entre  los  indm  existian  estas  clases  distinguidas: 
en  el  imperio  de  México  habia  muchas,  j  cada  una 
tenia  sus  privilegios  é  inaiffnias  particulares:  la  noble- 
za era  por  lo  común  hereditaria,  y  en  ella  recaían  los 
principales  cargos  del  Estado,  tanto  los  de  la  casa  nal 
como  los  de.lá  müicia^  y  la  magistratura:  «n  síii  ünige, 
aunque  sencillo,  se  distinguían  de  los  demas^  j  na£e 
mas  que  los  nobles  podian  llevar  en  la  ropa  adornos 
de  oro  y  piedras  preciosas. 

El  primer  grado  de  nobleza  en  Tlaxcala,  Huejocin- 
go,  y  Gholula,  era  el  de  ieuctli,  para  el  cual  era  ne- 
cesario ser  de  sangre  noble,  haber  dado  pruebas  de 
valor  en  muchos  encuentros,  tener  cierta  edad,  y  mu* 
chas  riquezas  por  los  gastos  que  demandaba  dicha  dig- 
nidad. 

El  que  aspiraba  á  él  debía  hacer  un  año  de  riguro- 
sa penitencia  «  que  consistía  en  ayuno  perpetuo,  en 
«  frecuentes  efusiones  de  sangre,  en  la  privación  de 
« todo  trato  con  mugeres,  y  en  sufrir  resignadamente 
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a  los  insultos^  los  oprobios^  y  los  malos  tratamientos, 
«  conque  ponían  á  prueba  su  constancia. »  (1)  La  in- 
signia principal  de  su  clase  eran  unos  granos  d^  aroy 
que  los  colgaban  de  los  cartílagos  de  la  naris,  perfo- 
rándoselos al  efecto;  el  gran  sacerdote  era  el  que  le 
daba  poseison  de  esta  dignidad  con  cierta  ceremonia 
7  solemnidad,  festejada  con  un  gran  convite  á  toda  la 
nobleza,  en  el  que  se  bailaba,  seguido  después  de  un 
espléndido  banquete  y  regalo  de  innumerables  vesti- 
dos á  cada  uno  de  los  señores  del  Estado.  Era  pri- 
vilegio de  los  TeuctHs  presidir  á  todos  los  otros  en  el 
Senado,  tanto  en  los  asientos  como  en  las  votaciones 
y  poder  llevar  detras  un  criado  con  un  banquillo,  lo 
caal  era  considerado  como  altamente  honroso. 


§3. 


Las  embajadas  se  confiaban  siempre  á  personas  no- 
bles y  elocuentes:  componíanse  de  varias  personas,  y 
usaban  ciertas  insignias  para  que  de  todos  fueran 
respetados;  usaban  sombreros  adornados  con  hermosas 
plumas,  y  flores  de  diversos  colores;  en  una  mano  lle- 
vaban upa  flecha  con  la  punta  hacia  arriba,  en  la  iz- 
quierda un  rodela,  y  pendientes  del  mismo  brazo  una 
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red  oon  provÍBiones;  al  llegar  al  témiao  de  su  viage^ 
salía  la  nobleza  á  recibirlos;  enm  alegados  eñ  «ña  cft- 
sa  pública  en  que  se  les  trataba  bSen;  los  nobles  los 
incensaban  y  les  ptesentabott  rattiM  de  ¿ores^  éondii* 
oiéndolos^  después  quehábiañ  ^pd^ado^  á  la  casa  del 
rey  6  seflor^  quien  los  reoiUa  con  sus  «consejeros  a 
ra  sala  de  audiondia,  obsért&ndoflé  enla  presentadon 
y  en  los  discursos  él  ceretñoñiál  establecido,  y  se  re- 
tiraban los  embajadores  con  la  misma  solemnidad  con 
que  hablan  sido  recibidos:  lá  respuesta  se  la  comuni- 
caban  los  ministros^  y  se  les  faáciañ  algunos  regalos, 
que  aceptaban,  M  eran  amigos,  y  en  caso  de  nó  serio, 
dolo  podían  hacerlo  con  consentimiento  expreso  de  sa 
monarca;  y  se  lé^  proveía  abundantemente  de  viveres 
para  el  viaje.  (1) 


§4. 


Veése  por  lo  expuesto,  que  los  embvLJodwn  éntrelos 
indios  no  eran  visto?  con  menos  respecto  y  conside- 
ración, ni  recibidos  con  menos  ceremonia  y  solemnidad, 
que  entre  las  naciones  mas  célebres  de  la  antígSedtd: 
gozaban  estos  altos  personases  de  ciertos  privilegios 

(1)  Gavigero.  His.  ant.  de  MéxicOi  tom,  7,  Ub.  %  p^. 
312  y  313. 
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en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  se  les  vcia  inter- 
venir en  los  grandes  acontecimientos. 

Los  romanos,  apesar  de  su  fuerza,  de  su  poder  y  de 
su  grandeza,  asociaban  á  las  armas  las  negociaciones. 
Conocida  es  la  importancia  que  tuvieron  entre  ellos 
los  Feciales,  así  cómelos  Prebecis  entre  los  Griegos. 


-•  •  •- 


CAPITULO  LXZm. 


1.  Institnoiones  qne  existían  entre  los  indios :  orden  da 
TlamacajoOTotl. — 2.  La  de  Telpostlichtili. — 3.  Mongas 
dedicados  al  culto  de  la  diosa  Centeotl,— 4.  Otros  mo* 
nasterios  y  órdenes  religiosas. — 5.  Hospitales  j  casas 
de  beneficencia  entre  los  indios:  el  de  inválidos  en  Oqk 
Uoacan:  hospital  en  Tescuco  para  todos  los  que  se  inu- 
tilizaban en  la  guerra. — 6.  Cultura  que  todo  esto  re- 
vela. 


§1. 


Había  entre  los  indios  algunas  instituciones  que  Ua- 
wxñ  notablemente  la  atención  por  el  espíritu  que  los 
animaba,  y  por  el  objeto  á  que  estaban  consagradas. 

La  orden  religiosa  de  Tlanj^acajcoyotl  entre  los  me- 
xicanos estaba  consagrada  á  QuetzaIcoaü¡  se  compo- 
nía de  colegios,  <S  monasterios  dé  uno  y  otro  sexo,  én 
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eotraban  d«sde  ia  edad  de  tiete  aSos:  el  hábit» 
que  usaban  era  muy  honesto;  su  vida  rígida  y  auste- 
ra; se  levantaban  á  bañarse  á  la  media  noche,  y  c 
horas  antes  de  amanecer  cantaban  himnos  á  su  dios, 
y  se  ejorcitaban  cq  varias  penitencias:  tenían  libertad 
de  ir  á  los  montea  á  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la 
noche  á  derramar  su  propia  sangre;  privilegio  de  que 
gozaban  en  virtud  de  su  gran  reputación  de  santidad; 
los  superiores  ú.  nadie  visitaban  mas  que  al  rey;  la 
consagración  la  hacia  el  superior,  tomando  el  niño  en 
los  brazos,  y  ofreciéndolo  á  Quetzalcoatl;  le  ponia  en 
seguida  un  c  ir,  aue  debía  llevar  hasta  la  edad  de  ■ 
s  plia  dos,  le  hacia  nna  inci- 

I  -j  acompañado  de  varias  ora- 

cu        y  )s        padre. 

§2. 

La  TelpoehtiliztU  consagrada  á  TezeaUipoca  ae  oooi- 
poüia  de  jóvenes  que  no  vivían  en  comanídadj  süio 
cada  ano  «q  su  casa,  bajo  lá  'ngilancia  de  un  superior 
que  se  nombraba  en  cada  barrio:  antes  de  pcnenM  el 
sol  ,8Q,xeuDÍaQ  ea  una  casa  &  bailar;  y,  cftabs^  i|Mit)|fM 
á.s«  dios,  laezcladoa  los  dos  sexos;  {iero.,]ii^jO|UBr^.. 
dei<Sfden4e  níngiui  ftéperoc  t,| ,: j„  h  -on  v  ,in!«nÍMr. 

;!-.!■  Ti;;-)  '.l-y/'-' .     \    Bl  'I;  sví^á  ÚUsí  íisluü  £.1 
■  i.    ,■..■.-   ■.  ■.■>"■.     ■/  .i'v_-„(,1  j.  \:\i¡.-i.i:--\:h'i  jidiJso  aunoíi- 

T5 — .Y  oiícT   -.eof'ivras 
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c  dicados  al  culto  de  su  diosa  Centeofíy  viyian  en  gran 
c  retiro  y  austeridad^  y  su  conducta,  dejando  aparte  la 
«  superstición  y  la  vanidad,  era  realmente  irrepren- 
'-M  sible. 

c  En  este  monasterio  no  entraban  sino  hombres  de 
«  mas  de  sesenta  arloSy  viudos  de  buenas  costumbres, 
«  y  sobre  todo  castos  y  honestos. 

«  Habia  un  número  fijo  de  monjes,  y  cuando  moria 
«  uno,  le  substituía  otro.  Eran  tan  estimados,  que  no 
ff  solo  los  consultaban  las  gentes  humildes,  sino  los 
«  personages  mas  encumbrados,  y  el  mismo  gran  sa- 

<  cerdote.   Escuchaban  las  consultas  sentados  en  un 

<  banco,  fijos  los  ojos  en  el  suelo,  y  sus  respuestas  eran 
ff  recibidas  como  oráculos  hasta  por  los  mismos  reyes 
ff  de  México.  Empleábanse  en  hacer  pinturas  hiatárí- 
«c  caSy  las  que  se  entregaban  al  sumo  sacerdote,  para 
«  que  las  escuchara  el  pueblo. »  (1) 


§4. 


Habia  monasterios  para  uno  y  otto  sexo;  la  entra- 
da á  ellos  estaba  sujeta  á  ciertas  reglas  y  ceremonias: 
86  ocupaban  en  toda  clase  de  trabajos,  se  vestían  po- 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  lib.  6. 


3o  beneficencia,  de  qnetan* 

I  moderna,  las  enoontramos 

>i ;  Begun  Torquemada  exís* 

I  la,  y  otras  poblaciones  grandes, 

M       dos  con  el  mayor  cuidado,  y  ks  mas  delicadas 

btenciones.  *   ' 


Mbcietuoma,  que  tan  notable  era  bajo  ma<duM  as- 
pectos, había  convertido  la  ciudad  de  OoUoaaoan  ees 
I  hospital  de  inválidos  para  todos  aquellos  que,  do^ 
c  pues  de  haber  servido  fielmente  &  la  corona  en  los 
«  empleos  militares  y  politicoB,  neoeaitabui  a 
f  j  «smexOf^ea  por  sa  «dad,  Bea  por  aiu  i 


)  Át  BMwevF.  fiúiii  áoi  aat.  m.  dn Mexi^w^lm* 
j.  12,  ohap.  2. 

I  A,  Biassear.  Hist,  dea  nst.  oiv.  da  Mexiqad  &.  tom. 
h  la,- ciiap.  4.     ■  .:■■;    j 
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ff  Alli  á  expensas  del  real  servicio  eran  curados  y  asis- 
ff  tidos. »  (1) 

En  Tescuco  habia  también  un  hospital  para  todos 
los  que  se  inutilizaban  en  la  guerra,  donde  se  mante* 
nian  á  expensas  del  rey,  según  la  condición  de  cada 
uno,  y  veia  este  establecimiento  con  tanto  aprecio,  que 
é\  mismo  lo  visitaba  muchas  veces.  (2) 


§6. 


Mucho  habia  en  todo  esto  que  notar,  comparándo- 
lo con  lo  que  sobre  este  punto  ha  conservado  la  his- 
toria respeto  de  otros  países  de  la  antigüedad,  y  que 
cantribuiria  á  dar  realce  á  lá  cultura  de  los  indiQS^ 
que  tanto  se  han  empeñado  varios  escritores  en  de- 
primir. 


19^ 


)  Clavigero.  Hist.  ant  de  México,  tom,  1,  lib.  5  pág 
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(2)  Olavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  5  pág. 
.7. 


^  <♦» 


\ 
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CAPITULO  L2CXIV. 


.  Gobierno  primitivo  de  las  sooiedades  y  su  marcha 
saooesiya. — 2.  Origen  de  la  autoridad  y  de  sus  diver- 
sas denominaciones, — 3.  Lo  sucedido  en  América :  go- 
Uamo  de  los  toltecas  y  chickimecas,  gícalan^ues,  na- 
hnailaques,  y  tarasques.  Bepública  aristocrática  de 
üasoala;  los  aztecas;  cómo  se  gobernaron  durante 
su  peregrinación ;  época  en  que  se  estableció  enfare  dios 
la.monarquía. — L  Los  reinos  de  Quiche,  Kachiquelí  y 
Zata^,-*5,  Los  Chiapanecos ;  forma  de  su  gobierno ; 
importancia  é  influencia  entre  ellos  de  la  clase  sacer- 
dotal y  militar,  hasta  llegar  á  establecerse  un  gobierno 
teocrático  militar. — 6.  La  monarquía  como  K>rma  de 
a^obiemo  en  todos  los  pueblos;  dificultad  de  descubrir 
dntre  las  naciones  la  que  sirvió  de  ti^  primitivo  á  los 
iiabitantes  de  América ;  su  organización  social. 


§1. 


^  • 


Examinando  la  historia  de  loS;  pueblos  €[ue  nos  son 
nocidofSi  se  descubre  quct  todas  las  sociedades  en  su 
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origen  han  carecido  de  reglas  fijas  para  gobemane: 
las  costumbres  dirigían  los  primeros  actos  de  su  vidí 
común,  hasta  que  con  el  transcurso  de  los  tiempos, 
aumentado  considerablemente  el  número  de  famQiu, 
y  tomando  ya  la  asociación  una  forma  determinadi 
las  costumbres,  que  las  rejian  por  propia  convemefi- 
cia,  pasaron  á  ser  leyes,  fundadas  en  la  razón  y 
en  la  equidad.  Bebe  por  tanto  tenerse  como  indido 
seguro  de  adelanto  y  de  muchos  anos  de  existencia, 
encontrar  en  un  pueblo  leyes  fijas,  y  mucho  mas  ri 
Catán  escritas,  y  so  conservan  inalterables ;  porque  i 
esto  no  se  llega  sino  después  de  muchos  ensayos,  por 
cambios  y  mudanzas  succosivas,  y  cuando  la  expe- 
riencia de  largo  tiempo,  y  diversos  acontecimientos  bu 
llegado  á  convencer  de  la  conveniencia  y  necesidad  de 
regirse  por  principios  y  conocimiento»,  que  todos  r«- 
potan  para  asegurar  el  orden,  la  paz^  y  todos  los  go- 
ces sociales. 


§2. 


La  venganza  privada  no  podia  ser  un  medio  sufi- 
ciente para  corregir  los  males  producidos  por  el  des- 
enfreno de  las  pasiones,  é  inclinaciones  perversas  de 
los  hombres;  su  uso  presentaba  muchos  peligros, y 
fué  preciso  pensar  en  otros  medios  de  consenracioB  7 
defensa,  y  entonces  nació  la  idea  de  una  (mimtíi 
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revestida  del  poder  suficiente  para  hacerse  obec[ecer 
7  respetar,  y  poner  término  á  las  contiendas  que  se 
suscitaban  entre  los  asociados.  Las  injusticias,  el  ca* 
pricho,  y  la  arbitrariedad  hicieron  conocer  la  necesidad 
de  prescribir  reglas  á  esta  autoridad,  que  les  dieran  ün 
carácter  y  forma  determinada,  de  que  han  nacido  las 
diversas  denominaciones  con  que  se  conocen  según  su 
naturaleza,  su  mas  ó  menos  extensión,  y  sus  combi- 
naciones. 


§3. 


Este  orden  natural  debe  también  haber  tenido  lu-> 
gar  en  este  continente»  Por  mucho  tiempo  sus  habi<* 
tantos  estañan  sin  leyes  ni  reglas  fijas ;  porque  su 
número  reducido  no  hacía  urgente  su  establecimiento; 
la  autoridad  paternal  seria  entonces  bastante;  multi- 
plicadas las  familias  y  esparcidas  las  mas  de  ellas  en 
una  vasta  extensión,  no  pensarían  en  mucho  tiempo 
en  ponerse  trabas  sociales ;  ciertas  prácticas  ó  costum* 
bres  formarían  toda  su  legislación,  como  sucedió  por 
muchos  años  en  la  India,  según  el  testimonio  de,  Stra- 
^^  bón,  entre  los  Licios,  según  Heraclidas,  y  en  otras 
'-^  naciones  de  la  antigüedad;  pero  se  hizo  sentir  la  ne- 
^  oesidad;  y  estos  habitantes  dispersos  formaron  aso- 
ciaciones, establecieron  una  autoridad  pública,  nom- 
braron sus  magistrados  y  funcionarios,  y  la  sociedad 
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tomó  entonces  una  forma  permanente^  que  fué  per- 
fecoionándose  hasta  el  grado  en  que  se  encontrúm 
Cuando  en  el  siglo  XV  faé  descubierto  este  contiaeste 
per  los  españoles. 

Es  de  creene  que  en  su  organiasacion  social  le  ^n- 
vecharán  de  los  conocimientos  traídos  por  los  piímeitt 
pobladores  de  sus  progenitores^  y  de  los  que  coa  h 
experiencia  fueron  adquiriendo :  no  hay  datos  pin 
juzgar  de  sus  progresos  graduales;  pero  si  es  de  ob- 
servarse,  que  con  pocas  excepciones  todos  los  pueblos 
eran  regidos  por  un  gobierno  monárquico.  Los  espaSo- 
les  encontraron  dos  grandes  imperios,  el  de  Méiiooi 
y  el  del  Perú,  y  muchos  pequeños  que  se  consídin- 
ban  como  feudos,  ó  se  gobernaban  con  absoluta  indi- 
pendencia. 

Antes  de  este  suceso,  sabido  es  que  los  MUet»,  qoe 
son  sino  la  primera,  una  de  las  ra«as  mas  aat^ 
que  habitaron  en  este  continente,  tuvieron  un  golM' 
no  monárquico,  que  duró  384  años;  vivieron  ench- 
dades  bien  gobernadas  con  leyes  ñjas,  ocupados  ei 
la  agricultura,  y  en  el  cultivo  de  las  artes  y  de  lis 
ciencias ;  se  les  reputaba  como  la  raza  naas  ilustndi 
de  las  que  hubo  en  este  continente  y  se  lea  atribujtt 
el  arreglo  del  tiempo,  y  muchos  conocimientos  tf  in* 
nómicos  y  cronológicos,  y  se  dice  que  sabían  fondir 
el  oro  y  la  plata,  y  labrar  las  piedras  preciosas,  y  tfl 
fueron  los  que  fabricaron  las  pirámides  de  Choíohf 
Teotihuaoan. 


— «9  — 

Hablando  xle  ellos  dice  el  A.  Brasseur  (1)  lo  si- 
guiente : 

• 

/'Las  imtHucianes  folieca^  tenían  un  car&cter  emi- 
''nentemente  religioso.  La  autoridad  real  y  el  culto 
''  se  revestían  exteriormente  de  un  aparato  religioso, 
*^  destinado  á  hacer  impresión  sobre  q1  espíritu  del 
"  pueblo,  é  inclinarlo  á  obedecer  con  igual  respeto  á 
**  los  sacerdotes  y  á  los  reyes.*' 

Los  ioltecaa  reinaban  no  solo  sobre  el  cuerpo,  sino 
también  sobre  la  conciencia  de  sos  s&bditos.  La  siu> 
cesión  del  iraiío  estaba  bien  artegiUtda. 

'^  Cada  uno  de  los  rejes  inferiores,  dice  mas  ade- 
^'  lante,  (2)  tenia  sus  atribuciones  y  su  titulo  partlcu- 
^'lar;  después  de  los  de  monarca  reinante  y  de  gene- 
-'  ralísimo  venían  el  titulo  de  Gfran  ekgidp,  después  el 
^^  de  Gran  sacerdote  del  Sol^  el  de  Gran  sacerdote  de 
^^  Quetsalcoaü  y  en  fin  otros  títulos  con  sus  atribucio- 
^^  nes,  con  los  cuales  se  decoraban  los  otros  principes 
**  de  iBifamüia  real.'' 

Los  chichimecas,  que  es  otra  de  las  razas  de  que  ha- 
blan los  historiadores,  menos  civilizada  que  1»  ante- 
ñor,  ocupada  en  la  caza,  vestida  cpn  las  pieles  de  las 
fieras  que  mataban  en  sus  correiáas,  y  que,  en  medio 

(1)  Hist.  des  nat.  civ.  da  Mexique  etc.,  tom.  I,  lib.  2, 
chap  4¡jpág.  225. 

(2)  Histoire  etc.,  pág,  250. 


—  aco- 
de una  TÍda  errante,  llegó  á  formar  pobladones,  j  i 
regirse  por  costumbres  y  leyes  fijas,  haeiendo  distin- 
ción entre  nobles  y  plebeyos,  entre  los  que  mandabiB 
y  obedecían,  mirando  á  los  primeros  con  reneradon 
y  respeto,  también  fué  gobernada  por  un  soberano,  & 
cuya  autoridad  estaban  enteramente  sometidos:  su 
monarquía,  después  de  establecidos  en  el  país  de 
Anáhuac,  duró  330  años. 

No  conocieron  tampoco  otro  modo  de  gobernar  los 
oímeques,  que  algunos  creen  anteriores  á  los  Miequei^ 
y  suponen  haber  sido  los  primeros  pobladores  de  Amé* 
rica;  los  fficalanques,  y  nahuailaqueSy  los  tarasquM^ 
cuyos  reyes  fueron  rivales  de  los  mexicanos,  y  en  ge* 
neral  todas  las  naciones  de  que  estuvo  poblado  este 
continente,  formadas  de  las  tribus  de  las  razas  primiti- 
vas que  iban  separándose,  y  emigraban  á  otros  países, 
algunos  muy  distantes,  y  allí  se  constituian  en  cuer- 
po de  pación,  se  gobernaban  monárquicamente,  pues 
aunque  algunos  alteraban  la  forma  primitiva  de  su 
gobierno  como  los  ilascaleseSy  que  erigieron  una  repú- 
blica aristocrática,  al  principio  estuvieron  sometidos 
á  un  solo  gefe,  (1)  como  los  aztecas  6  mexicanos^  que 
por  algún  tiempo  tuvieron  también  un  gobierno  aris- 
tocrático, que  lo  formaba  un  senado,  compuesto  de  las 
personas  mas  notables  por  su  nobleza  y  su  sabidu- 


(1).  ClaTijero  hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  iib.  2,  pág, 
103. 


—  461  — 

ría  (1);  pero  antes  de  emprender  el  viaje,  que  los  con- 
dujo al  país,  donde  fundaron  después  un  grande  impe- 
rio, fueron  gobernados  por  reyes  en  Aztlan^  su  patria ; 
allí  se  habían  multiplicado  y  vivido  muchos  años,  an- 
tes de  tomar  la  resolución  de  abandonarla,  y  comen- 
zar su  peregrinación,  que  se  verificó  el  aSo  de  1160, 
y  como  durante  ella  todo  fué  transitorio,  y  no  toma- 
ban asiento  en  ninguna  parte  con  ánimo  irrevocable 
de  permanecer  allí,  su  gobierno  era  sencillo,  y  camina- 
ban bajo  la  dh^eccion  de  sus  caudillos,  que  con  mas  ó 
menos  autoridad  los  gobernaban ;  veinte  eran  éstos  el 
^0  de  1325  cuando  se  fundó  México;  pero  deseosos  de 
cxmstituirse  en  nación  respetable  y  poderosa,  resolvió « 
ron  erigir  su  gobierno  en  monarquía,  y  así  lo  verifi- 
caron en  1352,  eligiendo  por  rey  á  Acamapichizin^ 
prudente  personage  que  entonces  habla  en  la  na- 
den. (2) 


H- 


La  misma  forma  de  gobierno  se  encontró  estableci- 
da en  Guatemala  en  la  época  de  la  conquista,  donde 
lia,  á  mas  de  otros  reinos  y  se&oríos,  los  tres  prin- 

).  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  3,  pág. 


117. 


\ 


(2).  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom,  1,  Kb,  3,  pág, 
117. 


cipales  Ikmados  de  QucM,  Kachiguel,  y  Síuiagil,  fuc- 
ilados por  los  iuliecaSf  que  de  México  habían  emigrado 
h¿oia  ai^uella  parte  del  contÍDentc,  donde  e&contraroD 
ya  gente  á  riuienes  subyugaron.  (1) 

El  gobierno  del  primero  en  la  época  mas  florecieote 
del  imperio  ora  una  monarquía  ariatocráUca^  coa  cier- 
tas instituciones  feudales  ;  el  derecho  de  prímogmih- 
ra  estaba  arreglado  no  pasaba  del  padre  al  hijo,  sino  del 
primogénito  al  segundo,  y  de  ésta  al  aobriao  primo- 
génito del  rey  á  quien  había  sucedido.  (2) 

Tenían  los  reyes  Quiches  dos  consejos,  uno  ordinario 
elegido  entre  los  señores,  con  diversas  ntrihocionei, 
entre  otras,  la  de  recaudar  los  tributos  en  las  proTin- 
cías;  y  el  otro  extraordinario,  compuesto  de  los  prin- 
cipes de  varias  casas  principesas.  (3) 


I 


§5. 

Entre  los  primeros  pobladores  de  América  enconcz 
'  tramos  una  nación,  que  entre  otras  cosas  que  la  hactr^ 


(1).  Jaarros,  comp.  de  la  Hst.  de  Gnat.,  tom.  3,  p%  ^S 
(2).  A.  Braaseur,  Híst.  des  nat-  civ.  da  Mexiqne,  et^>, 
tom.  lib.  3,  pág.  47,  cita  &  Gerúoimo  Boman  BepáUÍcr« 
de  los  indios  etc.j  lib.  2,  cap.  7,  y  sig.,  Torqnemoda,  "iíoji. 
ind.,  lib.  11,  cap.  15. 

(3),  A.  Brassenr  loco  citado,  pjg.  148. 


-^as- 
notable,  llama  la  atención  por  la  forma  de  su  gobier- 
no, esta  nación  es  la  de  los  cñiapanesesy  que  según  sus 
tradiciones  se  reputaban  por  los  primeros  habitantes 
de  este  continente^  y  que  antes  de  ser  parte  de  ellos 
subyugados  por  los  mexicanos,  y  entrar  á  formar  una 
porción  de  aquel  vasto  imperio,  fueron  gobernados  por 
4os  gefes  militares,  nombrado  por  los  sacerdotes.  (1) 

'  Bflte  hecho  nos  da  á  conooer  la  importancia  de  la 
olftae  sacerdotal  en  esta  nación,  el  derecho  de  elegir  la 
Omstitttia  arbitra  del  poder  soberano,  que  no  retuvo 
qpkí&  por  las  mismas  causas  que  en  Egipto  hicieron 
fMar  el  poder  de  las  manos  de  esta  clase  á  la  mili- 
tar, que  desde  entonces  tuvo  tanta  preponderancia ; 
Éltoqne  no  pudo  quitar  del  todo  la  que  aquella  ha- 
Ina  tenido,  ni  mucho  menos  destruir  la  influencia 
que  ejercía  por  sus  funciones  sagradas,  y  por  su  in* 
tervencion  en  casi  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Entre  los  cMapane^es  el  poder  é  influen- 
cia de  estas  dos  elases  llegó  á  combinarse  de  tal  mo- 
do^ que  produjo  esa  especie  de  gobierno  teocrático  m- 
litar,  que  en  su  origen  quizá  no  dista  mucho  del  que 
por  algún  tiempo  rigió  en  Egipto,  celebrándose  entro 
las  dos  clases  mas  iK>tables  del  Estado  una  especie  de 
jijfimaaccion,  para  que  en  lugar  de  sobreponerse  la  una 
A  la  otra,  quedase  el  poder  dividido  entre  ambas. 


(1).  Clavijero,  hist.  ant  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  pág. 
99. 


Siendo  pues  l;i  monarquía  la  forma  d*  gobierno  do- 
minante entre  loa  habitantes  de  este  continente  des- 
de los  tiempos  mas  remotos,  anteriores  á  la  conquis- 
ta, no  puede  servirnos  de  un  dato  importante  pwa 
juzgar  del  origen  de  la  población ;  porque  es  la  forma 
de  gobierno  que  ha  regido  á  todos  los  pueblos,  y  la 
primera  de  que  nos  habla  la  historia:  los  babilonios, 
los  egipcios,  los  asirlos,  los  clamitas  ó  persas,  los  que 
habitaron  cerca  del  Jordán  y  en  la  Palestina,  fueron 
gobernados  por  reyes,  (1)  cu  todo  el  Oriente  (2)  lo 
mismo  que  en  la  China  (3)  parece  que  no  se  conoció 
desde  los  tiempos  primitivos  otra  clase  do  gobierao; 
de  manera  que  no  so  puede  descubrir  de  cual  de  to- 
dos estos  puebloí  se  trajo  la  idea,  cuál  fué  el  tipo 
prímitíro  de  la  organización  social  queadopt&ronloi 
habitantes  de  América,  cuando  considerablemente  au- 
mentados fueron  formando  sociedades  organizadas,  ¿ 
si  nació  entre  ellos  sin  haber  tenido  modelo,  uttenor, 

(1)  GéneÜB  c.  10,  t.  10.  Bey.  c  8.  t,  20— Plofon  de  kft 
1. 4.— Polib,  6, 1.  6,  imít.— Seroso  apud  SinoelLp.  307.— 
Cicero  de  l^r.  1.  3,  n.  2,  De  offio.,  lib.  %  n.  ia.-«¿niUo 
de  bello  oatu.  n.  1. — IMod.  1.  1,  p.  12. — ^Dionia.  Halio.  1 
6,  p,  836.— Jostia.  1, 1,  mit.  Paces  1. 1,  c.  1. 

h\  Chondios,  t.  3,  p.  212. 

(3).  AUrtini,  hist.  de  la  China,  L  1,  p.  15.— Mem.  de  b 
Chine,  par  le  F.  L.,  Comte  t.  %  lib.  9,  p.  8. 


• 

puesto  que  las  mismas  causas  pueden  producir  igua- 
les efectos ;  y  veían  en  el  gobierno  paternal,  especial- 
mente revestido,  como  estuvo  al  principio,  del  derecho  ' 
de  vida  y  muerte  sobre  los  que  formaban  la  familia, 
la  imagen  del  gobierno,  que  después  establecieron  en- 
tre si  que  fué  la  monarquía^  llegando  á  ser,  como  en- 
tre los  antiguos,  una  forma  necesaria  cuando  reunidas  la 
familias  eparecieron  hombres,  quienes  por  la  superio- 
ridad de  su  fuerza,  de  su  valor,  de  su  prudencia,  y  la 
severidad  adquirida  en  empresas  atrevidas,  nadie  pu- 
do disputarles  el  poder,  conquistando  el  primer  lugar, 
y  haciéndose  con  poco  esfuerzo  acredorcs  y  dignos 
de  gobernar  á  los  demás ;  veremos,  sin  embargo,  en  el 
siguiente  capitulo,  si  en  el  desarrollo  y  modificaciones 
de  esta  idea  primitiva,  se  descubre  la  filiación  del  pue- 
blo, cuyo  origen  investigamos. 


ESTUDIOS.— TOMO  V. — 59 


CAPITULO  LXZY. 


.1  Territorio  reducido  en  qne  comenzó  á  ejercerse  lá  au- 
toridad real:  formación  de  los  feudos:  formación  de 
las  grandes  monarquías  de  México  7  él  Perú. — ^21  Po- 
der de  Nemrod  y  de  Asur:  reyes  en  OrientOi  la  Chinan 
el  Japón,  la  Palestina,  el  yalie  de  JSodoma  en  tiempo 
de  Abraham. — 3.  La  monarquía  entre  los  indios;  dura- 
ción de  la  autoridad  real  entre  los  Tolteques:  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía  entre  los  Cnichimecos:  lo 
que  se  observaba  entre  los  Mexicanos.— 4.  El  poder 
monar<juico  en  México  cuando  llegaron  los  Españo- 
les: existencia  de  consejos  y  magistrados;  su  importan- 
cia y  parte  que  tenian  en  la  administración  pública» — 
6.  Ongen  de  las  primeras  leyes  entre  los  Mexicanos. 
— 6.  Consejos  supremos  y  sus  facultades:  funcionarios 
de  esta  categoría  en  tiempo  de  Techotlala  y  sus  atribu- 
ciones; reformas  hechas  en  tiempo  de  NezahualcoyotL 
— 7.  Aumento  de  empleados  entre  los  Mexicanos  en 
tiempo  de  Moctezuma  ü;  explendor  á  que  habia  llega- 
do la  monarquía. — 8,  La  monarquía  entre  los  Mayas; 
poder  de  que  estaba  investido  el  monarca,  y  pompa  y 
magnificencia  que  le  rodeaba. 


§1. 


Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista,  es  la  corta 
estencion  de  territorio  en  que  ejercían  su  poder  los 
diyersos  monarcas  con  absoluta  independencia  unos 
de  otros,  hasta  que  por  las  guerras  y  conquistas  fue- 
ron convirtiéndose  en  feudos)  pues  era  natural  que 
los  mas  débiles,  no  hallándose  en  disposición  de  re- 
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sistir,  buscasen  la  salvación  en  reconocer  cierto  gé- 
nero de  dependencia^  pagando  tributo,  y  ejecatando 
otros  actos  en  señal  de  homenage  y  sumisión;  asi  fué 
como  se  formaron  con  el  tiempo  las  dos  grandes  monar- 
quías de  México  y  el  Perú,  y  csti  ha  sido  la  .historia 
del  género  humano . 


^ 


I  2- 

Poca  extensión  tenia  ciertamente  el  tenitorio  na 
que  Nemrod  ejercía  su  poder,  cuando  150  afios  des- 
pués del  diluvio  echó  los  fundamentos  dé  BatUonia, 
que  con  el  tiempo  llegó  á  sor  la  capital  de  un  jgran 
"imperio,  que  sufrió  tantas  visicitudes  hasta  que  al  fin 
desapareció.  [1] 

(1)  Babilonia  era,  según  Strabon,  la  ciudad  mas  gran- 
de que  habia  alumbrado  el  sol ;  tenia  cerca  de  360  esta- 
dios do  circuito,  quo  un  escritor  calcula  en  seis  legaasi 
cuadradas,  y  250  torres ;  el  ancho  do  sus  murallas  era  de^^  -fi 
32  pies,  y  su  altura  de  50 ;  sus  torres  tenian  60  (1),  eC^^l 
material  empleado  en  sus  construcciones  eran  ladrilloi^afc -^ 
secados  al  sol  6  cocidos  al  horno :  el  carácter  dominan—    -»- 
to  do  su  arquitectura  son  las  proporciones  colosales,  }^^^ 
las  paredes  cubiertas  do  caracteres  cuneiformes,  quo  du-    — - 
ranto  el  trascurso  do  tantos  años  fueron  el  objeto  de  — ^ 
examen  y  estudio  do  los  sabios :  la  superficie  do  esos  la—     • 
drilles  está  llena  do  inscripciones,  que  contienen  sin  dn     — 
da  la  historia  do  aquella  ostentosa  y  magnífica  ciuda(^  , 
asiento  y  capital  do  un  grande  imperio ;  algunos  de  ello  ^ 
existen  en  el  museo  do  Londres,  donde  los  lio  visto. 

(1)  Dioa.  1.  2  y  10.  r>ochart.  1.  1.  c.  12. 
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El  poder  de  ÜMNr  reducido  .y  limitado  al  princi- 

Idiittftba  1^  atención  en  esa  ciudad  el  Templo-de  Bélo, 
ía.  magnificencia  de  los  palacios  del  rej,  j  dé  los  gran- 
des, la  regularidad  j  simetría  de  las  oolnnmas  y  de  laa 
bóredas,  multiplicadas  y  construidas  unas  sobre  otras , 
lo  grande  de  las  puertas  de  la  ciudad,  la  espesura  de  las 
murallas,  la  altura  de  las  torres,  la  comodidad  de  los  an- 
denes sobre  la  orilla  del  rio,  y  el  atrevimiento  de  los 
puentes  lanzados  sobre  él. 

Babilonia  cayó  en  poder  de  Ciro  el  año  538  antes  de 

Jesucristo,  dejo  de  ser  capital  del  imperio  de  Oriente,  y 

-se  sometió  á  un  yugo  extranjero :  en  610,  bajo  el  reinaído 

de  Darío  i  bijo  de  Mistdspes,  fueron  derribadas  sus  mu-* 

rallas;  en  481  destruido  por  Xeraxs  el  templo  de  Belo 

Í  robada  la  estatua  que  lo  adornaba ;  y  en  323  recibió 
e  Jleiandro  el  golpe  fatal,  y  desmantelada  se  convirtió 
en  uir  desierto:  su  posición  local  llegó  á  ser  un  pro- 
blema, según  el  AmviUe ,  (1)  no  logró  reconocerse ,  si- 
no después  de  muchas  indagaciones ;  hoy  los  viageros 
apenas  descubren  los  vestigios  de  aquella  ciudad  potente 
7  orgullosa:  el  suelo  en  que  estaba  situada,  veinte  le- 
guas al  Sud  de  J9agrc¿ac{,  no  presenta,  dice  Mr,  Oliviere{2), 
-Wiñalalgunadex^iudad,  y  sólo  se  observan  algunas  desi- 
^giBddades  y  prominencias  en  le  terreno,  en  que  seconollo 
ve  han  hecho  algunas  escavaciones :  en  un  montecice 
-)0eéncontraban  ladrillos  con  caracteres,  y  también  al  Oc- 
aiidénte  del  JEu/rcUee:  en  la  orilla  izquierda  de  este  rio, 
Síee  críto  escritor  (3)  se  veian  hace  algunos  años,  las  rui- 
;iiBa9  de  una  torre  de  ladrillos  con  inscripciones  cuneU^or- 
mes  que  algunos  viageros  han  creido  ser  los  restos  de  la 
lamosa  torre,  que  según  Herodoto  era  una  pirámide  cua- 
drada de  un  estadio  de  ancho  en  cada  uno  de  sus  lados, 
y  uno  de  altura. 

.  (1)  Memorias  sobre  la  posición  de  Babilonia  presentada  á  la 
Aeaaemia  de  las  inscripciones  tom.  28  pág.  216. 

£2]  Yiage  al  imperio  Otomano,  al  Egipto,  á  la  Servia  tom.  2. 
l>ág  436.  y  Big. 

1 3]  Bretón  Monum.  píu  ragguardevoli  tom,  1.  pág.  255. 
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pió,  (1)  creció  tanto,  que  al  fundar  á  Nínive  (2),  no 
podía  creer  que  fuese  la  capital  del  Tasto  imperio, 
que  vino  á  confundir  en  sus  anales  los  de  Babilooii 
BU  rival,  y  que  creció  tanto  en  fuerea  y  poder,  q« 
ante  él  se  inclinaban  los  demás  pueblos  que  entonas 
cxistian . 

El  Oriente  contenia  muchos  reyes;  en  la  Chimiy 
el  Japón  cada  provincia  tenia  su  soberano,  y  venuB 
en  la  historia  sagrada  cuantos  reyes  gobernaban  solo 
en  la  Palestina,  y  los  que  habia  en  el  valle  Je  Sodo- 
ma  en  tiempo  de  Abraham.  (3) 


§3. 


(1)  Dionisio  Halicarnaso  lib  1.  pág.  2. 

(2)  Hay  variedad  de  opiniones  soore  la  fundación  de  eiU 
ciudad;  unos  la  atribuyen  á  Nemrod,  después  de  haba 
fijado  la  silla  de  su  remo  en  Babilonia,  apoyándose  pm 
esto  en  el  Génesis,X,  11:  otros  áNino  hijo  de  Belo  óNes- 
rod,  conceptuándolo  como  el  fundador  del  imperio  de 
Asiría;  [1]  aunque  parece  que  lo  que  le  debe  esa  oinliá 
hx6  unicamento  su  ensanche  y  engrandecimiento:  la  át 
dad  era  mnj  grande;  algunos  le  daban  catorce  leguas  de 
circunferencia,  ''otro  escritor  dice  que  se  necesitabii 
''  tres  dias  para  andarla  en  derredor,  y  uno  parazecoirff 
"  su  diámetro.  (2)  " 

(3)  Génesis  c.  14, 08 


(1)  Biblia  de  Ycccc  tom.  14  Diacrt.  sobre  la  ruina  de  BiUb- 
nia  pág  861. 

[2]  Biblia  de  Ycdco  tom.  14.  Disert.  sobre  la  ruina  de  BúS^ 
nia  pág  361. 


Los  monarcas  entre  los  indios  unos  Qian  heredita- 

río8)  y  otros  eloctivos.Respocto  de    los  primeros  se 

hallaba  establecido  el  orden  de  sucesión,  en  el  que  eran 

>    escluidos  los  hombres,  y  no  se  consideraba  el  dere- 

'    cho  de  prímogenitura.  Respecto  de  los  segundos  se 

observaba  particularmente  entre  los  mexicanos,  pero 

estaba  designado  el  orden  de  sucecion,  y  la  dinastía 

»    de  donde  debia  tomarse;  la  elección  la  hacian  los  ma- 

-    gistrados,  ó  sefiores  de  la  primera  nobleza:  cuatro  fue- 

*    ron  al  principio  los  electores,  cuyo  empleo  no  era 

■  * 

^  perpetuo.  La  coronación  se  verificaba  con  pompa  y 
Ceremonia,  y  se  celebraba  con  fiestas  públicas.  En  Mé^ 

^  ±ico,  aunque  no  tan  frecuentemente  como  en  Egipto, 
Se  encontraban  á  veces  reunidas  en  los  soberanos,  las 
fnnciones  militares  y  las  sacerdotales.  (1)    . 


^ 

^ 


.;;.  Por  grandes  que  fuesen  los  servicios,  y  eminentes 

«nalidades  de  los  escogidos  para  ejercer  el  poder  su- 

d  -premo  entre  los  indios,  obsérvase  por  la  organización 

J  «Qiltica  de  sus  estados,  que  su  autoridad  no  era  abso- 

1^1  Jntaé  ilimitada;  sino  que  tenianque  sugetarse  á  las  cos- 

^  tambres  establecidas,  y  {\  ciertas  prácticas  y  reglas, 

^  que  trasmitiéndose  de  generación  en  generación  for- 

'f  liaban  la  constitución  no  escrita  de  la  nación.  Entre 

los  iciteques  era  ley  de  la  monaquia,  que  ninguno  de 

sas  reyes  reinase  ni  mas  ni  menos  de  cincuenta  afios; 

de  manera  que,  si  acaecia  su  muerte  antes  de  este 

^       (1)  Prescott.  Hist  de  la  Conq.  de  México,  tom,  1, 
cap.  6,  pág.  22. 
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tiempo^  reacia  el  gobierno  en  la  nobleaia,  y  si  aún  yí- 
via,  cumplido  el  periodo,  entraba  otro  ¿  gobernar  (1). 

esta  era  una  de  las  leyes  que  inviolablemente  se  ob- 
servaba . 

Entre  los  chichimecos  dependía  de  la  voluntad  de 
los  monarca  la  erección  de  nuevos  estados^  y  dc^g- 
nación  do  los  que  debian  gobernar  en  ellos  (2);  b 
cual  llegó  li  ser  una  ley  entre  los  indios,  lo  muno 
que  el  nombramiento  para  los  empleos  principaki^ 
incluso  el  mando  de  los  ejércitos^  que  lo  hacia  el  rey,  j 
reacia  por  lo  regurlar  en  los  nobles  que  mas  se  dii- 
tínguian  por  su  calidad  y  servicios  (3);  facultadqm 
usaban  en  sus  estados,  respecto  de  los  funcioniriúi 
que  en  ellos  debia  haber,  los  gefes,  ó  seftores  á  q» 
nos  el  monarca  conferia  la  autoridad.  Los  monaictt 
imponían  los  tributos,  y  designababan  su  inveruoD» 
dictaban  Lis  leyes  necesarias  para  el  buen  gobienN 
de  sus  dominios,  algunas  muy  oportunas,  útiles,  jl»- 
néñcas;  repartían  premios,  y  recompensaban  4  sos 
fíeles  servidores,  y  celebraban  tratados  y  alianzai» 
tre  si. 

Hubo  tiempo  en  que  los  Mtxieaiíoa  nombraron  t» 
tro  electores  encargados  de  escoger  el  que  habkA 

(1)  ClaTigero.  Hist.  ani.  de  México,  tom.  1,  üb  7 
pág.  79. 

)  Clavigero.  Id.  id.  id.,  pág.  69* 


c 


ClaTÍgero.  Id.  id.  id.,  pág.  123.  I  e 


:? 
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ser  rey,  comprometiendo  en  su  opinión  los  rotos  de 
toda  la  nación.  No  podia  precederse  &  la  elección  del 
del  nuevo  monarca,  sino  hasta  después  de  haberse  ve* 
rificado  con  la  debida  pompa  y  magnificencia  las  exe- 
quias del  difunto:  la  proclamación  y  unción  se  veri- 
ficaba en  el  templo  mayor ^  al  que  era  conducido  con 
gran  pompa:  concluida  esta,  bajaba  al  atrio  inferior^ 
y  permanecía  en  una  sala  contigua,  entregado  á  la 
penitencia;  luego  que  esta  terminaba,  seguian  los  r^o- 
cijos,  convites,  bailes  é  iluminaciones;  y  no  se  preoe- 
dia  &  la  coronación  sin  que  el  rey  electo  saliera  antes 
á  la  guerra,  para  tener  victimas  que  sacrificar  en  la 
función.  Su  autoridad  fué  al  principio  restringida, 
pero  con  el  Uempo  degeneró  en  despotismo.  Para  Ips 
n^ocios  graves,  tales  como  el  gobierno  de  las  provin- 
cias, hacienda,  y  guerra,  tenia  tres  consyos  supremoip 
con.  cuyo  acuerdo  procedía. 


§4. 


Cuando  los  españoles  descubrieron  el  Nuevo  Mun- 
^  do;  el  poder  y  autoridad  de  los  reyes  mexicanos  ha- 
bía llegado  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  respe* 
tabildad;  no  estaba  ya  encerrado  dentro  de  los  estre* 
ches  limites  que  al  principio:  preponderaba  la  Tolon- 
tad  del  monarca,  demasiado  poderoso  ya  por  la  vasta 
estencion  de  su  imperio  por  el  número  de  sus  sábditos^ 
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por  sus  grandes  posesiones  é  inmensas  riquezas,  y  por 
el  temor  que  infundían  sus  conquistas,  y  los  sucesos  &- 
Torables  que  habian  dado  á  su  imperio  tanto  cred- 
miento,  pujanza,  y  poder:  las  leyes,  las  costumbres 
y  las  prácticas  establecidas  no  eran  ya  trabas,  que 
impedian  el  abuso  de  la  autoridad;  mas  de  una  vez 
se  habia  visto  traspasar  este  valladar  ante  el  cual  se 
habian  detenido  los  monarcas  que  habían  precedido. 

Sin  embargo  no  era  tan  ilimitado  su  poder,  ni  ha- 
bia degenerado  el  gobierno  tanto,  que  importase  im 
completo  cambio  de  organización  social;  todavia  Sub- 
sistían los  consejos  y  los  magistrados,  que  tanto  con- 
tribuían al  buen  gobierno  y  régimen  del  estado:  su 
autoridad  era  respetable;  los  mismos  monarcas  cono- 
cían su  importancia  y  necesidad,  y  la  reconodan 
conservándolos  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones. 


§5. 


Las  primeras  leyes  que  tuvieron  los  Mexicanos  fue- 
ron dictadas  por  el  cuerpo  de  la  nobleza,  c  pero  des- 
«  pues  los  reyes  fueron  los  legisladores  de  la  nación  »(lj 
como  entre  los  Acolhuis;  en  ellos  residía  también  el 


m, 


)  Gavigero  hist.  ant.  de  México  tom,  1.  lib  7  pág. 
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poder  ejecutivo^  y  vigilaban  muy  cuidadosamente  por 
si^  y  por  medio  de  funcionarios  públicos,  el  cumpli- 
miento eiacto  de  las  leyes  del  imperio,  que  al  prín* 
cipio  procuraban  se  conservaran  sin  alteración  nin- 
guna, tales  como  hablan  sido  promulgadas  en  su  orí- 
gen;  después  sufrieron  varias  modificaciones. 

Habia  tres  consejos  supremos^  que  se  componían  de 
personas  escogidas  entre  la  primera  nobleza;  en  ellos 
9e  trataba  de  todos  los  negocios  pertenecientes  al  go- 
bierno de  las  provincias^  al  tesoro,  y  á  la  guerra;  el 
T^jT  por  lo  común  no  tomaba  resolución  alguna  impor. 
ta^n-fce  sin  la  aprobación  de  los  consejeros.  Para  las 
<I^ro.as  funciones  públicas  de  alta  categoría  tenían 
designados  los  empleados  necesarios;  así  vemos  que 
^*i    "tiempo  de  Techotlda^  rey  de  Acolhuacan  habia  un 
S^  1:1  eral,  que  tenia  el  mando  de  los  ejércitos,  un  apo- 
^^^J^tador  é  introductor  de  embajadores,  un  mayordo- 
de  palacio,  un  inspector  de  policía  de  las  casas 
es,  y  un  director  de  los  plateros  de  Ocolco  (1): 
>s  altos  funcionario*s-  tenían  bajo  su  inspección  los 
^^ pendientes  necesarios,  para  llenar  cumplidamente 
^^^  deberes.  En  tiempo  de  Nezahualcoyotl,  se  hicie- 
^on  reformas  importantes  en  la  legislación;  dio  nueva 
^^rma  &  los  consejos,  estableciéndose  uno  para  las 
^Unsas  civiles,  otro  para  los  criminales,  precedidos 
T^or  los  principales  hermanos  del  rey,  otro  para  la 

(1)  Clftvigero  hist.  ant.  de  México  tom  1.  lib,  3  pág 
123. 
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guerra^  compuesto  de  los  mas  famosos  capitanes,  7 
otro  para  hacienda,  que  lo  formaban  los  mayordoofli 
de  la  casa  real  y  los  principales  traficantes  de  Ii 
ciudad. 

ff  La  pesada  carga  del  gobierno,  dice  Prescott-  (1), 
c  la  dividió  en  varias  partes,  que  confió  respectin- 
c  mente  á  los  consejos  de  guerra,  hacienda,  y  jostidí 
«Este  último  con  autoridad  suprema  en  todos hi 
c  asuntos  civiles  y  criminales,  era  el  tribunal  de  ape- 
c  lacion  de  los  inferiores,  los  cuales  estaban  ohíSfg^ 
c  dos  á  darlo  cuenta  exacta  de  sus  procedimiento! 

c  cada  ocho  dias sus  miembros  pertenecían  i 

ff  la  primsra  nobleza,  eran  en  número  de  eaiaree,  j  t^ 
« ninn  la  prerrogativa  de  sentarse  á  la  mesa  di 
ff  monarca  ». 

Habia  también  un  consejo  de  mÚ9Íca,  que  tenia  i 
su  cargo  el  adelanto  de  todas  las  ciencias  y  artes. 

«  Toda  obra  sobre  la  astronomía,  la  cronología,  li 
«  historia  ó  cualquiera  olra  ciencia,  tenia  que  ser  ^^ 
ff  visada  por  aquel  cuerpo  antes  de  su  publicación;  > 
estaba  formado  de  todas '  las  personas  instruidas  dd 
reino,  y  vigilaban  también  sobre  las  producciones  di 
la  industria;  decidía  sobre  la  aptitud  para  ejercer  d 
magisterio,  vigilaba  á  los  preceptores,  establecía  exl- 

[1]  Hist.  de  la  conq.  de  MéxicOi  tom.  1,  cap.  35.  p^ 
12, 124. 
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sel  de  plomas  brillantes  de  los  mas  bellos  colores^ 
entre  dos  abanicos^  con  una  carona  en  la  cabeza,  for- 
mada de  un  circulo  de  oro  levantado  delante,  como  la 
mitra  de  los  .  obispos,  de  la  cual  flotaban  plumas  de 


m  •• 
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CAPITULO  liXXVI. 


1.  La  administración  de  justicia  entre  los  indios :  jaeces 
y  tribunales  encargados  de  ella  y. sus  facultades. — 2. 
Autoridad  del  cihuacoaüj  entre  los  mexicanos :  causas 
de  que  conocía  el  tlooatecatL — 8.  Establecimiento  de 
teuctlis  y  sus  funciones :  rentas  de  que  dii^miabaalos 

Í*ueces.— 4.  Beuniones  periódicas  que  tcBianen  Acol- 
macan  para  terminar  las  causas  pendientes.— 5.  Ad- 
ministración de  las  provincias:  recaudadores  de  los 
tributos  é  impuestos :  reamen  municipal — é«  Seme- 
janza del  sistema  tributano  de  los  indios  con  el  de  Per- 
sia.  Producciones  que  en  México  se  destinaban  al  pa- 
go del  tributo.  Lo  establecido  en  Persia. 


§  1. 


La  necesidad  social  de  mas  importancia,  y  la  que. 
inspiró  la  idea  de  una  autoridad  común,  es  la  admi* 
nistracion  de  jwticia^  sin  la  cual  no  puede  existir  la 
sociedad,  y  sus  demás  ventajas  serían  del  todo  inefí- 
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ran  de  tod^s  las  diferencias  j  causas  que  ocurriesen^ 
penetrados  por  otra  parte  de  la  importancia  de  admi« 
ñistrar  justicia  pronta  j  cumplidamente,  habia  en  ca- 
da barrio  un  Teuctli  que  conocia  en  primera  instanda 
de  las  causas  de  su  distrito;  j  diariamente  se  presen- 
tíbvL  oX  dhuacoaU  ó  el  Tlacatoalt  para  darles  cuenta  de 
lo  que  ocurría  y  recibir  sus  órdenes,  (1)  los  ieucüü 
eran  nombrados  anualmente  por  los  vecinos  de  cada 
demarcación,  y  tenian  bajo  sus  órdenes  los  tequUafUh 
quUj  que  hacian  las  notificaciones  y  citaban  á  los  reos, 
y  los  topÜlis  que  hacian  los  arrestos. 

Los  jueces  durante  su  empleo  disfrutaban  de  los 
productos  de  ciertas  posesiones,  para  que  no  se  dis« 
trajeran  de  sus  funciones,  y  no  tuviesen  que  ocuparse 
del  sosten  de  su  familia;  estas  posesiones  eran  anexas 
al  empleo,  y  pasaban  &  sus  sucesores. 


§4. 


Al  examinar  lo  que  sobre  esta  materia  nos  han  tras- 
mitido los  historiadores,  llaman  la  atención  las  reunio- 
nes periódicas  que  tenian  los  jueces  de  la  corte  de 
Acolhuacan :  una  se  verificaba  cada  veinte  dias,  bajo 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  'pig.  220  y 
siente. 
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la  presidencia  del  rey^  para  terminar  las  causas  pe&« 
dientes;  y  otra  de  ochenta  en  ochenta  dias.  Las  cau- 
sas graves  no  podían^  sentenciarse  al  menos  en  la  ca- 
pital sin*  dar  cuenta  al  rey.  (1) 


§5- 


La  administración  de  los  provincias  estaba  á  ca^ 
go  de  gobernadores  puestos  por  el  rey;  la  corte  erad 
modelo  de  su  gobierno,  acomodándose  en  lo  poaU^ 
según  las  circunstancias  de  cada  uno,  con  el  numen 
de  empleados  necesarios  para  el  buen  régimen  inte* 
riiMT  de  ellas:  los  mas  odiados,  por  los  malos  tratanúea- 
tos  y  el  rigor  conq^ue  ejercian  sus  funciones^  eran  lol 
recaudadores  de  los  tributo^  é  impuestos.  Si  ha  de  j» 
garse  por  lo  que  existia  en  tiempo  de  los  espafidn^ 
y  que  se  conservó  muchos  años  después  de  la  conqmi- 
ta,  se  notaba  en  los  pueblos  el  mejor  orden  y  poUcb, 
do  manera  que  en  el  régimen  municipal  habia  mndi 
digno  de  admirar  para  aquellas  gentes  y  aquellos 
tiempos. 


%a. 


£a  el  sistema  tributario  que  los  españoles  cnoonba- 


32 


(2)  Clavigero.  Hisfr.  ant.  de  MésdcOi  tom«  l,lib.  7,p4' 
II. 
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ron  establecido  en  tiempo  de  Moctezuma  II  se  descu- 
bre alguna  semejanza  con  el  que  regia  en  Persia  an- 
tes de  Darío,  hijo  de  Histapes. 

Se  pagaba  en  México  de  todas  las  producciones 
útiles  naturales  y  artificiales,  (1)  que  consistian  en 
diversas  frutas,  animales,  y  minerales,  según  los  países 
y  sus  peculiares  circunstancias,  por  eso  figuran  entre 
ellas  plumas,  cacao,  pieles  de  tigre,  pájaros,  pedazos 
de  oro,  sacos  de  cochinilla,  collares  de  esmeraldas, 
polvo  de  oro,  pendientes  de  ámbar,  liquidambar,  uUi, 
gaadrapelas,  otatíi,  cobre,  miel,  ropa  de  algodón,  y 
otros  objetos. 

Entre  los  antiguos  Persas  sucedía  lo  mismo:  los  re- 
yes se  contentaban  con  recibir  de  su  pueblo  frutas,  y 
otras  cosas  en  especie,  según  la  naturaleza  y  exten- 
sión del  lugar  en  que  residían.  (2) 

(1)  Clayigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  l,lib.  7,  pág. 
819. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  6^  Disertación  sobre  orfg.  y 
sacec.  de  lo  s  grandes  sacerddCes,  §  12. . 
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t.  Comparación  eou  lo  (jne  se  encuentra  parecido  ea  los 
paeblos  antignos :  régimen  do  loa  dos  grandes  imperios 
dd  Oriente,  consejos  entre  los  Asirlos :  tribtmalea  que 
administraban  jostícia  con  separación  de  cansas ;  go- 
bierno de  las  provincias,  y  jueces  encargados  de  vigUar 
sobre  la  condnota  de  los  ciudadanos. — 2.  B^imen  so- 
cial de  los  egipcios,  poder  y  magnificencia  de  sus  re- 
yes: consejos  que  los  auxiliaban  en  el  ejercicio  de  sos 
nmciones :  jaeces  inferiores  y  tribunal  supremo  que  re- 
mdia  en  Tebas. — 3.  Dirision  del  reino  en  nomos  con 
nn  Strateja  j  el  número  de  empleados  necesarios  ba- 

Í* o  sus  órdenes:  los  Epístatas  y  sus  funciones:  los  The- 
laroas. — i.  Perfección  de  sus  instituciones,  y  lo  que 
jnflojeron  en  su  prosperidad  y  grandeza. 


Comparando  lo  expuestti^^eii  Io6^.¿ápitulos  Anterio- 
:es  con  lo  mas  parecido  qné  se  deseabre  eo  los  pue- 
blos antiguos,  se  presentan  desde  luego  á  la  conside- 


L 


—  488  — 

ración  dos  grandes  imperios  en  el  Oriente,  que  faé 
sin  duda  la  parte  del  mundo  que  comenzó  primero  i 
poblarse;  el  de  los  babilonios  y  el  de  lo&  asirioSi  am- 
bos  fueron  regidos  por  monarcas;  la  corona  era  here- 
ditaria. (1)  Su  autoridad  limitada  (2)  al  prindpio 
fué  después  ensanchándose  á  medida  que  crecía  ú 
imperio,  y  con  él  la  grandaza  y  el  poder  de  los  que 
lo  regian,  como  ha  sucedido  siempre;  de  modo  que  pue- 
de decirse,  que  esto  ha  sido  cómun  á  todo  el  géncn 
humano.  El  soberano  entre  los  asirlos  ejercia  so  in- 
toridad  en  unión  de  tres  consejos  establecidos  páralos 
negocios  del  Estado;  qompu^esto  él  primero  ¿le  ofiñ- 
les  que  habiaín  hecho. grandes  sMiiioioft,  eliaegpudode 
los  nobles^  y  el  terbero  dé  los'.aodiaiios.  .(S)  Pánk 
adminifikociQB  de  jj^fftí^ii^  lu^l^ia  ixibjUi^  uafi  qse 
conocia  d^  las  causas  de  í^dtiflterio;  otro  .de  hnriss;  y , 
otro  de  los  demás : actos  ;puQÍlile0.  (4}  "^j^l  lÓQ^pexio  te- 
taba dividido  en  provincSáá,; oáda  una.  bago  el  jnsodo 
de  u«  gobernador  nombrado  ytít  el  téy^  y  hMk  a 
cada  ciudad  ju^es  .e9acargaji}ci8  4^  Velor  aobre  la  oofr 
ducta  de  los  ciudadanos,  y- administrar  jostici^. 


§  2. 
Sí  de  estas  naciones  prasniaosal  Egipto,  que  con  n- 


(1)  Diod.  Ub.  2,  pág  136. 

(2)  Diod.mii<»m&s6,lib.'9í(iitf<(.1 
1,  pág.  20.  TMto  d$,gena.^c.  7i  U« 


(2)  T)ioá.BeiioanSa6,my.'S'b^.l96jl87.  Diod.& 


3)  Strab.  1. 16.  p.  1081. 
[4)  Id,  id.  id.,  p.  1052. 
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zon  se  considera,  como  la  cuna  de  todos  los  cono- 
cimientos que  se  extendieron  después  á  todas  las 
naciones  de  k  antigüedad  y  ¿  las  que  fueron  for- 
mándose ;  encontramos  establecido   también  el  go- 
bierno monárquico  desde  tiempos  bien  remotos.  (1) 
IjOS  reyes  hacian  ostentación  de  su  poder  y  magnifi- 
cencia rodeados  en  sus  palacios  de  cortesanos  y  gran- 
de séquito.  El  trono  era  hereditario,  (2)  respetándose 
el  derecho  de  primogenitora;  ¿  falta  de  hijos  varones 
entraban  las  hembras,  y  en  defecto  de  estas  los  henna- 
iios  y  hermanas.  (3)  Habia  un  gran  consejo  compues- 
to de  personas  experimentadas,  que  ayudaban  al  mo- 
narca en  la  administración  pública;  especialmente  en 
^os  negocios  graves  del  Estado,  que  eran  exaniinados 
®o    él  detenidamente,  y  resueltos  con  prudencia;  el 
íHouarca  se  aprovechaba  también  de  las  luces  y  con- 
''®íos  de  los  sacerdotes,  que  formaban  el  primer  orden 
^el  Estado.  (4) 

I*ara  la  administración  de  justicia  habia  estableci- 

^^^  jueces  inferiores  y  un  tribunal  supremo,  que  re- 

**iia  en  Tebas,  compuesto  de  treinta  magistrados,  que 

^    sacaban  de  entre  los  sacerdotes,  que  por  su  saber 

^   ^u  virtud  se  hacian  dignos  de  tan  alto  puesto;  (5) 

(1)  Plin.,  lib.  7,  seo.  67.  Díod.  I.  1,  p.  13, 17. 

(2)  Dion.  Halicamaso,  1.  1,  p.  17. 

,    (3)  Champolion.  Hist.  pint.  y  deseríp.  de  Egipto,  tom. 
^»  pág.  54. 

(4)  Diod,  1.  1,  p.  25. 

(5)  Champolion.  Hist.  deacrip.  y  piot.  de  Egipto,  tom. 
1.  pág.  71.  Diod.  1.  2,  p.  46  y  47. 

EBTCDIOff. — TOKO  T.— 62 


los  jueces  eran  pagados  por  el  rey,  y  bus  funcione» 
viaUís  con  sumo  respeto  y  consíderacionj  porqne  Io> 
egipcios  eststan  persnadtiJos  dfe  que  dependía  de  Ift 
ajmjnistracian  de  jasticb  la  conservación  ó  ruÍBa  d9 
la  sociedad.  (1) 


£1  poino  estaba  dividido  en  mmoBy  (2)  y  en  caáa 
uno  de  ellos  bibia  establecido  un  Straí^'a,  6  goberoaa 
doT  civil,  qTio  tenia  bajo  sus  órdenes  el  número  de  enta 
pleadof  necesarios  tanto  en  lo  ch'ü,  como  en  lo  milita^ 
y  religioso.  (3)  Loa  Episíotas  eran  los  inyectores  d^ 
hadenda;  y  en  oada  nomo  babia  un  caiaatro  axactc: 
que  serTÍa  para  la  distribución  ordenada  y  jasta  fl 
las  oontribucionct.  Los  Theiarcas  estaban  encargactc3 
de  altas  funciones  en  Tcbas  y  sus  nomos,  y  losEpüíot^ 
cuidaban  de  la  contabilidad  y  administración  de  lo  p 
teoeciento  álaa  fronteras  de  Egipto  con  la  Nubia,  (-^ 


Todo  estaba  bien  aiTcglado  en  esta  ciuñon, 


1)  Diod.  1. 1,  p.  56  y  81. 

*2¡  Diod.  1. 1,  p.  84.  Strabon,  1. 17,  p.  1135. 

'S)  Cbamp.  Hist.  descrip.  y  pint.  do  Eg^^,  ' 

e.  66y76. 

:4)  Cbamp.  Id.  id.  id.,  pág.  76. 


"li 


—  491  — 

vio  de  modelo  á  todos  los  pueblos  que  después  exis- 
'tieron:  sus  instituciones  son  admirables^  y  á  ellas  se 
debe  el  alto  grado  de  prosperidad  que  disfrutó^  hasta 
que  obedeciendo  á  la  lej  inmutable  del  tiempo,  y  su- 
jeta á  la  suerte  de  los  gr andes  imperios,  fué  herida 
por  la  adversidad,  y  vino  á  quedar  reducida  á  una 
simple  provincia  del  imperio  romano,  que  no  tuvo 
rival  y  sobresalia  entre  todas  las  naciones  que  cubrian 
aquel  tiempo  la  tierra. 


I       1  • 
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CAnTÜLO  LXZVin. 


ÜBíado  social  de  los  primeros  kabitantes  de  éste  eontí- 
j:iente:  necesidad  del  establecimiento  de  una  aatoddadi 
V  de  leyes  aue  arralasen  todos  los  intereses  particu- 
nres  y  de  familia«-^2.  Origen  de  las  leves  escritas. — 
8*  L^islacion  cítU  entre  los  indios ;  el  matrimonio ; 
.|Ddad  para  contraerlo ,  leyes,  prácticaSi^r  solemnidades 
'que  lo  acompañaban. — í.  El  matrimomo  entre  los  ger- 
^SMBOB,  griegos,  y  hebreos.— 6.  Necesidad  6  importancia 
de  ciertas  r^las  en  esta  materia.—  6.  lia  po^gamia; 
países  en  que  se  hallaba  establecida ;  opiniones  encon- 
«adas  respecto  de  Egíi)to;  parientes  entre  quienes 
Miábá  pronibido  el  matrimomo  entre  los  indios;  oom- 
pai^Mnon  con  los  efidpcios;  comunidad  de  mujeres  en 
▼arios  pueblqs. — 7.  Fj^tica  de  consultar  á  los  adivinos 
«Bates  de  contraer  matrimonio. — 8.  Arreglo  del  derecho 
de  propiedad  entre  los  indiofi^  y  el  de  los  contratos  que 
(de  él  emanaban ;  reglas  que  se  observaban  sobre  las 
énocesiones ;  práctica  délos  hebreos:  derecho  de  pri- 
moganitura  entre  los  indios.— 9.  Reglas  sobre  división 
y  posesbn  de  terrenos. — 10.  Oontratos  y  uso  que  se 
aaoia  en  ellos  de  la  moneda. 


§1. 


Mientras  los  habitantes  de  este  coniineote  estuvie- 
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• 

ron  reducidos  á  un  corto  número,  8u  rida  seria  enutt, 
sin  habitaciones  fijas,  sin  necesidad  de  leyes  j  gobs- 
nanteSy  porque  no  habia  comenzado  la  complicsda 
de  intereses,  y  una  yida  sencilla  y  pacifica  apew 
daria  lugar  á  otra  cosa,  que  fi-la^sofondad  patena!,! 
consejos  prudentes  y  amistosos,  y  á  conyenios  múioii^ 
sobre  los  pocos  objetos  que  formarian  el  reducido  ct 
culo  de  sus  necesidades ;  pero  aumentada  la  pobbuao^ 
divididas  las  familias,  establecido  ya  su  hogar  de  a 
manera  permanente,  coa  necesidades  y  gooes  de  ili 
clase,  que  los  puramente  materiales  tte  tma  tidi# 
rante  en  los  bosques,  se  hizo  seütirla  necesidiié 
ciertas  reglas,  y  de  una  autoridad  «aoflO^gaSa  di  i 
ejecución,  que  fuera  el  centro  común,  y  él  tqffaük 
de  todos  los  intereses  de  las  fatgiiian  -é  iadiTidiMft  • 
tre^i.  Siguiendo  la  ttardhea 'gradual  de  UiMriedid,h| 
propiedad  seria  desde  luego  el  objeto  de  la  yigilaaail 
y  de  los  primeros  atreglos^  pasa  ¡evitar  las  dispotey 
los  males  que  pudieran  segdirsej-losjcotitmtos  y  éU- 
gaciooes  se  considerarían. y  aeles  daria  la ?fenMM» 
venlwte,  lo  mismo  ^ue  á  tos^suMeeiouMs  horottlrtn 
y  como  una  neoesldad  social '^e.pnaito  'órden^-y  inl 
consecuencia  preetsade  esta,  Se  fijeriaia*da8-)iÉlM^ 
que  se  incurría  en  caso  de  tranBgreuon  yideatMÉí 
la  seguridad  general  é  individual. 

§2. 
Las  leyes  y  la  autoridad  deben  su  oirSgen  al  tcM 


ne  te  ha  tenido  de  la  violeaQÍa  y  de  la  inJHsticóa. 
Jítra  inventa,  dice  Horaew  {1),  metu  in^enti.  ne^este 

•  ■ 

Algunos  creen  que  loa  Loeríos  de  Italia,,  que  tu^ 
ibron  por  legislador  á  Zdeuaú^  célere  en  )m'  faeioe 
9  la  historia,  fueron  los  que  redujeron  4  escrito  las 
gres;  pero  otros  afirman  que  MtnoSy  redactó  por  es- 
ifx)  8QS  leyes,  y  que  Teseo  escribió  una  ley  en  una 
ilninna  día  piedra;  Solón  dio  también  leyes  escritas 
^j^cedió  en  cerca  de  un  siglo  4  Zaleuco^  Las  leyes 
kilGfceta  sirvieron  de  modelo  á  JAcurffo,  para  laa  que 
6  á  los  lacedemotiios^  y^  Platón  y  otros  autores  (2) 
tfbayen  á  los  cretenses  las  primeras  leyes  escritaa. 


rSnive  los  iadios^  todos  los  objetos  der  la  vida  civil 
ÍAkbl  arreglados;  pero  los  historiadores  no  entran 
I  Adtalles  8obre  el  estado  de  las  personas,  sus  con- 
liUt  y  obligaciones,  y  todjEift  los  modificaciones  del 
1  derecho  ét  propiedad,  que  es  lo  que  forma  en 
beba  parte  k  Ugutadom  civil  de  un  pais ;  poco  cono*» 
3o  es,  por  tanto,  lo  que  en  esta  materia  sé  hallaba 

[1)  L.  1,  satir  31. 

Plat.  in  Miuv  pág.  568.— Solinus  c.  ll,  p.  29.— Isíd. 
[.  L  14,  c.  6. 
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cubría  el  rostro  con  un  velo  negro,  en  memoria  dil 
que  Rebeca  puso  sobre  el  suyo  cuando  descubrió  iu 
esposo  Isaac ;  tambiqp  el  esposo  se  cabria  con  oiii^ 
para  recordar  la  ruina  del  templo  y  de  Jemnla: 
se  ponia  á  ambos  sobre  la  ^beza  el  iai&d^  velo  m 
drado  con  una  borla  en  cada  esquina.  El  nbfaio  id 
lugar  en  que  se  celebraba  el  matrimonio  tomaba  ■ 
vaso  lleno  de  vino,  y  después  de  pronunciar  las  i» 
dicÍMes,  lo  presentaba  al  esposo  y  esposa,  PAngí 
gustaran  de  él ;  ponia  en  seguida  el  esposo  en  el  M 
de  la  esposa  un  anillo  de  oro  maciso,  sin  piedia  é 
guna,  se  leia  el  contrato^  y  condoida  la  leotm^á 
esposo  lo  entoegaba  á  los  parientes :  se  IlenAba  ih 
▼ez  el  vaso,  y  después  de  cantar  seis  bendiciones,  }t 
bian  los  desposad<^,  y  lo  dem&s  se  arrojaba  al  8ad|l 
tirando  el  esposo  el  vaso  contra  k  pared.  Los  r^ 
cijos  duraban  siete  dias,  y  habia  en  ellos  un  oMI 
número  de  jóvenes  y  doncellas,  que  acompaüabaabí 
primeros  al  esposo,  y  éstas  á  la  esposa :  terminaii 
los  siete  dias  de  regocijos,  eran  conducidos  ambos  mi 
cantos  á  su  casa  por  ^us  amigos.  (1) 


§5. 


Fijando  la  atención  en  lo  que  sucedía  entre  losii* 

(1)  Biblia  de  Vence,  disert.  sobre  los  matximonioi  di 
los  hebreos^  tom.  11|  {.  1  al  18. 


—  49í^ 


§4.     . 

Los  germanos^  en  tiempo  de  Oésar  se  avorgonza- 
W€L  de  acercarse  á  las  mujeres  antes  de  los  veinte 
ifios. 

Los  griegos,  según  Ilesiodo^  na  se  casaban  antigua- 
iiente.,  sino  hasta  los  treinta  afioé,  y  las  mujeres  á  los 
juínce.  (1) 

^  La  edad  señalada  por  los  rabinos  entre  los  hebreos 
ilra  poder  contraer  matrimonio  era  la  de  diez  y  ocho 
dios  á  los  hombres^  y  doce  años  y  un  dia  á  las  muje* 
M  (2):  prccedian  á  él  los  esponsales  seis  meses  ó 
Ib  año  antes,  y  era  la  costumbre  que  el  esposo  com- 
nrase  la  esposa,  á  la  que  daba  dote  y  presentes.  La 
rfiípera  de  la  ceremonia  la  novia  iba  al  baflo^  acom* 
^Bada  de  varias  mujeres,  haciendo  ruido  con  algunos 
¡Ustrumentos  de  cocina,  y  el  dia  en  que  se  verificaba 
le  adornaba  con  lo  mas  rico  y  limpio  que  tenia.  La 
jereoionia  por  lo  regular  se  hacia  al  aire  libre  en  un 
¡ardin,  ó  en  el  campo,  ó  en  la  sala  preparada  al  efec- 
bo;  el  esposo  y  la  esposa  eran  conducidos  debajo  de 
Dm  palio,  que  llevaban  cuatro  jóvenes;  la  esposa  se 

'  (1)  HesiodOy  oper.  et  Dies,  6,  696. 

(2)  León  de  Modena,  ceremonia  de  los  judíos,  c.  8,  B. 
-¿-Selden,  Uxor  Hebr.  1.  2,  c.  3. 
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CAPITULO  LXZVIIL 


bado  social  de  los  primeros  kabitantes  de  éste  eontí- 
#b:  necesidad  del  establecimiento  de  una  aatoridadi 
B  leyes  aue  arralasen  todos  los  intereses  pmrtica- 
l«  7  de  familia*— 2.  Origen  de  las  leves  escritas. — 
Ciegialacion  cítU  entre  los  indios ;  el  matrimonio ; 
d.para  contraerlo ,  leyes,  prácticas,  j  solemnidades 
*  lo  acompañaban. — L  El  matrimomo  entre  los  ger- 
MBy  griegos,  y  hebreos. — 6.  Necesidad  é  importancia 
partas  r^as  en  esta  materia.—  6.  lia  poligamia; 
íes  en  que  se  hallaba  establecida ;  opiniones  encon- 
lluB  respecto  de  Egii)to;  parientes  entre  qnienes 
ibá  prohibido  el  matrimonio  entre  los  indios;  oom- 
Buñon  con  los  efidpcios;  comnnidad  de  mujeres  en 
íospueblos. — 7.  Práctica  de  consultar  á  los  adivinos 
B9  m  contraer  matrimonio. — 8.  Arreglo  del  derecho 
uopiedad  entre  los  indios^  y  el  de  los  contratos  que 
tí  emanaban ;  reglas  que  se  observaban  sobre  las 
Mttiones;  práctica  délos  hebreos:  derecho  de  pri- 
genitnra  entre  los  indios.— 9.  Reglas  sobre  división 
Meaion  de  terrenos. — 10.  Oontratos  y  uso  que  se 
ia  en  ellos  de  la  moneda. 


§1. 


¡entras  los  habitantes  de  este  continente  estuvie- 


—  601— 

hallarse  permitida,  excepto  á  los  sacerdotes  (Ub.  1, 
n.  91). 

■ 

Estaba  prohibido  entre  los  indios  el  matxiíaonio  en- 
tre los^  parientes  del  primer  grado  de  consanguinidad  ó 
afinidad^  excepto  entre  cufiados  (1)  en  el  único  caso 
que  en  otra  parte  hemos  explicado:  entre  los  hebreos 
había  igual  prohibición,  y  se  prescribía  el  grado  hasta 
que  se  extendía  el  impedimento  (2).  Yernos^  nm  em- 
bargo, que  no  era  esto  tan  general,  porque^entre  los  ohi- 
chimecas,  panuqueses,  y  otras  naciones,  so  casaban 
hermanos  con  hermanos,  como  sucedía  entre  los  egip- 
cios, donde  estaban  autorÍ2ados  expresamente  por  ley 
estos  enlaces  (3);  pero  no  podian  casarse  padres  é  hi- 
jos, como  entre  los  persas  y  los  partos  (4). 

Por  lo  expuesto  se  ve,  que  &  no  ser  por  la  poliga^ 
miay  los  indios  se  parecían  mas  á  los  egipcios,  y  que 
aunque  son  censurables  en  esto,  no  se  ve  sin  embar- 
go establecida  entre  ellos  la  comunidad  de  mujeres, 
como  entre  los  trapobanos  (5),  los  histiofagos,  hilofa- 
gos,  nómades  y  otros,  (&)  los  trogloditas,  (7)  los  ga- 

(1)  Clavijoro,  liist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  5 ,  pá- 
gina 211. 

(2)  Lev.  Vin,  V.  6. 

(3)  Diod.,  I  1.  pág.  31.— Paus.,  1. 1,  c.  7. 

(4)  Genofonte  Memorab,,  IV,  c.  4. — Dion.  Procens. 
Orat.  XX. 

(5)  Diod.,  Sículo  lib,  2,  c,  58. 

(6)  Diod.,  Siculo  1.  3,  cap,  15,  24,  22. 

(7)  Pomp.  Mola,  Lit.  Orb.  lib.  1,  cap.  8. 
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lamantas^  (1)  los  agatirzos,  (2)  los  wbéos  y  xna8áge>* 
tas,  (3)  j  los  antiguos  ingl^sefl  (4);  lu  tasiiQHMX)  com- 
praban á  las  mujeres,  como  lo  practioaban  los  anti* 
guos  habitantes  de  la  India,  (5)  da  Qrecia,  {6)  de 
España,  (7)  los  hebreos,  (8)  los  traoios,  (9)  germa- 
nos, (10)  7  todavía  subsiste  entre  los  chinos,  (11)  los 
tártaros,  (12)  los  pueblos  de  Tonquin,  (13)  los  tur- 
cos, (14)  y  otros. 


§7. 


Se  encuentra  entre  los  indios  la  costumbre  de  con- 
sultar á  \oi  adivinos  antes  de  contraerse  el  matrimo- 
nio, para  que  juzgando  por  los  dias  del  nacimiento 
de  los  novios,  decidiesen  si  convenia  ó  no  el  enlace, 

I)  PliniOy  hist.  nat.^  lib.  5,  cap.  8. 
Si)  Herodoto^  Melpomera,  pág.  161. 
^8)  Strab.,  Gteog.  hb.  6. 

Í4q  ^Cesar  De  bello  gall.,  lib.  6,  cap.  14. 
Strab  L  15,  p%  1036. 
Aristóteles  FoBt.,  1.  2,  c.  8,  p.  827. 

7)  Strab.  L  3,  p.  251. 

8)  XXIX.  18  1. 

9)  ]S[enoph.  Anal.  7. 
0)  Tácito  de  mor.  germ.».  c.  18. 

II)  Hist.  des  voj.,  et  6,  p.  144  y  «ig. 
;12)  Mareo  I^olo.  1. 1,  c.  49, 55, 
13)  Voyage  de  Barnp,,  t,  3,  p.  66. 

Voyage  de  la  Boolage,  p.  411. 


y  si  seria  feliz  ó  desgraciado;  en  el  primero  se  dabín 
todos  los  pasos  necesarios  para  llevarlo  d  cabo,  y  en 
el  segando  se  desistia  de  él»  y  se  bascaba  otra  no- 
via. (1)  Entro  los  griegos  se  consultaba  también  i 
los  adivinos,  y  los  presagios  decidian  del  momento  a 
que  debia  celebrarse  el  matrimonio.  (2)  Entre  losxo* 
manos  también  se  consultaban  previamente  los  us* 
picios.  (3) 


§8. 

• 

Como  el  derecho  de  propiedad  era  generalmente  n* 
conocido  y  respetado  entre  los  indios^  estaba  arre^ 
todo  lo  que  es  una  consecuencia  ó  emanación  deé|{ 
tales  como  las  succeciones,  la  compra  y  venta^  las  di- 
naciones  y  otros  contratos  usados  entre  ellos. 

En  cuanto  al  derecho  de  succemn  se  hallaba  etb- 
blecido,  que  los  hijos  succediesen  ¿  sus  padres,  qa 
á  falta  de  estos  entraran  los  hermanos^  y  en  defedi 
de  unos  y  otros  los  sobrinos.  Esto  se  obscryalM  a 
toda  clase  de  succesioB,  para  trasmitir  todos  los  de 

(1)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  libL  6^  |^ 
gina  291. 

(2)  Hesiodo  opera  ei  dies,  Y.  696. 

(3)  Juv,  Sat.  X.  336.— Gic.  Div.  1.  16.— dnaiit  (li 
16.— Flant.  cas.  proL»  86.— Saet.  Oland. — ^26  Tftdt  ^ 
XI,  27.— Val,  max.  IX  X. 


^k 
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Tfidu»  de  que  disfrutaba  el  difunto,  excepto  en  lo  re- 
lativo al  trono,  en  que  seguían  otras  reglas  como  se 
lia  expuesto. 

Entre  los  hebreos  los  padres  disponían  libremente 
de  sos  bienes  entre  sus  hijos,  dejándolos  á  unos,  y 
«xclajendo  á  otros,  como  lo  hi¿o  Airahan  prefiriendo 
ú  Ifoac  sobre  los  hijos  que  había  tenido  oon  Sara.  (1) 

Los  indios  reconocían  el  derecho  de  primogeniiura 
<n  la  herencia  de  los  estados ;  derecho  que  vemos  es- 
tablecido desde  el  tiempo  de  Jacob  y  de  Esau,  j  da- 
ba ciertas  prerogativas  y  autoridad  sobre  los  otros 
hermanos  desde  los  tiempos  primitiros.  (2)  Caando 
el  primogénito  era  inepto^  incapax  de  administrar 
sus  bienes,  el  padre  podia  dejar  sus  bieües  á  otro  de 
sus  hijos,  pero  con  obligación  de  dar  alimentos  al  hi- 
jo mayor.  (3) 


§9. 


Eñ  cuanto  al  dominio  y  poBuion  de  terrmM^  había 
también  regl^  establecidas.  Las  tierras  por  lo  regu- 

(1)  Gtenesis,  c.  25|  y.  5  j  6,  c.  id.  o.  4S¡  v.  22. 
m  Herod..  L  7,  n.  2. 

(S)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  Iib«  7,  pá- 
^a317. 
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lar  86  dividian  en  varias  porciones,  una  destinada  i 
la  corona^  que  conccdia  el  rey  en  usufructo  á  los  se- 
Hores  que  componian  la  servidumbre  de  palaoio,  otra 
á  los  nobles,  que  iba  trasmitiéndose  de  padr«s  á  hijoi; 
ó  en  virtud  de  concesiones  reales,  y  podían  enagenine 
6  venderse,  con  tal  que  no  fuese  á  plebeyos :  entre 
estos  se  concedían  algunas  en  feudo,  con  obligación  de 
ayudar  al  señor,  cuando  fuera  necesario,  con  sus  n- 
sallos,  bienes  y  persona,  otra  al  común  de  recinos  de 
alguna  ciudad,  villa,  ó  lugar,  que  no  podia  enagenu" 
SO;  y  otra  á  ios  templos  para  los  gastos  del  culto  y  de 
los  sacerdotes,  que  eran  quienes  los  administraban,  (1) 
otras  eran  do  dominio  particular.   Esto  nos  d&  á  co- 
nocer que  el  estado  de  los  indios  no  era  el  que  pinb 
IHbulOf  en  aquellos  versos : 

c  Non  fíxus  in  agris 

«  Qui  regeret  mitis  finibus, 

(( Arba  lápiz. »  (2) 

La  propiedad  se  habia  establecido;  á  nadie  le  eialifl* 
to  aprovecharse  del  terreno  que  le  gustase;  sino  que  de- 
bía respetar  los  derechos  del  dueKo  de  él.  Habia  linea- 
bargo  muchos  terrenos  incultos,  de  los  cuales  se  tpio- 
veehaban  para  sus  siembras,  como  sucede  todavía  ei 
muchas  partes,  en  que  los  vemos  andar  vagando^/ 
abandonar  un  terreno  estéril,  ó  ya  trabajado,  por  oto 

(1)  ClaTijero,  hist  ant,  de  México^  tom.  1,  lib.  7,  p'- 
gina  816. 

(2)  Tibull.  1. 1,  Eleg,  3,  v.  43. 
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nuevo  ó  mejor.  Esta  división  de  la  propiedad  territo- 
rial era  conveniente^  para  evitar  los  disturbios^  penden- 
cias y  usurpaciones,  y  se  ha  practicado  en  todas  las 
naciones  desde  los- tiempos  mas  remotos.  (1)  Los  Incas 
en  el  Perú,  lo  mismo  que  los  soberanos  de  China,  cui- 
daban mucho  de  que  el  terreno  estuviera  dividido 
entre  sus  subditos,  para  que  progresara  la  agricultu- 
rg,  y  jamás  faltase  la  abundancia  de  mantenimientos. 

La  propiedad  territorial  asi  dividida,  tenia  sefia- 
lados  sus  linderos,  para  evitar  la  confusión  y  las  mu- 
tuas usurpaciones;  en  los  mapas  de  los  mexicanos  se  ve 
seBalada  su  extensión  y  limites  con  colores  que  los 
daban  perfettamente  á  conocer.  Con  el  color  de  púr- 
pura se  marcaban  las  tierras  de  la  corona,  con  grana 
las  de  los  nobles,  y  con  amarillo  claro  las  de  los  ple- 
beyos. (2)  Este  uso  de  señalar  los  limites  de  cada  ter- 
reno es  muy  antiguo.  Homero^ú,  lo  cree,  (3)  y  Vir- 
gilio lo  remonta  hasta  el  siglo  de  Júpiter;  (4)  los  he- 
breos lo  practicaban.  (5) 

§  10. 
Si  de  la  propiedad  territorial  pasamos  á  los  contra- 

(1)  Homero,  Odis.,  1.  6,  v.  10. 

(2)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7,  pá- 
gina 316. 

(3)  Hiad,  1. 12,  V.  421,  L  21,  v.  403. 

(4)  Georg.,  1 1,  v.  126. 

(6)  Génesis,  c.  49,  v.  14.— Diut.,  c.  19,  v.  14. 
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tos  que  nacen  de  ella,  como  la  compra  y  venta,  la  per- 
muta, las  donaciones,  y  otras,  obsenraremos  que  era 
preciso  que  todo  se  hallase  arreglado  en  un  pais  don- 
de la  agricultura,  las  artes,  la  industria  y  el  comer- 
cio se  cultivaban,  y  tenian  un  grado  de  desamlb 
considerable ;  pero  la  falta  de  noticias  detalladas  n- 
bre  estos  puntos  impiden  compararlos  oon  la  l^isb- 
clon  civil  de  otras  naciones,  en  que  sin  duda  sa  es- 
contrarian  muchos  rasgos  de  analogía,  dignos  de  fijff 
la  atención  de  los  que  se  ocupen  en  la  marcha  gn- 
dual  del  genero  humano,  y  de  la  organización  deltf 
sociedades. 

Lo  único  que  sabemos  es,  que  en  sus  contratos  m- 
ter venia  moneda^  lo  cual  facilitaba  los  arreglos  qtttu 
hacian,  y  que  el  comercio  especialmente  no  estd» 
reducido  como  en  su  origen  &  simples  permutas  df 
unas  cosas  por  otras. 


CAPITULO  LXXIX. 


1,  De  la  legifllaeíojí  penal  entre  los  indios. — ^2.  Delitos 
^oe  se  castigaban  con  la  pena  de  muerte:  como  se  cas- 
tigaba el  adulterio  en  Iztaltepec:  como  se  consideraba 
ei  robo  entre  los  indios:  pena  impuesta  en  Atenas  y 
Boma  á  los  Que  lo  cometían. — 3.  La  crueldad  y  seve- 
ridad con  que  se  prodigaba  la  pena  de  muerte  no  da- 
ba lugar  á  otrais  penas:  la  de  la  horca:  la  de  la  lapida- 
ción: naciones  en  que  se  osaba  la  de  fuego:  rasgo  de 
semejanza  entre  los  egipcios  y  los  indios  en  cuanto  á 
la  mutilación:  q^uiénes  hicieron  uso  de  la  de  apalea- 
miento: restricción  con  que  antes  de  la  conauísta  la 
usaban. — 4.  La  de  Ib,  flagelación:  uso  que  de  ella  hicie- 
ron los  hebreos:  aplicación  de  esta  pena  entre  los  ro- 
manos; su  abolición,  y  renovación  que  se  hizo  después 
de  ella, — 5.  Pena  del  talion;^  su  antigüedad  y  cómo 
ha  sido  considerada:  influencia  que  tuvo  en  su  origen 
para  reformar  el  ímpetu  y  exceso  de  las  pasiones.  Su 
adopción  por  las  naciones  mas  c^ebres  de  la  antigüe- 
dad.— 6.  La  crucifixión:  cómo  era  reputada  y  practi- 
cada por  los  tlaxcalteses:  en  qué  nación  debe  buscar- 
se su  origen:  quiénes  eran  los  que  entre  los  romanos 
sufrían  el  supBcío  de  la  cruz,  y  cómo  lo  ejecutaban  y 
era  considerado  entre  elfos.  — 7.  Crueldad  que  ha 
acompañado  á  la  pena  de  muerte  en  las  naciones  mas 
bárbaras  y  crueles;  el  toro  de  Falaris;  las  aras  de  Bu- 
siris;  práctica  de  los  Scitas  respecto  de  algunos  delin- 
cuentes; el  suplicio  de  la  rueda:  imputación  de  bárba- 
ros y  crueles  que  se  hace  Á  los  indios. —  8,  Sistema 
penal  de  los  inoios  de  Guatemala. 

§1- 

Mas  conocida  es  todavía  la  legislación  penal  de  los 


indios,  en  la  cual  se  nota  la  severidad  propia  de  los 
tiempos  y  pueblos  antiguos,  de  quienes  eran  descon- 
cidos  los  principios  que  han  producido  útiles  refor- 
mas, Y  desterrado  la  barbarie  de  los  códigos  de  ma- 
chas niiciones.  En  ellos  se  prodigaba  la /iMiacítf  muerU^ 
no  se  tenia  en  consideración  la  corrección  y  enmienda 
del  delincuente,  solo  se  buscaba  la  impresión  que  la 
severidad  del  castigo  pudiera  hacer  en  los  demás,  para 
retraerlos  de  cometer  el  crimen;  sus  leyes  penales  pue- 
de decirse  que  estaban  escritas  con  sangre  como  las 
del  legislador  de  Atenas. 


§2. 


Los  Romanos  estiban  autorizados  á  quitar  la  v¡d¿i 
á  sus  mugeres  si  las  sorprcndian  en  adulterio:  los  me- 
xicanos incurrían  en  la  pena  de  muerte  si  la  ejecu- 
taban (1):  el  incesto  y  el  pecado  nefando  eran  casti- 
gados entre  ellos  con  la  pena  de  muerto  (2),  como  en- 
tre los  hebreos  [3]:  el  robo  no  era  permitido  comoen- 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom,  2,  disert.  6, 
pág.  390 

(2)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  7.  p;íg. 

322. 

(3)  Exod.  c.  21.  V.  12.  Levit.  c.  24,  v.  17.  Levit  c.  20. 
V.  10, 12, 14, 17.  Levit.  c.  18.  v.  21.  23.  29.  c.  20.  v.  13. 
15, 16, 16. 
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tre  los  egipcios  (1);  pero  cuando  consititia  en  objetos 
de  poco  valor,  solo  se  obligaban  4  la  restitución,  y  no 
se  castigaba  con  pena  alguna;  (2)  esta  era  mas  tole- 
rable, atendido  el  mal  causado;  pero  la  moral  pade- 
oia^  porque  dejaba  su  castigo  una  acción  contraria  á 
ella,  un  ataque  al  derecho  de  propiedad,  la  violap 
cien  de  un  pacto  que  en  todo  caso  debia  respetarse; 
pero  no  le  autorizaba  como  en  Egipto^  tolerando  la 
astucia  y  sagacidad  del  ladrón  [3]  ni  se  aplaudía  como 
en  Erarla  (4)  En  Atenas  al  prineipío  se  castigó  el 
hurto  con  la  pena  de  muerte,  Dracon  fué  el  primero 
que  prescribió  esta  pena,  que  fué  después  derogada 
por  Solón.  (5) 

En  Roma  podia  ser  muerto  inpunemente  el  ladrjon 
nocturno  (6).  En  la  legislación  de  los  pueblos  mo- 
dernos tadavla  se  encuentra  prescrita  la  pena  de 
muerte  para  el  hurto  en  muchos  casos. 

TJna  ley  do  las  doce  tablas  condenaba  á  la  horca 
al  que  tomaba  algo  en  los  sembrados  ágenos:  entre' 
los  Mexicanos  era  permitido  á  los  caminantes  tomar 
de  ellos  para  socorrer  la  urgencia  presente. 


ri)   Ghamp.  hist.  pint.  descrió.  d'Egipte,  y.  1.  pág.  63. 

[2)   QaTijero.  hist^  ant.  de  México,  tom,  2.  pág.  24. 

Í3)  Diód.  Sioul.|  Bom.  Ant.,  lib.  2,  cap.  3. 

léS  Pintar,  in  yita  LicursL' 

fS)  Plut.  in  Solone.— Aulo  Gelio,  lib.  U,  cap.  18. 

[6)  Macrob.  Satum,  lib.  1,  cap.  4. 
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Castigaban  también  con  pena  de  muerte  la  traioioi 
y  sedición,  al  que  destruía  ó  mudaba  los  mc-jones  pues- 
tos en  las  heredados  por  autoridad  públioa;  al  qni 
alteraba  las  medidas  en  el  mercado;  al  que  en  laguer""*^ 
ra,  ó  en  alguna  festividad  pública  usaba  de  las  ii 
nias  del  rey,  ó  tomaba  el  trage  correspondiente 
otro  sexo;  al  que  maltrataba  &  un  embajador,  mini.» 
tro,  ó  correo  del  rey;  al  que  hostilizaba  al  enemiga 
sin  ór  Jen  del  gefe,  ó  abandonaba  su  bandera,  á  mftin- 
gia  la  orden  general;  al  ladrón  en  ciertos  casos;  al  tu- 
tor que  no  daba  cuenta  exacta  de  los  bienes  de  la 
pupilo;  y  al  hijo  que  gastaba  en  vicios  la  herenm 
paterna.  (1) 


§  3. 

El  carácter  cruel  y  severo  que  tenia  la  legislación 
criminal,  en  que  casi  todos  los  delitos  eran  castiga- 
dos con  la  pena  de  muerte,  no  daba  lugar  &  la  diver- 
sidad de  penas,  que  se  observó  en  tiempos  posterio- 
res, en  que  fueron  proporcionándose  y  adoptándose 
ú  la  naturaleza  de  los  delitos  y  sus  circunstancias. 

Las  mas  comunes  entre  ellos  eran  la  horca,  que  se 
reputaba  como  mas  infamante :  la  lapidación,  la  de 
fuego ^  la  mutilación  y  el  apaleamiento. 

(1)  Clavijero,  hist.  ant.  de  México,  tom.  %  Disert  6. 
pág.  388. 
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La  de  horca  faé  practicada  en  varías  naciones  de 
la  antigüedad:  los  atenienses  la  asaban,  (1)  y  los  ro- 
manos  también  (2):  la  de  lapidación,  se  encuentra 
establecida  principalmente  entre  los  hebreos  (S),  y 
aplicada  al  mismo  delito  que  entre  los  indios  era  el 
adulterio.  De  dos  maneras  se  ejecutaba  entre  estos 
esa  pena,  ó  apedreando  al  delincuente,  ó  aplastándo- 
le la  cabeza  entre  dos  piedras.  (4)  La  de  fuego  fué 
usada  por  los  hebreos  (5)  y  por  los  egipcios,  (6)  por 
los  romanos  (7)  y  por  los  galos.  (8)  La  muiüacion 
taé  practicada  por  los  egipcios,  (9)  y  es  de  notarse 
que  tanto  entre  éstos  como  entre  los  indios,  á  la  mu* 
ger  infiel  se  le  cortase  la  nariz  en  pena  de  su  delito: 
el  apaleamiento  fué  usado  por  los  romanos  [10]  y  por 
los  griegos.  (11) 

§4. 

.  La  flagelación,  de  que  los  espafioles  hicieron  tanto 

(1)  Barthelemy,  viaje  del  jóv.  Anac,  tom.  2,  cap,  14, 
S88 
Til  Max.,  T.  4,  7.— Sal.  Cat.  65.— Cic,  vol,  11, 

é;n,57; 

Z)  Oalmei,  tom.  2,  págs.  288  y  281. 

'éS  -OlaTÍgero,  id.  tom.  I,  lib.  7,  pág.  323.  ■ . . 

'■^  Oalmet,  loco  cit.  * 


[6)  Ohamp.,  hist.  descrípt.  y  pipt,  tom.  !•  pá£;«  ^< 
(Tí  Serna.  Ep.  14— Sue.  YltC,  235, 1, 155.     ! ! 
(8)  César  de  bello  gall.,  Ub.  6,^  óáp.  13; 


m  Diód.1.  pág.  89.— CUfuiDt!./ biai  ile««ipÍ  y  pini 
da  Egipto,  tom. pégí  62;  . ",      . 

(ICn  Adam8..Aiit. rom.,  to!m.-2,'pág. 258.|     *>.'     ,  ,   . 

(lljBarthelemy.  Viajé d6l jór. Anao.,tóm.'2r<Ki'P^ld' 
pág.S88. 

BSTT7DI0S.— TOXO  7.-66 
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ufio  deipues  de  la  conquista,  y  que  en  clase  de  pena 
ha  sido  tan  común  y  firocüente  entre  los  indios^  par 
rece  que  solo  se  usó  por  vía  de  corrección  por  los  pir 
¿bres  respecto  de  los  hijos,  y  por  los  maestros  en  hi 
escuelas:  (1)  entre  los  hebreos  era  esta  una  de  hs 
penas  con  que  se  castigaba  4  los  delincuentes;  la  bj 
tenia  señalado  el  número  de  los  azotes,  (2)  y  prold- 
bia  dar  mas  de  cuarenta  golpes;  por  lo  regular  no  pi- 
saban de  treinta  y  nueve:  4  San  Pablo  se  le  impoN 
también  este  castigo;  (3)  San  Pedro  fué  el  primen 
que  lo  sufrió  por  sentencia  del  consejo  de  losJB- 
dios,  (4)  y  los  daban  con  varas,  con.  correas,  ó  os 
cuerdas,  que  á  veces  remataban  en  nudos,,  gaifioi  di 
hierro,  y  puntas  bien  agusadas.  (5)  f/esus  sufrió  «k 
suplicio,  (6)  y  los  cristianos  lo  sufrieron  varias  fi* 
ees  en  la  dura  persecución  que  se  desató  contra  eOfli. 

Los  romanos  usaron  de  este  género  de  casijg(i;d 
número  de  azotes  era  limitado  entre  ellos,  (7)  j  k 
imponian  no  solamente  4  los  esclavos,  como  algni 
han  oreido;  sino  4  los  ciudadanos;  la  única  dUéreM 


(1)  Clavig.»  hist.  ant^.  de  Méxioo,  tota.  1,  Wx  7.  fír 
gina328. 

(2)  Deuter..  £XV«  v.  8i 
rS)  n.  Corintk,  XI;  v:24« 
US  Aot.  Apó0i|  0<  6,  V.  51« 

(6)  lib.  in.  Bég.,  cap.  xTT,  v.  XL 
(6)  San  Mateo,  cap.  %7,  V..26.— $aii  Mifxcas»  csg^ft 
V»  16.— San  Jtianí  cap.  t?;  v.  1/ 
[7}  l^qtiesne,  évang.  med.,  tom.  n,  Medit.  39?. 
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f 


^ue  habia  era  (jue  á  los  esclavos  se  les  daban  Itítíga'^ 
zos  (1),  y  á  los  ciudadanos  se  les  azotaba  con  vw/i-^ 
tas.  (2)  La  ley  Porcia  abolió  esta  pena,  qae  relio- 
▼aFon  después  con  mas  crueldad  los  emperadores. 


§> 


Mas  apesar  de  la  severidad  de  las  penas  entre  los 

indios,  que  parece  no  se  satisfacían  sino  con  ver  der-  . 

^    ramar  la  sangre  de  los  delincuentes,  no  encontramos 

r    «n  su  legislación  criminal  la  pena  del  taiion  que  se 

»    considera  como  la  mas  antigua,  la  que  ha  servido  de 

^    Base  y  punto  do  partida  para  las  refprmas  7  progre- 

c    803  que  se  han  hecho  en  esta  parte  de  la  legislación^ 

que  ha  tenido  sus  impugnadores  exagerados  7  no  ha 

\i   fidtado  tampoco  quien  la  defienda  como  la  mas  na- 

^*  tmral,  7  fundada  en  lá  equidad,  cuando  se  trata  de 

^    MBtigar  las  ofensas:  es  la  pena  usada  en  la  infancia 

gi  de  los  pueblos;  Filangieri  la  ha  calificado  de  c  la  ins* 

c  titucion  mas  sabia  7  la  mas  oportuna  para  sus  cir- 

c  cunstancias  políticas  (3),»  considerado  su  estado 

y  el  atraso  7  la  barbarie,  ella  fué  el  origen  de  esa 


11 


it 


(1)  Horat  Ep.  4.— Oic.  Bab.  per,  duelL  4.— Juv.  10, 
109,-  Cic,  in  Verr.  IH  29. 

(2)  Tit.  liv.  X,  9.— SalüSt,  cap.  51.— Cic.  ib, 

(3)  Eiliangieri.  Cieno,  de  la  leg^,,  tóm.  4,  fih.  8«  2* 


^  pwte  cap.  85,  pág,  49 
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proporción  entre  los  delitos  y  penas,  que  poco  á  poca 
lia  ido  estableciéndose,  á  medida  que  la  cultura  y  ci- 
vilisacion  han  hecho  progresos,  y  ha  conducido  á 
otra  multitud  de  reformas  útiles  é  importantes,  qm 
han  ido  desterrando  la  barbarie  é  imperfección  de  los 
códigos  de  las  naciones.  Nacida  en  la  oscuridad,  ins- 
pirada por  el  grito  destemplado  y  feroz  de  las  pa* 
sienes,  en  medio  de  los  raptos  furiosos  do  la  vengan- 
za privada  cuando  el  castigo  de  la  ofensa  estaba  en- 
tregado á  las  manos  mismas  del  ofendido,  de  sus  pa» 
rientes  ó  amigos,  fué  este  el  primer  limite  de  la  pa- 
sión que  debilitó  su  fuerza,  y  evitó  en  gran  parte  sos 
excesos;  un  destello  de  la  razón  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  y  el  grito  de  la  justicia  qué  de* 
tenia  el  brazo  próximo  á  descargar  sobre  la  ilctima; 
no  es  de  extrañarse  pues,  que  se  hallara  establecido 
entre  las  naciones  mas  celebres  de  la  antigüedad. 

Leemos  en  Diodoro  de  Sicilia,'  que  los  egipcios  la 
tenian  prescrita  desde  los  tiempos  mas  remotos  con- 
tra el  calumniador.  (1)  Dionisio  de  Halicamaso  nos 
habla  también  de  su  antigüedad  (2)^  los  hebreos  la 
observaban  con  mucha  exactitud  (3):  los  legisladores 
griegos  3j  romanos  la  designaron  como  un  medio  de 
reparación  y  justo  castigo  de  las  ofensas  y  delitos 
que  se  cometían  (4),  y  en  las  leyes  Je  las  doce  ta* 

(1)  Diod.  lib,  1.  pág.  88  y  89. 

(2)  Dionisio  de  Halic,  lib.  í.  antig.  rom. 

(3)  Exod.  c.  21.  V.  23  y  sig. 

(4)  Paus.  1. 1,  c.  28-  p,  70.  Aul.  Gell.  1. 20,  c.  1.  p.  S63 
Calmet.  tom.  2.  p,  23. 
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blas  se  halla  expresamente  consignada.  (1)  Para 
cortar  los  incpqvenientes  que  pudiera  producir  su 
exacta  aplioaciony  esto  es  ojo  por  ojo,  miembro  por 
xn¡em.hro  &c.,  se  fué  tolerando  la  composición  y  reden- 
ción por  dinero.  [2]  El  Talion  es  todavía  entre  los 
musulmanes  la  base  de  su  legislación  [3];  está  pres- 
crito en  él  Alcorán. 


§6. 


La  Crusifixion  fué  usada  en  varias  naciones  de  la 
antíg&edad  como  ún  suplicio  impuesto  á  los  que  eran 
reputados  por  delincuentes:  los  tlascalteses  la  usa- 
ban como  un  género  de  sacrificio  en  una  de  suis  fies- 
tas, en  que  inmolaban  &  un  prisionero,  atándolo  á 
una  cruz  ttlta,  y  matándolo  á  flechazos,  y  otras  oca- 
siones la  cruz  era  baja  para  hacerlo  espirar  á  pa- 
los. (4) 

Este  género  de  muerte,  que  algunos  han  creido  era 
común  entre  los  hebreos,  seguramente  porque  Jesticns- 
to  la  suirió  por  sentencia  de  PilatoSj  y  por  haberla 


(1)  Putei,  hist.  fori.  romanii  1«  4,  c.  5. 

(2)  GaU.  XX,  1.  .. 
3)  La  Perse  por  Ám.  Jourdain.  tom  3.  lib.  4.  o.  1.  p. 
)  Shobeel.  descrip.  del  mundo*  tom.  1.  part.  D.  Cap.  1 

(4)  Clayigero.  hist.  ani.  de  México  tqin,  1.  lib,  7.  pág. 
26L 
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pedido  ¿  gritos  eil  paeblo  de  Jerosalem,  no  se  usaba 
entre  ellos  como  pena,  Je&ucrirío  faé  jazgado  seganla 
la  ley  de  los  romanos  (1);  de  modo  que  entre  estos  6 
otra  nación  de  la  antigüedad  debe  bascarse  el  origen 
de  eate  saplício  cruel  é  ignominioso. 

Entro  los  Romanos  sufrian  el  supUcto  de  lá  oraa 
los  esclaros .  condenados  á  muerte,  porque  se  consi- 
deraba como  infamante  é  ignominioso;  antes  de  su- 
frirlo  se  les  azotaba,  cargaban  su  cruz,  y  después 
eran  cruciñcados,  poniéndoles  en  el  pecho  un  cartel, 
que  explicaba  su  crimen,  y  la  causa  por  qué  eran 
ajusticiados,  [2]  como  se  acostumbraba  con  todos  los 
reos  (3);  por  eso  PÜaioz  hizo  poner  inscripción  sobre 
la  cruz  de  Jesucrüio:  (4)  Este  género  de  muerte»  q«e 
como  se  ha  dicho  sufrían  por  lo  común  los  escla- 
vos [5];  fué  abolido  en  tiempo  de  Constantino. 


§7. 


Común  ha  sido  en  todas  las  Daciones  inventar  el 
modo  de  hacer  mas  horrible  y  dolorosa  la  muerte; 
los  sentimientos  do  humanidad  se  encuentran  apaga- 

(1)  Rignal,  hist.  cronl.  del  pueblo  hebreo  pág,  158. 

(2)  Dion,  X.  L.  IV.  3. 

(3)  Suet.  Calig.  32.  Dom.  10. 

(4)  Math.  XXVIl,  37.  Juan  XIX  19. 

(5)  Juv.  VI.  219.  Cié,  in  Verr.  V.  3.  64. 


—  S19  — 

gados  y  casi  estioguidos  en  las  naciones,  que  conser- 
van todavía  muchos  de  los  hábitos  de  una  vida  er- 
rante y  sajlvaje«  La  luz  no  rompe  con  facilidad  las  ti- 
nieblas que  por  mucho  tiempo  han  ofuscado  la  razón; 
se  necesita  el  trascurso  de  muchos  anos,  y  lejos  de 
admirarnos  encontrar  entre  los  indios  ciertos  usos  bár- 
baros y  crueles^  debería  estraftarse  mas  bien  no  des- 
cubrir otros  peores,  que  ha  inspirado  el  refinamiento 
de  la  crueldad.  No  nos  llama  la  atención  este  saerifi' 
do  de  cruz  de  los  Tlascaltecea,  cuando  recordamos  el 
iaro  de  Falaris.  las  aras  de  Busiris  la  muerte  horri- 
ble  y  desesperante  que  sufria  entre  los  Sciias  los  de- 
lincuentes, metiéndolos  vivos  en  el  vientre  de  una 
bestia  muerta,  dejándoles  la  cabeza  fuera,  para  que 
>  1m  incectos  acabasen  poco  á  poco  con  sus  cuerpos,  el 
,  nplicio  de  la  rueda  usado  todavía  no  ha  mucho  en  pue- 
I  bloB  llamados  cultos,  y  otros  de  este  género,  de  que  nos 
bablan  los  escritores;  es  preciso  por  tanto  concluir 
que  si  á  los  indios  se  les  tacha  de  bárbaros  y  crueles 
no  están  exentas  de  esta  acusación  todas  las  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  y  muchas  de  las  modernas. 

< 

i  §  8. 

^  Juarro2  habla  del  sistema  penal  de  los  indios  de 
Ouatemala,  según  él.  Los  Ahogues  6  grandes  nobles 
y  anciftiios  que  conspiraban  ó  embarazaban  la  re- 
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caudacíon  de  tributos  eran  condenados  á  muerte,  y 
los  de  la  familia  reducidos  á  esclavitud. 

En  igual  pena  incurrían  los  homicidas,  y  los  que 
cometían  delito  contra  el  rey,  ó  la  patria,  y  ademas 
el  secuestro  de  bienes* 

La  reina  adúltera  incurría  con  su  cómplice  en  la 

pena  de  muerte:  á  la  misma   quedaba  sujeta  el  qud 
forzaba  á  una  mujer, 

Los  ladrones  incurrían  en  pena  pecuniaria,  y  en 
caso  de  reincidencia  por  la  tercera  vez  en  la  de 
muerte. 

El  incendiario  era  tenido  por  enemigo  de  la  pa- 
tria, y  condenado  á  muerte  y  espatriada  su  famiUa. 

El  hurto  de  cosas  si^radas,  profanación  clel  teob 
pío,  y  desacato  á  los  ministros,  tenían  impuesta  la 
pena  de  muerte,  y  la  de  infamia  á  la  familia  del 
reo. 


•  •  • 


GAPrniiiO  Lxxx. 


1.  Pruebas  de  que  se  valian  los  indios  en  los  juicios:  opi- 
nión de  Pastoret  sobre  los  testigos:  la  de  las  pintad- 
ras. — 2.  La  del  tormento  y  confesión  del  reo:  lunita- 
iion  qne  tenia  entre  los  indios;  su  ezteoflion  ¡anirelos 

.  -Somanos» — 3.  InefíoaciaéinconYenienb^delarCQnfa^ 
oion  arrancada  por  la  violencia,  opinión  de  Hobes.r 

'' foicio  de  Filangieri  y  de  Üiardisabal  sobre- el  iormeoh 

.'•ío:oomo  lo  oalificaba  Qointilianoy— 4  Tanas  ol^sar- 
yadones  acerca  de  esto:  inconyeuientes  del  tormento 
demostradas  por  S-  Agostin,  cmadro  animado  irasado 
por  Mr.  Servant;— 5.  Diversas  clases  dé  tonnmito:  co- 
mo se  ejecutaba  entre  los  Bomanos:  uso  que  de  él  hi- 
oi^on  los  Griegos.  Prácticas  con  que  esta  .manchada 
la  .antigüedad. 


11. 


Xad  pruebas/ de  que  se  valian  mas  generalm^nto 
los  indios,  fueron  la  de  testigos,  y  la  de  pintasáa;  la 
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primera  era  la  única  permitida  al  actor  en  las  causas 
criminales,  7  de  la  segunda  usaban  en  sus  pleitos  so- 
bre términos  de  sus  posesiones.  (1)  Estas  dos  cla- 
ses de pruebashan  sido  las  mas  antiguas  y  asadas  en 
iodos  los  pueblos;  la  primera  fué  la  única  que. por 
mucho  tiempo  decidió  de  los  pleitos  que  se  suscitaban 
entre  los  particulares^  7  de  que  se  senrian  para  com- 
probar el  delito,  7  que  el  delincuente  sufriese  el  cas- 
tigo merecido  (2);  la  segunda  no  se  tubo  conio  me- 
dio seguro  7  claro  de  probar;  sino  después  de  la  in- 
vención de  la  escritura,  7  cuando  7a  se  prestaba  á 
esta  clase  de  uios. 

Solo  asi  puede  explicarse,  porque  entre  los  'indios 
BoLo  tenía  logar  en  las:  causas  criminales  la  prueÍaÜ9' 
ttmoniai.  Las  pinturaz  que  usaban  cómo  escritura^  so- 
lo se  aplicaban  7  adaptaban  á  ciertos  usos;  íio  mas 
seguro  era  buscar  testigos,  á  CU70S  sentidos  estaa  su- 
jetos todos  los  objetos,  7  podían  por  tanto  deponer  con 
mas  facilidad  7  exactitud. 

No  debo  juzgarse  sobre  esta  diferencia  consideran- 
do las  naciones  7a  en  un  estado  mas  avanzado  de 
cultura.  Los  romanos  hacian  uso  en  las  causas  crimi- 
nales de  testigos,  documentos  públicos,  7  aun  de  ar- 
gumentos do  mucha  fuerza  7  claridad;  una  107  del 

(\)  Clavigero  hist.  ant.  de  México  tom.  1.  lib.  7.  pág. 
(2)  niad.  1. 15.  V.  501. 
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cód^  ocMnprencUó  en  pocas  palabras  estos  medios  de 
prueba.  (1). 

Los  indios  fiaron  poco  en  otro  género  de  proban- 
zas, porque  las  encontraba  falibles;  les  guiaba  segu; 
ramente  la  idea  de  no  tender  lazos  á  la  inocehciai  y 
qae  lejos  de  servir  para  descubrir  Ja  yerdad,  podrían 
ser  otras  tantas  armas,  de  que  se  valiesen  las  pasio- 
nes, para  triunfar  contra  la  inocencia,  el  vicio  con- 
tra la  virtud,  j  con  las  que  el  error  tendría  campo  vas- 
to para  desfigurar  j  obscurecer  los  hechos  con  detrí- 
mentro  de  la  justicia. 

£1  objeto  de  las  pruebas  debe  ser  hacer  jesaltar  la 
verdad,  poner  á  la  inocencia  á  cubierto  de  las  ase- 
chanzas del  vicio,  proveyéndola  de  los  medios  nece- 
sarios de  defensa,  sin  dejar  impunes  los  delitos.  En  los 
dos  géneros  de  pruebas  usados  comunmente  por  los 
indios,  se  conciliaba  uno  y  otro;  pues  aunque  la  de 
testigos  ofrece  peligros,  no  es  sin  embargo  la  menos 
segura,  como  dice  Pastor et:  su  uso  general  en  todos 
.  los  pueblos,  y  su  antigüedad  están  reconocidas  por 
los  escritores  públicos:  c  todos  los  pueblos,  dice  Gu- 
c  tierrez,  parece  han  admitido  la  prueba  de  testigos, 
c  que  es  la  mas  antigua,  puesto  que  no  habia  otra 
c  antes  de  la  invención  de  la  escritura.»  (2) 

(1)  L.  ult.  c.  de  probationibus. 

(2)  Gutiérrez  Pract.  crim.  for.  tom.  1.  part/l"  cap,  8. 
Q,  7.  pág.  258. 
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Las  pinturas  las  usaron  p^recisamente  en  loB  liti- 
gios en  que  mas  apropósito  era  para  desoubrir  li%  ver- 
dad,  y  poder  formar  juicio  sobro  los  puntos  eñ  cues- 
tión: solo  4)1  reeonocimienio  y  vUta  de  qfo9  podía  aven- 
tajarle^ y  esto  no  siempre  es  practicable  en  los  diver- 
sos casos  que  pudieran  ofrecerse. 


I  2. 


Tan  cautos  como  parecen  haber  sido  los  indios  en 
fijar  estos  dos  medios  do  prueba^  no  dejaron,  sin  em- 
bargo de  incidir  en  un  error,  que  por  mucho  tiempo 
ha  pasado  como  axioma  de  jurisprudencia  criminal| 
conservándose  largo  tiempo  en  los  códigos  de  muchas 
de  las  naciones  cultas,  y  que  ha  ensangrentado  los 
cadalsos,  sacrificando  la  virtud,  oprimiendo  la  ino- 
cencia, llenando  de  victimas  las  cárceles,  cubriendo  de 
luto  á  las  familias  y  haciendo  padecer  á  las  almas 
sensibles  la  pena  mas  aguda  y  el  mas  acerbo  do- 
lor, al  ver  caer  tantos  ¡nocentes  bajo  los  golpes  repe- 
tidos de  la  injusticia  y  de  la  impostura;  este  error  ha  si- 
do el  hacer  uso  del  'tormento  y  de  la  confesión  del  reo^ 
según  lo  testifica  Torqucmada. 

El  tormento  no  tenia,  sin  embargo,  la  amplia  ex- 
tensión y  libre  aplicación  que  entre  los  romanos,  es- 
pecialmente en  tiempo  de  los  emperadores,  que  no 
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exolayeron  de  él  ni  á  los  ciudadanos  mas  ilustres  y 
bexunnéritos  de  la  patria,  ooando  eran  llanjados  á 
jaioiocomo  testigos  de  lesa  magostad  (1),  siendo  asi 
que  antes  solo  se  sujetaban  á  él  á  los  esclavos. 

Los  indios  no  aplicaban  el  tormento  á  los  testigos 
sino  á  los  reos,  únicamente  cuando  negaban  el  delito 
que  se  les  imputaba;  entonces  se  les  atormentaba,  des- 
nudándolos, colgándolos  de  los  dedos  pulgares,  azo- 
tándolos en  esta  postura,  y  zahumándolos  con  chi- 
le (2);  horrible  suplicio  que  hacia  padecer  tanto  á  la 
victima,  y  que  podia  acabar  con  su  existencia  aho- 
gándola ó  sofocándola ! 

Esto  indica  que  los  indios,  lo  mismo  que  los  ro* 
manos,  (3)  tenian  el  tormento,  bien  que  limitado  á 
este  oaso,  como  medio  de  descubrir  la  verdad,  aun- 
que los  términos  en  que  refiere  el  historiador  esta 
práctica,  da  lugar  á  creer,  que  mas  bien  quo  medio 
indagatorio,  era  una  pena  adicional  que  se  imponía  al 
reo  por  haberse  negado  á  confesar  su  delito. 

§    3. 
La  confesión  arrancada  por  la  violencia  nunca  pue- 

(1)  L.  de  Minore,  10,  d.  L  D,  de  question.  —  L.  4.  c. 
ad.  L^.  Tal.  magest. 

(2)  TorquemadeL  Monarc^.  ind,»  2,  part,  lib.  12,  o.  10. 

(3)  Questionem.  dici  XJlpiano  intelhgere  jubemus  tor- 
menta et  corporis,  dolomm  ad  emendam  veritatem,  v. 
d.  6,  D.  de  iojor.  et  &mm.,  lib.  nlt. 


—  M6  — 

de  ser  un  medio.següro  para  averiguar  la  verdad  de 
un  hecho.  ^Fmstra  mim  esty  dioe  Hobbes^  ieBtinmmmj 
c  quod  a  natura  earrumpi  presumitur. »  (1)  El  temor 
de  los  horribles  padecimientos,  í  que  se  sujetaba  al 
reo  en  esta  prueba  atroz^  le  hacia  muchas  veces  con- 
fesar un  delito  que  no  habia  cometido;  veía  ante  si 
una  muerte  segura,  el  aparato  horrible  del  suplicio 
donde  tal  vez  iba  (i  exhalar  la  vida  en  medio  de  agu- 
dos dolores  que  no  podia  soportar:  entre  la  confesión 
y  el  tormento  muchas  veces  no  vacilarla  el  inocente; 
porque  aquella  le  conducia  á  un  mal  incierto,  puesto 
que  debía  ser  auxiiliada  por  otra  clase  de  proebts 
para  sufrir  la  pena  impuesta  por  la  ley,  y  ésta  le  so- 
jetaba  á  un  mal  seguro  é  indefectible;  de  manera  qne 
al  paso  que  el  temor  del  tormento  obligaba  al  ino- 
cente á  confesarse  reo,  el  delincuente  cifraba  en  A 
su  salvación,  y  lo  preferia  á  la  confesión,  puesto  que 
si  salía  bien  de  él,  nada  bastaría  ya  para  conducirlo 
al  cadalso.  El  tormento  venia  á  ser  en  muchos  casos 
el  instrumento  de  la  impunidad  para  unos,  y  para 
otros  el  verdugo  que  le  conducia  a  la  muerte. 

Aplicando  el  tormento  para  arrancar  una  confesión 
forzada  se  quebranta  ademas  una  ley  eterna  de  h 
naturaleza,  una  ley  anterior  a  toda  institución  huma- 
na, la  de  la  propia  conservación;  no  hay  derecho  pa- 
ra exigirla  porque  no  hay  autoridad  alguna  superior 

(1)  Hübbes  de  civ.,  lib.  1,  cap.  2,  §  19. 


á  la  ley  nafconL  El  magistrado,  dioe  FÜMguri,  qoe 
c  paia  olngaile  ¿  confeBar^  le  condenaae  &  los  dolo- 
a  Ma  del  tormeiito,  castígaria  en  él  su  silencio,  que 
a  no  podria  violar  el  reo  sin  violar  la  ley  de  la  natu- 
a  nks  que  le  obliga  4  callai^  y  le  haria  cometer  dos 
c  delitos  pudíendo  ser  reo  de  uno  solojí  (1)  Obsenra- 
80  ademas,  que  en  esta  prueba  se  hace  depender  la 
verdad  de  la  constitución  ñsica,  que  nunca  por  si 
puede  dar  este  resultado;  de  manera  que  en  último 
análisis,  el  tormento  c  es  un^i  prueba  como  dice  Lar- 
c  dkfoial  y  otros  autores,  no  de  la  verdad,  sino  de  la 
€  xobiiBtes  ó  delicadeza  de  los  miembros  del  atonnen- 
c  tado»  (2).  ün  bombre  débil,  aunque  inocente,  no  po- 
di&  sofrir  esta  prueba,  y  para  evitarla,  se  resignará 
maa  bien  á  confesarse  delincuente,  al  paso  que  un 
fariaeroso  robusto,  lleno  de  salud  y  vjgor^  se  enoon- 
tiará  con  fuerza  bastante  para  sufrir  el  dolor,  y  se 
determinará  á  negar  la  verdad,  porque  sabe  que  de 
esta  negación  depende  su  salv&cion:  con  razón  Qtiin- 
tUkmo  la  reputaba  muy  falible,  porque,  como  dioe, 
mentirá  en  el  tormento  el  que  puede  sufrir  el  dolor, 
y  mentirá  también  el  que  no  lo  pueda  sufrir  (3);  re- 
saltando que  nunca  podria  conducir  al  descubrioiien- 


(1)  Filangieri  Ciencia  de  la  legislación,  tom.  3.  cap.  11. 
pákl34. 
(k)  Láxdizabol  Dio.  sobre  los  penaa^  cap.  6.  |.  6,  n.  2. 

(p)  Méntitnr  in  tormentis  qui  dolorem  pati^otest. 
Hentitur  qni  non  potest.  Quintil.  Instit  Orat,  Y.  4. 
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to  de  la  verdad,  y  que  el  resultado  obtenido  por  me- 
dio de  él,  dejaría  siempre  incHorto,  dudoso,  y  val- 
lante el  ánimo  del  juez.  La  experiencia  ha  enae&idO) 
que  el  miedo  y  el  dolor  han  hecho  que  el  que  se  t6 
sometido  &  él  se  confiese  reo  de  un  delito  que  noiut 
cometido,  ni  siquiera  pensado  cometer.  (1) 


§4. 


Si  el  tormenta  es  condenado  por  la  razón  como  me* 
dio  de  prueba,  no  lo  es  menos  como  pena,  porque  si- 
ta jamás  debe  imponerse  sino  al  que  fuere  délii" 
cuente,  y  ninguno  se  presume  reo  sino  hasta  que  p» 
cediendo  un  juicio  y  averiguada  la  verdad  se  le  de- 
clara tal  por  el  juez  competente:  la  aplicación  del  tor- 
mento antes  de  esta  declaración,  que  es  como  se  ifl 
usado,  y  parece  lo  acostumbraban  también  los  indios, 
puesto  que  se*  aplicaba  porque  ol  reo  se  negaba  á 
confesar  ante  el  juez  el  delito  que  se  le  imputaba,  es 
la  mas  atroz  injusticia,  es  una  ofensa  á  la  humani- 
dad, una  injuria  á  La  razón;  porque  expone  á  cas- 
tigar al  inocente,  y  tal  vez  A  sacar  reo  al  que  no  lo 
es.  San  Agustín,  en  un  razonamiento  sólido  y  con- 

(1)  '*Et  experientia  dicet,  sepe  contigere  solet,  qnod. 
topti  propter  ímparticuliam  dolorísfatean tur  illa  adic- 
ta quo8  numqu  am  conmisoerunt,  nesic  commisere  eogi- 
tanmt.'*  Farinac.  De  Indio,  quest.,37,  n.  28, 
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TÍBcente  ha  demostrado  los  inoonvementes  del  tbr- 
mentó  (1),  j  Mr.  Serrant  ha  trazado  el  euadro  ezae* 
te  da  lo  que  sucede  ficecoentemeñte,  animándolo  coÁ 
ima  elocuencia  varonil  que  habla  á  la  razon^  y  nme- 
re  los  sentimientos  nobles  del  corazón  humano.  (2) 


§5. 


No  me  ocuparé  en  describir  los  diversos  medios  de 
1    que  se  vallan,  para  arrancar  con  el  tormento  en  medio 
I    de  horribles  dolores  y  congojas  mortales,  esas  de- 
I   claraciones  que  tan  importantes  se  consideraban  en 
{   la  indagación  de  loa^litos;  eran  sin  duda  mas  crue- 
I   les  é  inhumanos  que  el  que  hemos  referido  usaban 
I    los  indios.  En  los  primeros  tiempos  de  Boma  los  es- 
clavoSy  á  quienes  se  les  aplicaba  el  tormento,  se  les  ex- 
tendía sobre  un  potro,  atándolos  con  cuerdas  por  los 
brazos  j  piernas,  para  que  quedaran  bien  sugetos  4 
él;  (3)  se  les  estiraban  los  miembros  con  tomillos,  á 
veces  hasta*descoyuntarlos;  (4)  se  les  aplicaban  plan- 
chas de  hierro  ardiendo;  se  les  echaba  pez  derretídt^ 
se  les  sacaban  pedazos  de  carne  con  tenazas,  y  se  les 


iVí  San  Agustín,  de  civit,  DeL  lib.  19,  cap.  6.  . 
(2)  Mr.  Servant,  Discours  sur  radministration  de  la 
justicie  criminelle,  pág.  68. 
"^^  Suei  Pib.  62,     '  '"^ 
Sénec,  Ep.  8. 


(3)  Suei  Fib.  62,  col  33. 

Mr     - 
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haoitn  sufiric  atrocespadeeimientoB^  coya  déscr^oMi/ 
Uena^  de  iiorr^r  y  deindignacioiu  Lo&i  Griege^  XaBOb. 
ISam  hioieroii  oso  del  tormento  wtm  lUBdio^indagÉbOH. 
riO'de  la  verdad*  (1)  La.antigUedadve8t&  inofidadK 
de  pr&etícas  de  esta  ola  se^  qae  80I0  puedeá.  8O8tell0^. 
se  en  medio  de  la  ignorancia,  de  la  dnreza  de  las  cos- 
tumbreSy  y  de  la  barbarie  de  los  tiempos  antigaos. 

(1)  Barthelemp.  Viaje  del  jÓT,  Anac,  tom.  2,  cap.  IQ, 
pág«  181. 


W' 


- » •  ■ '  '.I 


csutülo  :líxíi. 


ii  1 1 


1.  Importancia  de  las  exploraciones  científicas,  y  excava- 
ciones que  deben  practicarse  en  nmobas  dalasminas 
existentes :  resoltados  que  se  olstoEM^r^ 
lian  contribuido  á  ilustear  la  historia  antigua  delif  éxico 
las  piedras  enc^itrádaJsi  en  las  «tdEtyacioneB  faeehas  en 
fe  maisa  áiajor.^^^  Beptilero  désonbierio  en  llffk¿*^ 
i.  J?iedra  encontrada  en  ese  mismo  eSto,  queloé  olgeto 
de  varias  interpretaciones,  y  lo  que  letona  jpiéUjsaMíér- 
^ ca  de  eUa«*^.  lüAiSSa iñimtimeúM'ñéhfi&tUyySimtíBk 
vcilindrica  que  existe- en  el  Museo  de  Máadc^ 
que  representa  una  culebra  con  cara  hñnmnat  papel 
íg|ue  lia  necholaicdébra^Q  lobiástomM 
oúsmogon]o0fl^7«nire  les  ipdÜMfeiy 
.jo  reUeve  que  representa  li^^punta  de  una  flecha,-r-8. 
Trozo  de  Be)rpeñlSna,  ouo  réctiárda  la  Mitílbfttcdon  ñél 
^ieanplo  ttayotde^Hétioo^^.  1Síbí|o 
--^10.  £1  qpae  Mpresenift  á  Quei8sdeQat|>^L  ^Bdvato 
jpLe  HutzilopoclitlL— 12,  Instrumentos  para  Ip^  sacrl* 
-fidos,  y  áe  emmiturá  y  miSsíca:  tmras  jf  isániletájbrtls 

j  dhái)maiaB.---18.  'Vaso  interesaalé  de  irarfa :  ooté^  que 

.  .^Bzisie  en  el  líuaeoi-^l^r^edra  melbálica  notableí  en- 

'   coñtradá  en  las  ruinaste  utatlañ. : 


i  h 


En  varias  luirtes^de  está  ottrahé  lad)kdo '  da  t^do 
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lo  que  áebs  esperarse  de  k  exploración  cíenttQca  de 
machas  de  las  ruinas  existentes,  y  de  las  escaraclo- 
nes  que  en  ellas  y  en  otras  partes  se  hagan,  guiadu 
por  la  historia  y  la  tradición;  quiero,  sin  embargo, 
antes  de  trazar  los  últimos  capítulos  volver  á  ha- 
cer sobre  esto  algunas  indicaciones,  agregando  unas 
lineas  m&s  que  acabarán  de  dar  á  conocer  todas 
las  ventajas  que  se  lograrán  por  medio  de  ellas. 

No  mo  cansaré  de  repetir,  que  si  en  un  suelo  como 
el  de  América,  cubierto  do  tantas  tuinas  que  recuer- 
dan la  existoncia  de  un  gran  pueblo,  cuya  historia  es 
todavía  poco  conocida,  so  hubieran  practicado  explo- 
raciones científicas,  y  excavaciones  dirigidas  por  uní 
mano  inteligente,  so  habrían  logrado  grandiosos  te- 
Sultados  para  las  ciencias;  pues  además  de  la  vane* 
dad  de  objetos  de  todos  géneros  que  se  presentan  & 
la  vista,  es  bien  sabido  que  los  sacerdvíea  &n  los  tiem- 
pos de  la  conquista  ocultaron  muchos  libros  y  pintu- 
ras, lápidas  grandes  históricas  y  cronológicas,  ídolos 
pequeños  do  diferentes  materias,  algunos  de  bastan- 
te  valor  que  tenian  en  sus  casas  con  sus  adornos,  y 
machas  alhajas  y  tesoros  que  poseían,  visto  el  ahiooe 
y  empeÜo  con  que  los  conquistadores  solicitaban  y 
Be  apoderaban  de  estos  objetos  cuando  eran  do  oro, . 
plata,  6  piedras  preciosas,  y  la  saña  y  barbarie  coa 
que  destruían  los  que  no  eran  de  esta  clase,  especial- 
mente  las  pinturas  y  manuscritos,  para  borrar  la  me> 
moña  de  su  gentilidad  y  de  su  existencia  ant«E¡0T. 


El  medio  do  ks  excavucionea  ca  rarias  píLrtcs  es  el 
qae  para  la  cicocia  ha  dado  los  mas  felices  resulta- 
idos:  ¿  ¿1  debemos  los  ladrillos  de  Babilonia,  Henos  de 
caracteres,  que  por  tanto  tiempo  ocuparon  la  atención 
y  ©1  ingenio  de  los  sabios,  los  fragmentos  y  objetos 
diversos  encontrados  on  las  i-uinaí  de  Balbek,  la  cró- 
nica do  Paros,  y  los  mármoles  capitoliaos,  á  que  se 
ideben  tantas  revelaciones,  y  el  tesoro,  en  fin,  de  au- 
itígüedades  que  adornan  los  ricos  Museos  de  Italia,  y 
!de  las  ciudades  mas  notables  do  Kuropa. 

\,  Si  entre  nosotros  se  practicaran  excavaciones  de 
|ana  manera  ordenada  y  conveniente,  se  harían  valio- 
sos y  grandes  descubrimientos  ;  cuántas  pinturas,  ma- 
'Buscritos,  katuns,  analectos,  el  Teoamosili,  que  tanta 
'importancia  tcnian  entre  los  indios,  ídolos,  varios  uten- 
sÜioa,  piedras  y  grabados,  y  otros  objetos  preciosos  se 
tendrían  ya  en  número  considerable  !  una  prueba  de 
iPsto  son  las  pocas  que  se  poseen  y  existen  en  el  Museo 
y  en  poder  de  algunos  particulares,  y  las  piedras  en- 
icontradas  en  la  plaza  mayor  de  México  en  1790,  de 
que  nos  ha  dejado  Gama  una  descripción  erudita  que 
lu  ilustrado  nuestra  historia  antigua. 

Para  convencerse  del  valor  é  importancia  que  todo 

esto  tcndi-Ia,  basta  recordar  que  « los  indios,  según  Oa- 

ma,  ( 1 )  grababan  sus  historias  en  grandes  lápidas : 

(1)  Descrip.  List,  y  orand,  do  las  doa  piedi'as  ifee.,  dÍso. 
piel.  ptfg.  5. 


— sai— 

«  en  los  portales  de  los  palacios  de  los  seSores  se  flga* 
eraban  las  hazañas  de  sus  ascendientesc  no  fludm 
«ciudad  ó  pueblo  que  no  contuYÍera:gfabado  «n?ki 
ic  piedras  de  sus  muros,  ó  en  los  peñasoos  4^  Bnomn- 
cteg,  daño  de  su  fundaciany  d  t^riffen^d^w  maár% 
«  quienes  fueron  sus  funcbdaríB^  y  ¡os proffnsoB'yunm 
<(  eUas  hábian  heoho^  todo  representado  con  rfiiibolni7 
c  caracteres,  que  no  entendían  otros  que  los '  ndBtim 
((indios,  sin  cuya  interyencion  no «ra  fácil  quéiÜB 
c  comprendieran  los  espafióles,  y  como  JgnorastéBode 
« lo  que  significaban  semejantes  figuras,  demólim  im- 
tichos  monumentos  que  pertenecían  &  la  histem,  cre- 
er yéndolos  objetos  de  sus  supersticiones,  ritos » 


§2. 


Ya  he  hablado  de  las  piedras  encontradas  en  las 
expresadas  excavaciones  practicadas  en  la  plaza  ma- 
yor de  México,  una  de  las  cuales  servia  de  rrf«p 
sclary  y  ministra  tantos  datos  para  juzgar  de  tos 
conocimientos  que  tenían  los  indiíjs  en  astronomía, 
cronología,  y  gnomonia^  y  la  del  sacrificio  gladiaiorio; 
ellas  manifiestan  cuan  versados  so  encontraban  en  las 
matemáticas;  su  volumen  y  peso  eran  tales^  que  sin 
el  conocimiento  de  principios  fundamentales  en  fneeSr 
nica  y  maquinaria^  no  habrían  podido  cortarlas^  y  con- 
ducirlas desde  el  lugar  de  su  nacimiento  hasta  el  en 


q^ífdé  colocada^  lAi  pteftpoioli>  conl  ^  que  .estáa  fw* 
iipulos  lós  círculos,  el  .pacalélismo  que  guardan' entre; 
É^  la  exacta  divisiooi  dé  sua^  parte^^la  dirección  de; 
lart  lineas  rectas  fd  centro^  suponea  conocimíentos^vof 
rnáárícm^  sin  les  cualfas  no  <tiabrian. podido  practicacae; 

'  I40S  usos  que  h^cián  de  eütit.piQdra,  cprno  neM  di- 
Gbq,  para  el.  arreglo  de  ^iis^¿^(]ld  que  debían  celeblrar- 
se  en  ciertos  y  deternxiñadcis  dias  sin  variaíciotí  al¿ú- 
xA^  la  distribución,  dél  tiempo;  en  periodos,  entre  los 
cuales  figuraba  el  de  ,52  a{los/al^ti  de  los  cuales  re- 
formaban su  año  civiíy  y  el  luni^<^ar  al  que  hacian 
(xmtínüas  referencias^  in4ican  cuiu:  familiares  eran 
entre,  ellos  las  observaciones  del  Sol  y  de  las  eetrer 
Ui0,  y  los  moYÍmi¿ntOs  dé  la  Idüa^y  los  c(mocimien-: 
tdt  que  teñian  en  astronomía  yxronQl<^. 


§3.. 

M 

,  Jéfi  Enero  de  179^1  se  descubrió  ^í  mismo  un  ze- 
ffíüfiroy  que  cántenla  la  osamenta  íntegra  de  un:  cmr 
fi|0^que  se  creyó  ser  un  coyote  de  extraordinario 
tamaño,  ó  de  lobo  ( 1 ) . 

§4. 

•  •  ^ 

En  17  de  Diciembre  del  mismo  afio,  se  encontró 

« 

(1)  León  y  Gama.— Descrip.  hist.  y  cron/devlárdoe 
piedras  &g.  jDísc,  prelim.  pi  ll. 


tumbeen  en  la  plaea  otra  piedra  de  mlotúwmsMjmaj' 
dara^  y  de  grano  fino,  y  figura  cilindrica,  de  S^iAÍla^' 
ana  pulgada  y  44  lineas  de  diámetro  en  éa  baeef^ 
una  vara  tina  pulgada  de  alto,  que  ee  creyó  fióme  k' 
piedra  de  loa  sacrifieioe,  en  la  eoal  se  tendiaa  los^site' 
tivos  para  sacarles  el  corazón:  otros  pensaban  ^ue  eit 
la  piedra  de  las  ffladiadarce;  pero  Oama  ha  demostnh 
do  con  fuertes  razones  y  autoridades  históricas^  i(  1} 
que  no  era  ni  una  ni  otra,  sino  una  imagen  dd^j  que 
lo  representaba  vertical  en  loados  dias  del  alto. en q^ 
pasaba  por  el  zenit^  que  celebraban  con  fiestá8.| 

Habia  otras  piedras,  de  que  dá  alguna  idea  él  óiii- 
mo  Gama;  pero  no  se  tuvo  el  cuidado  de  conservAí^ 
las,  y  han  desaparecido,  privando  &  la  arqueologia  de 
lo  que,  examinándolas  detenidamente,  hubiera  resal- 
tado de  ellas. 

Pedro  Mártir  dice  ( 2 )  que,  para  trasportar  esas 
masas  enormes  de  piedra,  usaban  los  indios  de  rodi- 
llos de  madera  sobre  los  cuales  las  colocaban,  para 
que  largas  pilas  de  hombres  las  arrastraran  con  co^ 
deles.  De  este  mismo  arbitrio  se  valían  los  egipcios. 


§5. 
Existe  en  el  Musco  Nacional  de  México  una  láp- 

(1)  Descrip.  hist.  y  cron,  de  las  dos  piedras  ¿c,  §  7, 
n.  121  y  sig. 
(í)  De  orbe  nove  Dec,  5,  cap.  10, 


• 

iii.mattoi»£to¿a/y  qút  és  on  GUimlrode  boíálto  táUado^ 
n  Ibrma  deon  haas  dé  raras^  &  manera  de  h;c(  iaeas 
niDanaSy  atiulo  hédia  lasi  exiremidádéd^  de  26  pül^^ 
M  de  lon^tnid  y  11  dé  diáinétrOé  Segau  la  déíoi^* 
Eñm  é  interpretación  que  de  élhizb  B.  FéniánSb  Bbi* 
Biííe2r^  ( 1 )  parece  6er  mi «  monüáxento  tbi&o  6  v^- 
váifo,  ó  simplemente  hietórico^  destusado  á  perpetuar 
K^el  recuerdo  de  la  enmienda  hecha  en.  la  computa* 
BfSxm  cronológica,  con  respecto  &  la  celebración  de  lá 
ifpnn  fiesta  secular  de  la  renavadm  ddfmgoy  ata^ 
adun  de  los  años,  6  ToxiaKmdpiáj  transferida  p6r 
c  aquella  al  aSo  dos  cañas^  para  asi  eyítaf  la  ihaKgna 
c  influencia  que  se  atribuía  al  símbolo  un  eonyo. » 


t . 


.'*■ 


'V 


■*  t 


§e. 


.  ,^Oixa  de  las  piedras  monumentales  conservadas  en' 
ilMuseoi  es  \xahajo  rdieve^  esculpido  en  laya  negra 
Mfáínaria  ó  tezontie  poroso^  algo  pesado  de  Xoi  pul* 
g^das  de  longitud  y  12i  de  latitud^  que  representa 
ana  culeira  6  vivora  con  cara^  humana.   ; 

'«  La  culebra  6  serpiente  que  hace  un  tan.  principal 
K  ]p'ápel  en  los  sistemas  tebg($nic($3  y  Cosmogónicos  de 
K  la  India  y  de  los  otros  pueblos  primitivos^  se  en« 

^üí).  Notas  7  eSfdárecUnkbtóB  i  la  hisfc  4e  la  Oenl^uÍBta 
de  méxico  &c.,  tom«  2,  suplem.  ptfg.  106  y  118. 
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íúütíúlfa  ejerciendo  el  mismo  influjo  éntrela' 
«  onwricana  desde  aus  mas  antiguas  y  veneradas  tnq 
«  diciones.  Bu  (Joatepeo,  ( cerro  de  las  culebras )  tívíb 
«  Coailyena,  (  enagua  ó  faldellín  de  culebra  )  madli 
« de  Suitsihpochtli,  el  gran  dios  de  los  mexioanosi 
a  Qudeaicoatl,  ( culebra  ó  Eerpiente  de  hermosas  plm 
a  mas ),  era  la  misteriosa  y  mas  antigua  dirinídad  di 
«estas  üíbas,  y  Cihuacoaíl,  (  la  mujer  culebra,  )  eit 
« venerada  como  la  £vít  del  nuevo  mundo,  y  maüxt 
«  de  la  especie  humana,  siendo  también  su  nombre.t) 
ctitulo  oBcíal  del  justicia  mayor  de  los  mesiicanos 
«materia  criminal. »  ( 1 ) 

En  las  quo  se  bailan  cubiertas  de  plumas  escalpíí 
das  en  las  paredes  del  gran  teocaUi,  y  en  el  palacio  dt 
las. vestales  en  Yucatán,  ve  el  A.  Brasscur  represen* 
tada  la  familia  de  los  chañes,  cocomas,  i5  culhuaciue^ 
que  esparcieron  la  civilización  en  este  continente,  y  ffl 
la  serpiente  alada  6  votan,  jefe  de  este  linaje,  que 
ser  el  expresado  por  la  palabra  Queisalcaatl  llamada 
entre  las  Maat/ñas  cuckuluan,  que  según  el  an&Hsilf 
de  ella  es  lo  mismo  que  aquel,  6.  quien  reputa  OODÜ 
el  fundador,  legislador  y  regenerador.  (2) 

La  culebra  que,  según  Pierio  Valeriano  Balsam  B<f 


(1)  Ramírez,  obra  citada  p>íg.  115  r  116. 

(2)  Lettres  pour  servir  d'intrad,  a  í'histoiro  primitíl^ 
des  nat.  civ.  d'Ameriqne,  lettre  4,  p.  64,        >    -  ' 


Ilamensu,  (1)  era  objeto  da  culto  entre  los  astiguos, 
y  tenia  entre  k>8  Egipcios  varias  sigDiScaciones^  ai- 
gimas  de  las  cuales  coincidcu  con  ka  que  por  medio 
íie  ella  representabau  los  üidios  como  el  tiempo  con 
sas  diversas  combinaciones.  .. .  , 

£s  de  observarse  que  la  culebra  unas  veces  c<hi  ea^ 
ra  humana,  y  otras  con  alas  6  plumas,  esculpida  en  al- 
gunas piedras  y  edificios  de  los  imiios,  se  encuentra 
también,  según  el  autor  antes  citado,  en  los  monumen- 
tos cgpicios;  representándose  por  la  primera,  entre  . 
otras  varias  cosas,  la  eternidad,  y  por  la  segunda  con 
cara  de  ave  do  rapiña  y  alas  el  espíritu  difundido  en 
todo,  el  mundo.  (2) 

Entre  los  egipcios  los  Griegos  y  los  Romanos  fué 
siempre  considerado  como  santo  el  significado  de  la 
culebra,  hasta  llegar  á  tenerse  por  el  mismo  Esculapio, 
dios  de  la  salubridad,  y  asi  aparece  en  las  medallas, 
aaimoles  y  estatuas. 
5éili 

I  7, 
,  Hay  ademas  en  el  Museo  otro  bajo  relieve  de  la 


(1)  Hieroglilis  sive  de  sacris  egiptiorum  aliarum  que 
geotium  literis  commentatü  etc.  lib.  13,  piig.  102.  v.  at, 
seg.  '".< 

(2)  Yaleriano  Balaani  obra  citada,  piíg.  105  y  lOG. 


Siiaio»  matesia  qiae  eLaatenor^  d^  oolor  icjq  qnago¿ii» 
16  pulgadas  dé  largo^  j  18  de  l^tibid^  que  npxMBiia 
xa^  pumkk  de  Jlioña  qxkesegoií  }h  iatarpsetacioB:qM 
dá  él  i|e  bA  hecho^  coimieBiora  el  a&o  de  láiBfi  «i.%m 
cayeron  las  lluvias^  que  pusieron  fin  &  la  seqaSa  j 
congojosa  situación  &  que  se  vieron  reducidas  las  tír 
bus  americanas^  afligidas  por  el  azote  del  hambre  a(we- 
cida  el  afio  anterior.  (1)  ^ 


^7/        f. 

•  ■  ■ 

§.8.  . 


■  • 


■  » 


Un  niagnlñco  troso  de  d^^i/ina^  per&otamentBfa- 
lida^  de  38  pulgadas  de  longitud  j  26  de  latitud, « 
otro  de  los  monumeutoa  conmemoratiyos  que  se.oftm»- 
yan  y  han  llamado  justamente  la  atención,  tiene  tí* 
rios  símbolos  que  indican  la  fecha  y  el  suceso  Á  que 
se  refiere,  que  se  cree  ser  la  construcción  del  temj^ 
mayor  de  México ^  cuyos  fundamentos  puso  Tizoc^  que 
era  rey  én  la  época  en  que  se  verificó,  y  fué  conclui- 
do por  Almitzotl. 

La  dedicación  de  este  templo  hecha  en  1487  se  ce- 
lebró con  MXífi  fiesta  pomposa,  en  la  cual  se  sacrificaron, 
según  Torquemada,  72,344  cautivos  j/¿r//í>í?cAí¿/ las 

(1)  Suplemento  á  la  hist.  de  la  conq.  de  México  tom. 
2,pág.ll7. 


Jiaoe  sabir  á  SO,tOO,  ol  intérprete  del  cailiee  Telleria- 
00  las  Tobaja  hasta  -1,000,  y  Eamirez  apoyándose  eo 
Acadiae  Teiímano  quo  designa  20.000,  y  en  el  Vk' 
tieaao  que  calcula  áOO  menos,  lo  reduce  á  19.600.  (Ü) 


19;   ...v. :..:..,.   ,.■...,.,;  n 

Mf     t 

Eraseo  de  México  posee  ademas  oíros  objetos 
cQriosos  y  dignos  de  atención,  como  boq  uq  haiQ-rdic' 
ve  encontrado  en  Zachila,  población  del  Estado  de  Oa- 
xsoa,  los  retratos  de  Qmizaleoail  y  MuiígilopoehtH,  los 
instrumentos  de  que  se  valían  los  Ázieoas  para  los  sa- 
crificioB,  algunas  urnas  y  candelabros  funera?-ios,  nacas 
é  ídolos  de  varias  especies,  armas  usadas  por  los  an- 
tiguos mexicanos,  é  instrumentos  de  escultura  y  de 
miiñca,  de  cuya  descripción  se  ocupó  D.  Isidro  R, 
^Chmdra. 

Bl  Bajo  relieve  de  Zachila  está  grabado  en  una  losa 
muy  dura  y  pesada,  de  tres  cuartas  do  longitud  una 
tercia  de  ancho  y  tres  pulgadas  de  canto :  hay  en  ella, 
dentro  de  una  orla  en  cuadro,  cuatro  figuras  sentadas 
y  ^filadts,  dos  de  las  cuales  llaman  la  atención 
pérqne  aparecen  con  harba,  y  otra  por  el  morrión  que 
« 

(1)  Suplemento  &  la  hist.  de  la  conq.  de  México,  tom. 
2,  pág.  120  y  siguiente. 


lleva  en  la  cabeza  con  una  dffuiia  en  la  cimera:  euel 
centro  hay  una  área  ó  alt^^:al  que  est&n  raeltoa^IoB 
expresados  personajes;  en  las  manos  tenían  dos  de 
ellas  tana  palma;  áSganoií  oreen  ^ne  ests:  baj^^rcÜÉfe 
representa  un  homenaje  rendido  á  la  dirimdad  ifl 
a)q[uella  nación^  y  descubren  por  la  actitud,  el  i(MÍOi 
y  los  adornos,  semejanza  con  los  saeerdotea  éffipemé 

m 

§10. 

t  , 

'  El  retrato  que  representa  á  Quetzáloooü  es  de  bar- 
ro cocido:  tiene  una  tercia  y  dos  pulgadas  de  altva 
y  una  tercia  y  una  pulgada  de  ancho  t  la  histeria  de 
este  continente,  como  se  ha  visto,  está  llena  de  hechos 
y  sucesos  que  se  atribuyen  á  este  personaje  mistMriosOí 

•  '    '  •         m  «• 

§11. 

El  retrato  de  Huñzilopochtii  es  notable  por  el  aire 
de  dignidad  que  se  nota  en  él  por  la  regularidad  de 
todo  su  conjunto,  y  por  la  clase  de  adornos  é  insignias 
que  lo  distinguen  de  las  demás  representaciones  de  este 
género :  en  él  estaba  personificado  el  Sol^  era  el  Dios 
supremo  de  los  mexicanos,  el  moderador  de  la  natu- 
raleza, como  el  Cneph  de  los  egipcios,  el  Chiven  de  los 
indios,  y  el  dios  creado  de  los  japoneses;  presedia  á 
la  guerra,  y  se  le  llamaba  por  tanto  el  « Dios  de  la 
guerra.» 


ííVr^"       ''^''  '      .  '.       ^''■.    /Tf-       ryf  ;-.:>'      -:':.■  ;Jj 

-'-    '  *    •  -^  ■'■•         ■    '  I  12;-  •  •■'  •  ''■  -"" 

&7BÉi'Taria9  partee  de  esta  obvamliBU  dado  ávoonoasr 
hfc  mstmmeiitas  para  los  sacr^oiosy  y  los  de  eeiouiiqra 
j^^ádioa,  lo'  mismo  que  laa  urnas  y  condelabnrá  fu* 
nrarioH^  en  que  se  notan  semejatizas^  muy  ntaroadas 
con  los  de  los  egipcios. 


Se  conserva  también  on  el  Museo  un  vaso  de  tierra 
é(da  de  un  metro  de  altura,  idncolitrado.  en  el  Sstado, 
de  baxaca.  Kl  A.  Barsseur  nos  ha  dado  grabado  en 
el  frontispicio  del  Popol-Yuh  ó  Libro  sagrado,  y  set- 
gon  las  explicaciones  del  P.  Fabregat  hace  alusión  á 
Tetzcatlipoca,  y  los  anteojos  sirven  de  símbolo  á  la 
providencia. 

\  Al  fijar  la  vista  en  ese  grabado,  llama  desdef  luego 
ÍA  atención  encontrar  anteojos  en  una  figura  de  la  an- 
tigttedad  americana,  y  la  especie  de  lenguas  de  fue- 
^  que  salen  de  la  boca  de  la  figura  alli  represen- 
tada. 


§14. 
Entre  los  objetos  notables  de  antigüedad  se  enpuen* 


tra  una  piedra  que  según  Fuentes  y  Juarros  era  una 
especie  de  obsidiana  ó  piedra  metálica  negra  en  el  fon- 
do^ 7  brillante  como  un  espejo^  que  existía  en  üti- 
tlan^  capital  del  reino  Quiche  desde  tiempo  inmeaunkl 
en  üA  templo  fataoso,  odiiocido  bajo  el  nombre  de  GU- 
bdhhd  eü  él  cual  se  veneraba  la  célebre  fuente  de  Tvn* 
taháy  ó  fuente  de  flores :  h.  piedra  era  vista  con^.  sa- 
grada ;  los  principes  j  los  reyes  colrian  cada  affe  & 
tributarle  sus  homenajes  y  sacrificios :  los  Dioses  ex* 
presaban  en  ella  sus  orácuipa  por  imágenes  perfecta- 
mente visibles.  El  primero  de  los  historiadores  antes 
citados  dice  que  fué  traida  de  Egipto  por  los  antece- 
sores de  la  nación  quiche.  Él  A.  BrasSeur  (l).liáoe 
notarla  coincidoñCia  del  tddó  áóóidéntál  j^bábíéiittff- 
te  dé  l^  piedra  ñ^ra^  adorada  en  1&  JíioH^  delj^ 
do  Zermeni  y  dó  Caaba  de  que  he  hablado  en  ófak 
parte.  (2) 

(1)  Livre  sacre  á,  Part.  chap.  21.  pág.  329.  Hist.  des 
nat.  civ.  du  Mexique  etc.,  lib,  1  chap.  1.  pág.  12i. 

(2)  Tomo  2,  cap.  17,  §  2,  p.  20  y  sig. 


»  ♦  < 


CAÍIT01O IXXXII. 


i.  AÍgánas  oiraa  opmioDeB  e  ubicaciones  sobre  la  oaeS' 
tioo  de  orf^eD. — 2.  Lo  que  expone  el  A.  Braaseiir  so- 
bre la  tradioion  relativa  á  loa  veinte  gefes  qne  TÍnie' 
ron  ele  Oriente  á  poblar  estas  regiones. — 3.  Opinión 
de  Torqaemadft  soore  estoa  pobladores,  y  obserraoio- 
nes  qne  con  motÍYO  de  eeto  lioce  el  A,  BroBsenr.— 4. 
Tradición  de  qno  habla  Las-Casaa  sobre  loa  primiti- 
vos pobladores  y  lo  que  expresa  Istlixochiü.— 5.  Pa- 
BO  da  la  autoridad  del  P.  Sauognn  y  lo  que  espone  80* 
bre  esta  materia — G.  Opinión  de  Lizana,  connrmada 
por  lo  que  Hon'crii  refiere. — 7.  So  recuerda  con  esto 
xaotíTola  opinión  de  Ordofiez,  lo  que  lucieron  loa  Ka- 
hoaa  segon  el  A.  Brossenr,  j  lo  qua  ae  enooenljra  con- 
signado en  ol  Codes  CÍiimalpopoca. — 8.  LoB  votoni- 
dcB  Bcgan  el  Sr.  Núñez  de  la  Vega,  y  los  mannsoiitoa 

2 nicho  y  cakohiqnel.— 9.  Origen  de  los  habitantes  da 
libólo.— 10.  Otras  indicaciones  importantes  de  lor- 
□nemada  sobre  la  población  de  Amt^rica. — 11,  Opinión 
de  Vanegfts,  Oviedo  y  Miranda.— 12.  Oómo  juzga  Be- 
tanooort  de  la  coestion  de  origen. — 13.  Ixi  que  pien- 
sa Oubeío. — 14.  Lo  que  acerca  de  esto  expone  Gor- 
(jio. — 15.  Opinión  de  Lauda.— 16.  Lo  qae  opma  Co- 

foÚodo  respecto  de  loe  qne  poblaron  &  Yacatan.— 17. 
ai<áo  del  P,  Mendieta  y  del  P.  DurÉb.— 18,Opimon 
do  Montolinia 

k,. 
itulos  anteriores  se  han  dado  á. 
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conocer  las  diversas  opiniones  que  se  han  emitido  so- 
bre el  origen  de  los  habitantes  de  América,  no  será 
fuera  de  propósito  darles  mayor  ampliación,  y  haoer 
mención  de  algunas  otras  indicaciones  para  comple- 
tar el  cuadro,  y  que  nada  falte  de  lo  que  sobre  esta 
materia  aparece  en  los  escritores  que  la  han  tocado 
incidentalmente,  ó  que  de  intento  se  han  ocupado  de 
ella. 


§2. 


«  En  la  época  de  la  conquista,  dice  el  Abate  Bras- 
«  seur,  (1)  se  consenraba  todavía  en  Xicalanco  y  en 
«  las  regiones  vecinas  (2)  la  tradición  de  los  winU 
«  gefes,  que  hablan  abordado  en  muchos  navios  vi- 
c  niendo  del  Oriente  con  una  colonia  numerosa  de  ex- 

<  tranjeros,  que  tenían  á  su  cabeza  el  que  se  llamaba 

<  ya  Quetzálcoatly  Cuculcan,  ó  Cucumatz,  según  el 
«  idioma  en  que  se  enuncia  este  nombre.  Estos  son 
c  aquellos  cuyos  nombres  fueron  después  colocados 

<  en  los  diversos  calendarios  de  México  y  de  la  Amé- 
ce  rica  central,  y  según  ellos,  ó  según  los  signos  que 
c  los  distinguían  fueron  colocados  los  veinte  dios  del 

(1)  Popel  Vuch.  Le  livre  sacre,  etc.  Disert.,  §  5,  p,  72 
y  siguientes. 

(2)  Las-CasaSt  Hist.  apol.  de  las  lud.  Occid.,  tom.  3, 
cap.  124. 


I  mea  náhuatl  ó  tolteca,  universalmente  seguido  en 
I  estos  países.  Ea  todos  estos  calendarios  el  pcrsO' 
I  nage  colocado  el  primero  es  por  lo  común /nw* 
<t  considerado  como  el  padre  de  la  rasa  indígena, 
tt  venerado  en  el  árbol  ceiba,  que  se  continua  ín- 
t  censando  todavía  en  nuestro  tiempo,  que  se  adorna 
a  con  flores  en  ciertos  dias  de  fiesta,  y  ¿  cuya  som- 
í  bra  Ec  hacen  también  elgunas  veces  las  elecciones 
s  de  alcaldes.  Pues  Imox  es  lo  mismo  que  el  eipac- 
a  ili  del  calendai'io  mexicano,  está  representado  por 
K  el  mismo  signo,  traducido  por  Espadarte  en  espa- 

I  Hol;  esto  es  por  una  especie  de  Culebra,  6  de  móns- 

II  truo  marino.  Este  nieto  es  seguido  del  de  i¿í,  en 
!t  mexicano  Ehceail  que  significa  uno  y  otro  el  so- 
a  pío,  el  viento,  <5  el  espíritu;  después  viene  Voian, 
í  cayo  nombre  se  encuentra  con  frecuencia  entre  las 
%  tradicciones  ii'endalcs,  y  las  del  país  do  Oaj'aca;  cu- 
tí Si  es  el  signo  á  cuyo  lado  viene  á  colocarse  en  los 
K  pinturas  antiguas  el  símbolo  do  Queizaleoail,  perso- 
K  nage  medio  histórico  y  medio  mistico'al  cual  se  re- 
tí fieren  las  naciones  primitivas  de  los  pueblos  de  la 
a  raza  nahuatí,  contemporánea  de  Iot  cul/ims,  chanca 
«  ó  cdebraí  en  América,  si  se  da  crédito  á  Ordouez. 


s  Lo  que  parece  cierto  es  que  esta  raza  personifí- 
«  cada  en  los  veinte  gefes  de  que  acabamos  de  ha- 
€  blar,  y  de  loa  cuales  Queizaleoail  era  el  principal, 
«  llegó  del  Nordeste;  abordó  por  la  primera  vez  en 
B  el  Panuco,  puerto  interior,  situado  sobre  el  rio  del 
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((  mismo  nombra,  alganos  leguas  mas  aniba  de  m 
(c  embocadara  en  el  golfo  de  México,  b 


§  3. 


Torquemada¡  que  residió  mas  de  ciñouenta.  ales 
en  estos  países,  y  tuvo  la  ventaja  de  consultar  mu- 
chas pinturas  y  manuscritos^  y  examinar  las  traffi- 
cienes  de  los  indios  por  el  trato  frecuente  que  teih 
con  ellos,  y  los  conocimientos  que  poseía  de  la  bu* 
gua  mexicana,  hablando  de  esto  dice  lo  si 


€  Estas  gentes,  dice,  eran  hombres  de  buena  i^- 
a  rienda  y  bien  vestidos,  de  hábitos  largoa  de  erts- 
a  pa  negra,  como  las  sotanas  de  los  sacerdotes',  aibiir- 
<c  tas  por  delante,  pero  sin  capilla,  con  cuello  esoota* 
<(  do,  las  mangas  cortas  y  anchas,  y  que  no  llegaban 
(í  á  los  codos,  como  esos  vestidos  que  los  indígenas 
ff  usaban  todavía  actualmente  en  sus  bailes  en  imita- 
ce  don  de  esta  nación.  Estas  gentes  pasaron  adelante 
«r  del  PdnucOy  usando  de  diversas  maneras,  sm  ac- 
a  cion  alguna  do  guerra,  ni  de  combate,  y  viniendo 
a  jomada  en  jornada  hasta  Tullan^  donde  fueron  re- 
a  dbidos  y  hospedados  por  los  naturales  de  esta  pro- 
ce  vincía,  que  los  acogieron  con  favor,  porque  eran 
((  gentes  perfectamente  entendidas,  hábiles  y  de  mu- 
a  cho  orden  é  indmtria :  trabajaban  el  oro  y  la  plata; 
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(  eran  grandes  artistas  en  toda  arte,  grandes  lapida- 
c  ríos  sobre  todo,  tanto  en  estas  cosas  delicadas  como 
c  para  prodacir  otras  industrias  en  orden  al  sustento 

■  del  hombre,  para  trabajar  y  romper  la  tierra.  De 
<  snerte  que  &  cansa  de  sn  buen  gobierno,  de  sus 
c  grandes  industrias  y  habilidades,  recibieron  una 

■  beiugna  acogida,  y  en  todas  las  partes  donde  llega- 
c  han  se  les  tenia  en  grande  estima.  Pero  esta  na- 
«  ^n  DO  se  sabe  de  dónde  haya  podido  venir,  ^ía- 
«  de  Tffrquemada;  porque  de  esto  no  hay  otra  noción 
€  que  lo -que  acabamos  de  decir,  que  TÍnieron  á  dos- 
I  embarcar  &  la  provincia  de  Panuco.  Algunos  pro- 
c  tenden  que  serian  los  romanos  6  cartagineses,  que 
c  las  tempestades  ó  los  vientos  contrarios  habían  im* 
«  pelido  hacia  el  Norte,  y  que  no  habiendo  encontra- 
c  de  medio  de  volver  por  un  mar  tan  basto,  se  hablan 
c  «Tentarado  á  internarse.  Otros  pretendían  que  se- 
«  rian  islandeses,  que  se  rayaban  la  cara  como  estos^ 
c  y  que  comian  carne  humana,  quo  estaban  por  otra 
c  parte  cerca  de  ias  18^9,  donde  se  pesca  el  bacalao 
c  (Bacallaos  ó  Terra  Nova)  y  que  no  hay  alli  maa 
c  que  un  estrecho  muy  angosto  (el  de  Belle-Isle) 
c  por  donde  pudieron  pasar  y  venir: »  un  poco  des- 
pnei  agrega  el  autor,  que  su  gefe  era  un  personage 
considerable  llamado  Queisalcoail,  hombre  de  buena 
presencia,  redondo  de  oaia,  blanco  y  barbado,  de  ca- 
bellos largos  y  negros;,  según  Las^Casas,  (1)  Hondos 

(1)  Hist.  apol.  tom.  3  cap  124. 
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Bcgan  él,  y  cuyo  trage  negro  estaba  sembrado  de  pe* 
queSas  cruces  de  color  rojo. 

a  Si  Qmtzalcoatl  es  lo  mismo  que  Votan  dice  el 
c  A.  Brasseur,  (1)  los  que  han  estudiado  la  historia 

<  de  los  pueblos  ereandinavos  en  los  tiempos  heroí- 

<  eos,  se  sorprenderán  quizá  menos  que  HumhóUt  (2) 
<(  al  encontrar  en  México  un  nombre  que  recuerda  la 
(ü  de  Wodan  ú  Odin^  que  reinó  entre  los  Scitas,  j  ca- 
ce ya  raza,  según  la  aserción  remarcable  de  Beda^  (3) 
a  ha  dado  reyes  á  un  número  tan  grande  Ae  pue- 
(c  blos. » 

Es  de  advertirse  que  Odón  es  el  nombré  que  se  en- 
cuentra á  la  cabeza  del  calendario  tolteca  de  Mioho- 
acan  según  Vertía  [4]  que  Otón  era  el  dios  y  .  jefe 
primitivo  de  los  Otomís,  del  cual  tomaron  ese  mo&bre 
los  Oton-Chichimecas,  [5]  y  que  en  el  Popol  Vuch 
ó  libro  sagrado  de  los  Quichés  se  dice  qne  hablan  lle- 
gado del  otro  lado  dol  mar,  del  país  de  la  sombra^ 
que  el  A.  Brasseur  se  vé  tentado  á  creer  era  el  Skug^ 
gam  de  los  Scandinavos,  apoyándose  para  esto  en  un 
pasaje  de  la  obra  titulada  «Antiquitates  Americana» 


(1)  Popel  Vuh,  Disert,  6.  pág,  76. 

(2)  Vues  des  cordilleres  ote,  tom.  1,  pág  208. 

(3)  Hist.  eclesiast.  lib.  1.  cap.  15, 

(4)  Hist.  ant.  de  México  tom.  1.  cap.  12. 

(5)  Sahagnn.  Hist ,  do  las  cosas  de  Nueva  España  lib. 
X.  cap,  29.  §.  4.  5.  11. 
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pubficado  por  1a  Sociedad  real  de  los  anticuarios  del 
Norte  pág.  200  nota  6. 


§4. 


Segan  unatradiccion  conservada  por  Las  Oasas^l) 
estos  países  fueron  ocupados  primUivamente  por  los 
Chichimecos  y  los  Culhuas;  llegaron  al  mismo  .tiempo 
qne  los  Olmeoos  y  Xicalancos^  que  se  establecieron 
en  la  Punta  de  Xicalanco,  frente  de  la  Isla  del  Car- 
men, sobre  el  estrecho  que  reúne  la  Laguna  de  Tér- 
minoB  al  Golfo  de  México. 

IzÜixothñly  ( 2 )  hablando  de  estos  últimos,  dice 
que  segnn'c  sus  historias,  vinieron  en  navios  ó  barcos 
c  del  lado  de  Oriente  hasta  la  tierra  de  Papuha^  de 
c  donde  comenzaron  &  poblarla,  asi  como  las  tierras 
c  blEifiadas  por  el  rio  Atoyac,  que  es  el  que  pasa  en- 
c  tre  la  ciudad  de  los  Angeles  y  Gholula. » 


§  5- 

La  autoridad  de  Sahagun  en  esta  materia  es  de  mu- 
cho peso  por  el  empeño,  diligencia,  y  perseverancia, 

(Xí  Hist,  apoL  etc.  tom.  8.  cap.  123. 
(2)  Smnana  relación  de  la  hist.  toltecaí  &c. 
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con  que  procuró  reonir  cuantos  datos  y  notioiaB  podían 
ilustrarle  sobre  las  cosas  de  América,  registrando. 1m 
monumentos  que  se  conservaban  en  pié,  examinando 
tos  manuscritos  que  pudo  tener  á  la  vista,  ieooj¡en4o 
con  criterio  las  tradiciones  mas  caracterizadas  entre 
los  indios^  y  consultando  t)on  los  ancianos  mae  inatno- 
dos  y  respetables,  para  cerciorarse  de  la  verdad  y 
esactitud  de  lo  que  era  objeto  de  sus  investigaoíeiieSy 
mucho  le  sirvió  para  esto  el  conocimiento  q«e  adqu- 
tió  de  los  idiomas  que  aquí  se  hablaban,  y  «na  üsbí- 
dmcia  de  mas  de  sesenta  años^  pues  vino  á  Méiduo 
en  1529  y  murió  aqui  el  23  de  Octubre  dé  169id. 

• 

Muy  notable  es  la  obra  que  ebcribió  sobró  |^>;9* 
sas  de  Nueva  España,  y  hablando  en  la  introdoécion 
del  origen  de  sus  habitantes,  dice  ( 1 ) :  ce  En  lo  que 
a  toca  &  la  anUffmdad  dé  esta  gente,  tienen  jpor  ave- 
0  riguado  que  h&  mas  de  dos  mil  afios  que  habitan  en 
a  esta  tierra,  que  ahora  se  llama  la  Nueva  EspaBaí » 
resultando  de  lo  que  expone  que  quinientos  años  por 
lo  menos  antes  de  la  era  cristiana,  estaba  ya  poblada. 

Mas  adelante  expresa  lo  siguiente  ( 2 ) :  ce  Del  or í- 
a  gen  de  esta  gente j  la  relación  que  dan  los  vergeoes^  es 
a  que  por  el  mar  vinieron  de  hacia  el  Norte,  y  cierto 
fi(  es  que  vinieron  algunos  barcos :  de  manera  que  no  se 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España. — Intr, 
pág-  18. 

(2)  Ibid  m.  pág.  18, 


'  cMbe  como  eran  labrados,  sino  que  se  congetora  por 
c^Ána  fama  que  hay,  que  tienen  todos  estos  naturales, 
ci^oe  salieron  de  siete  cuevas,  que  estas  siete  cuevas 
fram  I0.1  siete  navios  ó  galeras  en  que  vinieron  hs 
€frÍ7nerúB  pohhdorcB  de  esta  lierra,  según  sé  colige  por 
iceoBgetaras  verosímiles.  La  gente  primera  vino  £ 

•  «;poblar  esta  tierra  de  la  FUnida,  j  vino  eosteandOj  y 
I    ^desembarcó  en  el  puerto  de  Panuco,  que  ellóííla-^ 

€ba¡n:\P(mco,  que  quiere  decir  lugar  donde  Üegafotf 

''cUs  que  pasaron  él  agcfa.  Esta  gente  venia  én  de- 

I    «iaanda  del  ParaUo  ierrenaly  y  traian  por  apellido 

c  ¡Pamoanchan,  que  quiere  decir,  huscamoB  nuestm  casa, 

m  y:  poblaban  cerca  da  loé  mas  altos  montes  qué  ha* 

'«liaban.  9 

•       - 

5  En  el  libro  X,  cap.  29  trata  él  autor  c  de  todas  las 
«l^neraciones  que  &  esta  tierra  han  venido  d  poblar,» 
y:iiablando  eú  el  párrafo  8  de  los  Pániecífá  6  Pano^ 
ima$,  que  quiei^  decir  c  hombre  del  lugar  pasáderoj,  9 
lÉaflaífiesta  que  el  nombre  <l6  Pandaya  qtze  le  pusieron^ 
con  el  cual  se  designaba  á  Panuco,  ó  propiamente^ 
.IVaiÜan  ó  l^anotlan,  fué  por  ser  €  ios  primeros  pobk- 

*  rtfóres  que  vinieron  &  poblar  á  Mta  tierra  de  México,^ 
{ ^HW  se  Uama  ahora  India  Occidental,  llegaron  á  aquel 
f  upueito  coii  navios  con  que  pasaron  aquella  mar,  y 

tf  por  llegar  y  pasar  de  alli,  le  pusieron  Hombre  d^ 
c^Poü^i,  que  antes  le  llamaban  Panotlan,  qxmíPih 
i    «  naoaym,  que  quiere  decir  ($omo  ya  está  dicho,  lugar 
c  de  donde  pasan  por  la  mar. » 
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En  el  pájrafo  12,  habkudo  de  los  Mexicanos  úke: 
«Ha  años  cincuenta  que  llegaron  lo f  primera»  pabia* 
«  dores  á  estas  pactes  do  la  Nueva  EspaSa,  que  es  ea* 
«  si  otro  mundoj  y  viaíendo  con  navios  pw  1&  mar, 
«  aportaron  al  puerto  q^ue  está  háoia  el  Norte,  j  por- 
I  quoallí  se  deeembarcaron  Pameiía,  qussi  PmocáOi 
« lugar  donde  llegaron  los  que  vinieron  por  la  mir,  7 
a  al  presente  so  dice,  aunque  corrijp lamente  Pantíait 
o  y  deedo  aquel  puerto  comenzaron  á  camiearr  por  la 
tt  cibera  de  la  mar,  mirando  ke  sierran  nevadas,  y  los 
a  volcanes  hasla  que  Ikjaron  á  la  provincia  dt  Otkde* 
K  malüy  siendo  guiados  por  un  Siuierdote,  que  ll«Tttbs 
tt  consigo  su  dios  de  ellos,  con  quiw  siempjrd  M  apon* 
«  aojaba  para  lo  que  habian  de  hacer,  y  fiurm  á\pB* 
(t  llar  m  Tavwaiichan,  donde  estuvieron  mucho  tiempo 
e  7  nuncji  dejaron  do  tener  ans  sabios  6  adivinos  (]pa 
Vi  se  decían  ajmxoaq^ue,  quo  quiere  decir  hoynhret  en* 
a  Undidos  en  la»  pinturas  aniigaas,  ks  cuales,  aiitH^ 
s  vinieron  Juntos,  pero  no  se  quedaron  c^a  los  demái 
«  en  Tamoaeliati;  porque  dejándolos  alli,  se  tornslo*  fc 
c(  embarcar,  y  llevaron'  consto  tod&s  las  piatiirEla  qa» 
t  habían  traído  de  los  ritos,  y  de  los  oficios'  meoinfií. 

ecos, : y  aeí  separtiecoa  con  su  dios  qa«-Ufr-, 

c  vahan  envuelto  ea  un  mvc^ínrio  d»  mantaa,  y  siem[8* , 
o  les  iba  hiWando  y  diciendo  lo  que  debían  de  haeer^ . 
t  y  faéronee  Itám  el  Oriente,  UevanUo  consigo'  todaa 
■  tfas  pinturas,  donde  tenían  todas  las  eesas  dVMití- 
(tgoídliwr,  y  de  los  ofioios  meeánieoS 1» 


_8B5  — 


.•fi'..- 


» 


4     . 


r.:-  •  §  6. 


Hay  además  otra  aútoi^daji  digna  dé  mencíovarse, 
f  68  la  de  Lizana^  ( 1 )  que  hablando  de  las  poblacio- 
nes civilizadas  de  Yucatán^  afirma  que  según  los  do- 
cumentos que  tuvo  entre  manos^  hablan  pasado  on- 
gpiariamettie  de  Haití  á  Oubn^y  de  aUÍ  á  la  península 
yiifientecaj  para  lo  cual  habian  atravesado  de  las  costas 
^'/AMea  á  las  Oanaríqs^  y  de  aÜt  4  las  Antíffas. 

-'Ssto  aparece  aonflrma^clb  c¿n  lo  qué  4xpréM  ISFer* 
f^td{2 )  réspeoto^el  imstíao'¥-^6ataA,  dé-sabérse  por 
ah  gran  número  dé  indioft  instruidos  liaber^éídopo- 
bbdo  por  naciones  venidas  de  Oriente^  qu^  !Pios  ^ 
líftl  ftbtádo  áe  otras,  abriéndoles  (áiqiiito  ^orel,mfq'^ 


.r 


."•ífe  lotra'parte  (3)iiábííi  expresado'  lá*  ópimon  4flt 


Edltóiioü  siglos  átttes  de|a  ei*a  cristiái^t  po.  mismo  ez? 
pfiflctóTorquema'da  (4),  y  la  venida  poif  {ierra  lal^Bnía 


•  ■• 


(1)  Httt.  4e  I^.  S.  de  Izamal^pi^e  1*|  c^p.  3, 
raVHlstgen/Deo,  4^'ttr.X,  (áp,?f:   '       i        ';;      - 
[3}  Hisi  ^en.  de  las  Ind«.apcid..  J)«c.  IjIu^^Xa^Í^^* 
[4)  Mon.  md.,  lib.  1,  cap.  II  ylT. 
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nos  se  allegaba  mucho  en  las  extremidades,  conda- 
yendo  con  manifestar,  como  mas  verosimil,  t  que  la 
ce  generación  y  población  de  los  indios  ha  procedido 
ce  de  hombres  que  pasaron  á  las  Indias  occidentales 
«:  por  la  vecindad  de  las  tierras,  y  se  fueron  ezt^n- 
<r  diendo  poco  á  poco. »  ( 1 ) 


§  7i 


.j 


En  el  lugar  respectivo  queda  indicada  lá  opinión 
de  Ordoñez  apoyada  en  la  relación  de  Voian^  que  hace 
descender  la  población  de  Imox  de  la  raza  de  los  011- 
lébras^  que  traen  su  origen  de  GhMnj  enviado  por  Bies 
para  dividir  y  poblar  estfCs  regiones. 

Los  Nahuas^  que  vinieron  á  los  países  fértües  de 
Paxil^  según  el  A.  Brasseur  ( 2 ),  fundaron  las  tres 
ciudades  importantes  do  que  habla  Ordoñez,  á  saber, 
Mayapan  en  Yucatán,  Chiquimúla  ó  Copan  en  las 
montanas  guatemaltecas  al  Norte  de  Isabal,  y  Tida^ 
cuyas  ruinas  existen  en  uno  de  los  valles  intermedia- 
rios entre  el  Palenque  y  Comitan  del  Estado  de  Chia- 
pas,  eran  capitales  de  tres  reinos  tributarios  de  iVfl- 
chan  ó  Palenque,  ( capital  del  poderoso  imperio  de 
Xihálba )  formado  por  los  Quinamés  6  chichimecas. 

(1)  Descrip.  de  las  Ind.  occid.,  tom.  1,  Dec,  1,  lib.  1, 
cap,  6,  p.  10. 

(2)  Popol-Vuh  Dicert.,  §  5,  pág.  8i. 
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El  «odex  chimalpopoca  hace  salir  á  los  chichimecas 
de  9icte  cuevas,  Lis  cuales,  como  so  ha  visto,  eran  se- 
gun  el  P.  Sahagun,  los  siete  navios  ó  galeras  en  que 
tfiíiepon  los  primeros  pobladores/ 


.» 


.rr. 


•    I 


§á. 


I  I 

■  •  ■  . 


■>   i< 


I .     . 


M  Sr.  Nuñez  de  la  Yega>  dicé^que  el  padre  éciloA 
wtunidea  figuraba  en  los  antiguos  dalendarios  du^- 
pao^CoS  con  el  nombre  de  Mn^  coiivertido^  en  Imóx; 
7 :  que 'ese  M»  de  las  Tzej^dáUs^  era  él  iWno  de  los 
b((bilonioa,  adorado  bajo  la  figura  dé  una  serpiente.  (I) 

«  ■         .  • 

ÍWúf  era  la  región  misteriosa  de  donde  según  lin 
manuscrito  caA:(?At^t«¿rhiabia  venido  á  América  la  cieñ- 
éíC^  la  religión,  el  arte  dé  gobernar,  y  la  organización 
dSl  dülto,  j  se  hallaba  situada  del  otro  lado  del  mar 
ddnde  nace  el  sol.  Habia  otros  Tulas  en  difereiptealu- 

«*»í-(2)  /  ^     ...  ; 

En  dos  manuscritos,  uno  en  lengua  qtfiché,  y  otro 
en  eákchiquél  se  dice  que  la  población  de  Guatemala 
procedió  de  la  raza  Tanuh  venida  de  Oriente  ú  Occi- 
dente. (8) 

(1)  A.  Brassem*,  Lettres  pour  servir  d^introduction  á 
rhiet  primit.  des  nat.  civ.  de  rAmeriquOi  }ettre  4|.p./62, 

^)  A.  Brasseur,  Hisi  des  nat.  civ,  du  Mexique  <S:c.| 
tom.  1,  lib.  2,  chap.  1. 

(3)  Ibid  lib.  5,  chap.  3.  .   íí 
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I    • 


§  9, 

Los  habitantes  de  cíiokt  6  NueYO-]k(éxicp^  4^0  n 
vestian  de  pieles  bien  curtidas/  y  de  estofas  de  algo- 
don,  que  se  calzaban  con  borcegies  de  cuero,  y  tenían 
alhajas  de  oro,  7  piedras  preciosas,  y  vasijas  bamisa- 
das,  notables  por  Ja  forma  y  por  los  dibujos,  se  les 
cree  de  origen  septentrional;  sobre  lo  cual  Castañeda 
dioe  lo  siguiente:  ( 1 )  «  Según  la  ruta  .^ue 4amie- 
«  guido,  han  dfiíbido  venir  de  la  extremidad  de  U  JB^ 
ce  dia  Orienial,  y  de  uua  parte  muy  desconocida,  qm 
(c  según  la  configuración  dQ  las  costas,  cetaria  sito^di^ 
(c  omy  adelante  on  la  entrada  de  las  tienag  enfaréi  la 
a  China  y  la  Noruega.  Debe  allí  en  efe9to  habe|c  «na 
€  inmensa  distancia  de  uno  á  otro,  n^a3  s^o^  ll|  mr^ 
ce  ma  de  las  costad,  como  lo  ha  descubierto  el  cap^taü 
(c  ViUadolos^  que  fué  en  esta  dirección  e^  buspa  4o  l]i 
a  China.  Es  lo  mismx)  cuando  se  sigue  la  <;ost'>  4^  la 
«  Florida^  se  acerca  siempre  á  la  Honiega,  h&sta  que 
a  so  llega  al  país  do  los  Bacallaos. »  No  pueden  indi- 
carse mas  claramente  las  tierras  de  Labrador  y  la 
Groelandia. 


§  10, 
Aunque  ya  se  han  dado  a  conocer  algunas  de  lis 

(1)  Viaje  &  Cíbolo.  Parte  2,  cap,  6. 


opiniones  de  Torquemada  sobre  la  población  do  Amé- 
rica, ae  encuentrnn  cu  sus  Gscritos,  otras  machas  es^ 
peciea  (jue  es  preciso  tener  presente  por  la  importau- 
«ft  que  en  sí  tengan,  tales  como  la  de  que  los  antiguos 
muñidores  de  esta  tierra,  ( las  Indias  Occidentales ) 
« debieron  do  ser  do  aignna  gente  antiquísima',  de 
t  ftqtrella  que  se  repartió  y  dividió  laego  después  del 
>  diluvio,  B  pues  si  no  fuera  así,  los  hístoriíidorGs  ba- 
bria^hecbo  montíon  de  ella-  ( 1 ) :  cree  que  h  Arnera 
fia  eétovo  poblada  antes  del  diluvio,  j  que  eran  gigan- 
tea los  qae  la  babitaron.  (  2 )  Combate  la  opinión  da 
los  que  baeen  descender  fi  los  indios  de  los  Judias,  de 
laB  diez  tribus  de  Israel  cautivadas  por  Salmanasar, 
y  cree  «  que  los  mas  de  los  primeros  moradores  de  es- 
■  te  Nuevo-Mundo  vinieron  á  él  por  tierra,  y  que  sus 
a  partes,  así  las  del  Norte,  como  las  del  Sur,  deben 
restar  tan  cerca  do  las  otras  tierras,  que  se  comuni- 
«  Cito,  y  que  los  ostrecJios  6  hraeos  de  mar,  qnc  hay  de 
*  peí  modiOj  son  de  poco  trecho,  y  de  manera  que  W 
«  ptwáon  pasftT  fáoiítaente  »  j  quoi  no  vinieron  al  aeS* 
90,-  B&o  de  propósito  iascafnfío  eÜíóa  y  lugarts  fteoi- 
mod&dofl.  ( 3  > 


Mas  adelante  expresa  que  lo  que  debe  tenerse  por 
infalible,  y  en  lo  que  todos  concuerdan  es  que  son  adve- 


(1)  Mon.  Ind.  íom.  1,  lib.  1,  cap.  ff,  póg.  22- 

(2)  Ibid.  cap.  14. 

(3)  Ibid.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  10,  p.  28. 
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nedisoSy  a  y  que  su  origen  es  de  aquellas  partes  de  Ja- 
a  lisco^  que  es  el  Poniente  respecto  de  México,  i  (1) 

Sigue  hablando  de  la  materia  en  los  capítulos  si-t 
guientesj  y  en  uno  de  ellos  vuelve  á  repetir  que  fue- 
ron gigantes  los  primeros  pobladores  del  Nuevo-Mun- 
do;  (  2 )  y  que  después  de  estos  los  toHeeas  fueran  los 
segundos  pobladores  de  estas  tierras  de  Nueva  EspaSa^ 
que  dicen  vinieron  del  Poniente,  capitaneados  por 
ziete  se&oreSy  y  que  salieron  de  ffuehueüapaUmh  ^ 
patria,  hasta  Tulantzinco^  donde  fundaron  á  Tula^  que 
ifué  la  primera  ciudad,  á  doce  leguas  de  México*  (^) 


§11. 

Alefo  Vanegas  tiene  por  posible  que  haya  sido  po- 
blado por  cartageneseSy  ( 4 )  y  Gonzalo  Femandei  de 
Oviedo,  ( 5 )  y  €íl  P.  Fr.  Tomás  Marulanda,  ( 6  )  por 
los  cspaiíoles  que  poblaron  á  Puerto-Rico,  Cuba,  y 
demás  islas  de  Barlovento,  de  las  que  pasaron  al  con- 
tinente, y  hablan  huido  do  España  en  tiempo  de  la 
invasión  de  los  suevos,  vándalos,  cartagineses,  roma- 
nos, godos  y  árabes. 


(1)  Ibid.  pág.  31. 

(2)  Ibid.  cap.  13. 

(3)  Ibid.  cap.  14, 

(4)  Lib.  2,  cap,  22. 

(5)  Hist.  ind..  lib.  2^  cap.  3. 

(6)  Lib,  3,  cap.  18. 


\M 


— Tei  — 


I  12. 


Fr*  Agostin  Betancoart  opina  '^  que  los  que  pobla- 
^'ron  el  Kaevo  Mondo^  proceden  no  solo  de  una  gen* 
'^  te  y  nación,  sino  de  mnoUoi;  unos  yinieron  por  mar^ 
^  ó  ya  bascando  tíerra,  ó  ya  derro|tados  de  tempestad; 
^liipos  camiqando.por  tiorra,  otro9  am  bvacaiia  iriaii 
^^j^  de  la  .a^za»  para  comer  jS^tietenidos^  y  cai^^t^ 
^^mft^dom  con  todv:  1^  (>pmlone9^-d%o  ^ue  proo»- 
'f ¿én  uiios  dé  los  judjbos^  y  puede  ser  que  fueseitde 
^Mas  diez  tribus;  otros  de  cahaneoSi  otreó  de  carta^ 
''  neses,  otros  de  k  í»^  Atidntídojjoixpñáid  Ojghir,  ufaros 
<'  de  los  españoles,  otros  de  rónumos,  de  fe  nidos  ojbK)fl> 
f^  de  chinos  y  tártttcos..;^...;.;;*.  '^  (1 )  y  díorjque 
^d3», por  cierto  é^alíble^qoe  la  pobJbiáoÁ'^ati^]» 
^^estas  tierras  {  Nueva  £!9paSa )  bahía  Tejido 4q  Ú 
|f¿ijtodellÍorte,  (2) 

I     í  '         * 

^  J     •  •  ... 

§13. 


I 


D.  Pl9dro  Cubero  (3)  eidé  que ^sen de  & Omí* 


(1)  Teatro  Mexicano  £0.,  Pari  2,  trat,  1,  cap»  d,  nú< 
meg}  28;  ¿10. 

pd.,Part,2,trfft.l,ÍW9nt;ítt|^  / 

ip.  dé  la  Améíiea^ca^.  O^fbí.  88'á  ST: 
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dental,  quienes  amedrentados  por  las  invusioneB  de 
los  asirlos,  Baco,  Ciro  y  Alejandro,  tomaron' la  fuga, 
y  remontándose  hacia  los  polos,  pasaron  á  estas  re- 
giones por  el  estrecho  de  Anian. 


§14. 

Grocio  refiere  la  opinión  de  los  que  creen  que  loi 
habitantes  de  América  provienen  de  la  Sqftia  6  gran 
Tárüria^  fundándose  en  la  poca  distancia  que  hay  entae 
la  Tartaria  y  la  América^  considerando  el  estrecho  de 
Aman  como  formando  un  wreo  por  las  tierras  vecinas 
y  de  tan  corta  anchura  que  facilita  la  comunicados. 
Los  puehlos  del  itsmo  de  Pietnamá  creó  que  vinieron 
de  Nómega\  que  la  Rlandia  fué  poblada  por  esta,  y 
que  de  alli  salieron  también  los  habitantes  de  la  Amé- 
rica Septentríonal,  lo  cual  no  parece  á  Laet  bastante 
verosSmil,  sino  mas  bien  los  cambras  ó  HylernM^  i 
pesar  de  la  creencia  que  tenia  Groeio  de  que  la  Gro^ 
landia  formaba  parte  del  continente  americano.  { 1 ) 

Esto  mismo  autor,  por  la  circuncicion  que  se  prac- 
ticaba en  Yucatán,  atribuye  su  población  á  una  de  las 
diez  tribus  que  pasó  á  Media,  de  allí  á  la  Tartaria, 
y  después  á  América,  y  da  por  fundamento  un  pasa- 

(1)  Joannis  de  Laet  AntuerpianoQ  uotoe  ad  diaert.  Hn- 
gODÍs  Grotii  de  oríg.  gent.  americ.  &c.,  pág.  9^  16|  19|  20. 


—  WB  — 

j6  del  libro  de  Fsdras.  Laet  no  encuentra  fundada  es- 
ta opinión,  7  después  de  referir  lo  que  Pedro  M&r- 
tir^  ( 1 )  Herrera  ( 2 ),  y  Gomara  esponen  acerca  de 
esto  y  otraií  circunstancias,  juzga  que  los  espafioles 
se  engafiaron,  y  que  no  era  circuncisión  lo  que  se  prac- 
ticaba entre  los  Yucatecos.  (  3 ) 

A  estes  los  reputaba  Grocio  oriundos  de  los  etio- 
pes cristianos,  refiere  la  tradición  de  los  cMapqneses 
(£(e  que  sus  habitantes  procedian  de  la  parte  aus- 
tral (4 ),  y  asienta,  apoyándose  en  la  Sagrada  Escrir 
toía^  que  proqediendo  todo  el  género  humano  del  ÍLsh^ 
06  idlf  hayan  venido  á  una  y  otra  América,  á  cuya 
ópüúon  se  inclinó  Laet.  ( 5  ) 


.•> 


§15. 

Lmda  (  6  )  jefiere,  que  algunos  viejos  de  Yucatán 
deoian  haber  oido  á  sus  antepasados,  que  aquella  tier- 
ra habia  sido  poblada  por  gentes  venidas  del  Levante, 
y. deduce  que  si  eso  fuera  derto,  era  preciso  que  to- 
dos los  indios  viniesen  de  los  Judios. 


g 


Deo.  4|  cap.  1|  3, 4. 
!2)  Deo.  2,  lib.  8,  cap.  1.  • 

3)  Joanoe  de  Laet.  Antuer.  notse  &c.,  pág.  42|  43, 44, 
é)  Ibid.  pág.  72. 
'Ú  Ibid  i>ág.  78. 
'"  Belacion  de  las  cosas  de  Tucatan  1 6.  pág.  28. 
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Z^únflf  con  referencia  á  esta  misma  tradidop,  ofir* 
i  ( 1 )  q¡ajd  89  dejcia,  que  parte  vino  del  PeAiepte,  j 


m» 
Darte 


§  16. 

OogoUudOf  reconociendo  la  dificultad  de  dar,  Ojpmion 
sobre  9sta  materia,  pior  falta  de  papáes  y  irtuRcioif^ 
aiettfffi  mtre  h»  in^dm^  por  haber  quemado  loa  laifd^ 
tcoi;  d,él  evangelio  '^  cuantos  caracteres  y  pinturas.  l^Br 
^  ilarODi  en,  (¿ae  tenian  pintadas  sus  hütpriasj  pq¡rqj» 
^  no  fueran  ocasión  de  recordarles  sos  antígoM.  n- 
^^  tos^  '^  ( 2 )  contrayéndose  á  los  pobladores  de  Ib* 
catan  dice^  que  unos  vinieron  de  la  parte  Occidentili 
y  otros  de  la  Oriental^  y  que  con  los  primeros  vino 
uno  como  sacerdote  suyo  llamado  Zamna.  ( 3  ) 


§  17. 

Fi\  Gerónimo  Mendüia  dice  lo  siguiente :  "  Si  del 
origen  y  generación  de  estos  indios  so  tuviera  cierta 
mticia,  y  de  qué  otra  región  vinieron  á  esta  de  nues- 
tros padres,  7iunca  sqbido^  el  orden  de  la  escritjara  pc- 

(1)  Híst.  de  Itzamal,  núm.  2  y  3,  pág,  8U  y  860. 

(2)  HÍ3t«  Yucatán,  tom.  1,  lib.  4,  cap.  1|  pig.  273. 

(3)  Hist.  ciar.  Yucatán  tom.  1,  lib,  4  cap.  i,  pág.  S73. 


día  que  por  aquí  se  comenzara  el  proceso  de  sus  an- 
tiguallas. "  Confiesa  en  seguida  que  8u  dependencia  y 
venida  6.  estas  tierras  era  incierta  y  (lutlosa,  y  que  "  lo 
"  que  mas  comunmente  dicen  los  indios  viejos  por 
"pintura  fué,  que  sus  antcpn^ados  vinieFon  de  muy 
"  lejos  tierras  de  hacía  la  parte  de  Xaltace,  que  es  al 
"PoQÍente  respecto  de  México,  y  que  salieron  de 
"  aquella  gran  cueva,  que  ellos  llaman  chicomosíoc, 
"que  quiere  decir  siete  cuevas "  (  1) 

Después  dice  "El  dicho  P.  Olmos  tuvo  opinión, 
**  que  en  uno  de  tres  tiempos,  6  de  tres  pcn-tes,  vinie- 
"ron  los  pasados  de  quienes  descienden  estos  indios; 
"  ó  que  vinieron  de  tierra  de  Babel,  cuando  la  divi- 
"  8¡on  de  las  lenguas  sobre  la  torre  que  edificaron  los 
"  hijos  de  A^oé;  6  que  vinieron  después  de  tierra  de 
"  Sichen  en  tiempo  de  Jacob,  cuando  dieron  á  huir 
*'  algunos,  y  dejaron  la  tierraj  ó  en  el  tiempo  que  los 
"  hijos  de  Ist-ael  entraron  en  la  tierra  de  promisión,  y 
**  la  desolaron  y  echaron  de  ella  á  los  cananeos,  amor- 
"  reos,  y  jebuseos. "  (  2  ) 

El  P.  Duran  se  inclÍEa  á  creer  que  los  indios  pro- 
oedea  de  una  de  las  diez  tribus  de  Israel,  que  cauti- 
vó Salmanasar,  y  trasmigró  de  Agiría  en  tiempo  de 
0$eat  j  de  Escquicl.  ( 3 ) 

(1)  Hiat,  ecles.  ind.  Ub.  2,  cap.  32,  p.  Ii3,  Itó. 
tíA  Ibid.  pág.  14$. 

(3)  Hist.  de  los  Ind.  de  Nueva  Espaün,  &c.,  tuQ.  1, 
cap.  1,  p.  1  y  2. 
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§  18. 

En  opinión  de  MontoUnia  los  primeros  seSoreS  de 
Anáhuae,  6  Nueva  EspáKa^  fueron  los  cMehimecoi^  los 
segundos  los  de  Oulhua,  y  los  terceros  los  México 
nos  {!):  ignoraba  el  origen  de  los  primeros  ¡  no  sabia 
de  donde  vinieron  los  segundos,  y  los  mexicanos  que 
fueron  los  últimos  dice  que  vinieron  por  el  puerto  lla- 
mado ToUm,  7  mas  adelante  dice  que  de  un  indio  en- 
tendido supo,  que  los  de  Nueva  Espafia  traen  princi- 
pio de  un  pueblo  llamado  ChicomostoCj  que  en  oaste- 
llano  quiere  decir  ^^ride  cuevas;'*  que  un  señor  de 
ellos  tuvo  siete  hijos,  y  su  generación  fué  poblando 
estos  países.  ( 2  ) 

Mas  adelante,  citando  el  libro  de  Arístoteles,  ( de 
admirandis  in  natura )  en  que  habla  de  la  navegación 
de  los  cartagineses  por  el  estrecho  de  Hércules  ó  Gi- 
Iraltar  hacia  el  Occidente,  y  tierras  amenas,  deleito- 
sos  y  muy  fértiles,  que  se  hallaron,  y  la  prohibición 
del  Senado  cartaginés  bajo  pena  de  muerto  para  que 
ninguno  navegase^  ni  viniera  porque  se  temia  que  se 
despoblara  la  ciudad :  que  tales  tierras  ó  islas  pudie- 

(1)  Hist.  de  los  Ind.  de  la  Nueva  España,  Epist.  proem. 
tom.  1,  p.  3,  de  la  colección  de  documentos  para  la  his- 
toria de  México,  de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

(2)  Ibid.  pág.  7. 
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ron  ser  San  Juan  6  la  Fspañola^  6  Ouha;  ^'  pero  que 
'^  una  tan  gran  tierra  y  tan  poblada  por  todas  partes^ 
'^  mas  parece  traer  su  origen  de  otras  eztraSas  partes^ 
''  7  aun  en  algunos  indicios  parece  ser  del  reparti- 
^  miento  y  división  de  las  nietos  de  Noé;"  aunque  al- 
gunos los  juzgan  generación  de  moros  y  otros  de  ju- 
dias. Los  mas  ancianos  ^e  los  tlascaltecas  tenian  que 
habían  venido  de  la  parte  del  Noroeste^  de  donde  di- 
cen que  vinieron  los  Ifahuas,  que  era  la  principal 
lexigua  y  gente  de  Nueva  España. 


•••  - 
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CAPITULO  LaKXIII. 


L  Continuación  del  mismo  asnnto.  Amplificación  de  la 
opinión  de  Homio — 2.  La  del  P.  Garcia.— 3..La  de 
Bbtorini. — i.  Conformidad  en  muchos  puntos  de  la 
opinión  de  Yeytia  con  la  manifestada  por  J^oturbiL-^S. 

.. ;  Creencia  de  los  Abates  Banier  y  Macrier.*-6.  Opi- 
nión de  Solórzano. — 7.  Como  juagaba  Bobertson  la 

'  cuestión  de  Orí^en^ — 8.  Opinión  de  Kampfer'y  Mal« 
tebrun.  —  9.  Jmcio  del  B.  FredriohssalL — 10.  Opi- 
nión de  Jiménez. — 11.  Otra  de  las  opiniones  manifes- 
tadas por  el  A.  Brasseur  sobre  esta  cuestión. — ^12.  Ob- 
fierraciones  de  Mr.  Neumans. — 13.  Procedencia  de  los 
Muiscas  según  Paravey. — ^14.  Indicaciones  de  Bafi* 
nisque. — 16.  Juicio  de  Oorpancho* — 16.  Opinión  del 
P.  Oalancha.— 17.  Lo  que  creian  Genebranoo  y  Alias 

'  ^Ifontáno. — 18  Juicio  de  Feyjo. — 19.  Importantes  ob-' 

Bervaciones  del  Dr.  Hervás.— 20«  Notables  obsenradO' 

nes  del  P.  (^rio.— 21.  Estudios  hechos  Bobre  las  tri« 

,  bus  de  indios  existentes  aun. — 22.  La  cuestión  de  ori- 

'  gen  s^un  Mr.  Bancrof t. 


§1. 

Aunque  en  uno  de  los  capítulos  anteriores  (1)  se 

(1)  4.°  tomo,  2.'  parte,  cap.  12,  pág.  239  de  esta  obra. 

EfirruDios.— TOMO  V.—  72 
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ha  hablado  de  la  opinión  de  Homio,  agregaré  unas 
palabras  mas^  para  que  se  conosca  mejor  el  juicio 
que  habia  formado.  Cree  que  la  parte  de  América 
que  primero  se  pobló  fué  la  septentrional^  y  que  de 
allí  emigraron  al  Su^  impulsados  por  su  propia  yo* 
luntad;  unos  por  el  aumento  que  habian  tenido^  j 
otros  para  apoderarse  con  las  armas  de  tierras  agenaSi 
ó  arrojados  por  la  guerra,  ú  obligados  por  las  sedi- 
eiottes  interiores .  (1) 

í)bft  ^»aH¿es  colonia  víméíroii  &  Amértci^  iuade 
Pñónvíi^  píor  61  Occidetíte/éodib  se  hái  didw^^^ 
Ú&^  VQBfiéids  eíi  las  idas  Aibttíxiíadás^  y  ^ñ  ti  1^ 
Ibzioáno.y  iTttoátaae^.y  otrad» ¡S€Íia9,]^0T el^l^ptéii- 
tíH^b^  qvie'ittit&é  tocfietia  Á«Moa  5rio  Mfi^ 

'l^ú  Vé&é&  diú^  qae  irmímn  lóiT^ict(%'&iiU 
¿e  juzgatr  pov  lo  que  refieren  1<36  ^steltoüM^  ^nfcqpios: 
la  primtíra  ÍÜé  cuando  trajercln  lós  primeros  Aiüaiiei: 
la  segunda  navegando  mas  acá  de  las  columaasde 
Hércules,  y  arrojados  por  los  vientos,  que  "filé  «aan- 
do  descubrieron  la  isla  de  que  habla  DióSdfo,  y  en- 
tonces tuvieron  los  cartagineses  y  tirrenianos  noticia 
de  estas  tierras;  (3)  y  la  tercera  de  la  misma  Pheni- 
cia,  y  no  de  África  como  los  anteriores.  (4) 


8í 


1)  De  oríg.  americ,  lib.  cap.  5.  pág.  78. 
'    Ibid,  lib.  1,  cap.  11,  p.  107  y  108. 
(3)  Ibid,  lib.  2,  cap.  6,  pág,  151,  cap.  7,  pág.  164,  c.  8, 


pág.  169. 

Tí  "  ■ 


4)  Ibid,  lib.  2,  cap.  8,  pdg.  169. 
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En  la  primera  vinieron  bajo  el  nombre  de  Atlantes, 
ogüEtnifíesta  mas  adelante^  y  llamaron  Atlántico  al 
O^éwOf  y  Atlante  todo  lo  que  allí  encontraron,  to- 
op^Q^Q  ese  nombre  del  monte  Atlas.  (1) 

8e  encontraban  en  América^  dice,  vestigios  de  las 
cootnn^bres  y  religión  do  los  Píenicios,  abolídafif^  mU- 
dadas^  ó  corrompidas  por  la  emigración  de  los  Scir 
ia$.  (2) 

De  estos,  dice,  que  vinieron  tres  olajes,  hunos,  kír 
to9  y  sineses;  (3)  se  encontraban  en  América  vesti- 
gips  dQ  la  trasmigración  de  los  tártaros;  (4)  y  con 
estos  vinieron  mezclados  judíos,  (5) 


I  2. 


Fr.  Gregorio  Garda  es  uno  de  los  autores  que  con 
m^  empeño  y  solicitud  se  han  ocupado  ^e  esta  mia- 
teria.  Su  obra  sobre  el  '^Origen  de  los  Indio»''  es  un 
monumento  clásipo  de  estudio,  erudición,  y  laboriosi- 
dad. £n  el  curso  de  esta  obra  se  ha  hecho  U90  de  al- 
goi^is  de  sus  indicapiones,  y  .con  las  qujs  a|iora  se  ha- 
gan, acabará  de  conocerse  cómo  piensa  sobre  está 
materia. 

(1)  Ibid,  lib,  2,  cap.  6,  pág.  152. 

(2)  Ibid,  Üb.  2,  cap.  12,  ^.  216  y  sig. 

(3)  Ibid,  lib.  3,  cap.  3,  pág.  267. 

(4)  Ibid,  lib,  3,  cap,  13.  pág.  848. 
(6)  Ibid. 
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Confiesa  que  no  se  tiene  conocimiento  verdadero, 
cierto  y  evidente  de  dónde  proceden  loa  india$,  (1)  y 
para  probar  la  posibilidad  y  aun  la  facilidad  del  pa- 
so del  antiguo  ni  nuevo  mundo^  expone  que  por  él 
Poh  Antartico  ó  del  Sur  y  se  encontraba  el  extrecho 
de  Magallanes,  al  cual  daban  menos  de  una  legua  de 
anobo:  que  de  la  otra  parte  del  eztreoho  corria  la 
tierra  austral,  de  cuyo  promontorio  hasta  el  Cabo  A 
Buena  Esperama  habia  450  leguas,  y  pertenece  al 
África:  mas  adelante  hasta  las  Molucas  y  Filipinas, 
corre  otra  parte  de  tierra.  De  manera  que  por  el  P(h 
lo  Antartico  6  Sur,  solo  distaba  el  nuevo  del  viejo 
mundo  450  leguas,  y  90  desde  otra  punta  de  Tierra- 
firme  con  el  extrecho  de  Magallanes  hasta  la  Jana 
Mayor  y  que  pertenece  al  Asia. 

En  la  parte  opuesta,  entre  Asia  y  la  tierra  de  La- 
brador, hay,  dice,  otro  extrecho  llamado  de  Anian^ 
entre  el  reino  de  Quivira  y  Aniariy  tierra  última  de  la 
Nueva  España,  y  le  daba  de  ancho  poco  mas  de  nue- 
ve grados,  ó  170  leguas j  deduciendo  de  todo,  que 
aunque  los  continentes  no  estuvieran  unidos,  habia 
cxtrcchos  fáciles  de  pasar,  por  donde  podian  haber 
venido  los  primeros  pobladores  de  América.  (2) 

Ya  se  ha  visto  lo  que  opinaba  sobre  la  Ailántída; 
el  lugar  donde  ahora  se  hallan  las  islas  do  Madera, 

(1)  García,  Orís.  d©  los  Ind.,  lib.  1,  cap,  1,  §  3,  p.  9. 

(2)  Oríg.  de  los  ind,,  lib.  1,  cap.  4,  §  4,  págs.  39  y  40. 
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las  Azores,  las  Canarias,  y  otras  islas  esparcidas  en 
el  Océano,  cree  ser  el  mismo  en  que  existió  dicha  is- 
la^ apareciendo  asi  comprobado  el  terremoto  que  la 
destruyó. 

En  él  curso  de  su  obra  expresa  y  examina  todas 
las  opiniones  que  le  eran  conocidas  sobre  el  origen  de 
los  indios,  y  concluye  proponiendo  la  suya  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"T  asi  digo  que  los  indios  que  hay  hoy  en  las  In- 
'V  dias  Occidentales  y  Nuevo  Mundo,  ni  proceden  de 
'^  una  nación  y  gente,  ni  á  aquellas  partes  fueron  de 
^'  solo  una  de  las  del  mundo  viejo,  ni  tampoco  cami- 
'^  naron  ó  navegaron  para  allá  los  primeros  poblado- 
^^  res  por  el  mismo  camino  y  viaje,  ni  en  un  mismo 
''  tiempo,  ni  de  una  misma  manera,  sino  que  redmen- 
^'  te  proceden  de  diversas  naciones^  de  los  cuales  unos 
'^  fueron  por  mar,  forzados  y  echados  de  tormenta, 
''  otros  sin  ella,  y  con  navegación  y  arte  particular, 
^'  buscando  aquellas  tierras  de  que  tenian  alguna  no* 
^^  Oda.  Unos  caminaron  por  tierra  buscando  aquella, 
^  de  la  cual  hallaron  hecha  mención  en  autores  gra- 
^'  ves:  etros  aportando  á  ella,  acaso,  ó  compelidos  de 
^<  hambre,  como  dice  Hemigiby  6  de  enemigos  circun- 
^^  vecinos,  ó  yendo  cazando  ganado  para  comer,  como 
«'  gente  sal  vagina;  que  este  es  el  discurso  del  P. 
^^  Aeosta  acerca  de  este  intento.  Y  asi  en  esto  esta- 
^^  mos  conformes  y  de  un  parecer;  ni  tampoco  nos 
^^  apartamos  de  lo  que  siente  acerca  de  esto  el  P.  Sí. 


—  674  — 

^^  Maluenda.  Pero  porque  aun  no  me  he  declarado  en 
^^  particular^  ni  he  dicho  de  qué  naciones  proceden 
'^  los  indios,  y  de  que  parte  del  mundo  viejo  partie- 
'^  ron,  y  salieron  los  primeroa  pobladores  para  el  Hw^ 
<^  YO  Mundo;  que  es  lo  que  sin  duda  deseara  saber 
"  el  lector,  según  mi  parecer. 

^^  Digo  que  conforme  á  lo  que  he  escrito  en  el  diseiff- 
'^  so  de  esta  obra,  lo  que  siento  acerca  de  esto  és,  que 
^^  unos  indios  procedían  de  Cartagineses,  que  como 
^'  dijimos  en  la  cuarta  opinión,  poblaron  la  Espattob, 
'^  Cuba,  etc.,  otros  proceden  de  aquellas  diez  trtbn^ 
'^  que  se  perdieron,  de  que  hace  men(»on  Esdrv,  y 
<<  nosotros  la  hicimos  en  la  quinta  opinión.  Otros 
'^  proceden  de  la  gente  que  pobló  ó  m^ndó  poblar 
'^  Ophir  en  la  Nueva  Espa&a  y  Perñ,  do  la  cual  se 
^^  dijo  en  la  sexta  opinión.  Otros  proceden  de  gente 
^^  que  vivia  en  la  isía  Atlántica  de  Platón.  Otros  de 
*^  algunos  que  partieron  de  las  partes  próximas  y 
^^  mas  cercanas  á  sobredicha  isla,  pasaron  por  ella  á 
"  las  do  Barlovento,  que  están  bien  cerca  de  donde 
^^  ella  estaba,  y  de  aquellos  á  la  Tierra-firme,  de  la 
'^  manera  que  en  la  séptima  y  octaia  opinión  se  dijo. 
"  Otros  proceden  de  Griegos.  Otros  de  Fenicianos; 
"  Otros  de  Chinos  y  Tártaros  y  otras  naciones  como 
^'  en  la  nona,  décima  y  undécima,  y  otras  opiniones 
"  referimos.  "  (1) 

[1]  García.  Oríg.  do  los  lud.  lib.  4,  cap.  25,  pág.  315. 


Las  razones  que  tenin  para  opinar  así  eran  la  va- 
riedad  y  diversidad  do  lenguas,  leyes,  ceremonias,  ri- 
tos, costumbres,  y  trages;  la  dificultad  de  que  proce- 
dieran de  una  lola  paito,  y  con  un  solo  modo  y  ma> 
ñera  de  viaje;  y  el  hallarse  entre  ellos  costumbres, 
leyes,  ritos,  oeromonins,  vocablos,  y  otras  cosas  de 
Cartagineses,  hebreos,  atlánticos,  españoles,  romanosj 
griegos,  fenicios,  chinos,  y  tártaros.  (1) 


Botorini  ha  consagrado  á  esta  cuestión  algunas  lí- 
neas eQ  su  obra  "  Idea  de  una  nucTa  historia  geue- 
.  ral  de  la  América  Septentrional"  y  ajoyándoee  en 
la  historia  de  los  mismos  indios,  especialmente  en  un 
mt^a  sacado  probablemente,  como  61  dice,  del  Teaa- 
mostli,  que  tubo  en  su  poder  D.  Fernando  de  Alva 
IxÜilxochitl,  y  refiriéndose  á  este  autor  manifies- 
ta, que  en  ¿1  consta  que  sicU  tuliecas,  que  asistían 
&  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel "  viendo  que  no  se 
"  enteadian  con  los  demás,  se  apartaron  con  sus  mu- 
"  geres  6  hijoa,  y  después  de  haber  peregrinado  en 
"  Aaict  unos  cuantos  senios  que  llamaban  Huehue- 
"  íilistícs,  por  fin  llegaron  á  las  tierras  de  la  Nueva 
"  EspaSa,  que  entonces  se  dijo  Anahuac,  y  fueron  in- 


[1]  Ibid.  loco  citato. 


^*  ternandoso  hasta  llegar  á  Tula,  que  hicieron  corte 
^^  y  cabeza  de  su  imperio,"   (1) 


Este  origen  lo  tiene  por  cierto,  y  como  la  noiieía 
mas  eaial  y  ciará  que  podia  desearse:  se  dividieron  de 
ks  demás  gentes  al  verificarse  U  confumn  de  las  (oh 
guaSf  que  segnn  el  cómputo  do  los  Hebreos  y  latídbs 
sé  efectuó  el  año  1873^  esto  es^  217  años  despae?  del 
diluvio^  y  según  el  de  los  setenta  intérpretes  que  tt 
el  que  él  sigue,  el  de  2497,  esto  es  255  años  d^poies 
del  düuvio.  (2) 

Investiga  en  seguida  la  rama  de  que  descendían 
los  que  asistieron  d  la  fábrica  de  la  torre  de  Bap 
b0l,  y  dice  que  no  solo  procedian  de  Nephetnine  & 
Nephtuhin,  como  opinan  Sigüenza  y  ChSBgora|,j. 
Sor  Juana  Inés  do  la  Cruz,  sino  también  de.  lotf  de? 
mas  hermanos  Ludim,  Amanin,  Phetuein  y  Captli(h 
rin,  (3)  y  que  vinieron  por  las  gargantas  de  la  Ca- 
lifornia, (-i) 


§4. 


La  opiniou  de  D.  Mariano  Vertía,  que  os  otro,  de 
los  autores  notables  que  se  han  ocupado  de  esta  ma* 

(1)  Idea  de  una  Nueva  List.  gen.  §'  16,  n.  11  pág.  111. 

(2)  Ibid,  nn.  12  y  21,  pág.  111, 121  y  124. 

(3)  Ibid,  n.  23,  pág.  125. 

(4)  Ibid,  §  17.  n.  1.  p,  128. 


—  Mí— 

teria^  concilia  en  muchos  puntos  con  la  de  Boturini: 
Dice  dicho  autor^  que  el  origen  y  primeros  padres  de 
tantas  y  tan  diversas  naciones,  de  que  estaban  po- 
Uadas  estas  regiones  ^'  fueron  siete  fcmüia9  que  eñ 
^f  ja  dispersión  de  gentes  por  la  confusión  de  líus  leu- 
^¿guas  en  la  torre  do  BáM^  se  unieron  por.  hallarse 
'^  de  un  idioma^  que  llamaron  Náhtudl^  y  se  conoce 
<<  por  la  lengua  mexicana,  y  peregrinaron  hasta  es- 
''  tas  partes,  donde  se  establecieron  y  muttiplícaron, 
^^  y  se  fueron  dividiendo  en  pueblos  y  naciones."  (1) 

Esta  peregrinación  la  emprendieron  por  diversas 
l&rras  y  países  á  la  aventura  y  sin  destino  cierto:  tar- 
daron en  ello  104  afios,  atravesando  montes,  rios^  y 
traeos  de  mar^  hasta  llegar  á  la  parte  septentrional  de. 
esta  porción  del  contininte,  donde  formaron  su  pri- 
mera población,  que  llamaron  Tíapallany  cerca  del 
mar,  á  que  en  los  mapas  modernos  se  da  el  nombro 
de  Mar  bermejo^  situado  entre  la  costa  oriental  de  la 
California  y  la  occidental  de  las  provincias  de  Naoro 
Méuco  y  de  Bonora^  y  el  rio  qiie  desagua  en  él,  lla- 
nto rio  colorado.  La  ciudad  tomó  después  el  nom-^ 
^dTQ  ffuehueÜapaHan. 


O.i 


De  esta  y  otras  observaciones  que  hace,  deducOi 
q^ue  la  venida  de  estas  siete  familias^  que  fueron  au- 
mentando desde  el  campo  de  Senaar,  ^'  fué  por  la 
^^  Tartaria  &  entrar  por  la  mar  septentrional  del  contí- 

:■         .     •         • 

[1]  Yey tia.  Hist.  ant^  de  Mázjoo»  úm.% €fl^  1,  p.  6. 
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^  nente  de  América^  siguiendo  unas  caadrfllas  el  ram^ 
^  bo  por  la  tierra  firme,  y  por  la  Península  de  Oái* 
^*  furnia,  de  donde  pasaron  al  Continente,  atrayesan* 
^^  do  eí  estrecho  que  intermedia."  A  la  población  qae 
fundaron  frente  &  California  dieron  el  nombre  de  (M- 
ñuacan.  La  fundación  de  Tíapallm  la  fija  en  d  aSo 
2237  del  mundo.  (1) 

•  .  ■  ■  ■ 

Extendí4iido«ie  y  multiplicándose  en  esas  regb 
ñes  se  formó  el  m/7«no  Ckichimecaeon  bu  famosa  cv- 
te  Huehuetlapdllan^  que  fué  la  primera  fundación  qae 
ge  hizo  en  el  KuevQ  Mundo  después  del  diluvio,  y 
cttna  de  todos  sus  pobladores;  pues  de  esas  ^« /o: 
miKw  tienen  su  origen  todos  los  habitantes  de  3» 
^ue,  formando  bandas,  ó  cuadrillas,  fueron  intemán- 
dí^ise  por  varias  partes,  conducidos  por  sus  caodiOtf 
despectivos,  tomando  su  nombre,  con  el  que  eran 
conducidos.  [2] 

Este  mismo  concepto  so  vé  repetido  en  otra  par- 
te  (3),  en  que  se  lee  lo  siguiente.  "  Todos  los  p6bla- 
^  dores  de  este  nuevo  mundo,  que  se  llama  América^ 
provinieron  do  aquellas  siete  familias  que  se  unieron 
en  la  dispersión  de  Balel^  que  vinieron  por  la  parte 
del  Norte,  atravesando  rios  ó  brazos  de  mar,  y  cos- 
teando sus  riberas  en  balsas  do  carrizos  ó  lenes  lige- 


(1)  Ibid.  pág.  19  hasta  la  23, 

(2)  Ibid,  pág.  24. 

(3    Ibid.  cap.  21.  pág.  210  211. 


ros^  como  el  día  do  hoy  lo  acoBtümbran  en  mucho? 
^ages:  que  lo  primero  que  se  pobló  fué  lá  parl^ 

a&ptenbiaiial  de  la  América ^ ^.^ 

y  que  asi  como,  se  fueron  multiplicando^  fueron  tsa^- 
liendo  en  cuadrillas  ápoMar  el  reato  de  todo  e^te  -cqth 
tinenie  hasta  la  opuesta  parte  del  Sur,  los  unos  por 
tierra^  como  los  iuUecas,  y  algunos  otros  que  veremos, 
7  los  otros  por  mar,  costeando  sus  playas  como  los 
vlmecaSj  zicalaiicos  y  otras  naciones  que  poblaron  las 
costas  de  Tucafan.y^ 


\    \       I   ' 


§5. 


Esto  es  lo  mas  'remarca))le  qué  se  eneóonira  sobré 
6srf»  cuestión  en  los  autores  antiguos.  Ha.y  otros,  co- 
ano  Mrs.  Banier  y  Maorietj  {1]  que  ^reen  veroiñmU 
que  la  América  haya  comenzado  á  poblarse  llO  aftos 
fléi^nes  del  diluvio,  y  algunos  después  de  la  cónñip 
6Íon  de  las  lenguas,  y  que  esas  colonias  pasaron  por 
el  Norte  de  Asia  á  la  América  por  la  Tartaria;  dan- 
So  por  razón  que  no  es  muy  grande  la  distancia  que 
kay  entre  la  extremidad  de  California  y  la  de  la  Tar* 
taría;  que  las  partes  occidentales  de  América  estaban 
mejor  pobladas  que  las  orientales;  que  la  Tartaria  ha 

»  « 

[1]  Hist.  gen.  des  oeremonies^  jnoeures,  et  co^tumes 
rehgieuses,  tom.  7,  chap.  8,  p.  35  y  37, 


3  considerada  como  oficina  gmtium;  y  que  se  e» 
mtran  semejanzas  catre  los  Índío3  y  los  tfi,rEapM¡ 
en  la  manera  de  vivir,  en  la  cara  y  talla  do  los  eolli 
VsjeB,  en  la  costumbre  de  pinUrso  el  cuerpo,  en  d 
modo  de  hacer  la  guerra,  y  en  beber  la  sangre  de  siü 
eneúaigas. 

Solórzano  creía  tambion  verosímil,  luo  el  contáiu 
te  de  América  no  estuviera  del  todo  separado  dd  I 
otro,  y  que  so  acercaran  mucHo  en  alguna  parte,  y  I 
estuvieran  divididos  por  algún  extrecho  con  islas  por  I 
donde  fácilmente  pudieran  pasar  hombres  y  s 
les  buscando  coaa;         'i  s;  y  lo  creía  así  al  vei  él  j 
cxtrecfao  entre  el  mar      íditerráneo  y  el  Arábigo,  y  ' 
el  de  Panamá  entra  el  Atlántico  y  el  Pacífico  (1); 
considerando  como  cierta  la  opinión  de  los  que  dan£ 
loB  indios  origen  oriental,  «  ó  de  alguna  redundancia 
de  chÍDotí  y  tártaros.  >  (3) ;  ' 


■.-'■..■    '-:■',  ■..■     .■    ..  .:  ..■  .ii,,iCiT 

Aunque  Roberixm  coneíderába  tan  Qjja&ya^úáif 
y  qaimérícas  la  mayor  parte  de  las  ideas  émitijUí 


§! 


...  Bolérzano.  De  jur.  Ind.,  lib.  Ítfio-P-  9,  n.  4.  ' ! 
¡3)  El  núsmo.  Poliidoa  fnd.,  tomo  1,  Ub.  1,  oa^.  K> 
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Bobrc  el  origen  de  loa  americanos,  qaé  se  creyó  ech 
casado  de  exponerlas  detalladamente  y  refutarlas, 
expresó  sin  embargo  algunas,  y  dice  '^  que  aunque 
^^  sea  posible  que  la  América  haya  recibido  de  núes- 
^^  tro  hemisferio  sm  primeros  habitantes^  sea  por  el 
^'  Noroeste  de  Europa,  sea  por  el  Nordeste  del  A.8ia; 
"  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los  ante- 
"  pasados  de  todas  las  naciones  americanas^  desde  el 
•"  Cabo  de  Honduras  hasta  las  extremidades  del  La- 
"  brador,  vinieron  del  Asia  mas  lien  que  de  la  Euro- 


§8. 


Kaemplier  (2)  da  á  la  población  de  América  ori- 
gen asirio,  y  Maltelrun  (3)  la  considera  como  el  re- 
sultado de  varias  emigraciones  por  el  extrecho  de 
Behering, 


§9- 


El  Barón  de  FridricJissal,  conocedor  de  las  ruinas 
y  antigüedades  de  México,  cree  que  entre  los  haU- 
tantes  primitivos  de  este  continente  se  presentó  una 

(1}  Bobertson.  Hist.  de  la  América^  lib,  á^  pág.  25  y 
siguientes. 

(2)  Hist.  du  Japón  y  pág.  83. 

(3)  Geog.uniY.  París,  1824. 


CBsiA  de  homlrsi  superiores  de  la  raza  cáucaea  ta  b 
aparienciaj  y  las  pruebas  las  oncueiiUa  cn  las  escot 
túrftB  del  Palenque,  y  cn  las  ruinas  áo  Chichéa-ItaÍ  ■ 
y  XJxmal. 

Terraplenes  hay,  dice,  en  las  ruinas  de  Tucaían, 
de  500  y  mas  pies,  y  do  20  á  4.0  de  alto,  y  cua^ 
corros  Artificiales,  r^ue  eobre  una  base  de  200  á  301) 
pies  se  levantan  (>■  una  altura  exlraordinajia,  tcmplof. 
y  palacios  de  sólidas  piedras  labradas,  con  pared» 
cubiertas  de  figuras  y  geroglífico3  (1)  del  Oriente: 
que  loa  Mexicunos  procedentes  del  Norte  de  México 
se  trasladaron  d  alH;  (^ue  la  isla  Española  sf¡  pobU 
de  carlagiiiescs  y  Ouba  también,  y  ésta  por  saber  edi- 
ficar tan  suntuosos  edificios,  y  sugetar  á  otras  genta, 
66  convirtió  en  bárbara  por  haberle  faltado  la  comu- 
nicación con  Caríaffo. 


Jitnenee,  quo  con  referencia '&  la  historia  dd'fot 
Quichéa los. cree  procedcntoB  do. los  cuatro. hgiUhM 
bechos  de.  maíz  que  jasaron  Se  Turanza  (S&mjí^Í 
Timeron  á  laa  regiones  oquiíúceialás,  Sd-íneSui  i 

(1)  Carta  ¿el  Barón  de  Fridrichsaal  á  Í>.  Jf#»  Áv- 
ra,  de  21  do  Abñl  de  1841,  inserta  en  ni  Jt^ii^  Qfío- 
'  teco,  periódico  literario,  iom,  2,  Í8Í&,  jM^  ^SS^Á  tíít>. 


—  888- 


(ÉMí  (1)  que  la  América  fué  poblada  muy  poco  laeni* 
pd  después  dol  diluvio,  y  quo  Vot4n  qdo  fué  el 
plkier  liombrc  enviado  por  Dios  &  dividir:  y  repartu? 
M¡éA  torras,  era  ni^to  de  Ifmu9  6  Max,  y  vid  la 
torre  i»  Baléi. 


§11. 


*  .■ 


.  l^lpasage  de  la  Iliada^  de  ¿Tomefy,  XIY¡^  2^p 
%ñ,  t02^  ooixuQntodo  por  Érh^tem  Sur  lea  aouroea  de 
l¿f!Óo.fifmojgoBÍe  du  Saachoniatpui  pág,  Q^ipor.  Voss  y 
Walker^  y  también  por  Woelkejs,que  habían, de  los 
^fipp^  de  Occideníe,  saca  ai^uxae^to  el  Ai  -l^as;^ 
seup  (2)  para  asegurar  que  es  tos,  son  la  ra^a  oscura 
y  cobriza  de  América j  y  que  en  ésta,  debeü:  buscarse, 
Y  no  en  Abisinia  en  el  país  de  Meroe  cerca  de  la 
Arabia:  que  los  Etiopes  de  Oriente  son  las  razas  oscu- 
ras y  cobrizas  del  Continente,  Asiático  y  su  vecindadj 
y  que  el  Occidente  de  Homero  es  el  Océano  de  don- 
de ^^o  el  Helios.  .       , 

.  ihi la  ciítrtá  2]  §  6ypág.  82,33;  ezponequesegmi 
TxllUíochiüj  lo^  ioUeeoB  b^\^x(bn  iiéSmaat  pasado  el 
Jiluvio,  y  después  de  una  larga  peregrinación  llega- 


•.  f  • 


(Xí  Hist,  antigua  del  reino  de  Guatemala;'!;,  Í/Hi  13* 

m  Quatfe  lettr^  sur  ío  Mexiáne^et<i  l4itM79i  i^l'. 

pág.  42,43.  '  i    ^      ^         -   '.'■         ' 
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ron  &  la  América  Septentrional,  donde  se  reputaban 
como  los  terceros  ó  cuartos  colonizad,oi;e89  pi^  ,Í^ 
hian  sido  precedidos  de  una  parte  por .  los  £tftn4«p4^¡ 
y. de  la  otra  por  los^  chiehimecaa,  aunque  seguB  .pf^oj 
fueron  los  suoesores  de  los  dmecaa  y  zicalMfqi^  .u.t 


§  12. 

r       ■  •     • 

m 

m  ■   ^       ■  ■ 

Mr.  Neumans  (1),  al  hablar  de  los  que  atribuyen 
&  ios  naturales  de  América  un  origen  agkíHéo^wm 
mención  de  lo  que  sirve  de  fundamento  á  esta'  íp^ 
iñovi,  como  la  analogía  del  culto,  la  sémeJáñzáUefed'^ 
lor  7  de  la  forma,  la  pusilanimidad  que  caracteiÜilB 
los  habitantes  de  Quiche,  el  uso  de  harem,  If^  f  Im^'" 
dad  de  mujeres,  los  baños,  la  estrechez  de  hao^B/eMi 
y  otras  mil  circunstancias. 


§13. 

El  origen  de  los  MtdscaSj  según  Paravey  (2)  es 
japmés,  6  al  menos  probablemente  árabe  ó  vizcaíno^ 
apoyándose  en  analogías  deducidas  del  lenguaje. 

(1)  NeumanS)  details  sur  la  Bepublique  de  Guatema- 
la, Dág,  183. 

(2)  Anales  de  pbil.  chret.,  n.  56,  Mem.  sobre  el  oríg. 
japonés  y  vizcaino  de  los  pueblos  de  Bogotá. 


0 


•  Iraca  ero,  él  nombre  del- famoso  templo  de  iSii^úl- 
^  MMo,  incendiado  por  los  españoles.  Traca  era  el  nom< 
^  bre  de  la  Caldea,  y  con  este' ó  el  de  Zt2to  designa. la 
>  Biblia  Samaritana  la  x^indad  de  Báüeí.  edificada  des-' 
ii  piu6  del  dilavio,  y  qicte  hoy  "se  llama  tí^laéh  6'Ht- 

« 

Zaque^  Zipa  y  Tiihua  m  Uamaban  los  gefes  chib« 
chas;  en  chino  se  encuen&^if  en  la  comparación  de 
estas  voces  significaciones  análogas. 

Bd?  chiMa,  n9mbxí;dfil;C^bre,.fi^dkpr,,44,,^iM{j. 
^M,  religión  autiguíi^  «^^fíwíí-qttJfaliVgOii.PVfu^: 

7a» '■  '♦  * ■'■-     *■  •    .-'í.-.-i*.  i'ií*    '-I  .  '  .-).v-.ii.     ..j  •*.>.»,    Xj*. 

■•itLMifiGittitoés'^dé  }¿6'-^é^édd»'-d^iiiélé§v««iíbií^«É' 

Los  ehtbeñas,  japoneses  y  chinos  tienen  un  ciclo  de 
diez  dias  y  de  60  años,  dividido  en  periodos  de  15 
años.  (1) 

Machos  autores  han  sido  de  opinión  que  la  pobla* 
c|^'8merJí?in^ÍTítej^^rig^  ^  ^Jf^^y  M.lw>  «s- 
[   temdo'y  defendido  cpn^í^j^onís  ^e:flELUí?^0í,p6s^..s|?^, 
»    latín  (2)  k  cqmWejwP5^o,gr^j^pcQÍ»^ 
(  olvidada  por  el  trascurso  del  tiempo. 


.1  i  í 
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§14. 

E.  S.  Bajínisque  (1)  tme  al  mundo  antigoo  ond 
nuevo  por  medio  del  AÜániico,  y  dice  qne  el  Odm 
que  separa  á  la  Europa  del  África  se  llama  ioM 
Océano  Atlántico.  Atlánticos  los  Estados  del  lifan^T 
Atlantes  los  del  Norte  de  la  África,  que  diooB  fl 
nombro  al  monte  Atlas^  cuyos  descendientes  todffii 
eiusten  con  los  nombres  de  Joarios^  Bérberos,  94* 
luh;,  Showiah^  etc.,  que  fueron  las  naciones  priat 
vas  de  ambos  conimentes,  y  vinieron  á  Ambies  it 
mediatamente  después  del  diluvio,  c  Los  Atluta^ 
«  dice  después,  no  fueron  los  únicos  colonos  pxisit 
cí  vos  de  América  los  mas  ilustrados  y  civiliadaí:! 
sus  descendientes  existen  en  América  bajo  dinoi 
denominaciones,  desde  la  Carolina  habita  Gwéoé 
la.  (2) 

§15. 

• 

D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  que  como  litsú 
ocupaba  en  el  Perú  un  lugar  distinguido,  en  sa  fr 


[1]  Aüaniic  JoumaL  Philad.,  1832,  pág«  5. 

[2]  Buohanan«  De  los  nombres  de  Jugares  sáM^ 
Trad.  del  alemán  por  O.  Hassoy.  BóL  de  Geog.  y  Érid 
tom.  10,  pág.  76,  76. 


rano  de  recepción  en  la  Bociedai  do  Geografía  y  Es- 
tadística do  México,  al  manifcstor  que  «  aun  ee  con- 
0  serva  en  laa  sombras  do  la  duda  el  punto  mas  im» 
s  portante,  el  fundamental,  sobre  quiénes  fueron  los 
«  primeros  pobladores  del  Kuevo  Mundo^ »  inicia  el 
jttirítf  que  acerca  de  él  había  formado,  en  los  siguien- 
tes términos:  (1) 

f  Conocéis  mejor  que  yo  todas  ka  hipótesis  fot- 
«  muladas  por  U  sagacidad  do  los  sabios,  y  sabéis 
«  que  ninguna  satisface ;  y  es  qnc  tomamos  la  oonfí- 
B  gutaeion  del  continente  tal  como  ae  nos  presenta 
■  ahora,  sin  tener  gala  segura  paxa  explicarüos  las 
K  metamorfosis  del  globo,  y  asi  damos  cuenta  de 
«  emigraciones,  que  en  el  estado  en  que  boy  so  cn- 
«  caentra  no  parecen  realizables;  y  la  civilización  del 
«  ífuévo  Mundo  se  presenta  á  manera  de  capas  gra- 
«  dóales,  algunas  do  las  cuales  han  desaparecido,  sin 
"  c  qua  hayan  llegado  hasta  nosotros  mas  que  los  vea- 
«  tigios  suficientes  para  adivinar,  que  antea  de  los 
€  ToUecaa  en  México,  de  los  Tacas  en  el  Perd,  de  los 
c  Zipas  en  Cundinamarca,  existieron  oíros  pueblos 
«  Cuya  vida  se  confunde  en  aquella  edad  en  que  la 
«  historia  es  al  mismo  tiempo  imbuía,  poesía  y  mito- 
«  logia.  Lo  quo  mas  ha  llamado  la  atención  con  to- 
« 'do,  es  la  extraordinaria  scmefcpim  entre  México  y  ti 
c  Terú,  con  e!  Egipto  y  d  Tndoslan;  y  no  solo  por  los 

[1]  Soletin  cíe  la  Soc,  Mex.  de  Oeog.  y  Estad.,  tom.  10, 
pág.48.  ■  ■'--^   f 


«  monumentos  que  tan  cuidadosamente  lia  estadíado 
n  la  arqueología,  y  por  las  analogías  de  bus  idiomas; 
■  cuya  índole  filosíSfica  y  estructura  graoiaticai  S4 
a  van  cada  dia  conociendo  mas;  sino  por  rasgos  mas. 
«  culminantes,  tomados  del  aprecio  de  las  instítucio*. 
a  nes  políticas  y  sociales,  por  facciones,  digámoGl» 
«  as!,  mas  profundas,  que  marcan  la  fisoomia  mora],i 
o  el  modo  de  ser  de  aquellos  pueblos,  y  se  remonta» 
(t  hasta  el  examen  de  su  ieoa-aeia,  para  ver  en  ella 
« lo5  miemos  rasgos  de  despotismo  y  de  anarquías 
K  qae  marcan  la  política  semítica,  y  ¿  cuyo  imgeria* 
«  absoluto  sobre  el  vasallo  hay  que  referir  la  cons-í 
a  truccion  de  las  Pirdiniics,  y  las  ruinas  de  MtUOf' 
«  del  Palenque,  del  Titicaca  y  de  Masinehe.  »  ' 

En  la  nota  9  de  las  explicativas  de  este  discorso,* 
dice :  «  Es  digno  de  notarse  que  en  la  parte  de  Aaié-J 
«  rica  que  aparecen  los  vestigios  de  la  civilizaoíoii 
o  anterior  á  la  que  encontraron  loa  españoles,  w  '"" 
«  que  mira  al  Asia. » 

Mas  adelante  hay  otro  pasage  digno  de  asentáis^ 
aquí,  dice  así :  [1]  n  El  ilustre  PrescoU,  después  ^ 
«  conocer  las  investigaciones  de  Siephens  sobre  la^ 
ff  ruinas  de  Yacaian,  se  a&rma  en  su  opinión  enütidif 
ci  con  anterioridad,  y  pronuncia  su  conclusión  de  t^ 
v  civilización  del  Andhmc  era  hasta  cierto  panto  inS 

[1]  Boktin  ds  la  boc.  Mex.  de  Geog.  y  Estad.,  tíua.  1(^ 
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<  tada  del  Asia  oriejital.  Klaproihy  en  los  Anales  del 
c  imperio  del  Jopan  da  por  cierto  el  descubrimiento 
c  de  la  América  Oeeidentai  por  los  chinae.  M.  de 
ff  '€hiignes  cree  que  los  árahes  llegaron,  si  no  á  sus 
c  costas  orientales,  por  lo  menos  á  los  islas  vecinas; 
«  Hom  y  Scheres  en  sus  investigaciones  históricas 
c  aglomeran  curiosas  observaciones  para  admitir  re- 

<  laciones  antiguas  entre  el  Asia  yh,  Amanea ;  pero 
c  el  celebro  Humboldt^  uno  de  los  mas  competente^ 
c  para  fallar  la  cuestión,  la  considera  como  un  pro- 
«  hlema  que  sale  de  los  limites  de  la  historia. » 


§16. 

£1  P.  CdancJia.  en  su  obra  titulada:  ^^  Crónica 
moralizada  del  Orden  de  San  Agustín  en  el  Perú, " 
tom.  1,  lib.  1,  cap.  6,  núm.  2,  manifiesta  que  tiene 
por  cierto  que  la  América  fué  poblada  antes  del  dilu- 
vio, apoyándose,  entre  otras  consideraciones,  en  va* 
nos  textos  de  la  Escritura,  y  en  haber  trascurrido 
1656  años  desde  la  creación  hasta  el  diluvio,  tiempo 
sobradísimo,  dice,  para  llenar  tres  mundos,  por  lo 
mucho  que  se  multiplicaban;  entonces  los  hombres 
vivían  800  y  900  a&os,  y  no  había  guerras  ni  pes- 
tes :  se  ocupa  de  la  cuestión  de  origen  en  los  capiiú- 
los  6  y  7,  expresando  en  estos  su  opinión  de  que 
^^  los  pobladores  de  estas  Indias  fueron  los  hijos  y 


"  descendientes  (le  t/cf/íAeí,  tercoro  hijo  de  Ifoé;  y 
"  pobláronla  los  Tártaros,  naturalmente  inclinados  L 
"  poblar,  ó  vencer  distantes  y  diversos  reinos;  así  se 
"  han  extendido  en  todo  lo  que  hay  de  tierra  desde 
"  el  Octano  Oriental  á  México,  ó  mar  helado  que 
'■  topa  con  este  Nuevo  Mundo  hasta  la  laguna  Meo- 
"  iis  que  divide  á  Aaia;  ó  los  Noruegos,  Lupianos  y 
"  Curlandíos,  naciones  Bcptcntrionales  pegadas  coií' 
"  este  Nuevo  Mundo,  y  parecidas  i  estos  vidto»  en 
"  gustos,  hábitos,  costumbres  y  religión. "  Entre  los 
fuüdHmentos  que  alega,  figura  ser  la  Groelandia  tier- 
ra contigua  6.  la  Noruega  y  la  Tartaria,  dividida  solo 
por  el  extrecho  de  Davis,  y  convecina  íl  Estortilan- 
dia,  quo  llaman  "Cabo  de  Labrador"  extrecho  de 
mar  de  8  á  10  leguas.  *'  Desdo  Estortilandia  hasta 
"  México,  Panamá,  Lima  y  Chile,  es  tierra  firme, 
"  seguida  y  continuada;  pues  tieno  por  cierto,  que 
"  vuelto  el  mar  ¿  sus  limites  naturaloB,  y  rccogidas> 
"  las  aguas  era  fodo  íicira  continuada,  y  sin  extredio^ 
"  aJgnno, "  apoyándose  para  esto  en  lo  que  Eefiereni 
algunos  autores  sobro  cambios  y  trastornos  ocurridos/ 
en  varias  partes,  como  en  Sicilia  é  Italia,  Grecia  y 
Negroponte,  Espafia  y  África,  Chipre  y  Suiza. 

Befuerza  su  opinión  con  las  muchas  semejaiisaii 
que  Be  descubren  entro  los  Tártaros  y  los  Chilenos  i. 
Chinigos  y  demás  indios  de  aquellas  comarcas,  en  h 
facciones,  en  la  parte  física,  en  el  color,  en  el  modal 
de  vivir,  y  en  sus  acciones,  hábitos,  práctica»  y  cos^' 
tumbres. 


§17. 

GentbrandOy  sabio  benedectino^  7  uno  de  los  hom- 
bira  mas  notables  de  su  siglo^  por  su  instrnccion  y 
,  8iis  Tirtudes^era  de  opinión  (1),  que  los  primeros  W 
bitantes  de  este  contmente  fueron  Tártaros  6  Indios 
orientales;  lo  mismo  que  el  erudito  Arias  Montano^  del 
que  7a  he  hecho  mension  en  otro  lugar,  notable  sabio 
sevillano  por  su  obra  titulada  ^'  Antigüedades  judai- 
<a8| "  7  que  se  estendia  hasta  hacerlos  descender  de 
Ophbr  (2)  sesto  descendiente  de  Noe. 


§18. 

Fenjwí  7  MonimegrOy  el  ilustrado  autor  del  ^'  Tea- 
tro critico  universal, "  que  le  dio  tanto  honor,  7  que 
revela  mucho  estudio  7  aplicación,  se  ocupó  también 
de  esta  cuestión,  7  aunque  algunas  de  sus  conjeturas 
y  suposiciones  han  sido  objeto  de  critica  7  refuta- 
ción, demuestra  la  posibilidad  de  la  transmigración 
á  este  continente,  alegando  entre  otras  cosas,  que  en 
''  virtud  de  las  muchas  alteraciones  que  hubo  en  eí 

(1)  Cronología  &.,  lib.  1.  pág.  150. 

(2)  Su  Phaleo. 
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^^  discurso  de  tantos  siglos,  la  difiposioion  exterior  del 
^^  Orbe  terráqueo,  es  hoy  bastante  distinta  de  la  qm 
'^  hubo  en  t)tro  tiempo.  De  aquí  es  fácil  eaneeNr  jw 
'^  aunque  hoy  he  dos  cantinentee  eetán  eeparadoi^  en  te 
^^  tiempos  antiquísimos  estuvieran  unidos^  6  se  eamm' 
'^  casen  por  tierra^  y  que  por  esa  comunicación  pasasm 
^^  homJbres  y  brutos  d  la  América: "  (1)  j  esto  lo  prua- 
ba  con  la  observación  de  las  partes  de  tierra  que  has ' 
si^o  en  unos  puntos  cubiertas  por  las  aguas  del  iii|ur^ 
y  en  otres  descubiertas,  retirándose  de  ellas^  reñi- 
tando  asi  el  sistema  de  los  Pre^damitas. 

El  paso  dice  que  pudo  haberse  verificado  por  el  es- 
trecho de  Anianj  6  por  algún  otro  de  los  mas  septeih 
trionales  de  Asia  ó  de  Europa.  (2) 


§19. 

En  líi  obra  que  escribió  el  abate  D.  Lorenzo  Hervás 
titulada  «  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas  »  de  que 
ya  se  ha  hecho  mension,  se  encuentran  muchas  indi- 
caciones sobre  esta  cuestión  de  origen.  Examinando 
según  él  con  alguna  atención  el  aspecto  que  presen- 
ta el  globo  terráqueo,  vecsc  desde  luego  quo  el  estre- 
cho llamado  de  Aniaiiy  y  ahora  de  Beerinff^  de  trece 
leguas  de  ancho  á  lo  mas  entre  Asia  y  América,  al 

(3)  Foyjoo.  Teatro  crrt.  univ.  tom.  5,  Disc,  15,  §  §  5  y  9. 
[2]  Ibid.  loco  citato  p.  329, 


grado  66  de  latitnd  septentrional;  y  qae  ¡sirre  de  ca- 
nal entre  el  mar  glacial  y  el  oriental  del  Pacífico,  cu< 
ya  mayor  profundidad  en  IT79  apenas  llegaba  á  trein- 
ta brasas  [1],  lo  que  da  fundamento  para  congetúrar 
que  quizá  ires  mü  añas  ha,  la  Asia  y  la  América  es- 
taban unidas  por  él,  y  formaban  un  continente,  al  cuaí 
pertenecían  las  islas  que  hay  cerca,  y  por  donde  pa- 
saron los  Mexicanos j  y  otras  naciones  de  la  América 
septentrional.  (2) 

Manifiesta  que  desde  la  punta  meridional  áeKatrits* 
éhatJca  comienza  una  cadena  de  islas  llamadas  Kuriles 
Japón,  Loquen  {lienn-Jden)  y  Fórmosa,  que  indican 
la  dirección  de  las  montañas  unidas  entre  si  y  con  el 
continente,  y  siguiendo  con  la  vista  esa  dirección,  se 
vé  el  mar  cubierto  de  islas,  que  por  su  inmediación 
y  bajios  tan  continuados,  dan  á  conocer  que  antes  for- 
maban parte  del  continente  do  Asia  las  Marianas,  Fi- 
lipinas, Nueva  Guinea,  Nueva  Holanda,  y  las  Molu- 
cas,  unidas  á  la  península  de  Malaca. 

Que  el  Golfo  de  México^  rodeado  de  las  Antillas,  in- 
dica haber  sido  atites  un  continente  desde  la  Florida 
hasta  Tierra-firmé,  que  estaba  toda  descubierta  y 
que  por  alguno  de  esos  trastornos  y  cataclismos  ocu- 


(1)  Troisieme  voyage  de  Cook.  voí.  4,  Kb.  6,  cap.  4  y 
234. 

(2)  Catálogo  de  las  lenguas^  etc./  iom.  1.  aii.  ^  S  25 
y  79. 
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paroQ  las  aguas  lo  que  antes  era  tierra,  quedando  d? 
estas  descubiertas  las  partes  mas  promiaeotes,  qiu 
forman  esas  islas.  Quo  por  el  lado  del  Brasil  veense 
en  el  mar  vestigios  de  la  desaparición  de  un  coulineii* 
te;  pues  desde  el  Rio  Grande  hasta  el  cabo  Tangm 
de  África  aparecen  islotes,  picos,  y  bajtos,  qao  iodi* 
can  la  Eumcrsion  acaecida  hace  millares  de  aELos,  coa* 
probada  por  los  reconocimientos  hechos  por  Baackf 
en  1737  y  1752  en  ese  grande  espacio  de  mar  cutM 
.  las  costas  del  Brasil  y  las  de  Guinea  y-  Malagueta.  (1) 

Cree  qyisi  los  primeros  pobladores  de  la  América  «Wr 
ridionaJ  pasaron  á  habitarla  por  el  continente,  ó  por 
las  islas  del  mar  Atlántico,  y  que  puede  esto  habei- 
86  verificado  por  las  alteraciones  habidas  en  la  fae  <k 
la  tierra,  que  han  formado  islas,  separado  continente^ 
y  alejado  muchas  naciones,  por  las  guerras,  con- 
quistas, y  el  comercio :  las  primeras  echaron  de  1»  Pa* 
lestina  á  los  eananos  ó  fenicios  que  se  establecieron 
en  África.  (2)  ■;,.;!•' 

Conceptúa  que  "la  población  do  Asiérica  ei^v'^ 
quisima; ''  porque  no  ee  conoció  en  ella  e]^  JUexfOf  ú 
fie  hallaban  las  especies  mas  útiles  de  «niim^,  ]¿«i 
sus  lenguas  palabras  de  idiomas  eorepoos,  «BÍiUipo% 
7  africanos ;  lo  cual  prueba  según  él,  que  las  fiuniliiB 
que  pasaron  á  ella,  lo  hicieron  al  Terifícarse  k  ^ 

a)  Ibid.  pág.  80  y  81. 
(2)  Ibid.  pág.  98. 


persion  del  linage  humano  después  de  la  confusión  de 
las  lenguas  en  Bahd.  (1) 

Mosadeknte  registrase  este  pasaje  en  la  mismaobra. 
'*  Los  caribes  de  la  Florida,  K  mi  parecer,  dice,  salie- 
"  ron  de  esta  antes  do  la  sumersión  de  la  célebre  isla 
"  Atlántida,  que  estaba  en  África  y  América,  y  cuan- 
"  do  probablemente  babria  dos  grandísimos  lagos  en 
"  el  espacio  que  se  encierra  entre  la  América  y  las 
*'  islas  Lucayas  y  AntUlaa.  El  cabo  do  San  Agustín  de 
**  Id  Florida  estaría  unido  con  las  islas  Luca¡/as  y  con 
"  la  de  Cuba,  que  se  uniría  con  el  cabo  de  Yucatán, 
•'  y  esta  unión  que  haco  mas  de  tnil  leguas  formaría 
"  un  lago,  en  que  desaguaban  el  Mississipi  y  los  de- 
**  mas  ríos  de  las  respectivas  costas,  y  ans  aguas  em- 
'"  pezarian  á  salir  por  el  estrecho  de  Bahama,  como 
*'  aotualmcnte  salen  con  gran  rapidez,  que  tiene  diez 
■^  y  seis  leguas  de  ancho.  Esto  estrecho  se  habrá  alar- 
'"  gado  y  ahondado  con  las  corrientes.  El  otro  lago  se 
**  formaría  con  el  cabo  de  Yucatán  y  las  islas  de  Ou- 
"  ba,  Española,  Puerto  rico,  islas  caribes  etc.,  hasta  la 
"  costa  de  Venezuela  6  Caribana,  y  en  él  desaguarían 
"  el  Orinoco,  y  los  demás  rica  de  las  respectÍTaa  cos- 
"  tas.  La  situación  de  dichos  cabos  y  de  las  islas 
**  nombradas  íúdica,  y  dice  claramente  la  altigua  esis- 
**  tencia  de  los  lagos  formados  por  las  vertientes  de 
'  **  los  ríos,  cuyas  aguas  inundaron  lo«  países  que  había 


0)  Ibid.  pígs.  112  y  113. 
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^^  hada  el  mar  AUdnticOy  y  llenando  los  valles  foimap 
^'  ron  con  las  montañas  las  idas.  Entre  es&s  se  enr* 
^^  centrará  fácilmen^te  fondo  en  los  sitios  en  que  no 
"  haya  corrientes.  '*  (1) 

Concluye  por  último  manifestando,  ({ue  la  descen- 
dencia de  varias  nacbnes  de  la  América  septentriand 
según  sus  tradiciones,  debe  ser  del  ÁsiOj  y  1&  Mexi- 
cana sefialaba  en  sus  pinturas  el  canal  6  gran  rio^  que 
BUS  mayores  habian  pasado  en  el  norte,  que  es  sinAt- 
dMemenU  el  estrecho  de  Amim.  Que  la  América  y 
el  Asia  se  aproximan  tanto  cerca  del  tírenlo  polar  qwb 
su  distancia  es,  como  antes  se  ha  dicho,  de  trece  legui^ 
y  en  medio  de  ese  intervalo  hay  islas  rodeadas  de  mvr 
ohos  lagos,  y  por  allí  pasaron  los  primeros  polladorm 
de  la  América  septenirionalj  y  que  k  la  meridional  lo 
pudieron  hacerlo;  sino  suponiendo  €la  umon  delAfiriea 
c  con  ella  por  medio  de  la  famosa  isla  Aüántida^  de  eo- 
«r  ya  sumersión  se  encuentran  aun  señales  indudables 
«  en  el  mar  que  media  entre  el  Brasil  y  el  Afríca.  (2) 


§  20. 

El  P.  jesuíta  Francisco  Javier  Alejo  de  Orrio,  vien- 
do lo  debatida  que  habia  sido  esta  cuestión,  la  trata 


1 
2 


Ibid.  tem.  1.  trat,  1,  c»p.  7,  pág.  390  y  391. 
Ibid.  pág.  394  y  396. 


especialmente  en  un  pequeño  opúsculo  que  se  publi* 
eó  eo  esta  capital  el  aSo  de  1763,  expresando  la  opi- 
ntoa  de  que  «  hombres  y  brutos  pasaron  por  su  pié  &. 
K  la  América  y  á  las  islas,  y  que  no  solamente  e! 
«  Mundo  Nuevo  fué  continente  con  el  viejo,  sino  tani- 
f  bien  toda  la  tierra  habitable.  »  (1) 

El  P.  OrriQ,  en  las  seis  reflexiones  y  tres  consec- 
tarios que  consagra  á  esta  cuestión,  hace  mención  y 
refuta  la  opinión  de  los  que  creian  icabitables  estas 
regiones,  porque  juzgaban  qne  bajo  la  Zona  tórrida 
debían  ser  los  climas  tan  ardientes,  quo  no  permitie- 
sen habitadores;  de  los  que  negaban  como  Lactnncío.  (2) 
San  Agustín,  [3]  y  San  Gregorio  Nacíanceno,  [4] 
la  posibilidad  de  los  aniipodas;  así  como  de  ¡os  que 
qreian  inverosímil  el  tránsito  por  la  falta  de  embarca- 
ciones, y  la  ignorancia  de  la  brújula.  Respecto  de  em- 
barcaciones alega  los  conocimientos  que  se  supone 
en  los  Egipcios  desde  los  tiempos  mas  remotos;  pues 
á  los  160  aSos  del  diluvio  se  fundé  el  reino  de  Egipto 
-por  Mesraiii',  y  1491  antes  de  la  era  cristiana  ya 
Sesostria  sobre  haber  puesto  en  campaSa  un  ejército 
de  un  millo?t  de  hombres  por  tierra,  armé  también 
por  mar  una  flota  de  400  velas :  la  divina  Escritura 
habla  de  las  flotas  de  Salomón,  rumbo  que  seguían, 

[1]  Solución  del  gran  problema  acerca  do  la  población 
de  l&a  Amérioas  &.  KeflesioQ  6,  pág.  41. 
[2]  Lib.  7,  Div.  Instit.,  cap.  33. 
[3]  Di  oivit.  Dei..  lib.  16  cap.  9,  ,  t) 

[4]  Epist.  17,  ad  FosthumiaD.  (((j 


y  tiempo  de  tres  aBos  que  torJaban  en  su  viaje  i 
Ophir  y  á  TKarsís  de  íd4i  y  vaelt»,  la  expedición  dA 
Hanon  capitnn  de  los  cartagíncees  faé  larga  también, 
y  la  navegación  ejecutada  en  tiempo  do  Nechao  018 
aHos  ftBtcs  de  la  era  cristiana,  qae  partió  del  Mtti 
Bermejo,  y  volvía  ¿  E^pto  al  tercer  aGo  de  haberM! 
emprendido;  y  todo  esto  se  efectuaba  cuando  la  brú- 
jula aun  no  era  conocida. 

Agrégase  á  lo  expuesto  los  grandes  bajeles  oaori 
truidos  en  osos  tiempos,  según  los  datos  que  minisbl 
la  historia  antigua.  RoÜih  habla  do  los  que  on  la  4s^ 
oá  de  Ptolomeo  Philopator  tenían  cuatro  filas  de  n( 
raos,  del  navio  do  Sierott,  tirano  de  Siracuea,  de 
filas  con  280  mdoB  de  largo,  38  de  ancho,  y  60 
alto.  (  1 )  Di6doro  de  Sioilia  trata  de  los  jmtíob  Ct 
Demeirio  Polierate»,  quo  tenían  27  ordene*  de  rü^ 
moB.  ( 2 ) 

Bk^tad  por  último,  que  la  nsotoion  de  quú  en  \i 
tiempos  cercanos  al  diluvio  n  íoáá  la  tierra  erauíitoi 
tmentexi  y  no  había  idas,  no  tiene  tiontra  bí  antoridij 
sagrada  ni  profana;  sino  mas  bien  se  apoya  en  el  tei 
to  del  historiador  sagrado  «  oongregantur  aqnce  in 
a  eum  unnm  et  apareat  árida  »  que  expreta  el  mai|> 
dato  del  Señor,  en  virtud  del  cual  las  aguas,  despi 
del  diluvio,  dfisapar-ecieron  do  la  ítefra,  rotíriíindosfrjl 

(1)  Tomo  4  del  método  de  est.  loabi^as  ÚttMi. 

(2)  Diód.  lib.  20. 


HA  lugar  determioado^  y  la  dejaron  eoniinuaday  ¿eea, 

.  ■,  -...  ■      ■■<■■•,.-■ 

jLa  especie  iiumana  entre  ta^to  se  multíplicaba  y,, 

propagaba  super  terram  ( 1  )^  y  «  si  en  1656  años  quer 

€  corrieron  hasta  el  diluvio  pudieron  engendrarse  dé^ 

€  solo  Adán  y  Eva  tantos  descendientes,  q[ue  bastaron 

c  á  poblar  iodo  d  mundo :  de  Noé  y  sus  tres  hijos  y 

€  mujeres  en  solos  414  anos  podia  oontar  otra  vez  el 

c  mundo  tanta  población  como  habia  perdido,  n  {  2 ) 

Es  de  notarse  que  según  el  texto  sagrado^  de  los  *. 
tres  hijos  do  Noéy  Sem^  Oham^  y  Japhet  sé  difundió 
todo  el  resto  del  linaje  humano  Bohre  toda  la  tierra  tOin^ 
negenus  humanum  super  universam  terram  ( 3 ) »  y  que 
según  los  cálculos  de  Tornielo  de  uüa  sola  familia, 
ésto  es,  de  un  hombro  y  una  mujer  pueden 'producir- 
se en  el  espacio  de  319  años  1.647,086  personas,  que  • 
computadas  por  tres  forman  4.943,058;  de  manera 
que  retrayendo  el  tiempo  al  aSo  de  170,  en  que  se 
odloca  la  dispersión  de  las  gentes,  podia  ya  entonces 
t^ner  el  mundo  cuatro  millones  de  hombres  y  muje- 
reíp aptas  para  la  generación  y  repoblar  la'tierra  (4)1 
La  historia  antigua  dá  ¿  conocer,  que  fué  prodi^osa 
en  número  la  multiplicación  de  las  gentes  cercanas  al 

.   .'(IV  JQéneaiSi  cap.  9,  v.  7. 

..(2)  Francisco  Xavier  Al^o  de  Orrio,  Sol.  del  gran 
prob.  &c,  Observ,  6,  pág.  46. 
(3)  Ctónesis,  oap.'9,  v.  19.         ■  '  ^ ' 


(4)  Orrio,  lug.  citado,  pág.  47  y  48. 


diluvidl;  y  e9<letrefe»3fe^4ae4l>^ifiS9  6s*1iradiaa^<|m4a 
tierra  los  descendientes  deNoéi^saando  ei^flQBfDBW^ 
^O0  quQt  :oeuifabany  la  iírapcion  de  la?  «gobasi  y>H9(f!t' 
motos  iban  dívidieiulo  los  ;monte0  y  SovmMAf  ^i^if» 
^tayiesen  ya  poblt^dpSy  y  eortándoBe  la  comíiniewp 
:coneI  ñ&^o  mnndOf  quedó  iamhm  perdüa  ,wk-j^ 
marta.  *  -  .t  f- 


En  el  consectario  primero  página  59,  ioaniQ/$9t|la 
opinión  do  que.  las  <r^f«a^; «  eücanoánándose  ée^ÍM 
(c  Polos  hasta  la  Equinoxial^  se  abrieron  camino  y  co- 
«  municacion^  separando  las  costas  dé  Grúáiett  w  las 
€  del  Brasil,  por  donde  ise  unian  con  la  Ain£fica^^ 
«tierras  del  viejo  continente,  en  cayó  inteiin§dio^fie 
«registran  las  islas  áe  San  Pedro  y  San  Faífo/Us^e 
c  Fernando  de  ÑoreSa  y  la  Ascención.  Lft  ¿liÉáá^di- 
«visión  padeció  verosímilmente  la  Amérüá'^  ú 

«Norte íil  choque  continuado' de  los  dos 

«  mares  del  Norte  y  del  Sur,  se  abrieron  comunica- 
«  cion  por  el  famoso  estrecho,  que  después  se  llamó 
«  de  Magallanes. »  Las  islas  Maldivias,  el  Archipié- 
lago, y  todas  las  demás  se  formaron  de  la  misma  ma- 
nera. 

Dice  que  no  habiendo  razón  que  lo  impida,  debe 
suponerse  que  la  América  estuvo  poblada  antes  del 
diluvio,  como  el  resto  de  la  tierra,  y  comprendida  en 
este  castigo  que  sufrió  por  sus  culpas,  el  género  hu- 
mano: que  después  de  61,  reunidas  las  gentep  en  los 


.-    •'.  1 


~b6í  — 


.  'i  _• 


I  éampos  de  Sáúiarj^útBi  Ijdntá&r  la  Toftidtf  MaM^  y 

M  VBiificaSa  la  cdnfa8Íbn '  y  orf¿eii  dé  las  iBBgnall,  sé  M» 

g  pobló  él  mundo  dd  los  toed  hijos  dé  Koé^  Séni,'  CÜútt;^ 

fl  7  Japhét.  y  sus  désbeíídientes,  Uevaiidb  caiá  fami^ 

hi  esjeí  díátíntct .  lenguaje  (l  las  regiones,  donde  sé  ést&bl^ 

&'  ■,,        ■'"•,  ■•■■■•I       ,1      j"*.  ■.  ..:      •■  '■■-. 

i  ciérón '  cuya-*  división  y  aispersibii  jáé  véíEificó  jségtUi 
elt^xtosá^dp.éh.  tiempos  dé  Phale^  g^ná  mtúfio 
el  áíío'ld2  después  derdflaTÍo./y  álos  7p  aSÍÓs'dé 

I   Síu  ,yida,  séjgün  la  PP^^o^,  .^.^  p^^W^  |ej^cÍ(|ío  i^ 
i   aspersión  dé  las  Jfaníítms  réúmdas'  en  éeiríuirj  '"'  '" 

'^i  j^edkd;  éjcclé^  ttt|aé1li  ^aite  áti  Áiát-(k  ÚotÁi^B^ 


"  Kiáideinidéilóls  de  ios-ra^ei^'{«biáMa8  i        itpo¡ri 
9  «Bte-voneépto  élúr^  l^tíK'ilfeidéttíiá;' Me i^^ 

-'  ^tB^'ftindóy^tiéín<S%i'iiiottn^i&'dé'és^ 

y  c  jf  fio  o^ro»  ¿«¿«»  ienetíe  por  legiiimo»  atemiimta  de 

¡5  í>^.:i^«?íWf-.U?). .  v.v  ..,:-..:.. .;• .. .7.  u.» 

.^      (1)  OrriOi  obla  citada,  comentarios  8|  p^'$&  J  ^  L'  ra 
\      (8)  Loo.  citado,  pág.  67.  j  '     ^  ^ 

Ü  »Rnn)ioB.*^TOxo  ?.— 76 


Xa  opinión  expresada,  por  efite  autor  ea  tanto  nías 
atendible  y  digna  del  más  detenido '  examen,  ca&ñlo 
que  muchas  de  las  observaciones  que  se  baa  enutmo 
aobre  la  población  de  América  pueden  enlazarse  cok 
ella,  y  comunicarle  una  fuerza  de  couriccion  muT 
grande,  pues  nadie  pone  éti  duda  la  antigüedad  de  loa 
egipcios  y  aus  relaciones  con  la  India;  mucboa  con¿ 
deran  á  esta  como  la  cuna  de  la  cmli^acíon,  y  al-^-^jp" 
lo  como  el  primero  iluminado  por  la  luz  g^ue"  emana- 
ta  do  ella,  (  1 )  y  todo  el  antiguo  Oriente,  no  es  ext 
So  por  tanto  que  se  tome  como  propio  y  emanado  > 
rectamente  de  la  India  y  del  Asía,  lo  quo  procedió 
Egipto,  ¿  donde  Jiabia  sido  trasladado;  y  qué  rcEi£F 
teu  de  alli  esos  rasgos  de  semejanza  que  dan  taonl 
fuEirza  &  las  observaciones  hcch&s  sobre  el  origen  afút- 
iifo  6  hüidou.  a  La  mitologia  egipcia  y  U  mítolog' 
<  indiana  coinciden  singularmente.  La  teogonia  de  I< 
s  dos  pueblos  es  la  misma.  Las  castas  establecidas  ci^ 
f  tre  los  Hindousy  entre  los  egipcios  , están  sometida 

(¿las  mismas  subdivisiones La  ciencia,  egíu 

ftCÍa  Be  ocultó  bajo  los  velos  del  Saniuario 3 

« KoB  queda  de  esa  civilización  ¿  la  yez  matetialjt 
Kcoloial  esas  inmensas  pirdmídes,  y  esos  símbolos  » 
.  «ligitísos  creados  por  los  reyes  y  por  los  saccrdotá 
s'egipciosj  monumentos  de  gr^ndeaay  de  escíavitud. 

(1)  A.  J.JB.  Joiucdait,'  TaUeatt.1&£.'de  la  Ut  et  M 
beaox  arte.  %  i.  Enoiolotiedía  modeniA,  tomo  2L  p4á>j 

,  na284yBigB;..''   ■: -'-  ■■■'■    -^'^(^    '■    , 


Kj^.  <^dea,  la  iuina,  y  B&bUcmia.^iguieroD.U-mis- 
crnias'  ii"i*  »)2«iii-  .-■íiU'!J-.:''3'."í-f(.'  .-"JL-I  r:  v..'  ".■.is:  r^. 
aob  Mli--íi'ji  r-il:.;í.j   ...xitoi-".  i-L  ii  !.'!.■■■:■■■  ^  H    ■■•'■ 

EstudiáiiÜo  por  ultimo  las /K^iís  (7e  Ín-Jios,  qna  aiiü 
ciucdan  diseminadas  en  varías  partes,  se  lia  grocura- 
di)  ver,  si  los  rasgos  físicos  y  morales,  guo  se  advier- 
ten especialmente  en  las  que  menos  eri  contacto  tan 
tetado  con  los  lilaicoa,  miriistrán  alganos  datos  riuo 
ayuden  á  resolver  la  cuestión  de  origen. 

.,       ..  ,,  .:,<  .■--¡.■■-.■-.■i-.:^-     .;■■    .    ■    •  ¿'' 

■  ^  Entre  los  Keo-CaUfumaao^.z^  nota  algona  wieT 
aí3:  los  quo  habitan  entré  SanlFráifcisco'  y.ía  pqn- 
ta  Concepción  tienen  la  juel  dé  un  color  inüy  ósciiTO, 
áe,'tímjpei-aiaento  débil,  6e,piantíen)Bn  áiCanjiáógiénel 
vmno^"  y  se  cubren  con  píeles  en  el  ínvíenioj'el-tEa- 
je  3e ías  mujeres  pra  Meneos  trenaados  yuna piel 
H^Teñ¿<lp  en  Ja, espalda;^  sus, armas  aon,'  arcos,  íle- 
ima9,{y  espada  armada'de  guijarros  por  un'Wa:  se 
l^iaentiaban  de  pescaao^  t  construmn.  oalsas  ^a.ja 
aula  d^  las  phocak-.  son  Bnspjcá&éR  Y  p¿mdos:  sé'cree 
que  proceden  db  los  Fomecws.  Los  que  haDitan  en 
el  interior  diñcren  mucho  do  estos.  Poseen  pocas  no- 
^oeij  reiigios4E;-creei),>&iii|[..Qmliftigo,  en.la;.transmi- 

(1)  Joordan,  loco  citato. 


laS 


e  Santal 


Los  que  habitan  las  orillas  í 
m^jif  según  el  P.  misionero  Fagés,  color  blanco,  cabe-^ 
líos  bermejos,  y  cara  agradable,  •     v  iJt 

Mn.  el  condado  de  Sta.  Bárbara,  existe  au»  tiÜi:^ 
qiie  ofrece  los  caracteres  antropológicos  de  lea  Japfut- 
ses  en  el  idioma,  pues  se  entienden  unos  y  otros,  lí 
cualrüo  garecerá  extraordinario,  el  s¿  reflexiona,  quí 
la  corriente  de  Tcssan,  que  nace  cerca  Je  Filípúm', 
pasa  á  lo  largo  de  la  costa  japonesa  hasta  cércsí'del  'es* 
treoíio  dé  Beherínj,  y  baja  ¿  lo  largo  de  las  castáfrÜW;^ 
América.  ■■■■■>.■   ■   ■  vr-tV»  ,nin6| 

Beecheff  ha  hecho  obs^rvíu:,  que  nayegantos'  en  jí¡ 
raguas  podian  trasladarse  de  las  costas  de  la  Tartarw 
asiática  ó  del  Japón  al  continente  amerioano,  pasan* 
do  de  isla  en  isla,  sin  permanecer  mas  de  dos  }iorat^'& 
pbna  mar. 

t  La  religión  de  los  Neo-Californiams  seria  tam- 
«15Íen  un  indicio  de  su  origen  asiático;  sa  s&bé  es 
«efecto  que  las  írUtis  ¡mmitívas  venidas  de  Orienté 
(c'fi  Snropa  no  adoraban  Ídolos  do  piedra,  ni  de  wHit^ 
rrá;  su  culto  consistía,  como  ol  de  los  californiM 
(tuna  espera  de  la  ealida  del  Sol,  cuya  aparición  c* 
« seguida  saludaban  con  gritos  de  ¡ilegría.  »  ( 1 )      ' 

(1)  Mission  aolentifique  flu  Mexiqne  árc,  Rtoortído 
M.  Tarayi-e.— Notos  ctnographiqaes,  §  7,  pdg,  416,  420. 


^*^^ 


.  hecho  que  se  les  líame  Fletes  rqfas;  y  esta  cos- 
Épbre  se  ve  establecida  desde  las  llanuras  Míssissi- 
iasia'la  sierra  Weéada,  'cúfo  fcqtimlentG' se  án- 
entra  en  las  cósiaS  ilctjapon,  y  a, un'  GH  las  orilláis'' 
I  Mediterráneo.  {!)'  ■  ■    ■   ■      ■  ■■         ■'■'■'!{ 

Los  tipaches  éstáh  divididos  en  diversas  tribus  cbn 
inhres  diversos :  su  lenguaje  es  duro  y  de  difícil' 
onuüciacion :  no  conocen  la  escritura,  ni  tenían  síg- 
'ftlgono  para  expresar  sus  ideas,  ni  conserrar  te-^, 
Eurdo  alguno.  '-^ 

Hat'Sarham^avs  bod  da  ialla  mediatiáj  y  de  pifit 
mnt,  cobriza,  con  cabellos  negros  y  Ist^ob.     . 
Mtiohas  palabras  y  raices  de  la  lengua  de  los  Te- 
IwSÁa'se  parece  á  fea íeñ^s  tered».  ( 2 )  '  "  "'■ . 


I  22.. 


^T,  Hubert  Howe  Banccoft  es  uno  de  los  escrito- 
,lv)tableE,  que  últimamente  se  ha  ocupado  de  las 
¡«9.  de  América  en  una  obra  extensa  y  laboitosa- 
■ñté.trabajada, que  publioóen  1874  y  1875  en  cin- 
yollímenos  bajo  el  titulo .  de  The  naiive  races  of  thé. 
uijo  Siaíes  of  Norih  AmSñca. 

g»  Ibid.  §  3,  pág.  434. 
)  Ibid.  §  6,  pág.  461. 


TIesáe  el  tomo  jl,  cap.  1,'  consagra  atgiuias 

¿"tratar  de  estfi  cuestión,  comeczancjo  por  la 

gáii  dé  la  espeoie  humana.  Recorre'  r api  Jauie tito' 
diyerfos  ñisEemas  y  teorías  que  sobre  éstese  haníoiv 
madój  lo  mismo  hace  cuanJo'so  contrae  ál  orígi 
loa  miliü3  americanos,  conteotándosc  cga  muy  Ujcras 
y^á  veces  superficiales  indicaciones,  sin  guardar  <5r(l$a 
ni  móíodo  alguno  al  emitirlas  respectó  de  la  divertida* 
de  opmiones  que  se  nota  cq  lo3  escritores  (|ue  se  htca 
ocÜpaáo  '3c  esta  materia,  -sin,  detenerse  ed  ninguna' m 
ellas.  Es  una  simple  y  muy  rápida  ojeada,  qáe  solí 
da  íl  conocerla  dificultad  de  l(i  cuestión,  y  lo3  esfuer- 
zos que  se  han  hecho  pata  resolverla;  ofreciendo  nfc 
ra  otrp  lugar  una  completa  revista  de  las  teorías'^y 
opinioncfi  coitcer[>icates»lo],'ígen  delp3.iudij:>!,  aa^par 
quesean,  dice,  iatrínsecamen  te  de  mucho  valor,  sÍbo  £t^ 
ra  dar  ,á  conocer  las  diferentes  fantasi;i3  de  diferentj^ 
hombres  y  -tiempos.  Fiui.tas!ias,  dice,  pprq^e.  coa  ^ 
ayuda üo  lograron  llegarlos  eruditos .mo.deriio?  ¿¡uijf^ 
C0,nc|u8ÍQn,'a!^Ín4ltt^hJ^t  ■■!■  ■.7í;:;7juj,ííu:.  ioIpv  Ijl 

En  el  tomo  5,  cap.  1,  se  ifr(j|)tiyoWá#Béffi)"''Í 

otra  vez  deja  cuestión;. poro, casi  ^esdc.el  .pj-inoijíJ 

manifiesta  que  por  supai-tejw  üeiie  icDria^  púrqiieojlj 

problema  del  origen  de  ios  prijncros  habitantes,  aia 

ricfinos  está  en  eu  opinión  envuelto  en  tanta  oscui 

dad  ahoía  como  siempre  lo  ha  estado;  «  cuando  coi 

«  Eidero,  dice,  (  1 )  la  estrecha  prúximídatj  da  las  «■ 

,i.C  XI  ,1  .'(í¡i  jl  .im>j  ,«Uíto  Á-viO  (I(  1 
(1)  Obra  citada,  tom.  5,  cap.  7,  píg.  6. 


-m- 

« tremidatles  nordoeste  y  nordeste  de  Amdricft,  hacia 
«  el  Asia  j  Europa ;  circunstancias  fortuitas  é  impen- 
a  sadás  que  pueden  en  algún  tiempo  haber  lanzado 
«  algún  pueblo  sobre  las  costas  americanas ;  las  gran»' 
«  des  convulsiones  ijue  pueden  baber  cambiado  Íafa¿^ 
«  de  la  tierra  durante  los  innumerables  ano6  que  el 
clioitibre  pueda  haber  habitado  sobre  bu  superficiej  y 

<  finalmente  la  incértidumbre,  quízd  podría  decir  im- 
€  probabilidad  de  la  descendencia  de  la  especie  ha- 
■  cuna  de  un  parj  cuando  pienso  sobre  todas  estas 
c  cosas,  me  parece  que  al  poblarle  la  América  puede 
«haberse  efectuado  de  tantos  modos,  que  no  podria 

<  concebirse  tarea  mas  desesperada  que  el,ompe&o  dá 
«  descubrir  una  maoera  particular  de  ella.  >    ,— 

«  En  el  siguiente  resumen,  sigue  diciendo,  desea  nó ' 
«  airaBar  ni  edificar ;  sino  dar  simplemente  una  reía-' 
c  eíoB  de  lo  que  se  ha  pensado  j  escrito  sobro  la  ma-' 
« teiía,  y  manifestar  con  cuanta  menos  critica  sea  po-' 
rsible,  el  fundamento  en  que  se  apoya  cada  teoría. 
«  Del  Talor  comparaüro  de  láS  opfniónéSj'el  Icótot 'd^*' 
« be  ser  su  propio  juez. »  ,  ,  .,   ,  ,      ,  [ 

Mas  adelante  dice  que  la  teoría  de  haber  sido  po- 
blada la  América  ó  al  menos  parte  de  ella  de  la  Asia 
Oriental,  descansa  sobre  un  fundamento  mas  razona-' 
ble  y  lógico,  que  cualquiera  otra  y  cita  en  apoyo  I&8 
opiniones  de  varios  autores.  ( 1 ) 

(1)  Obra  citada,  tpm.^6.  «9.  l,p,. 32. 
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CAPITULO  LXXXiV. 


1.  Suficiencia  de  los  medios  indagatorios  y  juicio  oompa- 
ratÍYO  de  que  se  ha  hecho  uso  para  ilustrar  la  cuestaou 
de  origen. — 2.  Importancia  que  le  ha  dado  l^esoott 
al  trazar  el  cuadro  de  la  ciYilizacion  y  origen  de  los 
aztecas;  puntos  de  analogía  que  señala^  y  cuestiones 

2ue  con  tal  motiro  se  presentan ;  referencias  á  Acosta, 
larli,  y  García,  y  lo  aue  expone  apoyándose  en  las 
ai)reciaciones  de  Pricnard.— 3.  Lijeros  toques  y  re* 
miniscencia  sobre  yarios  puntos  ya  indicados. — 4» 
Fundada  probabilidad  que  enouenfara  Prescott  de  una 
comunicación  entre  este  continente  y  el  Asia  Orien* 
tal-— 5.  La  multitud  de  lenguas  en  América,  y  dificul* 
tades  que  ésto  y  la  falta  de  un  juicio  comparatiro  ha 
presentado,  para  sacar  de  este  medio  indagatorio  Ten« 
taja  en  la  cuestión  de  origen. — 6.  Las  tradiciones.— 
7,  Buinas^  monumentos,  y  obras  de  arte.— ^.  Seme- 
janzas físicas  y  morales. — 9.  La  manera  en  que  ñié 
propagándosela  población  en  estas  r^ones  considera- 
da  como  medio  indagatorio.  Lo  que  acerca  de  esto  han 
expuesto  los  escritores  respecto  de  América,  y  yariQ- 
dad  que  se  nota  en  algunos  de  ellos.  ^ 


§  1. 


Conocidos  los  medios  mas  notables  de  inyestiga- 
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ewn,-  (jtiB  paeden  empleareo  parailustrar- M  «•» 
tion  de  origen,  y  lo  demás  que  en  la  primera  parU  gb 
ha  expuesto,  no  creo  que  haya  necesidad  de  ulterio- 
res  indagaciones  en  los  estrechos  límites  que  me  he  | 
propuesto  dar  ú  esta  obra,  6.  menos  que  quisiera  pre-  ' 
sentarse  de  una  manera  mas  detallada  y  amplificado 
el  cuadro  de  todo  cuanto  existia  en  América  ant«  y 
después  de  la  conquista.  Bastante  hay  en  el  juicio 
comparativo  que  se  ha  hecho,  para  formar  una  opinioa 
fundada  sobre  la  materia  de  que  so  trata  con  U  aluiit 
danoía  de  datos  que  he  podido  reunir;  mas  aunqne  eoO 
EUBCfipübles  todavía  de  mas  ensanche,  y  sobra  naate* 
rial  para  efectuarlo,  solo  me  limitaré  antes  de  coa* 
cluir,  á  hacer  algunas  indicaciones  mas.^  que  acabarán 
de  dar  6.  conocer  cuanto  en  esta  materia  dobe.  tener- 
se presente  para  llenar  el  indicado  objeto. 

Seis  capítulos  destinó  el  Sr,  Preacott  dol  libro  nri- 
meró  de  fia  obra  sobre  México,  pai^  trazar  el  otlii^'o 
éñ  la  eimláacion  de  loi  asteea»,  como  iutrodUoeiúK  i  b 
Bistoría  de  la  conquista ;  y  ya  al  concluir  rt/ti^  «in 
srez  en  el  apéndice  á  tratar  del  s  origen  de  la  útÍB* 
c  yaoion  mexicana,  y  sa  anal(^  con  la  del  «ni^ao 
«  mundo  >  penetrado  de  la  importancia  de  este  paAo, 
y  siguiendo  el  impulso  de  todos  los  escritores  sdlm 
América,  que,  al  hablar  de  ella,  no  han  podido  pM> 
dndir  de  la  euesiion  de  migm,  que  es  lo  primero  qps 
se  presenta  á  la  mente,  al  ocuparse  del  descubrimies- 
,to  de  este  hermoso  hemisferio  y  de  su  t^steiij^  e^o 


:  ééljBLáBofo  y  del  hutorMor;  ybá  obrftdo'Coií  éste  éi&- 
i  ^ii^  iKpe^p  de  confesar  dicho  antor^  ^ué  encentra- 
!  fk  fhftdada  1á  opinloff  dó  ffumJíqldty  j^üe  dice  que  c  las 
I  ff  cuestiones,  relatiráB  al  origen  de  los  habitantes  do 
«un  continente,  no  pertenecen  al  doxninio  de  la  his- 
!« toria,  y  quizá  ni  ál  de  la  fílosoña  »  y  de  la  de  £¿- 
vio  que  reputa  de  escaso  interés  para  la  mayoría  de 
Ipft  lectores  «  ^l  wríffm  y  antígüedadee  de  nn  puMo. » 
iKo  obstante  manifiesta,  en  seguioa,  el  profundo  uité* 
res  ^ue  ofrece  para  el  que  quiera  estudiar  á  fondo  la 
•Qppecio  humana. 


§2. 

■  ■  ■     f-      .     ' 

.  Aunque  es  rápido  y  á  largos  trazos,  lo  que  en  ese 
apéndice  ha  consignado,  no  dejan  sin  embargo  de  te- 
ner importancia  alguna  de  las  indicaciones  que  hace, 
Ips  puntos  de  anaíqgiá  que  señala,  y  las  euestbnes 
^lae  con  tal  motivo  se  presentan;/  apesar  de  que  no' 
hace  mas  que  insinuarlas  y  tratarlas  muy  lijeramen^j 
68  importante  detenerla  consideración  en  lo  que  contie- 
na, especialmente  en  lo  que  puede  relacionarse  cotí  la 
cuestión  de  origen. 

Algunos  con  Acosta  ( 1  )craanyC€imo'se'ha  iitiíntta- 
(1)  Hist.  nat.  y  mor.,  Hb.  1,  cai^r.  16. 


i^efp^  fipbladares  y  aauaaíee,  que  inv^tipUca^]^ 

p.^^s-piodígiasamente  se,.  i^Qcaatraroa  qq.  e^e,  SM^ 
f^o^  .tanto,  asomljiro  á  I^  coqqa¡staiIore5. 

"  "^tros  con  el  coiide  Carh'  ( 1 ),  pulsando  eu  esto  ¡új- 
gÜiíae  diliculUdes,  renovaban  la  antigua  opinión 
la  Atldníida  de  Platón,  que  suponen  se  extendía,  cOf 
líio  80  ha  visto,  desde  las  costas  de  África  hasta  lü 
Orientales  del  Nuevo  ContínentCj  viendo'  como  vétf 
tígios  de  esa  gran  convulsión  de  la  naturaleza,  lat  * 
loi  esparcidas  por  iodo  et  Pacifico^  que  ton5Ídera,bw 
como  las  cúspides  do  un  vasto  continente  Bepoltadq 
bajo  las  aguas. 

García^  ( 2 )  crédulo  hasta  el  extremo,  bíq  apelir 
¿  medios  extraordinarios,  lo  hace  venir  todo  por  él 
Océano;  y  Toftpiemada  (3  )  con  un  delirio  y  arrob»» 
miento,  nada  extraño  en  los  que  como  él  estaba  prf 
nctrado  do  ciertas  ideas,  creo  que  los  ángeles  se  ci 
cai;garon  de  propagar  en  este  continente  las  diversi 
especies  encerradas  en  la  arca,  en  que  se  salvó  en  ( 
diluvio  el  género  humano. 

PrtscoU,  ( 4  )  apoyado  en  las  apreciaciones  de  PrU 

(1)  Cortas  americanas,  tiMo.  2,  corta  36  j  39. 

(2)  Oríg.  do  los  ind.,  cap.  8. 
f3)  Mon.  ind.,  lib.  1,  cap.  8. 
(4)  Hist.  ant.  de  México,  apénd.  Parto  l^p%  885. : 


=  Stt= 

«i«RÍ^  i  qníen  cita,  cree  qae,.  sin  contrariar  el  texto 
sagrado  de  la  Eacrilura,  puede  sopouerse  la  creación 
deipoes  del  dilavio  de  nuevos  espedes  de  anímales; 
y  qua  el  homfcre,  apto  para  todos  los  climas,  pudo, 
sin  necesidad  de  penetrar  hasta  esas  latítudeB  del 
Korte,  en  que  los  corUinaites  americana  y  asiático  solo 
distan  50  millas  uno  de  otro,  pasar  de  la  Tartaria 
Orienlal,  6  del  Ja^ím,  conduciendo  su  barquilla  áe  te- 
ib  fin  isla,  casi  sin  apartarse  de  las  plajas  de  Amén- 
|a,  «  y  sin  atar  en  d  mar  mas  de  dos  segundos, »  ( 1 ) 
^3ay  en  el  Pacifico  varios  caminos  que  podían  haber- 
se tomado  por  las  numerosas  islas  en  que  abunda. 

t 

I  3. 


Después  de  los  diversos  puntos  quo  se  han  tocado 
toa  alguna  extensión  en  el  curso  de  esta  obra,  no  creo 
que  haya  necesidad  de  renovar  la  discusión,  y  de  en- 
fear  en  nuevas  consideraciones  sobro  la  división  del 
tiempo  en  cuatro  grandes  ciclos  de  los  astéeos,  al  ca- 
bo de  cada  uno  de  los  cuales  debía  acabarse  el  mun- 
do, y  ser  regenerado  en  seguida,  en  lo  cual  se  cree 
ver  cierta  analogía,  salvas  algunas  diferencias  en  las 


'  (I)  Beobev.  Viaja  al  Pacífico  y  al  estrecho  de  Beeríug. 
I*art.  2,  Ap¿nd. 

Hnmboldt.  Eximen  crít.  do  la  Geogr.  del  Nuevo  Con- 
tínente.  tomo  2,  pág.  68. 


^^Á«H^;*ééb'k  Ié'lo#'9infl0tt9^(l%  los  persas  (2)^ 
lo»  gnégd»,  <9)  -y  Q%ik>ir:ü>áiBbloé  ciel  kemSsfmd  Orim^ 
iák'^^%^  la  «Miff  rdtottdaa 'qué  «a^s  ieniBaeñltíiiír 
«ñt»iJ'eV'éo<r¿9J;^ilé  Ioi»^tééftB,  él  hzjíVáti  foíi  -midÉiK 
eánoá^  ^  ló'  demá^'qüé  ébbré  «P  iSutHó  b^  expodé  ié^ 
gñn  Kfl'tritdiciohés  dééistoir'piieblos,  iexéépbo  einM 
oirbúndtaocká^r  Séttdled,  (  4  )  con  ha  jiotkStiíS  «^ 
éleias  y  'áébréas  acerca  Áé' esta  miiteris  ($'),  7 1^4^ 
sé'eDÓHétitra  én  bl  'Bhorgáa>atah  Purana  de  los  Ifiní' 
doüs  (6),"3^  foque  dice  Luciano  cu  su  Z?eeí  S^ 

nfim.  12. 

< 

No  haré  por  tanto  mención  de  las  semejanzas  que 
se  sacaban  de  lo  que  algunos  escritores  dicen  sobie 
la  construcción  de  la  pirámide  de  Choluia,  comparado 
con  lo  que  acerca  de  la  íorre  de  Babel  se  ve  en  la  Es- 
critura Santa,  y  cuanto  nos  presenta  la  tradición  he- 
braica, tan  conforme  con  la  de  los  caldeos  y  la  de  los 
Hindous.  (  7 )  Tampoco  hablaré  de  lo  que  NúBez  de 

(1)  Investigaciones  asiáticas,  vol,  2,  mem.  7. 
Humboldt,  vista  de  las  cordÚleras  pág.  210. 

(2)  Bailly,  tratado  de  astronomía,  tomo  1,  Disc,  prel 

(3)  Hesiodo. 

(4)  Gemelli  Carreri.  Vuelta  al  mundo,  tom.  6,  p.  38.— 
Boturini.  Idea,  &c.,  p.  54. — Humboldt,  vista  de  las  cord. 
p.  223,  224. — Clavijero,  Hist.  ant,  do  México,  tom.  1.  Di- 
set.  1.  pág,  24. 

(5)  Palfren.  Lee.  sobre  las  antig.  escrit.  jad.  voL  2, 
dec.  21,  23. 

(6)  luv.  asiát.,  vol.  2,  núm,  7. 

(7)  Hist.  de  la  Nueva  España,  lib.  1,  cap.  6,  y  lib.  cap. 
28.  33. 


la  Yfiga  refiere  de  la  de  Cbiap&a;  uí  4^  l^s  ceme}Ui'^ 
ZAS  que  Sakagun  ( 1 )  y  Terqaejmda  eiicueiiti;aD«UT 
tre  la  diosa  Ciracoatl  y  Kva,  que  los  wt^ijíietes  de  l<}a 
códices  Valeriano  y  Tderiano  (  2  )  procurao  reforzar} 
lo  mismo  quo  Veyüa  con  lo  que  expone  en  el  lib.  1, 
cap.  1  do  su  hist.  ant.  de  Móxicoj  ni  del  iaatwno 
que  segan  lo  que  refiero  el  F.  Sakagun  ( 3 )  practi- 
caban la3  parteras  con  los  relien  naoidoSj  ni  lo  que 
respecto  de  Queizaicoatl,  eu  venida-,  bu  carácter,  ins- 
tituciones y  ritos  que  so  le  atribuyen  registra  la  his- 
toria, hastft  cncontriiv  Ve¡fiia  (  4  )  en  estos,  y  en  su 
doctrina,  la  confesión  auricular,  los  misterios  de  la 
Trinidad  y  de  la  Encarnación,  la  persona  de  Santo 
Tomás,  y  en  la  repartición  de  la  imagen  de  UuUsilO'^ 
fochtli  hecha  de  maíz  y  sangre,  la  EueaiiEtia;  eobrel 
todo  lo  cnal  be  hecho  antes  algunas  indicaciones.  (5) 

Tampoco  me  detendré  en  todas  laa  semejanzas  que, 
comparando  la  peregrinación  do  los  israelitas  con  la 
emigración  de  los  aztecas  desde  Asilan,  se  han  dedu- 
cido, ejercitándose  el  ingenio  de  varios  escritores,  ( 6 ) 
hasta  formar  Zofd  Kmyhorough  su  sistema,  que  jáee- 
^¿10  desarrolló  con  tanta  laboriosidad,  empeño,  y  ha- 


(1)  Hon.  ind.,  lib.  6,  cap.  31. 

(2)  Antig.  de  México,  vol.  6,  explic-  de  las  lam.  7  y  20. 

(3)  Hist.  da  la  Nueva  España,  üb.  6,  cap.  37- 

(4)  Hist.  ant.,  Ub.  1.  cap.  15,  18. 

(5)  Tomo  3,  cap.  38,  §  3  de  esta  obra. 

(6)  Toraaemada,  Mon.  ind.  Prcemio  á  la  edic.  de  1723. 
seo.  9. — Herrera,  Hist,  gen.  ind.  Dec.  2,  lib.  3,  cap,  10. 


—  6l(- 

• 

bilidad  (1)  7  del  oual  también  he  hablado  en  otra  pu» 
te;  (  2 )  ni  de  las  observaciones  á  que  ha  dado  logar 
el  haberse  enoonlarado  la  erw  entre  los  indios  tsmno  éb- 
jeto  de  veneración,  de  que  también  me  he  ocupado.  (S) 

En  todas  estas  lemejanzas  tenia  mucha  pártela 
imaginación,  el  celo  religioso,  la  falsa  interpretaekm 
de  algunas  tradiciones  mal  comprendidas,  ó  equito- 
cada  explicación  4e  algunas  prácticas  que  quniaa 
acomodar  á  las  que  les  eran  conocidas,  propias  de  otros 
pueblos,  y  la  propensión  de  los  escritores  de  aquella 
época  de  buscar  prodigios  «y  milagros  en  lo  que  se 
originaba  de  causas  naturales,  y  de  la  dificultad  de 
obtener  sobre  muchas  cosas  noticias  exactas,  lo  cnsl 
engendraba  errores  y  conjeturas  aventuradas. 


§4. 


Frescote  encuentra  fundada  la  probabilidad  do  co- 
municación entre  este  continente  y  el  Asia  Orientul, 
por  lo  que  aparece  en  varios  ritos,  tales  como  el  «w- 
iriinonioj  cuyas  ceremonias  entre  los  Hindoxis  tieneD, 
una  curiosa  semejanza  con  los  de  los  mexicanos;  ( 4 ) 

(1)  Antig.  Mexic. 

(2)  Tomo  4,  2/  Parto,  cap.  7  do  esta  obra. 

(3)  Tomo  3,  crp.  38,  §  4,  p.  169, 173, 175, 196, 197,  de 
es)a  obra. 

(4)  Invcstig.  asist.  vol.  7,  n,  9. 


fMtftnbnfy .  $mi^Éoi»náMMákffíÍ(kK¿'^  ^i^ 

sepultar  &,  los  muertos,  In  costumlire  de  quemar  el 
«ítí*m  í^ctijeí  'h!á  'cd'üixás'  en  üii '  vaso' y  ectéi-rar- 
JSi'SáJJ'iftííííSíítf  píramidale¿ i-i'aihohniXo  aX  tiempo  del 
^MítííS  a  lá  miijer  y  á  loa  criftdb?,  quo  recuéráa,, ec- 
flttí'CSrM  {3),0omfira  '(4),  y  Clavijero  (5};io3 
•iéK  Aílgipto  y  del  HindOstáti.   ■■"  ■ 

t:I?v".r-i..í>í.  -   '      ■     '■!.■'■.■         ■-. 

,),  Taiiibienlaeneu«ttjt¡rafuiidádielfxpx«ada:kitt»;t^ 
JossaoriBcios  humftttoa  y!enieLoamba:lísmo'd«8¿QAiitiíte 
fen  las  razas  mongólica,  il&nro  ^oí^  (6)  habla  de  p^ 
blos  de  la  China  y  el  JapDPjrvqae^biaii  lasBÍipe,  ly 
o  comían  la  carne  do  sus  cautivos,  como  el  platillo  mas 
ff  sabroso ;  n  en  la  conformidad  de  usos  sociales  y  de  cos- 
tumbres tal  dice  «que  la  ^oBorípcioQ'doIa  cyrt^de 
«Moctezuma  puede  pasar  pi^  la  de  na  kan  de  lea  qii? 
j[ pintan  SfaundeviSe  (  7 )  y  Marco  Polo»  (^);  en'?} 
jistem4  crtaioI¿gÍBOj  dislJÍbuoiDBdel'tiamppiy  séiitQS 
.pniódicis^  pues  aunque  >•  notan  íi^ipias^difaTfHMiui 
4Ptr»  los. aztecas  y 'varias. nafiones-Asíá^at  dw^ilil 

'    fiy  Mapd^viíle^  Tí^agé  cap.  33.'    , 

'{2}  lSüxa\xAAt,^\v¿SÁm-6tiíwStíiia.- 

.  (81  Qartaa:am^aD4i>t<n9vS>«fli!tlh}A    .,,  ,   v^  ■  - 
,ii)  qrónioft,p.ílOa  ■•'  "■   ■ ,'  '    -v 

gj  Viaggi,!ib.3.«ap.7S;%.9,«^l%li        .;  _ 

(8)  Via^,Bb.8^:¿af¡ídft.í'l-''-'íí=«' ■■■'■'>  ■'■'''  'í.' 
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Japón  hasta  la  ludía,  los  puatos  de  analogía  en  ^ 
general  son  muy  promineDUs,  tuista  en  lo3  gerogUi 
fieos  que  usaban  los  primeros  para  significar  sos 
comparados  con  los  signos  radicales  emplendoa  p« 
los  asiáticos  como  términos  de  sus  series  periiSdicas, 
Los  signos  del  calendario  viongól  eran  tomados  de  Iw 
animales,  lo  mismo  que  los  de  los  tártaros  masohtu^ 
los  japoneses,  y  Thibetano!.  Enmholdt  ( 1 )  hahecb» 
resaltar  estas  analogías.  T  por  último,  en  la  explica* 
cton  del  calendario;  pues  tanto  entre  los  Aztecas,  ooiafl 
entre  loa  asiáticos  servía  para  los  usos  cronológfool 
y  astronómicos. 


La  multitud  de  idiomas  tanto  en  el  antiguo 
en  el  nuevo  continente,  las  alteraciones  que  han  su- 
frido, y  la  falta  de  un  estudio  profundo  y  comparaiíiA 
por  las  dificultades  que  presenta,  no  permiten  todavu' 
sacar  de  este  medio  indagatorio  todas  las  ventajas  qw 
se  desean:  háse  encontrado  mucha  semejanza  en  b 
estructura;  pero  no  en  la  etimología.  El  Oiomi  ea  so 
composición  monosílaba,  y  en  su  vocabulario,  €  ofre- 
c  ce,  como  se  ha  dicho,  la  mas  singular  afinidad  con  d 
tChino.t  La  continuación  de  los  trabajos  de  i7arini(2}| 

(1)  Vistas  de  las  cordilleras.  P^g- 153. 

(2)  Oríg.  de  las  trlb.  y  nac.  da  América. 


dé  Nájeñ,  ( 1 )  de  Yater,  ( 2 )  y  de  Maltebrun,  (3) 
ooAdnoirán  al  fin  á  los  restiltados  mas  satísfaotO" 
nof.  •■'■-  ■  ■■  •'■'  ■ 


§6, 


Las  iradiciones  han  sido  también  otro  medio  de  in-* 
Véstigacion /y  ellas  coDvienen  en  designar  el  Narfe 
como  cuna  de  las  razas  americanas  en  esta  parte  del 
continente;  allí  estaban  BÍinBLáM  A^Üan  ¡f  Swhueüa» 

Cilariy  de  donde  se  dice  salieron  las  razas  Nahoatlaf- 
B,  los  chichimecas^  y  los  toltecas,  que  vinieron  has- 
ta las  regiones  centrales  ^  ( 4  )  y  en  las  provincias  8i« 
tnadas  al  N.  O.  se  han  encontrado  dialectos,  que  tie- 
nen la  mayor  afinidad  con  la  lengua  mexicana^  y  m- 
nos,  que  se  atribuyen  á  esas  mismas  razas ;  tales  co- 
mo las  descubiertas  á  orillas  del  rio  Gila,  (  5  )  y  %ui 
llamadas  Casas  grandes,  de  que  se  ha  hablado  en  otro 
lugar,  (  6 )  reconocidas  últimamente  por  Har^f.  (7) 

•  ■  .  - 

(1)  De  lingua  othomitamm. 

(2)  Mitrídates  thefl,  3,  abthefl  1,  p.  318  y  sig. 
Í8)  lib.  76,  tabla. 

(4)  Ixtlixochitl,  hisi  chiehimeoa»  cap.  2,  y  8%.— Yey- 
tía,  íusi  ani|  tomo  1,  cap.  2. — ^Toráuemada,  ]m>n.  ina.| 
tamo  1|  lib.  1«— Lorenzana,  hist.  de  l^.  E.,  pág.  89,  nota. 

(5)  Antig.  de  México,  vol.  6,  pág.  868. 

(6)  Tom.  S,  cap.  65y^  6, 26  y  26  de  esta  obra. 

(7)  Viaje  en  #i  íntenor  de  México,  pág.  464  y  466. 


'  Sn  punto  á  minas,  nionumentos,  y  obras  de  arte, 
se  han  hecbo  también  algunos  estudios  comparativos; 
aunque  no  extensos  y  prolijos,  y  faltos  por  lo  comuE 
de  pormenores  interesantes.  Se  ha  fijado  la  atencios 
ea  el  templo  «5  fortaleza  de  XocJdcako,  del  cual  Atea; 
Uy  Ditpaix  han  hecho  una  descripción  que  la  daná 
¿onocer  (1)  sin  el  detrimento  que  d^  íjpues  ha  Buftídí 
con  el  transcureo  del  tiempo  (  2  );  en  el  palacio  dfl 
Tet2Cotzingo,  tal  coma  existía  según  IxÜxoekiti  (31 
en  aquel  tiempo,  en  que  la  obra  de  dcetruccien  W 
habia  hecho  desaparecer  cstae  obras  cláeicas  di»  h 
antigüedad;  en  el  gran  {eooalli  dé  México,  del  qofl 
habla  Remandes  con  tanto  detenimiento,  y  en  las  mi- 
nae  do  MitlOf  el  Palenque,  y  ÍJxmQl,  en  ks  cualee  « 
ewQeflka),  fititaii  B&  ha  y\tX6,  tabte  qoe'  ddmírWj  ft^ 
duciéudose  délas  obBe^vñoiooes  q^ue  Be  háá  iMolMi 
que  lee  expKs&d<ÍB  í«<H!d^  se  p'al'eoen  &1Ó9  odifidn 
egipcios  y  asiáticos  en  la  forma  piramidal,  en  los  Ur- 
raplmes  sobro  que  descQasM,:iW.bAll&rGe;'<W^nM|ÍM 
6  constrnidbs  ile  maüera-,  <[ue^«^^Cfraa.i|iíts^  Í^Sk» 

»SPi-l>Umo&.S6^' .  :  ;■  '    V.'    -.t  .  ::I,!  <  (ifí 

Í2)  Bev;  Mex.  Mctel,  ill  5..    ¿  :   .1 :  ■  :■  .  lÜi-;    .:.. 
(3)  Büst;;ob)obiiik,:ú&p.'^.~-P¿tíU}-.Píldi&aj'lülli>de 

la£r(md«'BB)iA^orfil3>%<bik>8t.:  -  f>  l  <  <;  u  >.' 


hm  pvfttos  oardinalés^  bn  estir  \úA  péO^Si^  ocíbiertas 
d(5'%Tttaa  y  gerc^líficos,  que  prolbablemenlé  recorda- 
rán^ Cómo  eiitre  \ob  effipcws  strs  luyüB  y  ra  historia^f 
Mtándoee  eñ^  las  priíaéras  el  liMlai^  cfü  perfil  eofttsé 
Ida- ^gfipciofi;  pero  ejecutadas  con  .mas  perfección jjr  i 
twep  mas  expresión;  las  esculturas  son  en  relSevé,  y 
las  de  los  egipcios  intaffUo;  los  vestido¡s  eran  taii'ri- 
¿os  y  tan  variados,  y  lo&  adornos  de  \k  cabera  tálefí, 
que  parecian  del  gusto  y  magüifioencia  oriental V^ni- 
jaleaban  particularmente  el  bermellón,  al  ctfál  erárt 
los  egipcios  tan  añcionadot?. 

En  cuanto  á  la  edad  de  los  mas  notables  de  esos 
reinos,  y  los  que  los  construyeron,  se  han  formado 
congeturas  diversas,  de  duciendo  la  edad  del  crecimien- 
to de  los  árboles  que  en  elks  se  han  encontrado,  (1) 
del  musgo  vegetal  hallado  (x  alguna  profundidad,  (2) 
y,  de  su  estado  en  los  primitivos  tiempos  do.  la  eon- 
qmsta  (3);  unos  considerándolo^^coetaneos  do  los  de 
I^ptoyélIImdostan;  dándoles  otros  iresviilañod  (1)^ 
y.  atribuyéndolas  ya  á  los  idtecaSy  ya  á  los"  fenicios 
y.  cartagineses,  (2)  y  ya  cp  fin  crpyóntfolos  mii^dir. 


I '  • 


Waldek.  vo^age  á:  Yucatán,  pág,  73.  • 

)  Aíitig.  Mexic,,  pág.  76.     . "    . 
f  BemíJ*Diai2  del  l)astillo,  hisf,  -de  la  conquista,  ca-* 

játóioae.  ■  •/, 

í4)  Waldek,  viaje  á  Yucatán,  p.  78. 

i  5)  Cogolludo,  hist,  de  Yucatán,  lib.  4,  cap.  2. 

[6)  Dupaix.  arit,  Mex.,  p.  76.  ..:  íí;.j  .i:   '      í:   i 


Si  de  estas  ruinas  Be  pasa  al  examen  do  obra  cU4 
se  de  monuBientaB  y  obras  de  arte,  pooa  lu^  se  ' 
de  sacar,  por  ser  pocos  los  que  hasta  ahora  se  haft^ 
sDcontrado  j  «xamifiado  do  los  que  fifilraron  de 
deatmcoion,  y  los  que  se  han  recogido  y  conservad* 
Bo  se  conoce,  bastante  su  valor  é  importancia  paM 
la.  historia.  Figuran  entrólas  que  so  han  oncontrftij 
do  y  aun  existen  laa  piedras  del  calendario  y  || 
zodiaco,  la  de  los  sacri&cios,  la  que  so  supone  i 
wi  ídolo  notable  da  los  aetecas,  y  algunos  Ttuoa 
tierra,  6  mármol,  máscaras,  etc.,  y  pequcKos  ido] 
de  diversas  materias. 


I  8. 


4 

visto,  pP^ 


Se  ha  recurrido,  por  último,  como  se  ha  visto,  p 
ra  la  cutsiim  de  oiigen,  &  las  semejanzas  finen  j 
morales,  y  encoQtr¿Ddose  en  las  primeras,  aunqne  om 
variaciones  y  desviadones  notables,  el  color  eoMso  »• 
mejante  al  de  la  canela/  cabello  negro,  lacio  j  Ins< 
troso,  barba  escasa,  y  por  lo  común  corta,  pómnlM 
salientes,  oblicuidad  de  los  ojos  hacia  las  aiened,  pM* 
minencia  de  la  nariz,  'y  estrechez  de  la'llmto^  adi*' 
dft  pata  atrás,  han  hecho  de  todo  esto  moohoi'  ft^^ 
gistas  mía  noa  distinta,  como  se-  ha  expuesto;  (!)*■;' 

(1)  Tomo4,2.^patÍe.v: :  ..  ...  .>•   \ 


otros  lo  consideran  iniiy  semejante  álti  &milín  mdn-  ■ 
góÜBA,  especialmente  déla  T<triaria  Orimidí.     ]•  -r^ 

Tlítlf   .^     ir. .lili'     ■■=,.!       .|   ■■     ,(  i     ■-       .„     I'.--     --,.■[    ,!.:■. ¡i>  ;:.[. 

iif  Ite  mwihfla'dft  efituiobteiivaeidDfi&'dfiliuaé  i?^aicvtf¿ 
« tine  Ift  civilizAoion  de  Andhuae  era  Uásta  cierto  putü- 
«  to  iaiitada  de  la  de'  lAÁsia  Orienial »  y  que  su  trnnfir- 
misión  del  uno  al  otro  bemiaferio  debe  haber  sido  muyi 
actigua,  por  los  discrepancias  que  se  han  opemdo^ 
hasta  revestirla  de  todos  los  caracteres  esenciales  de 
la  ongimilidad.  Una  de  la;;  diücultadea  quo  íl  esto  se 
oponen,  os  la  do  no  haberse  encontrado  entro  los  az- 
tecas el  uso  del  hierro;  pero  esta  dificultad  pierde  una 
gran  parte  de  su  fuerza,  si  se  atiende  á  que  era  mas 
duro  y  diñcil  de  trabajar  que  el  cobre,  y  i^  que  este 
era  preferido  también  en  muchos  pueblos  del  a'ntigoo 
hemisferio,  y  habia  sido  empleado  antes  que  el  uso 
de  aquel  fuera  conocido,  en  comprobación  de  lo  cual 
.M  «¡to^n  pasaje  de  Lucrecio.  (1) 


-  Si  do  todas  estas  consideraciones  se  paáa  á  lo  que 
«xponen  lo3  historiadores  sobre  la  minera  conque  fué 
piopagáiiilo^c  la  población  en  estas  regiones,  las  tri- 
1(09  6  razas  que  iban  sucoediénddse  unas  tras  otran, 


,  los  lugares  que  ocupaban,  y  los  aoontecimientos  á  qm 
todo  esto  daba  lugar,  poco  se  encontríirá  que  ilaafljt 
la  cuestión  de  origen,  porque  se  trata  no  de  los  prin»'. 
708  BÍDo  do  los  que  iban  apareciendo  después.  Hospeo- 
to  de  osto3  ya  so  ha  dicho  lo  bastante  y  hechose  notar 
la  variedad,  poca  prcvicion,  claridad,  y  exactitud  qv» 
Be  advierte  en  lo  que  se  expone  por  los  autores. 

El  ab{ite  Brassoiir,  que  es  uno  de  loi  que  se  bal 
ocupado  últiinamont«  do  esta  materia,  cree  (1)  lA 
riéndolo  á  lo  que  dice  Sakagun  en  el  PrOlogo  del  übi 
8  de  8U  Historia  de  laa  cosas  de  Nueva  EspaBa,  ;aS 
este  autor  ooasidera  á  los  Nahuas  como  los^'mi 
eoloaisadores  do  esta  tierra  de  Nueva  Kspa&ii,  apesH 
de  que  DO  los  designa  en  ese  lugar  de  sn  obra  con 
nombre,  y  que  á  ellos  atribuyo  la  construccioD  41 
edificios  muy  antiguos  todavía  visibles,  y  la  funj^ 
clon  de  la  ciudad  mas  opulenta  y  poderosa  do  Z\ifil|j 
que  en  opinión  del  expresado  Abate  estaba  on  Xíírf  i 
la  en  Ohíapas,  donde  se  encuentran  dice,  <  las  núail 
c  mas  grandiosas,  y  los  monumentos  mas  sontaorádl 
<  nn  potado  migterioso,  que  comienza  á  descubrirse,  i 

Considera  á  los  primeros  Náhwa  como  prpc4dwtM 
dsloa  países  Beptoobionales;  (2)  y  en  iK  relamm^ 

(1)  SeoEerchss  sor  les  mimieB  da  FaJepqno  «t«>'fÍMfb 
4,pág.46. 

(2)  A.  Brassenr  de  Bourbong.    Becherehea  mr  IM 
niimies  da  Foleoqafl,  ohap.  8.  p.  76. 


Iiace  do  valias  emigraciones,  y  de  las  causas  que  las 
motivarou,  apareceu  proscritas  do  Xibalha,  donde  do- 
miaaron  mucho  tiempo,  y  emigraron  unos  al  Sur  y 
«tros  al  Nordocste ;  en  esta  emigración  ya  apai'ecen 
Líomo  ToUccas,  y  C8  la  misma,  (1)  de  que  hablan  Ix- 
tlixochitl  (2)  y  Veytia,  (3)  que  pasó  por  Soconus' 
co,  fundó  la  ciudad  de  TlapallcUzinco,  y  avanzó  por 
ÍTehuantepec  y  Michoacan  hasta  Sonoray  la  Alta  Ca- 
ijifornia,  «  dejando  por  todas  partes,  decía,  trazas  du- 
t  rftderas  do  su  tránsito  »  Al  Norte  á  orillas  del  golfo 
i^e  California  fundaron  &.  Tcocoiluacan  <t  en  memoria  de 
la  patria  de  bus  antecesores  »  cita  en  comprobación 
¡de  esta  emigración  y  marcha  lo  que  espone  Sahagun 
fu  su  historia  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  3, 
}ib.  10,  cap.  29,  §  12,  como  acomodada  á  las  Nahuaa, 
pie  cuyo  nombro,  vuelve  á  usar  cuando  en  el  citado 
párrafo  trata  el  autor  do  los  Mexicanos;  y  aunque  mas 
planto  habla  do  los  primeros  pobladores,  no  los  desig- 
con  el  nombre  do  tahuas,  todo  el  contesto  parece 
feferirse  á,  los  que  denomina  Taliecas,  y  es  natural 
|ne  así  fuera;  porque  al  principio  del  citido  capítulo 
lesigna  á.  los  TuUecas  como  los  «  ¡mmcros  pobladores 
I  de  estíi  tierra,  y  los  primeros  que  vinieron  á  estas 
I  partes  que  llaman  tierras  de  México.» 

Ea  el  itinerario,  que  describe  de  estos  primq-os  po- 

f\  (1)  A.  Brasseur  da  Boatboug,  Bocherches  sor  les  rni- 
8es  áu  Palenque,  cap.  S,  p-  78. 
.,(2),£elaaÍQnas.,  < 

(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  <%p.  21  y  éigs. 
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llaáores,  aparece  r[ue  llegaron  al  rallo  t 
ios,  que  según  el  A.  Brasseur,  está  cnti 
Coahuila,  y  Durango;  y  después  de  1 
cido  allí  algún  tiempo,  recibieron  orden  < 
país  de  donde  habían  venido :  así  lo  hicieron,  y  entonwí  ' 
fué,  según  el  oitado  Abate,  cuando  se  fundaron  cxah- 
fies  y  poblaciones  con  el  nombre  de  las  antiguas.  Mien- 
tras esto  Be  verificaba  continuaron  viniendo  del  Nortt  , 
al  Sur  otras  tribus  Nahuas,  que  designa  Sahagun  (ij 
con  las  nombres  de  Tepanccos,  Acolhoaques,  los  Ch#  J 
cas,  los  Vexotzincas,  y  los  Tlascaltecas,  cada  f 
separadamente,  y  que  designa  con  el  nombre  d«  JVirf 
hHoe  6  Mexicanos.    En  otra  parte  trata  cxprcsam 
te  de  ellos,  (2)  y  dice  que  eran  los  que  hablaban  fl 
lengua  mexicana,  aunque  no  la  pronunciaban  tan  ola 
como  los  perfectos  mexicanos;  se  llamaban  ttunln 
chiehimecas,  y  decían  proceder  do  la  generación  de  htl 
Tulíccas  quo  quedaron  cuando  los  demás  salieron 'é 
su  paehlo. 

'  Ya  se  ha  TÍsto  que  Sahagim  tiena  como  j 
pohladore»  de  estas  tierras  á  los  Fultéea»;  páea  aitM 
hablando  rio  la  etímologia  del  bocablo  AsncmÍMif  (^\ 
había  dicho  que  los  primeros  pohíadores  se  lUmabiii 

(1)  Hist.  gen.  de  laa  cosas  de  Nneva  España,  toOBlL 
Ub.  10,  cap.  29,  §  12,  p.  145.  ., 

(2)  Hifit.  gen-  de  laa  cosas  de  Naeva  Espasa,  tom.  tt 
lib.  10.  cap.  39,  §  3,  p.  121. 

(3)  Hiat  gen.  de  laa  ooBaEr  de  Nueva  España,  %ata.% 
lib.  9,  oap,  18,  pág.  992,  .      i 


oomjnzonimexiilif  que  quiere  decir  dos  que  prime- 
ro poblaron^  que  se  llamaron  Mexiii^  de  donde  TÍno 
este  bocablo  México,  ]i  los  cuales  trajeron  consiga  á 
a  dios^  que  ee  llamaba  CudlinaoaÜ^  dd  las  partes  de 
onde  vineron,  y  siempre  le  adoraron. 

De  recordarse  es  en  este  lugar^  que  el  mismo  A. 
tesseur  en  una  de  sus  obras  anteriorei;  designa  con 
[nombre  de  Náhuatl  una  raza  y  un  hombre  ilustre, 
oble,  entendido  eñ  todas  las  ciencias,  y  en  particular 
L  ks  de  la  religión  y  U  magia.  El  ig:TÍbo  de  las  tri- 
10  de  la  lengua  náhuatl  á  las  costas  de  Mé^co  cree 
lede  haberse  verificado  el  año  279  antes  de  la  era 
istutna;  y  que  desde  el  rio  Gija  b^ta  el  Istffío  de 
^ánamd  se  encuentran  restos  de  ésa  lengua,  cuyo  orí- 
m,  dice,  debe  buscarse  en  Asia,  y  que  los  Nahaas 
Toliécas,  pues  asilas  designa,  se  dej&ron  ver  por  la 
;iliaera  Tez  en  el  Panuco j  pero  no  desembarcaron,  sino 

í' Tamoachan,  y  que  su  jefe  era  Quetzfdco^tl:  (1) 

•  .  ■  . '  .■■'.■    * 

Hablando  después  de  la  r(Kra  Telieca  dice  qué,  «en 
el  curso  de  una  peregrinación  de  siete  &  oeJiQ  siglos, 
h  trastornó  y  destruyó  todo,  para  establecer  sobre 
hs  restos  de  los  antiguos  su  cÍTÍIizaci6B,  eñ  denciá,, 
BUS  artes :  recorre  todas  las  prórincias  de  México  y  la 
Atnéríca  central,  dejando  por  todte  partes  trazas  de 
BUS  supersticiones,  de  su  culto,  y  de  sus  leyes;  su?* 


EL)  Hisi  des  nat.  cíy.  du  Mésiquoi  &•$  tom.  Ij  chap.  4^ 
fe  101  á  110-  ,      .i    ;    :/ 


«  cutüben  á  su  paso  reinos  y  ciudades,  cuyos  nombres 
a  se  han  olvidado  actualmente;  pero  cuyo  rectterdomi»' 
(f  ierioso  ae  encuentra  en  pié  en  medio  de  los  monomen- 
«  tos  exparcidos  bajo  Ib  vegetación  secular  de  los  boS- 
0  ques,  y  de  las  diversas  lengaaB  de  estos  países. »  (1) 


1 


De  este  pasaje  so  deduce  claramente,  qixo  cuandí 
llegaron  los  toltecas,  encontraron  ya  esta  parte  ( 
continente  cmericano  Heno  de  habítanlsB ;  y  que 
fueron  ellos  los  primeros  pobladores,  como  otros  asegiE 
ran;  puosto  que  destruyeron  ciudades,  pometíeron  pKw 
vincias,  é  hicieron  desaparecer  reinos  enteros;  y  qu 
si  esto  sucedió  durante  su  peregrinación  de  siete  ^i 
ocio  siglos,  la  población  que  existía  ya  entonces 
numerosa,  y  hacia  mucho  tiempo  que  había  comena 
do;  pues  se  contaban  muchas  ciudades^  provincias. 
reinos.  Auxiliado  de  los  monumcnios  quichés  trasa  ^ 
otra  parte  el  cuadro  de  la  revolución  que  destruya  'ef' 
imperio  primitivo  de  Xihalha  6  el  Palenque,  que  so*  ] 
metió  é  ímpo^  oandíojoneQ  .¿,.lQ^4eweBdien|lí^s.^)|i 

grdla  d«<»oin4«1«]%:y.fun^4f9a'(^«n94.'Kevw«-v^ 
nos  i  Gift/^rfiMi,  y.'4ivÁ^i4íia>w-{9¥>fi«iq'e<k)^^ 

temalteoaSf.  y  ot^os  h^b^  }%<aton*  Sata  xftv<4wiq% 


<1)  BIbí  deBnal^  oiv.  da  Uesiqa^  •(•.>  ton^  'li  Ith  3. 
diap.  4,  pág.  218  y  219.  .-!:i     :: 
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que  dispersó  á  los  NáhuoB  por  toda  la  extoncion  de 
Mézioo  y  la  AméríGa  central,  la  fija  en  el  a&o  17é 
de  nu^ara  era. 

D.  Isidro  Bafael  Gondra  es  otro  de  los  últimos  es- 
cñtore»  que  ha  tratado  esta  materia^  y  según  él^  (1) 
quince  jefes  de  ¿EimUia,  que  hablaban  una  misma  leu- 
g¥i4^  se  reunieron  llegando  á  ÁzÜm^  que  dice  hay 
laj^anes  para  creer  estaba  en  California,  ó  bien  eii 
lanero  México,  en  el  Oregon  ó  acaso  en  Asia.  (2) 

La  salida  de  los  Mexicanos,  que  según  él  fueron  los 
últimos  que  llegaron  á  esta  parte  del  continente,  co- 
mo exponen  todos  los  historiadores,  se  verifió  cin(^o  si' 
gb»:  antes  del  afio  Í298,  <5  lo  que  ecf  lo  mismp  1038]| 
añted  de^la  Qta,  cristiana»  [3]  Oarcia  cree  quo  fu^  el 
dSÍQ^  1064,  Bpturini,  Veytia,  y  uñ  M.  S.  ger^glificp 
dQlKuseo  el  de  1168. 

tOk  emigrftcion  de  los  toltecas^al  país  de  Anahuac 
precedió  mas  de  cinco  siglos  al  de  los  Aztecas,  y  ha- 
biéndose verificado  el  dilurio  según  los  americanos  lOá 
lAos  de  su  salida  de  Aztlañy  resulta  que  vinieron  los 
Mtecas  á  este  continente  538  a&os  antes  de  la^  em  cris<* 
liana,  esto  es  el  afio  2378. 

(1)  Ezpiio.  de  las  láminas  pertenecientes  á  la  £Bsi  de 
la  oonq.  ae  México,  agregada  i  la  Hísi  de  W.  Presoott. 
Inttod..  p.  6, 


(2)  Ibid.,  pág.  23. 
(8)  Ibid.,  p.  8. 


I  - 


El  B.  de  Humboldt  considera  á  loa  Olmecas,  teni- 
dos por  auiochtones,  como  los  mas  antiguos,  y  qae  hi- 
cieron emigrncioneB  hasta  Nicaragua.  [IJ  \  «^  «é 

Xo3  ioUecas  segan  Gondra  refiriéndose  ¿  Hamboldtr 
salieron  de  ITuchuetlapat/an,  su  patria,  el  ano  541  dfl' 
nuestra  era,  y  fueron  dcstriiidoa  1051  años  después. 
Los  c/iichimecas  salieron  de  Amecamecan  su  patria  on 
1170.  La  emigración  de  las  Nahuatlalos  se  efectuó  cu 
1164  según  Gama,  y  en  1160  según  Clavigero,  [2}^ 

En  el  tomo  2,  cap.  27,  §  ll,pág.  145,  anunció  kt 
existencia  en  ol  Museo  de  México  de  una  pintura  ó 
manuscrito,  que  contiene  et «  viage  de  los  Aztecas  des- 
«  de  Aztlan,  >  papel  en  que  está  trazado,  y  dimencio-  j 
nes  que  tiene.  Gondra  lo  publicó  en  cuatro  lánainaa, ' 
dando  algunas  explicaciones,  de  las  cuales  están  to- 
madas las  noticias  que  antes  se  han  consignado.  Cree 
que  aunque  el  viaj\  que  contiene  ese  preaioso  dooo* 
mentó,  es  el  da  Ir  MaeionArieca,  en  su  prinoipio  VO 
puede  menos  de  compreoder  los  de  la  iolteca  y  dU- 
ehimeiffii  y  por  eso  seguramente  no  han  faltado  ef- 
critares,  queden  ¿ese  documento  también  el  nom- 
bre de  itinerario  de  los  idleeas. 

Ornara  habla  de  los  cMchimeeas,  que  se  tenian  se- 


U 


,  ,  Ibid,  pág.  12. 

%  Ibid.  pág.  XX  y  Big. 


gim  él  como  las  mas  antiguas  de  las  generaciones  q[ue 
Timeron  de  Aculhuaem,  mas  allá  de  Xalisco^  á  Nue- 
TB  Eápa&a  el  affo  720  de  nuestra  era;  [1]  de  los 
Aeulhuaquea  que  venian  de  Tula ,  (2)  y  de  los  Mexi- 
eams  que  entraron  también  de  ToUan^  y  según  sus 
libros  salieron  •  de  un  pueblo  llamado  Áztlánchicomus- 
ice,  [3]  pero  nada  dice  de  los  primeros  pobladores. 

El  P.  García  y  Henrico  Martinez  ponen  á  los  chi- 
ekimecas  como  primeros  pobladores  de  Nueva  Espa- 
Sa;  Torquemada  á  los  gigantes^  y  como  segundos  á 
los  Toltecas.  [4] 

Por  ultimo  según  Mr.  Tarayre,  ti'es  fueron  las 
civilizaciones  que  se  descubrieron  en  la  Mesa  de  Ana' 
huae^  la  Mteca  que  brilló  sobre  todo  en  las  artes  y  hul- 
eara de  las  costumbres :  la  chiekimeca  en  que  habia 
rñtos  de  la  precedente;  y  la  de  los  NahtMtíy  en  que  la 
cultura  de  las  artes  y  de  las  ciencias  no  era  mas  que 
imitación  incompleta  de  la  civilización  tolteca. 

Yese  por  lo  expuesto  cuan  poco  fruto  puede  sacar- 
se para  la  cuestión  de  origen  de  las  emigraciones  ha- 

fl)  Hist.  de  las  conq.  de  Hemado  Cortés,  tom.  1,  cap.  64^ 

(2)  Ibid/cap.  65. 

(3)  Apúd,  Betancourt.  Teatro  Mexicano  <&.  Parte  2, 
trat  1,  cap.  4  y  6,  n.  n.  31,  32,  35,  36,  fal.  la  11,  22. 

(4)  Bapport.  X.,  tom.  3.  Archives  de  la  comisión  cien- 
tífique  du  Mexique,  §  9,  p.  458  y  sig. 


bidas  en  este  continonte  referidas  por  Io3  historiado' 
jres,  en  quienes  ee  nota  variedad,  y  aun  contradicion 
'«n  miu^  BW*<%y'<l» l»ifl<Wil <g)|B  espolien  pan 


j:  se.';:'-'!-     ^  l'ii:w:  7   .iJÍil;;;  i'  Eoi  A 


CAPITULO  LXXXV. 


Objeto  especial  de  este  capítulo.  2. — Importancia  que 
ha  tenido  y  aun  conserva  la  cuestión  de  Origen.  Bas- 
gOB  notables  del  continente  americano,  y  asombro  que 
ptodujo  su  descubrimiento. — 3.  Interés  que  exitabia  á 
indagar,  cjuienes  fueron  sus  primeros  pobladores,  y 
cuando  vinieron.  Enlace  que  esto  tiene  con  otras  cues- 
tiones de  la  mas  alta  importancia.— 4.  Dificultades  de 
la  cuestión  principal,  y  como  he  procedido  en  su  exa- 
men é  investigación. — 5.  Donde  debe  buscarse  el  ori- 
gen de  la  población  de  América. — 6,  Población  de  la 
tierra  en  los  primeros  tiempos  según  los  libros  sagra- 
dos. Establecimiento  de  Cham  en  Egipto:  crecimien* 
io  y  poder  de  esta  nación.  Colonias  que  derramó  por 
toda  la  tierra;  probabilidad  de  que  alguna  haya  yeni- 
do  á  América. — 7.  Fuerza  de  expansión  de  los  pue- 
blos antiguos.  Los  Egipcios  y  Fenicios:  sus  expedi- 
ciones y  colonias.  Expedición  de  Osiris. — 8.  Regiones 
en  qpe  se  establecieron  los  cuatro  hijos  de  Cham.  Ce- 
lebridad que  adquirieron  Egipto  y  Cartágo.^  Expedi- 
ciones de  los  fenicios  y  cartagineses.  Facilidad  que 
presentaban  estas  expediciones  para  ól  establecimien- 
to de  colonias  y  los  descubrimientos. — 6.  Fuerza  que 
adquiere,  recorriendo  la  historia,  la  idea  emitida  repecto 
de  lose  gipcios.  Las  emigraciones. — 10,  Trbus  feni- 
cias formando  una  rama  de  la  familia  egipcia.  Colo- 
nia mista  compuesta  en  su  parte  principal  de^^pcios 
de  que  trae  su  origen  la  población  de  América. — 11. 
Bazones  y  fundamentos  en  que  se  apoya  esta  opinión. 
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Boinas  y  moniimentos.  Obras  de  eBcnltnra,  la&oiíp^ 
ciones.  ObjetoB  hallados  en  las  rninas.  Sistema  nOf 
merario.  Computación  y  distribceíon  del  tiempo.  Ló- 
gales en  qno  se  enterraban  los  cádaTeres.  Embala** 
mamionto.  La  religión  7  lo  intimamente  conexo  con  eJJBi, 
lia  clase  Bac^dotal.  La  adivinaaion.  La  transmigra- 
ción de  laa  almas.  Instituciones  públicas.  Varias  prac- 
ticas. 


§  1-  . 

•| 
Después  de  haber  tratado  en  el  curso  de  esta  obtk 
de  todos  ba  sistemas  que  se  haa  inventado,  de  Iw 
diversas  congetaras  que  se  han  foimado,  y  de  las' 
mvestigacioncs  que  se  han  hecho  sobre  el  origen  da 
la  población  de  América,  con  las  varias  cucstioDes 
que  entrañan,  en  que  mas  de  una  vez  se  habrácono- 
cido  la  impresión  que  hacían  en  mi  ánimo,  y  el  jui* 
cío  que  iba  formando  acerca  de  ellas;  me  reservé  pa- 
ra los  últimos  capítulos,  concretar  y  dar  á  cononcer 
de  una  manera  clara  y  terminante,  cual  «ra  lúi^ 
nion  sobra  la  célebre  cuestión,  que  me  propaad  dibh 
citlar  «Hoagrindole  especialmente  la  segunda  puto 
de  esta  obra,  y  efectuándolo  por  cuantos 
estabieran  &  mi  alcance. 


5  2.  .  ..    ... 

La  cuestión  no  ha  perdido  el  grande  ínteréa  que 


—  636  — 

J:iA  exitado  en  todos  tiempos,  producido  en  mucha  par« 
i  te  por  el  asomlnro  que  causó  el  descubrimiento  de  un 
^ero  mundo;  con  todas  las  riquezas,  encantos,  y  be- 
^Soasas  que  tenia  el  antiguo,  encontrándose  mayores 
¿aun  en  aquel,  á  medida  que  iba  conociéndose  mejor 
^  (monto  contenia. 

Asombraba  en  efecto  su  extensión,  mayor  que  ca- 
da una  de  las  otras  partes  del  orbe  terráqueo:  veian 
los  mares  que  lo  circundan  sembrados  de  islas  for- 
mando grupos  vistosos,  como  las  Bermudas  y  las  An- 
'  ^as,  y  numerosos  archipiélagos,  tan  cerca  unas  de 
^  Otras  en  Varias  partes  que  parecen  formaban  el  paso, 
la  faja,  ó  la  cadena  que  une  á  uno  y  otro  continente, 
ya  se  considerasen  las  que  se  desprendían  desde  los 
islotes  de  la  costa  del  Brasil,  del  estrecho  de  Maga- 
llanes y  otras,  y  ya  las  que  corren  desde  el  esixe- 
cho  de  Fuca  y  se  aproximan  á  la  Groelandia  y  á  la  Is- 
landia. 

En  la  prolongada  estencion  de  sus  costas  apare- 
cían hermosos  golfos,  conío  el  de  México  con  sus  dos 
grandes  canales,  en  que  entran  y  salen  masas  consi- 
derables de  agua;  los  de  Darim  y  Téhwiniepee  en 
puntos  en  que  tanto  se  estrecha  la  tierra,  como  para 
indicar  el  paso  entre  uno  y  otro  Océano;  y  el  de  (7a- 
lifomia  tan  al  estremo,  que  parece  señalar  el  camino 
que  conduce  al  Asia  y  á  la  China. 

.     Veíanse  en  el  interior  en  unas  partes  inmensas  lia- 


nuras,  ombellccitlas  con  el  aspecto  hermoso  <le  ki 
colínas,  y  el  curso  da  los  ríos;  levantarse  cu  otras  al* 
tas  y  gigantescas  montaBas,  hasta  ocultar  su  frente 
entre  las  nubes,  y  recorrer  una  extcncion  ílc  3,000 
leguas,  como  el  Ulimani  do  3.756  toesns  tle  altara- 
el  Borato  de  3.94S  el  Chimhraso  de  3.200  el  i>¡yi), 
eaiepeíl  de  5.400  metros,  el  Isiacihuall  de  4.785  y  el 
esplendente  Pico  de  Orizába  de  5.293. 

Entre  este  cuadro  variado  presentábanse  valles 
profundos,  en  que  corrían  caudalosos  ríos,  conw  el 
Amasonaa  recorriendo  una  ex.tenc¡on  de  1.500  le- 
guas, el  Orinoco  de  500,  úMisouri  unido  al  Miiiáfi 
de  1.600,  el  del  Norte  do 500,  y  otros,  varios .iaáa¿ 
menos  grandes.  '  ,1 

*  'rítanse  también  estensos  lagos,  que  poi  sa  mtti. 
dik  agua,  su  oleage,  y  las  tempestades  que  se  formar-  | 
Imn  en  ellos  parecían  verdaderos  mares  mediterráneo!, 
tales  como  el  Zago  superior  do  400  á,  500  leguas  ii 
circunferencia,  el  Hurón  do  86  de  longitud,  sobro  50 
de  latitud,  y  el  de  Michingan;  el  Ontario;  el  de  Ta- 
coco  en  el  valle  de  México,  el  de  Nicaragua  rodeado 
de  volcanes  en  la  América  central,  y  el  de  Titicaet 
en.la  América  del  Sur,  eiti^oa  á  taiita  alttifft  ijcl 
nivel  del  mar.       ,,     ,  .'■í\>;iíí 

Sí  después  de  esto  Ge  consideran  sus  fértiles  m^ 
setas,  sus  bosqaes  umbríosos  llenos  de  modenS'exqiM- 


ditas  y  valíosai^^  sub  olorosas  florestas^  en  que  los 
toatioes^  las  formas,  y  la  fragancia  se  disputan  la  pri- 
oucia,  sus  variadas  y  sabrosas  fruta%,  su  flora  esplén- 
Sida,  su  riqueza  en  todo  gétaero  de  ][)roducoione8,  sus 
knontafias  llenas  de  oro,  plata,  y  todo  género  de  me- 
tales, y  las  canoras  y  vistosas  aves  que  alegraban 
3Ü8  bosques  y  campiñas,  creecia  el  asonxbro  y  adíui- 
ración. 


I 


,  f 


I  3. 


Un  cuadro  de  esta  naturaleza,  en  que  aparecía  rea- 
Lisado  cuanto  puede  imaginarse  de  más  espléndido 
y  sorprendente  de  la.  creación;  un  Fden,  en  fin,  des- 
tinado á  la  mansión  feliz  de  la  especie  humana,  con 
áá  porvenir  de  dicha  y  de  ventuaa,  era  preciso  que 
íil  anunciarse  su  existencia,  lo  primero  que  ocurfiese 
ñiera  preguntar  quienes  lo  habitaron,  y  cuando ,  y 
pot  donde  habían  llegado  los  primeros  pobladores  de 
e^  continente,  que  en  el  tiempo  de  su  descubrí- 
itiiehto  estaba  ya  enchido  de  gente. 

•  £á  i9olucion  de  la  tméstion  se  )^ré8entaba  además 
enlazada  con  la  unidad  de  la  espeicie^  liíliinlSno,  y  %u 
propagación  por  toda  la  tierra;  con  la  del  dilavid^  Stts 
bfbdtos,  y  réproducciofi  de  todo  lo  qué  en  él  péí^eció; 
80  relacionaba  en  fin,  con  tódá^  láS' verdííáes  de  la 


que  no  se  rompa,  y  que  nos  coudusca  hasU  el  ñu,  aal*  ' 
lo  dice  el  autor  de  las  «Cartas  sobre  la  Atlanüdav*  í 
expresándose  en  estos  térmicoE.  .  -' 

«Nous    niarchons  á  tantons  dans  1'    antiquité, 
«  nous  suivons  un  ü'ace  faiblement  marquée.  un  tra-,  ; 
«  ce  ou  tant  de  restiges  se  sont  effac6e=;  jo  ne  puisni/  ] 
« tout  doviner  ni  tout  voua  diré,  il  me  saffit  qae  ífi^  i 
a  ñl  qui  nous  conduít  nc  se  rompe  pas.  u  (1) 

Tengo  la  convicción  de  que  mientras  en  CEt«  cent!-' 
nente  no  se  hagan  nuevos  descubrimientos  arqueoIiS- 
gicos,  y  mientras  la  ciencia  sobre  antigüedades  en  sos* 
varias  ramificaeiones  no  se  cultive  entre  nosotros,  si- 
no que  permanezca  descuidada  y  estacionaria  como    j 
basta  aquí;  y  mienti'as  no  se  lean  y  descifren  los  <»•  j 
yacieres  gravados  en  piedra  que  cubren  nuestros  iao-'| 
numentos,  la  cuestión  de  origen  no  pasará  de  para- 
mñjiÍ6  ooDgetural,  y  tendremos  que  conteDiwnKW  bol 
lo  mas  Tcrosimil,  con  lo  que  mas  se  acerqae  d'la  Vn^ 
dad,  porque  tiene  que  lucharse  con  muchos  obrtáott» 
los  y  diñonltades,  algunos  TerdaderamenteinreiHt 
bles. 

<  En  la  obscuridad  do  los  tiempos,  dice  el  cond» 
a  Carli,  en  la  serie  de  sucesos  físicos  y  politíoos  dt 
I  nuestro  globo,  se  han  perdido  las  memorias  y  tit- 
«  díciones  de  loa  aamiecimimioa  anUgaot.  Xodo,eiian< 

(1)  Mr.  Bftiily^  Lettreg  sur !'  Atlantide  Lettro  1^  6 
Mr.  Volt&ire  pág,  235. 


a  to  ha  llegado  6,  aoaotros,  es  trunco,  todo  confuso, 
tt  todo  alter&do  por  la  ignorancia,  la  vanidad,  y  la  si^' 
«  perBticion.  Debíamos  andar  á  tientas  entre  las  t^- 
«  nieblas,  y  llamarnos  felices,  sí  podemos  llegar  d  al- 
« guna  convinacion,  que  nos  haga  entrever  á  distau- 
«cia  un  principio  de  verdad  probable  i>  (1).  Lo  que 
voy  á  exponer  sobro  el  origen  de  la  población  de 
América,  reúne  á  mi  juicio  esta  circustancia;  puea 
como  dice  el  P.  Orrio  en  materia  congetural  aquella 
opinión  aventaja  en  certeza  á  todas  las  demás,  k  que 
«  fuere  mas  verosímil,  y  diere  salida  á  todas  las  ¡087 
<  taneias  »  (  2  ).  De  ella  va  á  juzgarse  por  las  razo» 
nes  y  fundamentos  que  se  expondrán. 


§6. 

Mr.  Qmri  de  Gibelin  y  otros  escritores  han  dicho, 
que  en  Asia  es  donde  debe  buscarse  la  cuna  de  las 
grandes  sociedades.  No  desconozco  que  lo  es  del  gé- 
nero humano,  y  una  de  las  partes  mds  célebres  y  po. 
bladas  del  mundo  en  la  antigüedad,  y  que  alli  es  por 
consiguiente  donde  deben  buscarse  los  hechos  y  acon- 
tecimientos primitivo»,  los  monumentos  mas  antiguo?, 

(1)  Le  lettere  amerícane.  Lettera  XIÍ,  p¿g.  173, 171. 
[        (2)  Solución  del  gran  problema,  acerca  de  la  |)obIacíoa 
de  AmJriga.  líeflesion  6,  p.  41, 
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las  primeras  tradicioaes,  y  la  historia  en  So  de  Li  ha^ 
uaníilad  en  los  tiempos  man  recnotos ;  porque  alli  fu^ 
donde  so  estiblecteroD  los  que  aabrerieroD  ni  díluTÍD 
para  disporsavBe  después  y  poblar  la  tierra,  y  allí  ftié 
doode  se  formaron,  y  Be  encuentran  los  imperios  mal 
grandes  y  poikrosos,  la  civilización,  las  cieoDÍM,  j. 
IftS  artes  en  ariueilos  lejanos  tiempos. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  es  preciso  no  olridAí) 
que  ea  Afñea  existieron  tfimbien  dos  grandes  íid||» 
TÍOS,  el  do  Egipio^  Cisría^i?,  que  derramaron  su  pobl«> 
cien  en  muchas  partes,  y  cuya  historia  abunda  en  hfr 
choa  grandes  y  notables,  que  dan  á  conocer  lo  qn^ 
fueron,  Egipto  sobre  todo  comparado  con  el  resto  d< 
mundo  en  aquellos  tiempos. 


Hay  que  notar  adcm&s,  que  respecto  de  U  jánafl 
se  han  encontrado  hasta  ahora  pruebas  cierteu  ¡/  n 
ras  que  alejen  toda  duda,  para  creer  que  los  prime- 
ros pobladores  de  América  hayan  venido  directamea- 
te  de  ella,  sin  embargo  do  las  grandes  probabilidades 
qtt&  existen)  y  de  los  razones  que  haya  paxt^htffft 
fondada  esta  cieenoia;  puede  i^or  tanto  dirigóí9fb|K 
inTestigacion  hada  los  otros  países,  de  dondq  ^qtdÑ 
haber  venido  esos  primeros  habitantes;,  y  mu>  dftMK 
tos  es  el  Fgipio,  respecto  del  cual  existen  nunaes  j 
fundamentos  nuiy  atendibles,  para  asignar  Á  la  ptAl^ 
oioa  de  .^¿ríoa  esa  procedencia  pzingiti-ra,  i  g^4*B 
tanto  peso  los  rasgos  marcados  de  semejanfiis  q«ft  i 


faUa  de  otras  pruebas  mas  claras  y  terminan  tes,  to* 
man  un  carácter  casi  decisivo,  especialmente  cuan- 
do su  naturaleza  y  su  cot^funio  llegan  al  mayor  gr&- 
do  de  vorosimilUud,  que  puedo  presentarse  en  esta 
materia,  veHtaja  de  mucha  valía  en  la  investigación 
de  este  género,  en  qoe  á  v«ces  solo  so  logra  tino  ú 
otro  destello  de  luz;  pues  como  dice  Mr.  Laurent «  En 
«  medio  de  la.  obscuridad,  que  reina  y  reinará  aiem- 
«pre  sobre  la  cuna  de  las  naciones,  debo  uno  conten- 
tarse con  algunas  luces.»  (  1 ) 

Al  tratar  en  este  capitulo,  ya  para  concluir,  de  la 
cuestión  de  origen,  no  me  detendré  mas  en  los  con- 
ceptos ostra  vagantes,  y  en  los  sistemas  absurdos  qu» 
se  han  imaginado  para  darle  solución,  originados  mu- 
chos de  ellos  de  la  opinión  que  tenían  los  pneMos 
de  la  antigüedad,  creyendo  que  los  hijos  del  siwlo 
eran  nacidos  de  la  tierra  que  habitaban,  (2)  ni  de  U 
auihoctonia  de  los  Ateniente»,  celebrada,  como  dice  el 
autor  citado,  por  poetas,  historiadores,  oradores,  y  fi- 
Weofos;  (3)  ni  de  la  de  los  Indios,  (4)  Egipcios,  (3) 

Íl)  Mr.  Lacrent  Etudes  sot  Tbist.  de  rhamanité.  tom' 
ib.  3.  chap.  3,  §  2,  p.  331. 

(2)  Mr.  Lanrent.  obra  citada,  tom.  1,  Intiod.  cbap.  2, 
sec.  1,  §  2.  n.  1,  p.  53. 

(3)  Eurip.  Fragm,  353. 
Thncy.  1.  2. 

Herod.  I  56.  VH  161. 
laoorat.  Fuiath.  %  125. 
Fiat.  Menexen,  p.  237. 

(4)  Diod,  n.  38. 

(5)  Diod.  1. 10. 


Etíopes  (1)  Cretenccs  (2)  y  Bretones,  (3)  que  varíot 
escritores  han  querido  hacer  refluir  al  ocuparse  é 
la  población  de  América;  ni  mucho  menos  tratad 
tomando  las  cosas  de  mas  lejos  del  origen  del  hom 
bre  en  el  Bentido  en  que  lo  presenta  la  aniropoífi 
g(a,  interpretada  y  expuesta  por  Lamark  (4)  "W¿la( 
Voyt,  Hurley,  Hackel,  y  Davwin,  (5)  que  Quatrefi 
ges,  (6)  Figuier  y  Zimerman  (7)  y  otros  escriton 
han  rechazado,  demostrando  lo  infundado  y  ahsurdg 
de  tales  sistemas.  Lo  absurdo  en  toda  su  desnudes 
necesita  discutirse,  es  cuestión  solo  de  simple  sentid 
común.  Huxley,  Darwin,  Wallace  y  Hackel,  no  ha 
cen  Bobro  esto  mas  que  establecer  hipótesis  y  conje 
turas,  y  en  sistemas  de  esta  clase  no  hay  quo  detener 
se;  ui  tampoco  en  las  teorías  de  los  preedamitas,  exoi 
getAs,  y  poligenistas  con  relación  &  esto  mismo,  pan 
lo  cual  era  necesario  emplear  algunas  páginas,  y  ui 
lo  permiten  los  limites  que  me  he  propuesto  dar  á  es- 
ta obra.  La  historia  y  la  arqueología  suministraq 
mejores  datos  para  tratar  la  cuestión  que  nos  úoapi 


a)  Diod.  m.  2. 
I  a)  Diod.  V.  64. 
3j  Diod.  V.  21. 

4)  Filosofía  Zoolosica. 

5)  Origen  del  hombre  y  la  sección  Sexual,  1871. 

6)  Informe  del  Progreso  de  la  antropolocía. 
1 7)  El  mando  antes  de  la  creación,  tbm.  2,  cap.  1  p. 

S3y37.  ^ 


SegUD  las  noticias  mas  antiguas,  ciertas  y  seguras 
que  se  tienen  sobre  la  división  de  la  tierra  entre  lorf 
descendientes  de  Noé,  y  la  manera  como  fueron  esta- 
bleciéndose y  extendiéndose,  débense  ¿  Moisés.  Los  ]i* 
broB  santos  son  la  guía  más  segara  que  puedo  seguirse 
en  esos  remotos  tiempos,  y  en  ellos  nada  se  encuentra 
qao  dé  á  conocer  la  Ainéñca,  ni  como  fué  poblada, 
y  solo  se  sabe  lo  que  en  esa  división  tocó  á  Jafei  y  &,' 
sa  descendencia,  á  Cam  y  á  la  auya,  y  á  Sem  y  6.  los 
que  de  él  nacieron;  pero  de  los  nombres  con  que  se  de- 
signan en  la  historia,  no  hay  uno  solo  que  se  refiera  & 
América,  y  de  que  pueda  deducirse  algo  sobre  eu  po-- 
blacion. 

Se  tiene  por  averiguado  entre  los  autores  que  Cham 
ó  Cam,  hijo  de  Ifoé,  se  estableció  en  Egipto,  (1)  que 
fué  uno  de  loa  países  primeramente  habitados;  (2)  es- 
ta antigüedad  la  reconoce  RolUn  (3)  al  comenzar  á 
hablar  de  Egipto,  que  en  una  estencion  bastante  limi- 
tada encerraba  antiguamente  un  gran  numero  de  cía-  ' 


(1)  Horras,  catál.  de  los  leng.  &.,  tom.  1,  Introd.  art.  8, 
§32,9-105. 

(2)  Bianchini.  Storia  umversale  probata  con  monumen- 
tí,  Tol.  1,  Dio.  2,  cap.  17,  §  1,  p.  77. 

(3)  Hist.  univers.  tom.  1,  Avant-propos.  p.  7. 


dades  y  una  multitud  increíble  de  habitantes.  (1; 
Herodoto  (2]  hace  subir  á  veinte  mil  el  námeio  de  1( 
primeros  en  tiempo  de  Atnasit,  con  su  poder  crecient 
y  esa  exuberancia  de  población  se  extendió  enviant 
colonias  por  toda  la  iierra,  y  con  ellas  la  civilizóme 
y  ha  leyes,  (¿t)  Nada  difícil  es  por  tanto,  que 
de  ellos,  avanzando  hacia  los  paiscs  que  mas  se  api 
limaban,  ó  por  donde  menos  diQcuItadcs  se  presen' 
taban,  hubiera  llegado  &  este  continente,  mucho 
si  se  atiende  al  espíritu  de  empresa  y  emigración,  qji^ 
se  apoderó  de  todos  los  ánimos,  y  que  debe  habeisl 
conservado  muy  vivo  en  los  primeros  tiempos  despofl 
de  la  dispercion  verificada  en  Senaar,  y  de  la  nüdoi 
recibida  de  Noé  para  extenderse  y  poblar  toda  la  tíer 
ra;  espíritu  que  iba  trasmitiéndose  de  generación 
generación,  y  que  tubo  un  desarrollo  tan  prodi| 
E3s  de  creerse  ademds,  que  en  esas  empresas  de  avea^" 
turas  ó  do  cálculo,  se  asociaran  y  mezclaran  iudi^'' 
>luos  de  distintos  países,  que  estuviesen  incorporado! 
6  mezclados  en  las  naciones  donde  se  proyectaron,  J. 
fonniu:onj  como  ha  sucedido  y  se  vé  realizado  en  t»k 
dos  tiempos. 

Las  guerras  y  la  conquista,  como  se  ha  dicho,  (4)*    , 

í  ub. a, cap. m.  .'  . .. 

cihM.8,p.78,  , .    ,  .    .  r   ■■:-'' 

(^  TomD4IaM.]t.a6-á«e6ta«ba. 


latier 
cionq 
iigiosii 


%»xt  iafluido  t8ttb«e&  «n  faLfioanñAeien  de  ha  nacioHes!, 
f  fin  eetaUeoimieiito  en  pakefl  distaates.  Los  isracdi* 
tas  echaron  de  ia  Paleetma  á  los  cananeos  6  femcioB^ 
que  se  establecieran  en  Afriea\  el  comercio  los  llevó 
iarta  las  Canarias,  Las  conquistas  impelieron  á  los 
OildteSy  á  los  Egipcios j  á  los  Griegos  y  á  los  Bonaa, 
Bos  á  países  may  distantes  de  Asia,  África  y  Europa. 


§7. 


Nótase  en  los  pueblos  de  la  antigüedad  ^  una  fuer- 
•  0a  deespansiauy  como  dice  Mr.Laurent,  (1)  que  los 
c  etxdtaba  incesantemente  á  extenderse,  y  á  prop(h 
M  gane  á  lo  UJoBj  »  y  se  manifestaba  según  el  genio 
de  las  razas.  Los  Pharaones  egipcios  recorrieron  el 
Ana  como  conquistadores.  Los  Phenicios  guiados  por 
el  ínteres  mercantil  visitaron  varios  paises.  Tiro  y 
Oartago  cubrieron  con  sus  establecimientos  las  costas 
da  África,  de  la  Galia,  y  la  EspaHa.  «  Sus  relacio- 
nes con  Egipto  remontan  á  los  tiempos  mas  remotos, 
Formaban  la  marina  de  los  Pharaones  en  sus  expe- 
diciones asiáticas,  sinríieron  de  intermediarios  entre  el 
Nilo  y  la  Grecia,  fueron  los  factores  del  comercio 
egipcio  con  el  Oriente,  y  sus  establecimientos  en  Egip- 

(1)  Etudes  sur  Fhistorie  de  rhumanite^  tom.  I,  chap. 
1,  seo.  1^  §  2,  u.  2,  p.  62. 


h 


to  eraa  tan  conaiderables^  que  prodajeron  la  fonuacioQ 
de  varías  ciudades.  La  AfrícA  occid'^ntal  fué  el  siti} 
por  excelencia  de  la  colonización  phenicia.  i>  (1) 

Los  Egipcios  se  creian  tan  antiguos  que  decÍAQ  qn| 
su  país  ern  la  cuna  de  la  humanidad.  (2)  Su  orgq 
nizncion  social  remonta  á  mas  de  cuatro  ó  cinco  m 
años  de  nuestra  era;  (3)  y  aunque  hubo  tiempo  on  qi 
se  creyó  entre  los  sibios  que  el  Egipto  traia  so  oí 
gen  de  las  Indias,  ulteriores  descubrimientos  y  estOü 
dios  han  hecho  abandonar  esta  opinión.  (4)  Según  ^ 
tradición  sacerdotal,  « los  Egipcios  enviaron  eolo&ías  J 
iodaa  las  partes  del  mimdo,  y  Osiris  recorrió  la  íiar^ 
y  derramó  por  todas  partes  la  agricultura  y  civíUaaj 

ciono (5)  sobre  una  columna  que  seleerígid,9| 

lee,  Eegun  Biodoro,  (6)  la  siguiente  inscripción. 

o  Yo  soi  el  rey  Osirisy  que  á  la  cabeza  de  una  «»• 
(I  pedición  he  recorrido  ioda  la  tierra  hasta  los  lugfr 
«  res  inhabitados  de  los  Indias,  y  las  regiones  inclini^ 
«  das  hacia  la  ft-sn,  hacia  los  manantiales  de  Teíer,j 
n  de  allí  hacia  los  otros  países » 


(1)  Mr.  Lauíent.  ''Etndes  sur  l'histoire  de  rbumáú' 
te,  "  tom,  1,  Les  Phenices,  lib.  1,  chao.  2,  p.  520. 
m  Diod.  I.  10. 

(3)  Mr.  Laarent,  obra  citada,  tora.  1,  lib.  3.  chap.  I| 
5  1,  p.  286. 

(4)  Ibid.  §  2,  p.  288  y  289. 

(5)  Ibid.  chap.  3,  §  2,  a.  1,  pág.  331. 
)  Diod.  1. 13,  20,  27. 


k 


Léese  también  en  la  historia,  que  cuando  Psame- 
metico  ocupó  el  trono  de  Egipto,  introdujo  tales  refoiv 
mas,  que  se  malquistó  con  las  clases  poderosas  de  los 
sacerdotes  y  guerreros,  los  cuales  exasperados -con  el 
apoyo  que  se  procuraba  entre  loe  griegos,  reuniendo 
un  número  considerable  de  mercenarios,  salieron  eA 
masa  de  Egipto  doscientos  cuarenta  mi]  guerreros,  y 
se  diríjieron  á  Egipto,  y  dirundieron,  según  Herodo- 
to  (1),  la  civilización  entre  los  bárbaros  en  medio  d» 
los  cuales  se  establecieron.  Cualesquiera  que  sean  las 
observaciones  que  acerca  de  este  pudieran  hacerse, 
siempre  resultarán  probadas  las  expediciones,  emigra-, 
clones,  y  colonias  enviadas  por  los  Egipcios  á  paisee 
distantes. 


§8- 


En  apoyo  de  lo  expuesto  conviene  además  tener  pre* 
senté  que  de  los  cuatro  hijos  de  Cham,  Chus  se  esta- 
bleció en  Etiopia,  Me^ain  en  Egipto,  y  al  occidente  da 
este  Pluih  y  Chañan  en  el  pak  que  después  tomó  su 
nombre.  (2)  Todas  estas  regiones  tuvieron  su  propia 
celebridad;  pero  entre  ellos  descuellan  Egipto  y  Car- 

(1)  Herodoto.  Ü.  30. 

Heeren.  Pe  milit.  egipt.  m  Ethiopica  eminratioiíA  ' 
et  colonisibicoadítis.  ooment.  Societ.Goetii]g.t.]^,p.  48. 

(2)  Ibid.  3^"  Partió  p.  100. 
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tago,  formada  esta  filüíaa  de  una  cotoam  de  tinos  6 
fenicios  (3). 

Se  Efabe  tambieD  lo  expertos  que  eran  los  cartagiiM> 
sea  y  femcios  en  la  navegación,  las  expediciones  qna 
«fectuaroD,  las  colonias  que  fundaron,  las  regiones  r^ 
motas  en  que  penetraron,  los  países  que  descubriereis 
y  los  relaciones  extensas  de  comercio  que  mautuvia*  i 
ron  con  varias  naciones,  especialmente  con  £ffipio^ 
deljque  no  estaban  distantes  la  Fenicia  y  Curtago^  «k 
bre  lo  cual  he  hecho  en  otra  parte  lígerus  indica- ' 
dones.  (4)  Todo  esto  facilitaba  la  idea  de  los  deseo- 
btimientús,  y  de  trasladarse,  siguiendo  el  espirito' 
dominante  de  aquella  ^poca,  ¿  países  distantes,  &  »•'■ 
giones  desconocidas;  y  pudo  entonces  realizarse,  oomi'' 
fle  ha  insinuado  antes,  la  colonización  de  Amerita,  (»• 
mo  se  verificó  la  ocupación  de  las  idas  Baleares,  se  hizo 
el  descubrimieuto  de  las  Canarias  6  idas  afortunado», 
y  la  Atlántida  fué  poblada  por  los  egipcios  según  el 
F.  Garda  (1),  opinión  que  hasta  cierto  puuto  tiene  et 
apoyo  de  ffomio;  pues  é.  los  Atlantes  los  hace  pro- 
ceder de  Ailanie,  que  según  él,  era  fenicio  ó  egipcio^ 
hsmbnodeSafomq  (2).:  ^   ,    .WbUf» 


n.\  Ibid.  liv.  2, 1",  Partie.  %  1,  p.  151. 

(2)  Estudios  sobre  la  hist.  de  AnAiea,'  £,  Xom,'^  ié^ 

m  0rig.del08lád.,Hb.4;eap^8^$]j».liMÍM    ri- 
el) De  orig.  Amelio.  lib'S,  cap.  €,pl2Slk        <  o.' 


.  .    i  •         •  •       •  -    - 


I  9. 


La  id^  emitida  respecto  dé  Fofliegipbióíi' adquiere 
mas  fuerza  y  Vigor,  si  Bb  recuerdan  algunds  Ixechos. 
Recorriendo  la  Mstóría  de  los  reyes  de  Égipio  sé  ve, 
además  de  lo  que  se  ha  expresado  ya,  liman  dispues- 
tos y  anoiosos  se  mostraban  desde  el  priñí^ib  á  ex- 
tender su  poder,  y  á  las  jB^ndés  empresas.  Osffmañdin 
según  Diodoro,  (1)  organiza  una  expedición  considei- 
rabie  contra  los  Bactrianos.  Sesáríris,  siendo  joven 
todavía,  y  antea  de  subir  al  trono,  se  dio  á  conocer  en 
ufia  guerra  contra  los  Arahe»^  y  después  ya  se  sabe 
lo  que  hizo  con  su  grande  ejército  en  Etiopia,  en  Asia 
y  en  la  India.  (2)  SeBOc^  por  otro  nombre  SemnehiB^ 
marchó  contra  Jerusalem  con  un  ejército  numeroso,  y 
se  apoderó  de  toda  la  Judea;  los  queje  acompafiaban 
en  esta  expedición  ersxi  libios^  iroghdUat  y  etiopes^  (3) 
gentes  de  distintos  paiseí^.  NeehaOy  según  Serado^ 
lo,  (4)  empleó,  como  se  ha  insinuado,  rni^iws  fenicias 
en  la  expedición  que  envió  á  descubrir  y  reconoce 
las  costas  de  África;  expedición  que  según  se  ha  vis- 
to, (5)  tardó  tres  años,  y  se  efectuó  cuando  aun  no 

(1)  Ub,  1,  p.  44, 45. 

(2)  BoUln  Hist  anci  &.  tom.  1.  3"^  Partic*  p.  109, 

(3)  Ibid.  p.  122. 

(4)  Ub.  4,  cap.  42. 

(5)  Tom.  4|  n.  2,  Par^e.  cap,  3,  §  3,  p.  81|  de  esta  obiá. 


era  coDOcida  la  brújula,  veinte  siglos  antes  que  Va»- 
m  de  Gama  hubiera  descubierto  el  Cah&  de  Buena  £ 
peransa,  para  ir  por  el  míemo  camiiio  &  lae  Indias. 

Los  ejércitos  de  los  cartagineses  compcoianEe  de  ^ 
versas  gentes  (1),  y  lo  mismo  puede  decirse  de  Ia( 
egipcios  y  otras  niiciones.  En  las  empresas  miÜtatM 
y  aventuradas  mezclábanse  por  lo  común  gentes  d^ 
diversos  paiscs,  y  las  mas  á  propósito  para  llevarla 
&  cabo ;  y  esto  se  facilitaba  mucho  con  las  relaciona 
qne  existían  entre  unosy  otros;  y  los  egipcios  las  ti 
TÍeron  muy  antiguas  con  los  asirios,  hebreos,  árabe^ 
y  oirás  naciones,  por  lo  cual  notamos  en  su  idiomf 
frases  que  indican,  según  Champolion,  esas  relaciih 
ncs,  (2)  y  la  mezcla  de  población,  como  se  adviertii 
también  en  otros  muchos  países. 

Las  emigraciones  eran  también  frecuentes  en  aqufr 
nos  tiempos.  Los  Iberos  ó  cántabros  pasaron  á  Italíaf 
los  Griegos  á  Colches ;  los  colchos  á  Dalmacia ;  los  fe- 
nicios á  la  África  y  España;  los  Celtas  ¿  Italia,  Aí^ 
manía,  y  Grecia;  y  los  romanos  á  la  mayor  parte  d|f 
los  países  de  Europa,  contándose  también  con  las  v^ 
rupciones  teutónicas,  eslavonas,  arábiga  y  turco.  (^ 


(1)  García.  Oríg.  de  las  Ind.  lib.  2,  cap.  1,  $  4. 
^í  Hist.  descrip^  pint.  de  Egipto,  tom.  1,  p.  326i. 
(3)  D.  Iiorenzo  Hervás.  Catálogo  de  las  lencmas,  tom. 
I,art.2,p.l2. 


A  este  tenor  podría  hacerse  mensioB  de  los  diver- 
sos acontecimiéntoa,  y  empresas  qae  iban  realiduido- 
se,  para  que  se  cumpliera  el.  designio  de  la  Froyiden- 
cui  de  que  se  llenara  toda  la  tierra  con  los  descen- 
dientes de  Noé.  Mas  por  lo  que  mira  á  nuestro  inten- 
to solo  haré  mención  de  CecropSy  que  llevó  de  Egipto 
una  colonia,  con  la  cual  fundó  doce  villas,  de  que  se 
componía  el  reino  de  Atenas;  y  de  Oadmo  que  reunió 
en  Siria  otra,  y  llevó  á  Grecia  las  letras  fenicias. 


§10. 

Autores  hay  como  Serrano^  (1)  que  consideran  á 
las  tribus  fenicias  como  descendientes  del  hijo  de  Mee- 
rain,  hermano  do  Canaan,  formando  una  rama  de  la/a- 
mÜia  egipcia,  con  la  cual  tenian  relaciones  conside- 
rables de  semejanza  física,  moral,  y  religiosa,  y  reputa 
á  la  Fenicia  como  el  lazo  de  uhion  en]  la  antigüedad 
entre  el  mundo  oriental  y  el  occidental,  y  como  no 
pueden  ponerse  en  duda  estos  enlaces  y  relaciones 
procedentes  de  diversas  causas,  en  que  hacia  el  co- 
mercio un  gran  papel,  siendo  Cliam  y  Mesrain  los 
que  poblaron  á  Egipto ,  nada  violento  es  suponer 
que  una  colonia  mista,  en  que  los  egipcios  formasen  la 
parte  principal,  hayan  sido  los  progenitores  de  los  ín- 

(1)  Histj  univ.  tom.  1|  Ijb.  1,  cap.  9,  p.  916. 


cirso,  apoyándose  en  la  opÍDÍon  de  los  que  han  exii> 
minado  doteoídaineiite  esta  materia,  que  las  constnie* 
ciones  do  los  indios  so  acercan  mas  á  las  do  £ffipl9 
que  á  las  de  ninguna  oka  de  las  naciones  do  In  antí' 


£q  sus  obras  de  escvllura  hay  también  aaalogli| 
sorprendentes;  pues  aunque  algunas  de  las  raínasdd 
Palenque  Bon  perfectas,  se  parecen  en  el  modo  do  oh 
locarlas  de  perfil,  como  las  que  se  ven  en  los  rtetot 
que  quedan  en  las  cercanías  do  Tehas;  en  los  v«ti¡ 
dos  con  fraujas  y  adornos  que  tienen  unas  y  otiii;. 
en  los  bajos-relieves  usados  para  hermosear  los  edil* 
dos  y  trasmitir  á  la  posteridad  por  medio  de  eilii 
algunos  hechos  notables,  empleando  para  rormarlo^ 
la  misma  clase  de  esiucó  que  loa  egipcios;  y  cu  lú«  frag* ' 
mentos  do  un  globo  alado  encontrado  sobre  una  puer- 
ta do  las  ruinas  do  Oeocingo,  6,  manera  del  que  se  TS 
sobre  las  puertas  de  Andera  y  otros  templos  y  pala- 
cios do  los  egipcios. 

Llama  igualmente  la  atención,  el  tener  uno  de  loi 
personajes  esculpidos  en  una  de  las  lápidas  de  las  rui- 
nas del  Palenque  algunas  de  las  insignias  de  los  ES- 
cetdotds  de  0«irie,  personaje  que  por  éi  I 
esU,  la  aotítnd  que  gnaida,  la  ginndaáidb^ii 
tra, y  otras  dronnataiuiias  paieoe  eer  im:i 

Ho  es  démenos  imporUmoiaerjiiiiñoi|ae  m^ 


al  fijar  la  vista  en  i^l  graa  reUciy.e  4l^la  c^.«úconi^i|^- 
do  eu  e^tas  mi^iqaa  iwn^  por  }i9^.  adojiuos  .4^  ^iie 
está  cargado^  por  lí^fi  perscmaj^p  <}ue  sej[^lj|iu^^^^ 
diatos  á  ella, .por  loa  caroct^r^  q¡tt^,a]li  8q.yenj¡y  {^ 
el  lugar  séSalado  del  vasto  edificio  en  que  se  ^  en- 
contrado, pues  bien  sabido  es,  que^  también  en&e  los 
egipcm  era  reputada  la  (rtiar. como  .emblema  de.Iai  fe- 
cundidad y  de  la  vida  eeleiiidl^y  ^vs  d|oAfs,la  .traiap 
siempre  en  la  mano,  y  en  Nubia  se  ha  encontrado  en 
uno  de  los  templos  principales,  don^e^f  consideraba 
como  ei  emblema  de  la  .unión  de  1^  estacionen». ^¡To- 
dos estos  rasgos,  y  otros  mas  de  semejanza  en  ]bft.,  es- 
cultura aparecen  confirmado?  d9  una:  máner^.  ann 
mas  concluyen  te  con  la  única  e^áiua  encontrada  efi 
estas  ruinaa,  tan  paiecida  al  grupo  que  representa  á 
Amon-üa^  y  ü  Earm  que  existe  en  el  museo,  d<^  ¡IC¡^' 
fin,  especialmente  en  e^.  tocado.     /      ,       .     i  .  , 

Si  de  esto  pasamos  á  las  muchas  mieripeume^qv^e 
existen  en  las  paredes  de  sus  edificios  arruinadov^y 
á  las  que  se  han  encontrado  en  una  roca  de  TerioH' 
que  y  otras  partea  cíe  América^  y  lo^  oompmramos  con 
la  costumbre  que  tenían  los  egipdoB  ^  cn\^^^  i^^ 
bien  con  ellas  y  cop  esculturas  ks  parisdasdeifmijt^- 
lacios,  como  se  v^  en  ^ama^  y.  ea  Zuísor^  y;  Ipi^^f^e 
gravarlas  en  las  rocas,  como  lo  aoredita^.las  .4e  Aiifi- 
iaul  y  Phüoe;  si  fijamos  la  atencíoa  en  las .  tBqud^ 
de  animález  depositados  en  vasos,  encontrados  «^  las 
ruinas,  y  recordamos  lo  que  pncticaban  los  eg^cips 
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con  sus  animales  sagrados;  y  si  al  recorrer  el  pahm 
d^  Palenque  observamos  la  inmediacioQ  á  que  se  1u'> 
Ua  situado  el  acueducto  para  conducir  el  agua,  y  la; 
práctica  que  aquellos  teman  de  traerla  á  los  tem* 
píos  por  cañerías  suiierráneas,  para  las  purificaciO' 
nes  y  otros  íisos,  hallaremos  en  todo  esto  otros  tan 
tos  datos  en  que  apoyar  la  opinión  sobre  el  origen  ( 
la  población  de  América. 

En  esos  mismos  caracteres  del  Pdengue,  que  pr 
sentan  un  aspecto  singular,  y  á  los  cuales  nada  se  el 
cuentra  parecido  de  la  escritura  que  usaron  varii 
naciones  de  la  antigüedad,  hay  algunos  rasgos  de  sfc 
mejanza  con  los  egipcios,  no  solo  en  cuanto  al  priná' 
pío  común  originariamente  á.  unos  y  otros  de  valerse  3» 
signos  gcroglífico3,8Ímb<5Iico3y  fonéticos;  sino  tambis» 
en  el  uso  de  cartones,  encerrando  grupos  de  caractertt 
dentro  de  cuflí/rarfos;  cómese  ven  en  los  oSe/tawa  tgi^ 
dos.  Si  á  esto  se  agrega  la  práctica  de  esculpir  esoi 
caracteres  en  las  paredes,  y  fachadas  de  los  ediñoio^ 
y  cerca  de  las  figuras  como  leyendas  explicativas, 
descriptivas,  ó  conmemorativas,  que  es  como  los  «ih 
picaban  los  egipcios  para  escribir  sus  anales,  y  conseja 
T&r  la  memoria  de  sus  descubrimientos,  y  heclM 
notables,  se  encontrarán  rasgos  muy  notables  do 
mejanza,  que  aumentan  la  convicción,  mucho  i 
cuando  comparándolos  aislndamente,  se  hallan  algu- 
nos parecidos,  como  el  que  tiene  en  la  boca  la  estatuí 
do  que  antes  se  ha  hablado. 
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Se  ignora  la  lengua  que  hablaban  los  antiguos  ha- 
bitantes de  estas  ruinas;  pero  si  era  la  Teendal,  como 
es  de  creerse^  no  falta  quien  le  atribuya  semejanzai 
y  le  dé  un  origen  egipcio.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
su  sistema  numéricú\  se  ignora  cual  seria;  pero  entre 
el  de  los  tzendales  y  el  de  los  egipcios  se  nota  qtié 
contaban  de  un  mismo  modo,  y  á  falta  de  otro  dato 
mas  seguro,  no  es  de  despreciarse  este  en  la  presente 
inyestigacion. 

La  eampuiacion  y  distribueian  del  tiempo  es  otro  de 
los  puntos  en  que  mas  semejanza  se  encuentra  entse 
los  indios  y  los  egipcios,  por  la  duración  y  división 
del  a&o,  y  la  adición  de  cinco  dias  al  fin  de  él,  á  los 
cuales  los  unos  llamaban  nemontemiy  y  los  otros  epor 
gómenos;  por  la  consagración  de  los  meses  á  sos  dioses 
principales,  y  el  uso  que  hacian  de  sus  calendarios; 
Taliéndose  de  ellos  para  sus  fiestas  rel^osas,  sus  siem- 
bras, su  orden  civil,  y  otras  cosas.  Unos  y  otros  po- 
nían los  dias  bajo  la  protección  de  alguna  divinidad, 
y  los  cJdapaneseSy  bajo  la  de  sus  caudillos^  deificados 
tal  vez  por  sus  servicios,  ó  hechos  que  les  hubieran 
dado  celebridad,  ú  otros  rasgos  de  que  se  han  ocupa* 
do  varios  escritores;  lo  cual  puede  tatabien  seri^H- 
cable  á  los  antiguos  habitantes  del  Palenque,  porfer 
muy  grande  la  semejanza  que  hay  entre  el  ealembh 
fio  tulteco  y  d  chiapaneco;  y  se  sabe  el  p^f^l  principal 
que  en  la  historia  de  Chiapas  hacen  los  tzendales^  que 
como  se  ha  visto,  se  reputan  como  descendientes  de 
aquellos. 


—  660- 

Entre  las  costumbres  de  los  indios  merece  fijar  h 
atención  la  que  tcnian  de  buscar  las  cuera?,  ó  hacer 
excavaciones  en  las  montañas,  para  enterrar  los  ca- 
dáveres, que  no  eran  consumidos  en  la  pira,  costmn- 
bre,  qué  como  se  sabe,  tenían  los  egipcios,  construyen- 
do sus  catacumbas  en  las  faldas  de  las  mon tafias;  v 
la  de  fabricar  grandes  edificios  para  depositar  losrn^ 
tos  mortales  de  sus  reyes :  esto  lo  llevaron  los  é^ 
dos  á  un  grado  de  lujo  y  suntuosidad  que  admira.  Ik- 
iré  los  indioa  voénse  las  ruinas  de  MiÜan^  donde  fie 
sepultaban  los  cadáveres  de  los  reyes  de  los  zapote- 
cos, observándose  igualmente  mucha  analogía  en  b 
distribución  interior  de  estas  construcciones. 

El  enibalsamamientOy  de  origen  egipcio,  lo  practíet- 
bán  también  los  indios,  habiéndose  encontrado  enn- 
rias  partes  dé  este  continente  momias  bien  prepan- 
das  y  conservadas  como  en  Egipto» 

£n  la  religión  y  lo  intimamente  conexo  con  ella  se 
descubren  analogías  que  Ao  pueden  despreciarse.  En 
la  reügion  entre  los  indios  y  los  egipciod  una  instíto- 
don  de  grande  importancia,  en  que  los  ritos  y  oen- 
monias  estaban  bien  arreglados,  y  asignadas  á  los  «- 
eerdoies  las  diversas  funciones  que  debían  desefflp^ 
fiar  y  demandaba  el  culto. 

Para  representar  á  sus  dioses,  usaban  los  iulioi  de 
Ídolos,  y  en  la  idea  que  de  ellos  tenían  se  aproximan 


mas  á  los  effipdogr,  que  á  ninguna  d^  las  otras  nacio- 
nes; les  tributaban  culto;  y  usaban  como  ellos^  en  sus^ 
fiestas  religiosas^  de  cantos,  juegos,  y  festines. 

La  clase  sacerdotal  era  vista  entre  los  indios,  como 
entre  los  e^pcios,  con  sumo  respeto  y  veneración;  te- 
nían como  estos  grandes  posepiones  y  rentas,  y  mu- 
cha inflqencia  é  importancia  por  las  funciones  que 
ejercía,  las  ocupaciones  anexas  á  su  ministerio,  los 
conocimientos  que  poseía,  los  favores  que  dispensa- 
ba, y  su  intervención  en  muchas  actos  de  la  adminis- 
tración pública.  Perteneciendo,  según  el  A.  Bra- 
sseur,  (1)  al  clero  todo  lo  relativo  al  culto  y  á  la  ins- 
trucción de  la  juventud,  unos '  estaban  encargados  de 
los  sacrificios:  otros  de  la  adivinación:  otros  .de  las 
fiestas,  del  santuario  y  la  sacristía,  otros  de  la  com* 
posición  y  orden  de  los  himinos;  otros  de  las  escuelas 
y  colegios,  de  la  formación  del  calendario,  y  distn- 
bucion  délas  fiestas;  y  otros  en  fin  de  la  composición 
y  formación  de .  los  libros  cronológicos,  y  de  reunir 

láateriales  para  3us  bibliotecas. 

'      ■       .  ■i 

•  La  adivinación  que  nace  de  la  astrologla^j  cuyo  ori- 
gen atribuyen  muchos  á  los  egipcios,  la  vemos  gene- 
ralmente practicada  entre  los  indios^  y  con  aceptación, 
haciéndola  intervenir  en  los  nacimientos,  matrimonios 

(1)  Hist.  des  nat.  civ^  du  Mexique  etc.  tom,  3  lib.  12' 
ehap.  3  p.  652  citando  varios  autores. 
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y  otros  netos  importantes.  Lus  egipcios  consulUbu 
y  yeian  con  respeto  al  sacerdote  horoícopo,  y  los  indm 
A  SU3  adivinos. 

La  irammüfracion  de  almas,  que  era  entre  los  £■■ 
dios  una  nreencia  tan  arraigada,  fué  un  dogma  de  w> 
gen  egipcio,  recouocian  la  inmortalidad  del  alma,  y  en 
las  ideas  que  tenian  sobre  el  paraíso  y  el  infíenn, 
reputando  á  esto  como  lugar  obscurísimo,  colocad» 
en  el  centro  do  la  tierra,  so  descubriaa  muchos  rasgn 
de  la  psffeosiaeia  egipeia. 

En  sus  insiitucionea.  públicas  aparecen  también  se* 
mejanzafi,  que  sí  bien,  por  ser  comunes  á  otras  nací»* 
nes  de  la  antigüedad,  no  pueden  califícai'se  como  im 
dato  cierto  para  juzgar,  quién  sabe  si  el  ^ipto  fbj 
el  Upo  primitivo  de  ellas,  notándose  entre  otras  b 
buena  distribución  de  las  funciones  públicas;  el  go- 
bierno teocráiico-viilitar  de  los  chiapanecoa,  que  qui- 
zá no  distaba  mucho  del  que  por  algún  tiempo  rigió 
en  Egipto;  la  importancia  que  sa  daba  á  la  educación 
encalcada,  como  entre  los  egipcios,  á  los  sacerdotes, 
SUS  colegios  contiguos  á  los  templos,  y  el  mafn'íMBW. 
que  á  no  ser  por  la  poligamia,  tendría  tanta  seme- 
janza; siendo  de  notarse  que  entre  loa  Panuguaua, 
como  en  Egipto,  era  permitido  casarse  hermanos  eos 
hermanas. 

■      .      ;.  .•  .ti   ¡i 

Estas  arudogiat  se  hallan  BiesdtdBÍooa'otin»|ft« 


L 
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ticas  en  que  se  confunden  los  egipcios  con  las  demás 
naciones^  y  que  también  se  encuentran  entre  los  in* 
dios^  la  de  los  sacrificios  humanos  por  ejemplo;  pues 
aunque  Champolion  se  empeHa  en  probar  que  no  los 
practicaron,  7  cuenta  con  el  apoyo  de  Herodotoj  Ma- 
crobio, (1)  según  el  cual  solo  usaron  del  incienso  y  de 
las  oraciones,  Maneton,  autor  muy  antiguo  y  respeta- 
ble, dice  lo  contrario  (2) .  Quemaban  en  la  ciudad  de 
Ylitya  hombres  llamados  iffphones,  cuyas  cenizas  ar- 
rojaban al  viento.  En  Heliopolis,  según  el  mismo,  se 
inmolaban  hombres;  la  sangre  corria  en  los  altares,  y 
no  cesó  hasta  que  Amasis  ordenó  que  se  sustituye- 
ran las  victimas  humanas  con  figuras  de  cera  del 
mismo'  tamaño.  Heeren  admite  'el  sacrificio  de  los 
prisioneros  entre  los  egipcios  como  un  hecho  incontes- 
table. 

Mas  si  en  esto  cupiere  alguna  duda,  no  existe  en 
las  procesiones  en.  que  los  egipcios  fueron  los  prime- 
ros según  Heródoto  (3)  en  celebrarlas  en  honor  de 
sus  ídolos,  descubierto  éntrelos  indios^  para  dar  muer- 
te al  (Cocodrilo,  en  el  uso  que  hacian  del  incensario^  y 
en  el  del  arpón  y  por  último  en  la  transmisión  de  los 
oficios  y  profesiones  de  padres  é  hijos,  que  fué  una 
ley  inviolablemente  observada  por  los  Egipcios  desde 
la  mas  remota  antigüedad. 

(1)  Sat  1- üb.  1  cap,  7- 

(2)  Ap.  Plutarch.  de  Is.  et  osir.  c.  73. 

(3)  Ub.  2  n.  68. 


CAPITULO  LXXXVI. 


1.  Continua  el  mismo  asunto.  Fuerza  de  lo  expuesto, 
apesar  do  las  opiniones  ^ue  se  han  referido,  especial- 
mente sobre  origen  asiático  é  israelítico.  Fundamen- 
tos del  primero. — 2.  Observaciones  que  le  quitan  mu- 
cha parte  de  su  fuerza  jr  aire  de  probabilidad. — 3.  La 
que  le  atribuye  origen  israelita:  autoridad  y  razones 
en  que  se  apoya.  Observaciones  que  la  contraiian. — i. 
Observaciones  réspede)  de  las  opiniones  particulares 

aue  se  han  expuesto.— 5.  Calificación  de  la  opinión 
el  Dr.  Cabrera,  y  de  la  de  Ordóñez,— 6.  Observado- 
nes  respecto  de  las  del  Mr.  Lana  y  Sir  Williams  Jo- 
nes.— 7.  Carácter  ^ue  presenta  la  de  Bafinisque. — 8.  Li- 
dicaciones  contemdas  en  la  del  Abate  Brasseur. — ^9. 
Deducciones  de  lo  expuesto  por  E.  B.  de  E.  y  Mr. 
Me.  Culloh. 


§1. 


Todo  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  seria  por 
si  solo  bastante  concluyente  para  fijar  la  resolución^ 
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da  la  cuestión,  si  entre  las  opiniones  que  se  han 
ferido  no  se  encontraran  observaciones  de  mucho 
también,  que  aunque  directamente  no  contrarioa 
que  he  manifestado;  sino  antes  bien  le  dan  maB 
y  lo  conñrman,  podrán  sin  embargo  disminuir  algitl 
tanto  la  fuerza  del  convencimiento,  oponiendo  algrf 
DOS  grados  do  probabilidad  en  otro  sentido,  y  prodi 
ciendo  la  vacilación  en  el  ánimo,  al  verse  combatie 
por  razones  di^  ersas,  que  la  inclinan,  ora  á  una,  ora 
otra  opinión,  tales  como  especialmente  la  qno  da 
la  población  *de  América  oH^en  asidUco,  y  los  qi 
la  arrancan  de  los  isfTaeliias. 

La  primera  tiene  £i  su  favor  la  facilidad  con  qi 
hacían  la  travesía  y  colonización,  ya  se  fijo  la  vaiú 
deracion  en  Xa^pdos  en  que  tanto  se  aproximan 
dos  continentes,  y  por  donde  quiza  en  otro  tiempo 
tuvieron  unidos  como  opinan  muchos  escritores,  f. 
parece  indicarlo  el  estrecho  de  Bchcrin^  y  las  isIoS 
que  se  han  descubierto,  el  de  Dai'is,y  la  poca  distan- 
cia que  m^dia  entre  la  Groclandia  y  el  Lahrador^  ■ 
entre  el  caho  FaretceU  y  la  de  Terranova  comprobado 
con  los  viajes  de  exploración  y  reconocioiiento  que 
se  han  hecho;  entre  los  cuales  se  enumeran  con» 
de  mas  avance  el  de  SirJacobo  Clark  en  1S41  hast» 
el  grado  78  de  latitud  austral,  en  -que  vio  una  nne- 
va  tierra,  á  la  que  llamó  Victoria,  el  del  Dr.  Kant 
quepenetrú  en  1,&53  hasta  el  SO,  onarbolándose  por 
Morton  en  el  cabo  Independencia   la   bandera  del 


Antartico  encontrííndose  ¿  11^  del  polo  dos  pueblos 
de  esquimales  (1);  el  del  Dr.  Haye$  que  navegó  el 
mar  polar  hasta  el  81*  41  en  el  mes  de  Mayo  de  1S61 
(2),  ó  ya  se  considere  el  archipiélago  y  multitud  de  is- 
las de  i^ue  están  sembrados  esos  mares,  cuyo  conoci- 
miento ha  ido  adquiviéndose  con  los  viajes  y  explora- 
ciones que  se  han  hecho;  por  los  cuales  se  han  des- 
cubierto grandes  trastornos  de  la  naturaleza  acaeci- 
dos en  esos  puntos,  y  lo  dan  d  conocer  su  disposición 
volcánica,  la  poca  profundidad  en  algunas  parto^j 
y  la  proximidad  de  unas  islas  á  otras,  su  dirección 
y  otras  circunstancias  que  no  se  han  escapado  á  la  ob- 
servación de  los  viajeros,  de  los  naturalistas  y  de 
los  sabios. 

La  inmediación  de  la  costa  oriental  de  Asia  y  al 
occidental  de  América,  produce  tal  probabilidad  de  co- 
municación, que  sin  necesidad  de  recurrir  á  ningún 
género  de  datos,  investigaciones,  y  conjeturas,  ha  in- 
clinado la  opinión  de  muchos  autores,  especialmente  , 
entre  los  modernos  á  creer  quo  los  primeros  poblado- 
res do  América  vinieron  del  Asia. 

A  esto  agregase  un  dato  histórico  de  alguna  impor- 
tancia, y  es  la  coincidencia  que  se  nota  entre  la  imi- 
gracion  de  los  folteoat,  arrojados  de  su  patria  por  tras- . 

(1)  Figuíer  7  ZimermaD.  El  mmido  antes  cTe  la  crea- 
don  X.  tom.  1  cap,  21  p^,  428  454. 

(2)  FlamanoQ.  La  atmósfera  lib.  2  cnp  6  páj.  472. 


tornos  ocurridos  en  ella,  con  los  grandes  movimien- 
tos que  hubo  en  Asia  en  el  reinado  de  la  dinastia  d( 
Tzin  que  produjo  mucha  cmigrAcion.  El  votan,  di 
que  hablan  loa  manuscritos  y  tradiciones  de  Chiapas, 
se  cree  por  otros  quo  fué  hijo  ó  pariente  del  ülü- 
mo  rey  de  la  dinastía  tártara  llamado  Vouiine  6  Ve 
Un  que  murió  cmpozoñado;  dínasUa  cuya  duración^ 
produjo  muchas  revoluciones  y  emigraciones. 

Los  partidarios  de  la  opinión  indicada  citan  en  si 
apoyo  un  pasaje  de  Plinio,  en  que  habla  d© 
emigración  de  Sdtas  k  tierrar  lejanas,  las  analta 
glaa  quo  so  encuentran  entre  el  dialecto  tártaro  y  cli 
de  algunos  indios  de  los  mohawka,  especialmente  la  con< 
formidad  de  la  lengua  china  y  la  otomite;  el  haberse 
encontrado  entre  los  indios  muchos  dialectos  como  en- 
tre los  asiáticos,  y  la  mulütud  de  poblaciones  qa» 
existían  en  tiempo  de  la  conquista,  cuyos  nombres 
eran  de  origen  tártaro,  y  otros  que  daban  &  otrss^ 


Hacense  valer  también  algunas  semejanzas  físicas  jTi 
morales,  tales  como  la  estatura,  el  cabello  negro,  la- 
cío  y  áspero;  la  poca  Ó  ninguna  barba  j  el  aplastamien- 
to del  cráneo;  el  andar  medio  desnudos  y  pintarse  el 
cuerpo;  el  cubrirse  con  pieles  y  adornarse  con  gran- 
des penacho!;  el  oradarse  las  orejas  y  narices,  y  sa- 
carse sangre  de  varias  partes  del  cuerpo  en  seBal  de 
dolor,  de  devoción,  y  como  penitencia,  el  hacer  oso 
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de  tamboras  y  trompetas  en  los  eclipses,  y  el.  comeE 
yerbas,  raices  y  la  carne  de  sus  enemigos  cruda 
ó  asada. 

No  llaman  menos  la  atención  las  frecuentes  gner-  ' 
ras  que  tenían  los  indios  entro  sí,  como  los  tártaros, 
el  nso  que  hacian  de  flechas  armadas  de  huesos  ó  es- 
pinas de  pescado;  la  inclinación  de  cortar  la  cabeza  1 1 
á  los  vencidos,  y  colgarla  como  trofeo;  el  sacrificio  de 
víctimas;  las  exequias  que  hacian  á  sus  reyes;  y  el 
vestir  á  sus  muertos  con  ricos  vestidos,  y  depositar 
en  sus  sepulcros  armas  y  riquezas,  á  manera  de  las 
guateas  que  tan  solicitadas  eran  por  los  conquistadores. 

Hdcense  valer  algunas  de  sus  instituciones  y  otras 
varias  cosas  tales  como  el  de  ser  sus  reyes  electivos, 
el  gran  respeto  que  les  tenían  hasta  el  extremo  de  no 
atreverse  &  hablarles,  ni  ¿  mirarles.  De  Mocieuso- 
ma  asi  lo  reñeren  los  historiadores,  y  cuando  ec  de- 
jaban ver  en  público,  era  con  gran  aparato,  aeníados 
en  sillas  de  oro  6  plata,  conducidos  en  hombros  6  en 
la  espalda,  y  preservándose  de  los  rayos  del  sol.  Es- 
to era  lo"que  se  veia  en  México  y  el  Perú,  y  lo  que 
refieren  los  escritores  del  gran  Khan  de  China  y  da 
otros  reyes  orientales .  Se  hacen  notar  igualmen- 
te'el  grande  aprecio  que  hacian  de  los  consejos  de  los 
ancianos,  y  el  lugar  que  ocupaban  entre  ellos  sus  sa- 
cerdotes; el  usar  los  cabellos  largos,  y  ser  inclina-  ' 
dos  k  la  idolatría,  el  orar  unos  y  otros  con  el  rostro    • 


vuelto  hacía  el  Lceante,  y  el  adorar  a!  sol:  andaba 
eo  hilera  como  los  Kamaichadales  del  Norte  de  Asi 
ser  entregados  á  la  majia  y  á  la  superstición  con  b 
das  sus  deformidades,  y  tener  sus  nahuales,  como  k 
lapoDes  sus  jucisí. 

8e  ha  hecho  mcnaion  por  último  de  ios  quipn  i 
loB  peruanos,  en  que  tanto  se  parecen  á  los  chin» 
pues  se  asegura  gue  estos  antes  de  que  pintaran  I 
palabra,  usaban  de  unos  ramalea  6  cordeles,  qae  9| 
pitan  entre  ellos  la  falta  de  letras,  con  los  ooalos 
servaban  h.  memoria  de  loa  grandes  sucesos  y  he«hiH| 
notables,  y  trasmitían  á  largas  distancias  la  noticiai 
conocimiento  de  lo  que  mas  importaba. 


Estos  son  en  resumen  los  principales  fundamentoBJ^ 
en  que  descansa  la  opinión  de  los  que  creen  que  la 
población  de  América  procede  del  Asia;  algunos  á$á 
ellos  le  dan  un  aire  tal  de  probabilidad  que  si  bien  n»"} 
convencen  enteramente,  imprimen  en  el  ánimo  la/ 
duda,  y  vacilación.  i 

Bien  exominadoa  todos  esos  rasgos  se  advierte  de^. 
do  luego,  que  muchos  de  ellos  ó  son  también  contOf^ 
ncs  á  otros  pueblos,  y  no  constituyen  por  tanto  nn 
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distintivo  particular^  que  por  si  solos  no  pueden  for- 
mar un  tipo  de  que  pueda  deducirse  el  origen  y  proce- 
dencia. 

Deteniendo  la  consideración  en  una  gran  parte  de 
ellos  no  solo  se  observará  que  son  rasgos  de  se- 
mejanza con  la  India  sino  también  con  los  egipcios  ta- 
les como  los  relativos  á  la  constitución  política^  al  or- 
den sacerdotal^  al  culto^  á  sus  santuarios,  á  sus  sacrifi- 
cios, peregrinaciones,  penitencias,  procesiones,  el  cul- 
to de  los  animales,  j  el  dogma  de  la  transmigración 
de  las  almas;  todo  lo  cual  se  apoya,  según  Mr.  Lau- 
rent  [1] ,  en  la  autoridad  de  Misneas  [2] ,  Hecren  [3] , 
Cruzer[4];Sclilegel[5],Ilaumer  Yoslesmegen  [6], 
Jones  (7),  Munk  (8),  y  Cantú  (9),  lo  cual  corrobora 
mi  opinión  sobre  procedencia  de  los  primeros  pobla- 
dores de  América. 

En  cuanto  &  la  facilidad  de  travesía  y  colonización 
por.  los  polosy  y  la  inn^^ediacion  de  las  costas  de  Asia 
y  América;  aunque  prueba  la  probabilidad,  no  asi  el 
Hecho,  especialmente  si  se  atiende  á  que  el  clima,  la 

(1)  Estd.  snr  Tbist.  de  llmmanite  tom.  1  lib.  3  chap  62. 

(2)  Comeni.  Societ.  Goetíng  tom.  X.  p.  67»  69. 

(3)  Des  Yndies  seo.  2  £^pt.  seo.  2.» 

(4)  Simboliky  tom.  1  p,  416. 

(6)  ünder  die  spraohe  und  Weisheit  des  Indios  p.  112 

(6)  über  dis  alto  Gischilusito  to  m.  1  p,  89 . 

(7)  Ascartis  suchercher  tom.  1,  p.  18. 

(8)  Palestina  p»  153. 

(9)  Hist.  univ.  p.  168  472, 


'  distancia,  elmas  helado,  y  otros  inconvenientes  hacen 
improbable  que  los  emigrantes  hubieran  tomado 
dirección,  habiendo  tantas  tierras  inmediatas  donde 
establecerse,  y  con  mejores  condiciones  para  poblar,  y 
el  no  haberse  encontrado,  cuando  se  descubrió  el  Nud* 
vo  Mundo,  bastante  pobladas  esas  partes  de!  contineO' 
te;  si  no  otras  mas  distantes,  que  hacen  mas  proba- 
bles las  otras  opiniones  que  se  han  formado  sobro  d' 
origen  do  su  población,  á  las  que  da  no  poca  fuera 
el  paso  de  de  los  animales,  y  lo  demás  que  se  ha  ex* 
puesto. 


A  la  opinión  de  los  que  designan  ¿  los  hebreos  oo* 
molos  primeros  pobladores  de  esteoontinoite  ha  qm-  - 
rido  también  darle  cierta  fuerza  de  probabilidad.  Kr. 
Bartolomé  de  las  Casas  fué  el  primero  que  anuñcÜ 
esta  opinión,  la  aceptaron  después  otros  escritores,  It 
apoyó  el  P.  Garda,  y  últimamente  la  reprodujo  iíonl 
Jtingshorough  como  se  ha  visto,  revistiéndola  de  coId- 
to3  caracteres  pudieran  darle  elerto  aire  de  convicdoB 
y  casi  certeza  mera!. 

Para  api>yarla  se  ha  hecho  ttso  de  la  MAvvdm^  ei* 
tando  el  libro  de  los  Meyea,  &  Joiefo  famoso  histo- 
riador de  los  Judíos  un  pasage  de  Usdret  que  se  cree 


—«ra- 
sólo puede  aplicarse  exactamente  á  este  suceeo,  y 
otros  varios  testos  del  Deateronornto  y  del  Eelmaa- 
tes,  y  se  cree  que  las  dies  tribus  de  Ysrael  que  Bofríe- 
ron  el  cautiverio  de  SaimatioBar  fueron  el  principio  y 
origen  de  la  población  do  América. 


Sacanse  aigumontos  y  observaciones  comparando 
la  historia  primitiva  de  los  Mexicanos  y  la  de  loa 
Israelitas,  en  la  cual  se  descubren  analogías  Bor- 
prendentes,  d  tal  grado  que  el  P.  Garda  llegó  á  sos- 
pechar que  la  de  aquellos  se  hubiera  ñnjido  é  inven- 
tado despuoa  de  conocida  la  de  estos.  La  peregri- 
nación de  los  Mexicanos  doadc  que  salieron  de  Az- 
Han,  Eu  patria,  hasta  ñjarse  en  el  sitio  en  que  echaron 
los  cimientos  de  un  grande  imperio,  es  muy  parecida 
á  la  de  loa  Ysraelitm  desde  su  salida  de  Egipto  4  la 
tierra  de  Canoa»;  hay  conformidad  hasta  en  las  cir- 
cunstancias  y  sucesos  menos  notables  según  lo  refie- 
ren varios  autores,  y  últimamente  Lord  Kingsboroug; 
veese  en  ella  conducir  á  Gu  numen  proiechr,  obedecer 
sus  órdenes,  y  tributarle  culto,  guiados  por  dos  gefea 
notables,  que  murieron  antes  de  llegar  al  término  de  , 
su  viaje;  tardar  muchos  anos  en  la  peregrinación,  y 
encontrar  resistencia  en  las  tierras  por  donde  ibaa 
pasando,  siendo  muchos  castigados  por  su  rebelión  y 
comportamiento.  Comenzaron  su  peregrinación  cruzan- 
do un  gran  rio  ó  ezírecho  de  mar  que  creen  algunos 
fué  el  do  Anian,  y  se  hace  en  fin  mención  de  otras 
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circunstancias  como  se  habrá  observado  (1),  que  ca* 
sí  constituyen  ana  completa  conformidad,  en  que  A 
hay  diferencias,  son  en  cosas  tenues  y  de  poca  impoOi 
tancia.  Verdad  ei  que  si  estii  peregrinación  es  de  I( 
mexicanos  y  no  de  los  primeros  que  vinieron  á  pofalaB 
este  continente,  el  argumento  parala  cuestión  de  orígea 
pierde  por  solo  esta  circunstancia  toda  su  fuerza;  pu« 
no  se  trata  en  ella  de  las  varias  emigraciones  que  pooí 
da  haber  habido;  Bino  solo  de  los  primeros  que  llegar 
ít  este  continente. 

-  Alegan,  ademas,  la  conformidad  que  se  nota  enl 
las  leyes  de  unos  y  otros  sacada  del  LcviUco  el  i?i 
teronomio,  y  algunos  libros  del  Pmtaleuco  tales  coi 
la  relativo  á  la  conservación  del  fuego  en  los  templ 
la  del  matrimonio  entre  cuñados,  con  solo  la  diferen^ 
cía  que  se  ha  notado,  la  que  permitía  el  Hbelo  de  n-^ 
pudio,  la  que  prohibía  dormir  con  su  madre,  hija  i 
hermana;  la  que  seRalaba  los  casos  y  tiempo  en  qi 
lóa  hombres  debían  estar  apartados  de  sus  mujeres,  f 
¿CBtRS  el  de  abstenerse  de  concurrir  á  los  templos; Ü 
qtie  prohibía  tener  trajes  distintos  del  seso  á  qoíf 
correspondían;  las  que  imponían  pena  de  muerte 
que -cometiera  el  pecado  nefando,  el  incesto,  el  hontii 
dio,  y  el  adjüterio  con  la  circunstancia  de  que  este  íiP 
timo  se  castigaba  con  la  misma  especie  de  pena,  qi 
era  la  lapidación. 


(1)  Toni  4.  de  esta  obra  cap.  7. 


J 
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Se  traen  también  en  apoyo  algunos  ritos  y  prácti- 
cas r«IÍgtosa3,  tales  como  la  de  erigir  altares  on  las  al' 
toraa  y  en  los  montes,  y  la  de  hacer  en  ellos  ofrendas; 
el  Ber  tan  inclinadoB  á.  la  idolatría;  orar  postrados,  y 
con  el  rostro  vuelto  hacia  al  Oriente;  entrar  descalzos 
en  el  templo,  y  solo  los  sacerdotes  en  el  lugar  secreto 
del  santuario;  inmolar  los  prisioneros  do  guerra  y  ni- 
ños colgando  las  cabezas  de  sus  enemigos,  como  apa- 
recía en  el  grande  osario  del  templo  mayor  de  Méxi- 
co, donde  se  veian  los  aúneos  ensartados  en  palos,  6 
embutidos  en  la  pared;  poner  ioriaa  delante  de  saS' 
ídolos,  y  lo  demás  que  les  presentaban  como  ofrendaj. 
lo  cual  recuerda  los  panes  de  promisión;  los  ayunos' 
que  practicaban;  y  por  último  se  citan  unas  vestidu- 
ras Bagradas  encontradas  en  el  pueblo  de  Tamasulapa,- 
•  parecidas  á  las  de  los  Pmtifiees  de  la  ley  de  Moités,' 

Entre  sua  costumbres  y  otros  rasgos  de  semejanza, 
hacen  niension  de  la  fiesta  que  celebraban  cada  ein- 
cuenta  años;  la  de  las  neomenias;  el  uso  de  trompetas, 
el  del  huehuetl  tan  parecido  al  iritipanum  de  la  Eecri- 
tura;  y  el  del  incensario;  el  aprecio  que  hacían  de  los 
etp^'os,  como  los  hebreos  en  el  desierto;  el  respeto  á 
loB  ancianos;  el  saludar  inclinándoEc  como  los  de  la 
Palestina;  la  clase  de  habitaciones  que  tenían;  sus 
vestidos  y  uso  de  sandalias,  y  el  cabello  largo;  la  coa-  ■ 
tambre  de  las  madres  de  criar  sus  hijos  á  sus  pechos; 
y  por  último,  coronar  y  ungir  á  sus  reyes,  el  teaitli  i 
quo  usaban,  y  quo  tanto  se  parece  al  adorno  que 


La  opinión  del  Dr.  Cah'era  (1),  que  coincide  cobi 
la  de  0^'dmez^  (2)  está  revestida  de  muohas  probaT- 
bilidndes;  pues  además  de  los  dúcumentos  en  que  se, 
apoya,  y  que  no  muestra  ninguna  de  laa  otras  opinío-, 
nes-,  que  solo  si»i  congeturales,  concilia  lo  que  sobre 
noticia  y  descubrimiento  de  éste  continente  se  enouen,-, 
tra  expresado  en  en  los  escritores  antiguos;  más  en 
cuanto  á  reputar  oomo  heiitas,  desoendientes  de  ffeUkj 
bijo  de  Canam,  los  primeros  pobladores  de  América^' 
que  hallándose  cr^blccidos  en  las  márgenes  del  filfrtl 
diterránco,  fueron  expulsos  d&  allí,  vinieron  á  Foní^ 
cía,  y  salieron  alguHOS  de  ellos  dispersos  de  Azzat  y;' 
Gaza,  para  ■venir  á  Araírica,  no  presenta  prueba  ah 
gana.  Los  que  Cabrera  y  Ordones  tenian  por  hebe» 
mas  bien  debe  creorse  que  fueron  egipcios,  fenicios,  y 
corte ffittetcs,  y  algunos  sirias  quizá.  Esto  tiene  en  be 
apoyo.los  vestijioB  y  rasgos  de  semejanza  que  se  han' 
encontíado,  y  los  datos  y  i-azEofics  de  que  fie  ha  hecho' 
mérito  en  ftptryo'  de  !a  opinioó  que  he  omitidt).         ''• 

El  árbol  grande  que  aparece  en  el  centro  de  la  me- 
dalla de  cobre,  que  Cabrera  prcééijtii  como  prueba  de 


(1)  Tomo  4_de  obtft  obrü,  cnp.  13. 

(2)  Ibid.  cap.  l4. 


k 


—  881—  * 

lo  que  expone,  puede  mejor  significar  la  colonia  egip- 
cia, que  como  la  principal,  y  tronco  de  la  población, 
cubria  con  sus  tamas  los-demas  colonos  bajo  cuya  au- 
toridad venían.  Además  de  la  serpiente,  que  entre 
los  egipcios  significaba  según  Kirchcr  (1)  la  vida  di- 
fundida en  todos  los  miembros  y  ¿rden  de  los  sdres, 
se  ven  en  la  medalla  dos  cocodrilos,  que  confirman 
la  proccdenína  egipcia. 

Mayores  son  las  probabilidades  que  presenta  la  opi- 
nión de  Ordmez  que  la  de  Cabrera;  pues  además  de 
apoyarse  en  la  misma  medalla  de  cobre,  tuvo  á  la  vis- 
ta un  manuscrito  antiquísimo  titulado ;  n  La  provansa 
devoian,  »  aunque  hace  partir  del  Asia,  después  del 
diluvio  y  confusión  de  las  lenguas,  los  primeros  po- 
bladores de  América  conducidos  por  cuatro  capitanes 
que  arribaron  á  las  islas  Canarias,  de  donde  pasaron 
á  las  Antillas,  entre  los  cuales  venia  uno  llamado  Yo- 
,  tan,  que  Ordouez  presenta  como  natural  de  Trípoli  de 
Siria,  y  fundador  de  la  Halana,  de  donde  partió  des- 
pués una  pequeña  colonia  conducida  por  el  sexto  de 
los  Voiariy  que  fué  el  que  llega  por  la  costa  oriental  á 
esta  parte  del  continente  americano,  después  dice  que 
vinieron  diez  y  nuevo  colonos  más,  y  entre  los  capi- 
tanes que  los  guiaban  habia  uno  llamado  Cliaiiaait;  y 
que  tras  de  estoS  llegaron  otras  siete  tribus  carta- 
gineses y  dos  españolas.   Fijando  un  poco  la  aten- 


(1)  Sphinx  Mjstagoga.  Tom.  2,  cap.  3,  p,  25, 
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cion  en  la  relación  de  Ordoñez,  descúbrese  desde  lue- 
go que  los  pñmeros  pobladores  no  vinieron  del  Atia 
dilectamente  6.  América;  eÍno  que  fué  larga  su^erí- 
grinacioñ,  tránsito,  y  permancncfa  en  varios  países,  co- 
mo era  de  suponerse;  aunque  no  los  menaiona  todos 
BÍDO  solo  las  Cananas  y  las  Antillas. 

Ordoñes  no  presenta  prueba  alguna  histórica  de  ha- 
berse desprendido  del  campo  de  Senaar  ese  grupo  de 
pobladores  mandada  por  cuatro  capitanes  con  direc- 
ción á  este  continente,  del  cual  no  se  hace  mención 
especial  eu  la  Sagrada  Escritura:  pero  si  consta  en 
ella  la  división  que  hizo  Noé  de  la  tierra  entre  sos 
tres  hijos,  y  la  historia  comprueba  que  á  Cham  tocé  d 
África,  á  donde  vino  á, establecerse  con  los  que  k 
acompañaron,  y  que  eu  ella  se  formó  el  Egipto;  dfl 
manera  que  juzgando  por  la  historia  apoyada  en  lo8 
libros  Sagrados,  ese  grupo  de  que  habla  Ordoñcs  de- 
be haber  sido  de  los  que  acompañaron  á  Cham,  entre 
los  cuales  se  encontraba  el  célebre  Votan  que  se  su- 
pone nieto  de  Noe,  y  tal  vez  descendiente  de  Oham, 
por  linea  recta. 

Trípoli,  de  donde  se  le  supone  originario,  situa- 
do ¿  lo  largo  do  las  costas  del  Mediterráneo,  no  dis- 
taba mucho  de  Egipto,  y  acaba  de  persuadirlo  el  fi- 
gurar en  los  colonos  que  vinevon  después  Cftanaan, 
capitán  de  uno  de  ellos,  que  era  el  nombre  según  el 
Qénecia  (1)  de  uno  de  los  cuatro  hijos  de  C/iam;  to- 

(!)  Génesis  10,  6. 


k.      -J 
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do  lo  cual  viene  en  cierto  modo  á  confirnudr  ia  proce- 
dencia egipcia  tal  como  queda  indicado;  sin  que  de* 
ba  extrañarse  la  falta  de  precisión  y  claridad  en 
los.detalles  que  alejen  toda  duda  y  oscuridad ;  pues 
cómo  se  ha  dicho,  una  nube  densa  cubre  la  anti* 
güedad. 

Aunque  Boturini  difiere  de  Ordofiez  en  varios  pun- 
tos, conviene  en  otros,  y  en  lo  que  aparece  esa  con« 
formidad  pueden  hacerse  respecto  de  mi  opinión  las 
mismas  observaciones  que  quedan  indicadas. 

Hablando  de  las  siete  familias,  que  supone  salieron 
de  los  campos  de  Senaar  para  venir  á  poblar  el  Nue* 
vo  Mundo,  no  dice  á  cual  de  las  porciones  de  los  hi- 
jos de  Noe,  entre  quienes  dividió  la  tierra,  pertene* 
cían,  reputándolas  de  la  estirpe  de  ffeveoy  hijo  de 
Chanaan^  y  visnieto  de  Noe^  no  dista  mucho  de  ló  que 
sobre  esto  he  indicado;  pues  mezclados  y  relaciona- 
dos los  descendientes  de  Cham,  por  habitar  en  una 
misma  región,  que  era  el  África,  én  la  cual  la  parte 
ocupada  por  Mesrain  habia  tomado  tanto  crecimiento 
y  preponderancia,  no  es  extraño  que  tuviesen  por  he* 
heos  y  salidos  de  Trípoli,  6  de  alguna  comarca  perte* 
necieñte  á  ellos,  todos  los  que  componian  esa  reunión 
de  familias,  en  que  los  egipcios  ocupaban  el  lugar 
principal,  á  juzgar  por  lo  que  después  se  encontró  en 
este  continente  y  lo  que  antes  se  ha  expuesto;  y  lo 
confirma  el  aparecer  entre  los  capitanes  de  las  diez  y 


nueve  b:\iMs  de  que  habla  Ordonez,  Moz  6  A'ino  i^iie 
según  el  Sr.  NúSez  de  la  Vega,  (1)  era  bisujeto  de 
Chus,  y  cuarto  nieto  de  Clutjn,  de  cuyas  gcneramnu 
hace  descender  á  los  indios,  cuya  opinioD  en  parte  b^ 
vorece  á  la  mía;  pues  reputa  á  Voiaii  como  deúg- 
nado  por  Dios  para  venir  á  repartir  la  tierra  de  Iss 
Indias,  y  su  nombre  se  halla  inscrito  en  los  calenda- 
rios chiapanecos,  y  fué  uno  de  los  que  vieron  la  tor- 
re de  Babel,  y  tal  vez  de  loa  que  componian  el  grupo 
que  vino  con  Cham  á  poblar  el  África^  y  á  quien  hi- 
ce viajar  Ordonez  por  Damasco,  Trípoli  de  Siria,  j 
Jerusaiem,  donde  se  unió  ¿  los  heleos,  y  lo  hicieron 
capitin.  (2}  A  Chis  lo  consideran  poblador  de  Etio- 
pia y  se  sabe  las  relaciones  que  h^ibia  entre  los  etío- 
pes y  los  egipcios. 


■I»  3Por  íUtiino,  entre  los  emigrantes  y  colonizadons 
aparecen,  según  la  opinión  de  Ordoñcz,  siete  trHias  j 
oartagineses)  entre  los  indios  se  encontró  el  JtahuaUi-  I 
OTO,  que  aunque  lo  supone  traído  por  estos  6  los  feDÍ*J 
cios  del  linaje  de  los  cananeos,  (3)  mas  adelante  Q 
pone  que  los  errores  de  los  indios  traían  su  origen  i 
los  egipcio»,  (4)  y  entre  ellos  se  mencionan  las  pr^ll 
ticas  del  nahualismo. 


(1)  CoDst.  dioc.  Pream.  n.  27,  g  31. 

(2)  Tomo  4  de  esto  obr»,  cap.  15,  §  g  1  y  3. 

(3)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap.  15,  §  5,  p.  384,  v  £  9. 
p.  296. 

(4)  Ibid.  §  9.  p.  295. 
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Siendo  la  opinión  de  Ordoñez  la  que  quissd  mas  96 
acerca  á  la  vendad  como  se  ha  dicho,  (1)  y  deducién- 
dose de  ella,  y  de  la  de  Boturiñi  y  Núñez  de  la  Ve- 
ga, que  los  primeros  pobladores  con  varias  denomina- 
ciones según  su  procedencia  y  país  &  que  pertenecían, 
árabes,  bebeos,  cartagineses,  fenioios  y  oananeos  reu- 
nidos en  África,  vinieron  á  América,  resulta  por  lo 
que  ellos  mismos  exponen  comprobada  mi  opinión  de 
la  colonia  mittaj  en  la  cual  los  egipcios  ocupaban  el 
lugar  principal. 


§  6- 


La  opinión  de  Mr.  Lang  es  puramente  conjetura- 
da, y  lo  que  se  alega  en  su  apoyo,  lo  mas  que  prue- 
ba es,  que  los  Polinecios  en  el  curso  de  los  tiempos 
hayan  poblado  puntos  mas  ó  menos  inmediatos  á  las 
costas  de  América;  pero  no  que  hayan  sido  ellos  los 
primeros  pobladores  de  ella. 

La  de  Mr.  Wi^Hams  Jones  (2)  no  esicluye  la^  que 
he  formulado,  y  de  lo  que  expone  pueden  hacer- 
se mas  bien  alguna^  deducciones  que  la  apoyen. 
De  los  tres  ramos   en  que  considera  dividida  la  fa- 


(1)  Ibid.  §  6.  p.  286. 

(2)  Tomo  4,  cap.  17- 


milia  humana,  de  la  segunda,  compuesta  de  los  lujos 
de  Mam,  hace  descender  los  que  se  establecieron  en 
AJrica  y  en  la  India  [1],  y  procedentes  de  la  misma 
colmena,  moviéndose  un  enjambre  de  ellos  por  el  Nor- 
te, dice  que  pasaron  algunos  do  las  islas  orientales  i 
México  y  al  Perú  adonde  se  descubrieron  rcslo$  de 
«ruda  literatura, análoga  á  las  do  Egipto  y  la  JV 
«  dia  (2). 

En  el  desarrollo  de  este  pensamiento  considera  Mr, 
Jones  otra  vez  á  los  Mexicanos,  Peruanos  y  Egipast 
como  procedentes  de  inmediata  estirpe,  y  dice  qae, 
mientras  en  el  trascurso  do  1200  á  1300  anos  oonr-' 
rieron  en  varias  partes  de  la  tierra  grandes  acontecí- 
mienlos  entre  esas  tres  ramas,  alos  mexicanos  y  pena- 
t  Í108  con  muchas  rasas  de  aventureros  variamente  íit* 
R  tremescladas  habían  pollada  el  continente  é  isU»  de 
«  América  [3] . 

Como  no  entra  en  detalles  sobre  las  peregrina- 
ciones, tiempo  que  tardaron,  y  países  por  donde  pasa^ 
ron  esos  pobladores  desprendidos  de  los  hijos  de  JSofl^ 
es  de  presumirse  que  viniendo  á  Afñca,  que  era  la 
región  designada  á  Cham,  segundo  hijo  de  Noe,  pan 
poblarla,  y  establecidos  en  varias  partes  de  ella,  en  d 
Egipto  principalmente,  de  allí  saliesen  los  pobkdoni 

(1)  Tomo  i.  cap.  17.  §  3,  p.  305. 

(2)  Ibid.  p.  306. 

(3)  Ibid.  §.  3,  p.  306  y  307. 
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que  denominan  mexicanos  y  peruanos,  para  compren- 
der los  dos  grandes  imperios  que  se  formron  en  este 
continente,  los  cuales  realmente  eran  también  egip- 
cios, por  ser  uno  mismo  su  origen,  haber  permaneci- 
do entre  ellos,  y  nacido  muchos  de  enlaces  habidos  en- 
tro si  en  aquel  pais,  como  lo  prueban  las  analogías 
que  existían  entre  unos  y  otros  que,  confiesa  el  mis- 
mo Mr,  Jon,es,  y  con  ellos  yinioron  mezclados  aven- 
tureros que  prebablemente  serian  de  los  países  con- 
tiguos como  Cartago,  Fenicia,  y  Siria,  como  queda 
ya  indicado. 

Las  anologias  que  se  notan  entre  los  americanos  y 
los  de  la  India  no  son  una  prueba  en  contra  de  es- 
to opinión,  porque  estas  procedían  de  las  que  estos 
tenian  con  los  egipcios,  de  quienes  es  creíble  proce- 
den los  americanos. 

Tampoco  lo  és  encontrarse  el  nombre  de  Bhaihz  que 
era  el  de  uno  de  los  diez  y  nueve  caudillos  de  las  co- 
lonias que  sucesivamente  fueron  llegando  al  Palen- 
que, según  la  indicación  de  Ordoñez^  ni  la  identidad 
de  ese  nombre  con  el  de  algunos  habitantes  de  la  In- 
dia, el  de  Maya  de  Yucatán  con  el  de  uno  de  los  hijos  de 
Salivá-hamy  y  el  de  Votan  gefe  principal  de  los  poblado- 
res de  este  continente,  y  Boutan  país  confinante  con  el 
Thibet,  de  todo  lo  cual  podrían  deducirse  fuertes  pre- 
sunciones; pero  como  no  faltan  escritores  que  consi- 
deren á  los  Eindoos  procedentes  del  Egipto,  pudieran 


.  I 


esos  nombres  tenor  esa  procedenoia:  ellos  por  si  solos 
DO  bastan  para  fundar  unn  prueba  decisiva. 


§7 


Dos  cosas  notables  contiene  la  opinión  de  Mr.  B»^ 
finUqtie,  la  primera  es  que  la  América  fué  poblada 
por  asiáticos  venidos  del  África  [1],  lo  cual  pres- 
ta apoyo  en  cierta  manera  á  lo  que  sobre  esto  he  i» 
dicado;  la  segunda  es  que  la  América  tuvo  como- 
nicacíon  con  el  antiguo  continente,  que  quedó  corta- 
da por  muchos  Gigloei,  y  renovada  después  por  varioí 
pueblos;  mas  como  sobre  esto  no  presenta  pruebascW 
ras  y  desicivas,  no  pasa  su  opinión  de  puramente 
conjetura],  como  otras  muchas  que  sobre  esto  se  haí 
emitido. 


§  8. 

Entre  las  varias  indicaciones  que  hace  el  Abat» 
Brasseur  sobre  la  cuestión  de  origen,  hay  algunas  q 
dan  también  vigor  y  fuerza  á  lia  que  he  emitido. 
esta  especie  son  todas  las  que  hace  adhiriéndose  ; 


(1)  Tomo  4.  cap.  18,  §  3  ptíg.  317.  de  esta  obra. 
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apoyando  la  ppinion  de  Ordoñez  (1),  que  como  se  ha 
visto  tinto  se  presta  d  convinarse  con  la  mia. 

El  A.  Brasseur  encuentra  semejanza  entre  el  per- 
sonaje misterioso  que  apareció  en  Cartago  y  el  Votan 
de  los  tzendales  (2),  y  entre  3f(?ne5, fundador  de  Egip- 
to y  Meriy  uno  de  los  veinte  jefes  primitivos  que  en 
el  calendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo 
según  Núñez  de  la  Vega  (3);  y  esto  y  otros  varios 
rasgos  que  especifica  entro  los  indios  y  los  egipcios 
I    confirman  mi  opinión. 

También  le  dan  apoyo  las  relaciones  y  vínculos 
de  parentesco  que  afirma  existían  entre  los  egip- 
cios y  los  Bérberos  que  saca  de  las  poblaciones  de 
África,  y  los  rastros  y  vestigios  de  ellos  encontrados 
en  América.  (4)  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  indi- 
caciones que  hace  en  ese  sentido  y  de  la  comunidad 
de  cultos,  cosmogonía,  é  ideas,  hasta  asentar  que  los 
mitos  de  Egipto  y  los  de  América  son  tan  semejan- 
tes, que  no  puede  decirse  que  tal  semejanza  sea  pu- 
ramente accidental.  (5) 


§9. 

Do  la  opinión  de  E.  B.  de  E.  que  considera  la 

(1)  Tomo  4,  cap.  19,  de  esta  obra. 

(2)  Ibid.,  cap.  20  §  7  p.  344, 

(3)  Tomo4,  cíip.  20  §  2  p.  345  y  346  de  esta  obra. 

(4)  Ibid.,  p.  847.  y  siguientes. 
5)  Ibid.,p.  3493y  353. 
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Américív  poblada  antea  del  diluvio,  y,  que  esto  no 
destruyó  todo  el  g<!;nero  humano,  de  la  cual  se  ha  ha^ 
blado  y  calificado  en  el  lugar  respectivo  (1),  no  pua- 
do sacarse  deducción  alguna  respecto  de  la  matcriaj 
puesto  que  el  punto  do  partida  supone  la  certeza  dt 
ese  grande  acontecimiento  apoyado  en  la  sagrada  Efa 
critura,  y  la  repoblación  del  mundo  por  Noé  y  sol 
descendientes,  entre  quienes  debe  buscarse  la  proc9-. 
denoia  de  los  habitantes  de  América. 

En  la  de  Me.  Calloh,  aunque  se  inclina  ú  creer  que 
hubo  terreno  de  grande  ostensión  en  los  Océanos  Pa- 
cifico, Indico,  y  Atlántico,  en  el  cual  transitaban  Jíúja*- 
Bres  y  animales,  y  que  cuando  so  sumergió  y  se  per»> 
dio  la  mayor  parte  de  ellos,  muchos  se  salvaron  eu 
laB  islas  nuevamente  formadas,  y  permanecieron  sft- 
parados  de  la  familia  humana,  hasta  que  volvieron  i 
unirse  los  cslavones  rotos  por  medio  de  la  navegación' 
y  de  las  empresas  modernas  (2),  en  ella  se  encuen-' 
tra  indicado  que  los  primeros  pobladores  vinieron  4' 
América  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en 
Babel,  y  que  existían  algunos  rasgos  de  semejanza  en- 
tre las  obras  de  los  indios  y  las  de  los  egipcios  (3);  lo 
cual  apoya  y  confirma  en  los  capítulos  25  26  y  27 

(1)  Ibid.  cap.  21  T  22. 

(2)  Ibid,  cap.  23.'§  3.  p.  401. 

(3)  Ibid.  §  6.  p.  á08  i09  y  §.  7  p.  410  y  411. 


CAPITULO  LXXXVII. 


1.  Continuación  del  mismo  asunto.  Presunciones  funda- 
das respecto  de  los  primeros  que  vinieron  á  América. 
— 2.  Ampliación  de  los  fundamentos  de  la  opinión  que 
he  emitido  sobre  esto.  Pruebas  sacadas  de  las  ruinas 
del  Palenque,  Ococingo,  y  otras  construcciones  anti- 
guas, 7  de  los  objetos  y  consideraciones  que  entran  en 
ei  dominio  de  la  arqueología. — 3.  Otros  datos  y  funda- 
mentos que  apoyan  la  procedencia  egipcia,  f^a  igno- 
rancia de  la  construcción  de  la  bóveda  era  coman  á 
los  indios  y  á  los  egipcios.  Carácter  arquitectómo^ 
idéntico  de  las  ruinas  del  Palenque  y  Yucatán,  Qui- 
rigua  y  el  Copan;  deducciones  que  de  esto  se  han  pre- 
tendiao  sacar,  y  cómo  deben  calificarse*-^.  Puntos 
de  contacto  y  semejanza  entre  los  indios  y  los  egip- 
cios deducidos  de  sus  prácticas,  usos  y  costumbres,  y 
de  los  caracteres  encontrados  en  sus  ruinas. — 5.  Otratf 
pruebas  y  datos  notables. — 6.  Importantes  observa- 
ciones sobre  la  oi)inion  de  los  que  nacen  pasar  de  la 
Atlándida  los  primeros  pobladores  de  América. — 7. 
Conclusión. 


§1. 


Keunidas  se  encuentran  en  los  capítulos  anteriores 
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muchíisjie  las  razones  que  sirven  de  fundamento  á 
la  opinión  quo  he  formado  sobre  el  origen  de  la  po* 
blacion  do  América. 

De  presumirse  es  que  la  Colonia  emigrante,  des- 
prendida del  otro  continente,  después  de  una  largí 
peregrinación,  y  de  hacer  mansión  on  los  países  pof 
donde  pasaba,  haya  venido  al  6n  á  encontrar  e?ta> 
tierras  lejanas,  á  donde  la  conducía  su  destino,  Ubrii 
do  persecuciones,  temores,  y  zozobras,  si  estas  fuermí 
las  causas  que  determinaron  su  emigración,  6  si  cob 
la  mira  de  mejorar  su  condición  andaban  en  busca  dt 
ollas,  y  hallándolas  tan  deliciosas,  ricas,  y  abundan» 
tes,  con  climas  tan  benignos,  bajo  un  cielo  puro,  y  cof 
producciones  tan  variadas  y  hermosas,  hubieron  de  fl».. 
jarse  aquí,  multiplicásdose  con  rapidez,  y  cubriendft| 
de  habitantes  en  no  muy  dilatado  tiempo  las  divef  i 
sas  partes  de  este  continente.  ' 

Es  creíble  también  que  esa  colonia  no  se  compusifr 
ra  de  muy  corto  número  de  perf^ona^,  y  que  no  fufr 
ran  todas,  por  las  indicaciones  que  se  han  hecho,  de  oft' 
solo  país;  sino  que  en  la  larga  peregrinación  que  Ivf 
TÍeron  que  hacer,  y  en  los  diversos  países,  y  dilata^' 
das  distancias  quo  atravesar,  se  les  hayan  incorpora-' 
do  otros,  y  as!  se  explica  fácilmente  por  qué  se  en- 
caentran,  tantas  lenguas  en  América,  y  rasgos  de  se- 
mejanza,  que  han  hecho  formar  opiniones  tan  di-. 
versas  sobre  el  origen  de  bu  población. 


É 
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§  2. 


Se  juzgará  mejor  de  los  grados  de  probabilidad  que 
reúne  esta  opinión  viendo  en  todo  su  conjunto  los 
fundamentos  sobre  que  descansa ;  para  lo  cual  se  ha- 
ce preciso  recorrer  muchos  de  los  datos  que  se  hayan 
diseminados  en  esta  obra,  citándose  los  lugares  en  que 
se  encuentran  para  que  asi  pueda  en  caso  necesario 
verse  su  enlace  y  desarrollo,  lo  cual  servirá  de  compro- 
bación á  las  indicaciones  generales  que  se  han  hecho* 


Desde  el  prólogo  se  expuso  (1),  que  las  emigrado^ 

^   nez  no  eran  por  lo  regular  al  principio  muy  numero-' 

g   sas,  sino  qm  iban  aumentándose  en  los  puntos  por  don- 

f   de  pasaban;  siendo  de  presumirse  qué  su  mezcla  fae^ 

se  dando  con  el  tiempo  lugat  &  alteraciones  conside^ 

rabies. 

* 

Las  ruinas  del  Palenque,  cuya  grandeza  é  importan- 
cia se  ha  dado  á  conocer,  y  que  son  las  mas  notables 
^  entre  lo  hasta  ahora  descubierto,  encierran  quiz4 
la  solución  del  problema  del  orígejí  de  loi  habitantes  cU . 
Nuevo  Mundo  (2);  en  ellas  se  encuentran  los  datos  y 
rasgos  de  semejanza,  que  unidos  coi^  los  demás  que  se 

•  .    .':  /  .  .i-- 
[1]  Estudios  sobre  la  hist.  de  Amáñoa»  tom..l.  Pro!, 
pag.  24  Ti' 

(2)  Tom.  1.,  cap.  2^  S  3.  p.  40. 


han  descubierto,  forman  una  gran  probabilidad,  y  Eon 
los  Eiguientes. 

1.  En  la  base  ó  pedestal  de  una  de  las  figuras  del 
Palacio  (lam.  7)  se  hacen  notables  el  tau  egipcio,  una 
Jlorloio,  una  cabeza  simbólica,  y  una  i'o/uía  (l);y  enUs 
paredes  del  edificio  vese  entrepaños  y  vanos  pw 
donde  penetra  la  luz,  que  sirven  también  para  la  ven-' 
tilacion  que  tienen,  la  figura  de  una  crnz  griega  y  la  del 
íau  también. 

2.  Todas  las  figuras  que  son  esculpidas  tienen  ^^ 
rogliñcos  d  los  lados  como  las  egipcias.  (2) 

3.  La  forma  do  la  torre  que  hay  en  él  es  piranú-, 
dal.  (3). 

4.  En  una  do  las  sobrepuertas  descubiertas  pot! 
donde  se  baja  á  los  subterráneos  de  las  ruinas  (lámi>j 
na  10)  se  ve  un  ente  misto,  cuya  cabeza  es  algo  aemt 
jante  al  Osiris  Anuhis  de  la  fábula  (-1)  Ordoñez,  apfl 
yáadoBe  en  la  autoridad  de  Kircher,  cree  encontrar  eo 
ellas  emblemas  geroglifieos,  qa«  tienen  semejanza  coa 
los  de  los  egipcios,  y  de  ellos  se  valo  para  hacer  Ü' 
explicación  de  lo  que  se  halla  gravado  en  esas  wírf*' 

.(5)  . 


IX]    Tom.  1.  cap.  2  §  2.  pag  70  y  64  y  65  de  esta  obri.' 
[2]  Ibid.  S  a.  d.  67. 
h)  Ibid  {  a  p.  71. 

(4)  Ibid.     6.  p.  76.  < 

(5)  Tom.  1.  cap.  3  §  9.  p.  82.  y  eig. 
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¿        0.  Todos  los  edificios  que  forman  estas  ruinas  tie* 
n^XL  figura  piramidal.  (1) 

6.  Veense  en  ellas  pilastras  con  figuras  emhuúáBS, 
algunas  en  las  paredes,  cargadas  de  geroglífieos  (2). 

e 

,\  7.  El  traje  de  ías  figuras  es  angosto  y  tienen  cerca 
f;  geroglificos,  notándose  alguna  semejanza  entre  estas 
¡j  y  las  egipcias  (3).       . 

fif       8.  Semejanza  de  los  geroglifícos  de  estas  ruinas  y 

las  de  Copan  y  Quirigua  (4). 

• 

'"'       9.  En  uno  de  los  edificios  cuyo  zócalo  ó  base  es 
piramidal,  cerca  de  la  comida  se  ven  adornos  de  figuras 
g.  de  plantas,  flores,  y  otros  dibujos  (5). 

10.  En  este  mismo  edificio  aparecen  también /7Í/a<- 
jj  tras  con  figuras  unas  y  otras  con  geroglificos  [6] . 

*  11.  En  el  célebre  bajo  relieve  de  la  crüZy  que  se  ha- 

!  Ha  en  estas  ruinas,  veense  geroglificos,  y  ramas  de  loto', 

í  y  también  yarias  veces  el  esearahajo,  una  T,  un  arco,' 

:  una  pirámide,  y  caracteres  dispuestos  en  fajas  delan* 

í  te  los  personajes  que  están  en  pié  [?]•  Mr.  Constancio 

\  piensa  que  son  verdaderos  geroglificos  semejantes  & 

(1)  Tom.  1,  cap.  4  §  1.  p.  92  y  93. 

(2)  Ibid.  p.  94  y  §  2,  p.  97, 93  99. 

(3)  Ibid  §  1.  p-  94,  95  y  96  y  §  2.  p.  99. 
r4]  Ibid  §  2  p.  101. 

5]  Ibid  §  3.  p.  102. 
6]  Ibid  p.  104, 105  y  106. 
(7)  Tom.  1  cap.  4  §  3  y  4,  p.  108  109. 112  y  118; 


loB  símbolos  de  los  bajos  relieves  de  la  India  y  del 
Egipto,  considerando  en  muchos  pfií/íc/a  la  identidaij 
tales  como  la  crus  colocada*  sobre  un  corazón,  el  gaa- 
choó  cetro  njlsterioso,  el  látigo  simbólico,  el  escarabajo 
solar,  el  disco  con  un  manojo  de  rayoü,  y  el  Coiqadt 
de  Honts,  q^ue  son  enteramente  egipcios.  [1] 

12.  La  única  estatua  encontrada  en  estas  rainaiy 
es  parecida  b.  las  estatuas  egipcias.  [2] 

13.  La  base  de  otro  de  los  edificios  arruinados  qw 
se  describe  es  también /íi>aniíííaí,  adornado  de  medar 
llones,  lápidas,  y  figuras  en  bajo  relieve  con  gerogll-' 
fieos  al  lado,  fragmentos  de  un  ghho  dado,  j  corta-Jí 
duras  en  la  pared  en  forma  de  tau.  (3) 

14.  En  una  de  las  escavaciones  bochas  se  encon- 
traron dos  pequeñas  pirámides  cónicas,  y  lanzas,  unaJí 
do  ellas  armada  de  mxí  guijarro  6  pedernal,  como  lo  efr 
taban  todas  las  de  los  indios,  en  lo  eual  se  asetnejal 
á  los  egipcios,  que  colocaban  en  las  puntas  de  soS; 
fieehaa  lajitas  de  sílex,  de  hueso,  y  de  bronce  biair 
guiares  ó  cuadradas.  [4] 

15.  Un  candelabro  funerario  encontrado  en  laa  roí 
ñas  de  Mitla  que  existe  en  el  Museo  de  México  pu^ 
ticipa  del  estilo  egipcio  (5) 

[1]  Ibid  p.  114. 

[2]  Tom.  1.  cap.  fl.  §  1.  p.  117.  118  119. 

[3]  Ibid.  §  2.  pag.  120  121.  129.  130. 

(4)  Tomo  1.  cap.  7.  §  3.  pag.  179  de  estiv  c 

[5]  Ibid.  §  6  p.  183. 


16.  Ea  los  atrios  do  los  templos  de  los  egipcios  so 
veiaa  fuentes  de  aguas  cristalinasj'Oonducidas  allí  por 
cafierlag  subterráneas,  que  servían  para  las  ablucio- 
nes. A  poca  distancia  del  Palacio  de  las  ruinas  del 
Palenque  corro  un  arroyo  de  agua  por  un  acueducto 
subterráneo,  que  quién  cabe  si  tendría  el  mismo  ob- 
jeto (1) 

17.  Cuidado  y  venerauion  que  tenían  los  egipcios 
por  los  animales  consagrados  á  sut  divinidades:  después 
de  muertos  los  embalsamaban  para  darles  sepultura. 
En  las  ruinas  expresadas  se  encontraron  en  un  vaso 
el  esqueleto  de  un  animal  y  huesos  de  otros.  (S) 

18.  Entre  loa  egipcios  era  considerada  la  culebra 
como  el  emblema  de  la  adivinación  y  de  la  medicina, 
y  mordiéndose  la  cola  de  la  eternidad,  Mr.  Lenoir 
CEe«  que  el  culto  que  entre  los  indios  tenia  lo  toma- 
ron de  los  egipcios.  (3) 

19.  El  edificio  principal  de  las  ruinas  de  Ocodngo 
está  construido  también  Eobte  un  zócalo  de  forma  pi- 
ramidal. (4) 

20.  Sobre  una  de  las  puerta»  de  este  edificio,  en  un 
tugar  que  se  supone  destinado  á  los  aacrificioa,  se  en- 
cuentra una  Tílo/iiwm  de  estuco  (lámina  37),  Semejante 

[1]  Ibid,  cap.  8  §.  8,  p.  8. 

(2)  Ibid,  §  3,  p.  189.  •  ■  'i 

(3)  Tom.  1,  cap.  8.  §  3,  p,  191.     :.  I    -  :■' »  Mí  i^I 

(4)  Ibid,  cap.  10,  §  1,  p.  206.;   -  :      f  ■!'»  M<il  (}) 

zenvüioBTcaat  ~    "" 
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al  ghho  alado,  que  los  egipcios  colocaban  sobre  lag 
puertas  do  sus  templos.  La  semejanza  es  verdadeía- 
mente  sorprendente.  (1)  Con  ú  globo  alado  salíejidt 
de  en  medio  una  serpiente  signi&cabau  los  egipcios  el 
Numen  Supremo,  incorpóreo,  inmenso,  ¡ncompienó- 
ble,  y  se  veia  en  los  obeliscos  y  simulacros  de  los  dio* 
aes :  el  globo  significaba  la  naturaleza  divina,  la  ior- 
pienie  la  vida  difundida  en  todos  los  miembros  y  órdcB 
de  los  seres,  y  las  alas  la  velocidad  penetrativa  de  to- 
dos que  llamaban  espíritu  del  mundo.  (2)  Las  pare> 
dea  interiores  están  adornadas  con  varias  figuras  A[ 
estuco. 

21.  Otros  dos  edificios  de  estas  mismas  ruinas  es> 
tan  igualmente  construidos  sobre  alturas  pirámide* 
les.  (3) 

22.  Las  dimensiones  del  Palacio  de  las  rutilas  im 
Palenque  no  son  menores  que  las  del  suntuoso  ediS* 
cío  cerca  de  Andera  con  su  pórtico  cubierto  de  gcroj* 
líficos,  sos  paredes  de  divinidades  egipcias  en  bajo- 
relieve,  y  su  techo  formado  de  grandes  piedras,  y  lif 
ruinas  que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Tehas.  (4) 

23.  Dos  rasgos  de  semejanza,  que  Caylm,  BrtiMf' 
y  Kampfer,  encuentran  entre  los  monumentos  amú- 

(1)  Ibid,  cap.  10.  §  2,  p.  207. 

(2)  Kiroher.,  gptuiigs  Mistagoga.  Fars  2,  cap.  3^ 
p.  25. 

(3)  Ibid,  cap.  10.  §  3,  p.  208. 

(4)  Ibid,  cap.  12,  §  i,  p.  230. 
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I    nados  de  P&sepoHs  y  los  de  JSgipio^  les  dan  también^ 
apesar  de  su  tipo  peculiar^  algún  punto  de  contacto 
í     con  los  del  Palenque.  (1) 

24.  Analogías  que  se  descubren  entre  las  ruinas  ' 

^    de  Egipto  y  las  del  Palenque,  tales  como  los  cuadros 

y  bajos^relieves,  conque  los  egipcios  cubrían  todos  sus 

'    monumentos^  acompañados  de  inscripciones  como  en 

\    el  Palenque.  (2)  En  el  templo  de  MecUnet-Abu  ve- 

[    mos  al  lado  de  los  personajes  ó  figuras  en  pié  entalla^ 

;    das  en  las  pilastras  leyendas  escritas,  y  en  las  paredes 

'■    cuadros  esculpidos/  todo  como  en  el  Palenque.  (3)  El 

Palacio  que  está  cerca  del  templo  es  iodo  de  piedra, 

como  el  del  Palenque^  (4)  véense  también  en  ese  Pa« 

lacio  jardines  con  fuentes,  y  árboles  trasportados  de 

regiones  distantes,  como  en  los  palacios  de  MootezU" 

.ma  y  de  los  Incas.  (5) 

26.  El  verse  empleado  en  el  laberinto ,  que  se  halla 
junto  á  Ardnalf  ciudad  cercana  al  lago  MoeriSy  masas 
enormes  de  piedra,  tubos  de  lo  mismo,  y  columnas 
cuadradas  sin  base/todo  como  en  el  del  Palenque  (6), 
lo  misino  que  no  tener  las  construcciones  fríso,  ar- 
qüitrave,  ni  cornisj^,  y  ser  los  cielos  rasos  por  lo  comün* 
á^  piedras  planas.  iP) 

(1)  Ibid,  S  8,  p.  248. 

(2)  Ibid,  cap.  13,  §  6,  p.  289. 

(3)  Ibid,  cap.  13,  §  6,  p.  291. 

(4)  Ibid,  p.  292. 

(5)  Ibid,  p.  292. 

(6)  Ibid,  p.  293. 

(7)  Ibid.  p.  294. 


27.  Rasgos  de  semejanza  entre  algunos  templos 
egipcios  con  los  que  antes  de  la  conquista  existían  en 
América.  (1) 

28.  En  la  manera  de  hacer  los  adoves,  (2) 

29.  Solidez,  duración,  é  indenticos  materiales  em- 
pleados en  las  obras  de  lo3  egipcios  y  las  del  Palen- 
que; la  ausencia  de  madera,  grandes  piedras,  figum 
humanas  con  caracteres  incrastrados,  ó  agrupados  cw* 
ca4eella6,  y  simplicidad  y  rudeza  en  los  iletallea.  (8) 

30.  Obeliscos  encontrados  en  varias  partes  de  An^ 
rica,  construcción  que  ha  eido  considerada  como  ifr 
ventada  por  los  egipcios,  y  los  que  mas  uso  han  heclu 
de  ellos.  (4) 

31.  Fuerte  presunción  que  nace  do  las  pirátniitt 
encontradas  en  América,  y  la  forma  ¡ñramidal  qW 
prevalece  en  sus  construcciones  mas  antiguas  con  vfr 
TÍOS  cuerpos,  ancha  en  su  base,  aguda  en  su  remal 
y  bien  proporcionada  en  todas  sus  partes,  que  ea  b 
forma  peculiar  con  que  se  presenta  en  Egipto,  y  qt 
sirvió  quizá  de  modelo  á  las  demás  naciones.  (5)  I 

,  pirámide,  que  vio  Dupaix  en  San  Cristóbal  Tecpav 
tepec,  la  calificó  de  estilo  egipcio;  lo  mismo  soa!^ 
grande  de  Cholula,  y  las  de  San  Juan  TeQtihuae<M\ 

(1)  Ibid.  cap03,  §  9,  p.  303. 

(2)  Ibid.  p.  3  4. 

(3)  Ibid,  cap.  13,  §  9,  p.  305,  y  306. 

(4)  Ibid.  cap,  14,  §  1,  p.  321,  á  3  ll. 

(5)  Ibid,  cap.  14.  §§  2,  3,  4.  p.  331  á  839. 
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varío8  escrifbres  bi^  dado  4  conocer  la  $ii4ilogía  y 
raago3  d^  semejiui^fi  q^e  30  han  encontoado  !entrp  lius 
construQoiones  piraimdáles  de  América  y  las.de  £¡gip- 
to.  (1)  ; 

32.  Construcción  de  eminencias  ó  moníecillos  ariu 
fícialeSy  sobre  los  cuales  fabricaban  sus  edificios  reli- 
giosos y  piramidales  (2),  como  los  egipcios. 

334  Hecbura  y  forma  de  los  ¿eoca//¿ajparecida  á  los 
edificios  y  antiguas  purámides  de  .Egipto  (3)  en  los 
i¡erraplenes  sobre  que  descansan,  y  figuras  y  ger^gli- 
fieos  de  que  estaban  cubiertas  sus  paredes  (4),  en  su 
e&tencion  y  capaoidad,  en.el  empedrado^  y  en. el  ejoji- 
píeo  de  piqdirás  de  grandes  dimensiones,  y  escalinatas 
ó  gradas  e;xtWQres  (§) .    / 

84.  Semejanza  del  earáf^ter  d^  la&  r uinaa  de  Xo- 
eJdúálco  al  jde  los  monumentos  egipcios.  (6)   '  * 

•  •  • 

35.  El  no  parecetse  la  arquitectura  de  lajir  ruinas 
del  Palenque  á  la  griega,  ni  á  La  xomana,  ni  á  la  gi5- 
.  tica,  ni  á  la  árabe,  ni  á  la  cbiija,  ni  4  la  bindú,  y  en- 
contrarse rasgos  de  analogía  y  ^semejanza  cenias  objas 

#  •  • '  •  ».. 

(1)  Ibid  §  KV'  839  á  368,> cap.  45/ §  52,  p.  400,  4o- 
is»o  3» 

(2)  Ibid  cap.  14,  §  4,  p¡,  356. 

(3)  Ibid,  p..¿69  á  363  y  36^/  tdntf.  6,  cap.  60  §  6,  pági- 
na 329.  . 

.    (4)  Ibid  p.  3fe2. 

(5)  Ibid,  tdm.  2,  cap.  17,  §  8,  p.  82. 
.#)  Ibid, tQ»  1, oap.  16,i 7,p.éia  . 


de  los  egipcios  en  sentir  de  varios  escrilores  ilustra 
dos,  que  las  han  examinado  comparativamente,  y  qos 
resaltan,  como  ya  se  ha  indicado  antes;  en  hallane 
construidos  los  edificios  sobre  terrenos  elevados  arti- 
ficialmente; en  la  forma  piramidal;  en  el  empleo  en 
su  construcción,  como  materiales  principales,  de  la 
y  canto,  y  lajas  enormes  que  cubren  los  suelos, 
chos  y  paredes;  en  las  dimensiones  y  uso  de  pilasl 
y  en  la  solidez  de  las  obras.  Veése  el  techo 
templo  de  Júpiter  Att,mon  cerca  de  Syouah  y  el  p»-' 
lacio  de  Andera  cubiertos  do  enormes  piedras,  y  el 
del  palacio  del  Palenque  de  lajas  de  tamaSo  conside- 
rable; los  palacios,  templos,  y  demás  monumentoa 
egipcios  como  Karnalc,  Esneh,  Andera,  y  los  hipogeos 
de  las  inmediaciones  de  Beni-Basan  están  cubiertos  da 
cartones  ff  esteles  de geroglifieos,  lo  mismo  que  las  rui- 
nas del  Palenque;  cerca  de  las  figuras  que  adornas 
las pilasiras  de  Dendcrah^  Luxor  y  otros  edificios  so  ven 
gerogtiñcos  colocados  á  su  lado  6  sobre  la  cabeza,  con» 
en  l&spilasirat  del  Palenque;  veese  en  fin  una  sem*-" 
janza  casi  idéntica  entre  los  restos  del  Palenque  y  cl' 
palacio  de  Andera,  sobre  cuya  puerta  hay  un  ¿rfoíí 
alado  parecido  al  que  se  encontró  entre  los  escombro! 
de  las  ruinas  de  Ocoango,  con  un  buen  pórtico,  y  ^ 
redes  tanto  exteriores  como  interiores  de  los  cuartos 
«abiertas  de  arriba  á  abajo  de  geroglijicos,  con 
hermosa  cornisa  al  rededor,  y  una  cámara  muy  ose»- 
ra,  como  en  el  Palenque,  con  muchas  figuras  esculpi- 
das en  haja-relievey  que  asi  como  en  un  edificio  amú» 


nado  cerca  de  Luxor  se  presentan  de  perfil,  como 
todas  las  gravadas  en  las  ruinas  del  Palenque  y  Oco* 
eingo.  (1) 

36.  LoB  rasgos  de  semejanza  con  la  arquitectuia 
egipcia  DO  se  encuentran  limitados  solo  ¿  estas  ruinas, 
sino  que  aparecen  igualmente  en  otras  construcciones 
de  este  continente,  según  se  ha  hecho  notar,  tales 
comjj  la  forma  piramidal  en  loa  teocallis,  los  empe- 
drados, el  uso  de  Ladrillos  cuadrados  para  el  revesti- 
miento  de  algunos  edificios,  y  el  de  terrasas  Ó  aso- 
teas.  (3) 

37.  El  írafe  de  las  ñguras  del  Palenque  á  lo  que 
mas  se  parece  es  al  calasiris  de  los  egipcios.  (3) 

38.  La  estofa  rayada  de  uno  6  muchos  colores,  coo 
que  Ins  mujeres  se  envuelven  todavía  al  rede:Íor  del 
cuerpo,  ajustándola  en  la  cintura,  como  una  enagaa 
que  baja  mas  órnenos  hasta  la  rodilla,  dice  el  A. 
Braseeur  que  «  se  encuentra  ser  exactamente  la  mis- 
c  ma  que  la  que  se  ve  en  las  imágenes  de  Jais  y  dt 
€  lea  mv-jaes  egipcias. »  (i)  El  adorno  de  la  cabeza 
recuerda  la.'calantiJa  egipcia.  (5) 

39.  El  tener  ¡as  figuras  franjas  en  las  extremida- 


(1)  Ibid  tom.  %  cap.  18,  5  4,  p.  54. 

(2)  Ibid  p.  54  y  55. 

(3)  Ibid  tom.  2,  cap.  21,  %  1,  p.  89,  y  5  3,  p; ) 

(4)  Ibid  %  4.  p.  101, 102. 
(6)  Ibid  p.  102. 
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d«8  do  loa  vestidos,  y  la  especie  de  cingvlo  que  se  no- 
ta «n  ellas,  como  loB  usaban  los  ejr)))cÍM,  [1] 

40.  La  cofia  que  tiene  un  busto  de  basalto  de  una 
princesa  azteca,  parecida,  según  Humboldt,  con  alga* 
na  ú  otra  diferencia,  al  vdo  6  caUmiida  de  Isi^ 
Spphings,  y  otras  estatuas  egipcias.  [2]  % 

41.  Bajo-relieve  de  piedra  calcárea  encontrado  ^ 
ua  hipogeo  de  la  ciudad  de  Alidos  del  antiguo  Sgiplo. 
en  el  cual  aparece  el  culto  y  ofrecimiento  de  sacñff^ 
cioB  &  Osiris  y  á  Jm,  que  en  su  conjunto  presenta  w 
aire  de  semejanza  sorprendente  con  el  hafo-relieve  Se 
la  ertfsde  las  ruinas  del  Palenque.  [3] 

40.  Golpes  de  semejanza  con  las  Bguras  de  esttii ' 
mismas  ruinas  de  las  que  representan  á  1o3  aüñniol 
en  los  monumentos  que  se  re&eren  á  la  décima  octar 
va  6  décima  nona  dinaetia,  1575  é.  1180  aSos  antes 
d<i  Jesucristo.  [4] 

41.  La  erus,  que  según  Mr.  Lenoir  tenia  entre  los 
Palencenos  un  sentido  simbólico  como  entre  los  egíp* 
cios,  y  según  el  A.  Brasseur  era  considerada  en  Méxi* 
co  y  en  la  América  central,  como  el  signo  de  la  llmiá 
y  de  la  germinación,  lo  mismo  que  en  Egipto,  y  ado- 
rada como  el  de  la  generación  universal.  [5] 

[1]  Ibid,  cap.  22.  5  2,  p.  lia  7  118, 
[2]  Ibid,  cap.  23,  §  1,  p.  125. 
[8]  Ibid,  cap.  24,  5  2,  p.  163  y  163. 
[4]  Ibid  p.  163. 
[5]  Ibid,  5  5,  p.  176. 


—  ^Oí  — 

42.  La  identidad  que  se  nota  entre  el  CumOk  Ü'hafa 
ó  jaiTO,  objeto  principal  del  culto  hindú,  y  el  Canobj 
jarro  ó  cántaro  de  los  egipcios,  marcado  con  el  taa 
una  per(ueña  cruz,  convertido  en  una  deidad,  6.  quien 
tributaban  culto;  lo  que  se  vo  en  ,el  l>af'}-relieve  de 
Ictcrujdel  Palenque  tal  tcz  representa  esa  deidad,  que 
por  su  beneficencia  y  nobles  caracteres  era  objeto  de 
caito  y  veneración.  [1] 

43.  El  ser  la  eru3  según  Humboldt,  Justo  Lipsio, 
y  Kirchcr  un  emblema  ó  simbolo  entra  loa  egipcios, 
y  objeto  de  culto.  [2] 

44.  SemejanzR,  como  se  ha  insinuado,  del  fflobo  alU' 
do  encontrado  eobre  una  de  las  puertas  de  las  minas 
de  Oeocingo  y  el  ylolo  alado  del  sol  de  los  egipcio?, 
que  sirve  do  adorno  también  ú.  las  puertas,  y  se  ve  en 
los  templos  do  la  isla  de  Phíle,  Ombos  y  Deiiderah, 
y  en  los  palacios  de  Luqsor  y  otros  edificios  y  tem- 
plos de  Tebas.  [3] 

\  ¿'  "'  I 

45.  El  uso  del  hajo-reliece  en  las  expresadas  rui- 
nas del  Palenque,  los  adornos  de  estuco  y  figu- 
ras gravadas  en  piedra,  las  cuales  tienen  además  la 
semejanza,  como  se  ha  hecho  notar,  de  estar  la  ma- 
yor parto  gravadas  de  perfil^  que  era  según  D'Agin- 


[11  Ibib,  cap.  24,  §  6,  p.  178. 179,  iSO.  i 

[2]  Ibid,  p.  181  á  186.  i  f,¡.Ji  [ 

[3]  Ibid  cap.  24,  %  7,  p.  187. 
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courtlo  postura  favorita  de  los  egipcios,  y  hallam 
muchas  colocadas  en  hilera  como  «n  Tebat.  [1] 

■  46.  Semejanzas  que  se  notau  en  el  bajo-relien 
encontrado  por  JDupaix  en  Zachila,  con  los  que  se  t» 
en  Egipto.  [2] 

47,  Semejanza  sorprendente  de  la  única  eii4in 
encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque  y  el  monumea» 
to  egipcio,  que  se  halla  en  el  museo  de  Turin, 
paestú  de  un  grupo  de  dos  ñguras,  que  representan  il 
dios  Amon-fía,  y  el  faraón  Ilonis.  [3] 

4$.  El  instrumento  dentado  que  tiene  esa  estütoi 

en  el  pecho  es  un  geroglijico  egipcio,  que  se  halla  fli. 

muchas  inscripciones,  especialmente  en  la  íailaf^ 

%de  Abidoa,  y  en  los  obeliscos  trasladado!  ii 

Roma,  de  que  habla  el  P.  Kircher.  [4] 

40.  Figuras  contenidas  en  una  de  tas  naca»  óülh- 
iiüoí  encontrados  en  el  Palenque,  que  se  asemejan  á 
las  egipcias.  [5] 

50.  El  atraso  do  \&  pintura  entre  los  indine,  coM 


íl]  Ibid,  tom.  2,  cap.  25,  §  4,  p.  198,  T  201. 
[2]  Ibid,  §  5,  p.  201  y  202. 


U 


13]  Ibid,  cap.  26.  §  4,  p.  218  219. 
[4]  Tomo  2,  cap.  26,  %  4,  p.  220. 
[5]  Ibid,  §  8,  p.  226. 


—  7W" — 

^ntre  los  egipcios,  manteniéndose  siempre  inferiores 
^6  la  escultura,  [1] 

i  61.  Ser  los  signos  empleados  para  la  escritura  par 
iloB  palenemos  de  tres  clases,  yerofflíficoSy  gimOólieoBy  y 
faniticos  [2],  como  lo  eran  los  de  lois  eppcioa  [3}^  ¿ 
quienes  se  atribuye  la  inveDcion  de  los  primeros  [4] 
trasados  engrupas^  inscriptos  en  un  ewtdraéhj  y  colo- 
cados en  lineas  verticales  ú  horizontales  como  los  de 
estos.  [5] 

52.  Signos  que  considerados  separadamente,  se 
parecen  á  algunos  de  los  egipcios,  [6]  advirtiéndose 
en  uneis  y  otros  una  semejanza  originaria  por  el  uso 
que  hacian  de  ellos,  el  cuadro  6  cartouche  dentro  del 
cual  los  encerraban,  y  el  colocarlos  aliado  de  susjtgu* 
ras.  [7] 

53.  El  simbolo  coh  que  significaban  el  siglo  era 
b1  mismo  que  el  de  los  egipcios.  [8] 


en  la  escritura  simbólica,  ecgun  el  P.  García,  de  figurai 
de  anímales,  miembros  del  cuerpo  humano,  ínstrumoa*' 
tos,  armas,  plantas,  árboles,  y  otros  objetos  materi&* 
les  para  representar  los  mismos  objetos,  6  &iínhoU- 
sar  con  cUo!^  oti^s  cosaii,  conque  guardaban  más  h\ 
menos  nnalogín,  (1)  y  contener  alguna  cosa  oculta.  (2V 

55.  El  asemejarse  mucho  X^escriiurajiguraiiva 
xieana,  según  Gomara,  á  los  geroglíficos  de  Egipto, 
según  el  A.  Brasseur,  ser  estos  á  los  que  mas  se  acefe 
can.  (3)  ^ 

57.  La  identidad  que  existe  entre  el  siV/no,  que  ojA 
tre  los  egipcios  representaba  las  ciudades  principalea 
y  el  que  se  vé  de  la  }nisma  forma  en  el  Códice  vaticft 
no,  Letelliere,  y  Troano.  (4) 

58.  El  ser  parecido  al  papinis  de  los  egipcios 
papel  que  fabricaban  los  mexicanos  de  las  hojas  dflC 
maguey.  (5) 

59.  Semejanza  entre  ej  modo  de  Contar  de  los  egip- 
cios y  el  de  los  izemhles.  (Ci) 

60.  La  lengua  izendal,  íegivn  el  P.  Ordoñez,  trao  s] 


{1)  Ibid.  §  8,  p.  316  Y  317. 

(2)  Ibid.  p.  318  V  41ÍÍ. 

(3)  Ibid.  tom.  2,"§  8,  p.  325  y  329. 

(4)  Ibid.  p.  329. 

(6)  Ibid.  tom.  2,  cap.  30,  §  4,  p.  273. 
(6)  Ibid.  cap.  31  §  5,  p.  388. 


origen  de  la  que  bc  hablaba  en  el  ¡intiguo  Egipto.  (1) 

Gl.  Los  conocimientos,  que  en  cronología  teníaii  los| 
mexicanos  y  chiapanccos,  se  asemejan  miicbíi  á  los^ 
de  los  egipcios.  (2)  '      ' 

62.  Eq  los  cinco  dios  complementa  rica,  que  Iob  eg^-j 
dos  nñadiün  al  fin  del  último  mes,  y  ll;imn.bnn  epago- 
menos  ó  Cilestes,  lo  mismo,  que  los  mexicanos  hncínn 
denomiiiííndolos  nemoniemi  6  váldios  (3) 

63-  En  las  seríes  periódicas  i/  edículos  astronómicos ; 
jnes  los  egipcios  tenían  su  periodo  Soíhiacó,  y  los  ín'e- 
xicanos  su  ciclo  de  62  aBos,  corrcBpondiendo  exaeía- 
mente,  como  buce  notar  Prescott,  el  número  de  meses 
lanares  de  á  ircce  días,  comprendidos  en  cada  ciclo  de 
stsenia  y  dos  años,  con  el  número  de  años  del  gran  pe- 
ríodo Soíhiacó,  á  saber  1491,  ^ÉrWc  después  del  caal 
la&  estaciones  y  fiestas  volvían  k  comenzar  enoLmi^s:? 
mo  orden.  (4)  :.  ,í.„¡j 

64.  I-os  egipcios  consagraban  los  meses  y  cada  uno 
de  los  días  del  año  á  sus  dioses,  otro  tanto  sucedin 
exactamente  entre  los  tnextcanos.  (_5)    ,,(;,■-,[,  ,    ,- .  - 

65.  Los  egipcios  tenían  conssgrndM" ■¿'bus 'ini;¿íí-' 

(1)  Ibid.  cap.  32  5  6,  p.  407.         ,    .  ■  ,  ■    ,!    ,   "¡   ,-' 

(2)  Ibid.  lom.  3,  cap.  37,  §  9,  p.  139.      ,     '    1,1   ,-, 

(3)  Ibid.  oap.  36,  §  6.  p.  28.  y  §  9„p.  l^Q  J  l#i  .L 

(4)  Ibid.  tom.  3,  cap.  37^  9.  pág.  MO  y.mi,^^il  {3) 

(5)  Ibid.  p.  141.  ,,  (,¡,n  (3^ 
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dadeí  muchos  animíile!:,  que  5C  llamaban  sa¡¡ra¿iot¡y 
varias  plantas  y  produccionc!;  de  esta  naturaleza,  sim- 
bolizándolos en  ellífS;  los  mexicanos  y  chíapanecos  de- 
signaban los  dias  en  sus  calendarios  con  nombres  dQ 
objetos,  en  que  Re  hallaban  simholizadoí  también  al- 
gunos de  sus  diosos  6  atríbutoe.  (1) 

GC.  Unos  y  otros  distribuían  el  tiempo  con  aplicp.-. 
cion  al  orden  civil^  á  las  fiestas  rcligtoí^as,  y  á  las  labíhi 
res  de  campo.  (2) 

..67>  Semejanzas  cq  el  calendario  ^ipcio  y  mexica-/ 
no  notadas  por  el  Dr.  Sigüenzn,  el  Abate  Hervas,  J^ 
otros  escritores  (3) 

68.  Bn  el  sacrificio  de  victimas  humanas,  (■!)     ' 

69.  En  )a  construcción  de  grandes  edificios  qué'* 
servían  de  iumhas;  como  \a% pirámides  entre  los  ogíp*' 
cios,  destinadas  á  recibir  los  cunrpos  de  sus  reyes,  j 
como  las  lores  cuadradas  de  Quebaya,  las  que  eiia- 
tian  sobre  el  lago  de  los  palacios  de  Titicaca,  Milla  en- 
tre los  zapotecas  que  también  tenian  esc  destino;  (5)' 
y  en  au  distribución  interior  parecidos  á  algunos  edifi- 
cios del  alto  Egipto.  (6) 

(J)  Ibid.  p,  142. 

(2)  Ibid.  p.  142  y  143. 

(3)  Ibid.  p.  143. 

(4)  Ibid.  $  8,  p.  240. 

(5)  Ibid.  cap.  41,  §  9,  p.  276.  y  §.  10.  p.  276. 

(6)  Ibid.  p.  276. 


70.  Momias  embalsamadas  y  bien  conservadas  en- 
contradas en  varias  partes  de  América,  y  en  México 
encerradas  con  objetos  de  particular  predilección  en 
cajas  del  mismo  género  que  en  Egipto.  (1) 

71.  Urnas  funerarias  encontradas  en  esta  parte  del 
.continente  americano  de  estilo  egipcio  (2) 

72.  Los  cuadros  do  batallas  y  escenas  de  In  vida 
doméstica,  que  se  ven  en  uno  de  los  edificios  de  chi- 
chen-Iiza  [ruinas  do  Yucatán],  se  parooen-Éiuello  á 
las  prácticas  y  usos  de  los  egipcios.  [3] 

73  Además  de  las  pirámides  i^  que  ya  se  ita  Jie- 
ho  mension,  se  han  encontrado  otras  en  laa  raiiUíA  del 
Meilalíof/uca ;  [4]  en  el  pueblo  de  Iguatcha  de  Mi- 
choflcan,  [5]  en  TamauHpas,  [6]  y  Zacatecas ,  [7]  y 
edítelos  piramidales  descubiertos  en  el  Estado  de  Ve- 
•racruz.  [8]'        -  ■  i  ' '      :  .     ■   ■  ^  ■  :  :'  =  !  -^ 

7'í.  Los  que  ban,  examinad^  cuidadosa  y  fi»tiBTflr 
danacnte  et  monumento  de  Xochicalco  están  eonforrmes 
en  su  semejanza  con  los  monumentos  egiftcios  (9). 

(1)  Ibid.  tom.  3;  cap.  42,  §  4,  p.  289  á  293.  , ,  „- 
Í2)IlMd.|9,p.207.  '"''  ■'■^- 

(3)  niid.  cap.  44,  5  8,  p.  339,  340.  -  ihUt  &Z  í.  »1> 

(4)  Iliid.  cap.  45.  |  12.  p.  401  y  4013. 

(6)  Ibid.  §  15,  p.  412.  :  ,  .     .  ■.  ■    r-t.  .(ffio  ,I.k«  ill 

(6)  Ibid.  5  17,  p.  414.      :•    ;,   A  \^y  L->  ^m\k^ 

(7)  Ibid.  §  22,  p.  421,  423.  '  .>  .?.;;..?  !', 
[8]  Ibid.  cap.  45,  §  5,  p.  373  á  386.  ;  ^  i!  i 
[9]  Ibid  §  13.  p.  408. 


76.  Estatuas,  y  do3  oidi'scos,  6  piedras  etailjiidat 
e&contrndas  en  eeafi  mismas  ruinas  (2). 

77.  Construcciones  piramidales  que  se  pr'esentani 
h  vista  en  la  ruinas  de  Copan  (Centro  América  [3]. 


78.  Ilestos  de  un  mono  grande  encontrados  en  et 
tas  misniíis  nünni;,  que  se  parece  muchísimo  á  la 
cuatro  animales  monstruosos,  que  estaban  de  frenU 
adheridos  á  la  baee  del  obelisco  de  Lucsor,  y  que  bají 
el  nombro  de  cinocéphaloa  fueron  adorados  en  Teba»  [4j' 


79.  ídolos  ¡f  altaret  de  un  solo  Moco  que  aparecen 
estas  ruinas,  con  gerogU&cos,  formando  hileras,  ^iiia^ 
á  los  lados,  y  en  el  vestido,  como  en  las  figuras  eglp«' 
cías;  algunos,  con  uno,  y  otros  con  dos,  que  traen 
la  memoria  la  practica  de  los  egipcios  de  poner  A 
nombre  do  los  reyes  ó  héroes  en  cuyo  honor  se  erijílf 
el  monumento  [5]. 

SO.  Construcción  piramidal  encontrada  allí  mUnií 
de  122  pies  de  altura  cen  escalones  de  6  de  alto  y  9 


[1]  Ibid.  cap.  46.  §  2.  p.  436, 

[2J  Ibid.  cap.  46  §  2.  p.  436. 

[31  Ibid.  §  3.  p.  48. 

|4J  Ibid.  §  3.  p.  438. 

[6]    Ibid  §  4.  p.  438  y  439. 


~7,ia— 

•  dCj  aacho,  -com^  el  lado  4$.  una  de  la?  piráii)ides  de 

* 

•  •  . .  .         ,  .... 

->     81.  Estatuas  con  gerogliñcos,  que  existen  allí  tam- 
jToién^  y  revelan  un  origen  egipcio.  Stephens  Ao  tetne 
compararlas  con  las  oblas  mas  hersuáas  de  los  egip- 
cios, encontrando  entre  unas  y  otras  varios  rasgos  áb 
'semejanza.  [2] 


82.  En  el  templo  y  sus  inmecfeaoioíEíes  áe  estas  tui-  * 
ñas  de  Copan  vense  siete  obelUcoB  cw  ferógM^coi, 
arreglados  en  cuadros  en  la  parte  superior  y  en  los 
coirtádos,  y  otros  destruidos  y  regados' entre  las  rui- 
"  nas  de  la  ciudad,  y  bieti  sabido  es  el  papel  4^^ 
entre  los  egipcios  hacían  los  obelij^cos  y  ¿iólt)cací(m 
qu^  se  les  daba,  y  en  la  parte  superior  del  templo  49 
'divisiones  cuadradas  d(B  gerogllficos  (3).        ... 

M      ■ 

'      83.  Fragmentos  encontrados  en  estas  ruinas,  que 
[  representan  la  espalda  4e  una  tortuga^  otro  la  cabeza 
^  CHi  piedra  de  un  cokoérQó^  una  cabeza  colosal  de  un 
cenWn  coti  figura  de.  rastro  hutaano,  y  d&  enorme  sa- 
po con  brazos  humanos  y  ufias  de  tigre  [5]  1 


84.  Número  considerable  de  estructuras  piramida- 

•  •  ■  # 

[1]  ibid, § 6. p. 440.     ,,      .; ,   ,/',,: ^  'I  ■' 

(2)  Ibid,  §.  §.  7, 9,  y  10,  p.  442  á  445.    ;  .     -  ¡  : , 

(3)  ibid  §  10,  p. 447.  :.     ,•  :      ;,r- 

(4)  Ibid  §  §  9y  10  p.  444y  448:'      .        ,     ■■ 
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les  en  Honduras  con  figuraa  esculpidas  en  piedra  [1], 
y  según  Squire  restos  de  trescientas  á  cuatrocientaa 
pirámides  truncadas  de  varios  tamaños  [2]. 

85.  Piedras  de  inmensa  grandeza  empleadas  eultB 
construcciones  de  la  América  del  Sur  como  la  fortalea 
}  Cuzco,  y  en  Tiaguanaco  [3]. 


86.  Numerosos  monumentos  de  forma  piramtdd 
'  en  las  provincias  de  ffuacama  y  Aianzay  también  de 
la  América  del  Sur  [4], 

S7,  Monumentos  llenos  de  esculturas  é  inscrip» 
clones  descubiertas  recientemente,  que  rivalizan  COB 
las  de  Yucatán  [5] . 

.  jlna^ííis  encontradas  por  Prescoti  entre  ]lt 
instituciones  políticas  de  los  aztecas  y  tescocanos  j' 
las  de  los  egipcios  [6]. 

Semejanzas  entre  los  egipcios  y  los  americano^^ 
indicadas  en  el  tomo  4,  cap.  X  §.  1  pag.  209.  en  qii% 
figuran  en  globo  parte  de  las  que  ya  se  han  mensioni^v 
do;  y  en  la  multitud  de  mujeres  que  tenian  sus  rcyeaí/ 
en  las  penitencias  á  que  voluntar  iamen  te  se  sujetaban 


(1)  Ibid  §  14  p.  452. 

(2)  Ibid  p.  463. 

(3)  Ibid  cap.  67;  I  13  p.  467  468. 

(4)  Ibid  §  29  p.  481. 

(5)  Ibid  §  30.  p.  482. 

(6)  Ibid  cap,  49.  §  18.  p.  525  526. 
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H  sus  sacerdotes}  en  la  parte  que  estos  tomaban  en  los 
i  I  negocios  públicos;  en  el  cuidado  de  escribir  la  histo- 
k:  lia,  y  de  la  educación  de  la  jurentud;  en  deificar  sois 
héroes;  ep  el  uso  frecuente  de  los  baSos^  y  eñ  varias 
V  practicas  que  les  eran  peculiares,  como  el  arbitrio 

■  de  que  se  valian  contra  los  cocodrilos  del  Nilo^  y 
otros  de  que  hace  mijito  el  F.  García  y  varios  au- 
tores, tomados  algutios  aun  de  la  cunstitucion  física, 

■  y  sus  accidentes,  como  el  color  y  otros. 

90^^  La  dirección  de  las  figuras  del  Palenque  en  el 

templo  de  las  Lajas  se  parece  á  la  que  se  vé  en  la 

I:  pompa  maca  del  bajo  relive  de  que  habla  Yizconti,  [1] 

ai  que  se  halla  en  el  Museo  Chiaramonti  del  Vaticano. 

91.  El  encontrarse  en  las  construcciones  mas  an- 
g  tiguas  de  este  continente,  como  ya  se  ha  hecho  notar^ 
g  el  carácter  que  Gobineau  [2]  hacia  observar  en  los 

orgullosos  chamitas^  como  los  llama,  á  quienes  no  bas- 
taba hacer  subir  hasta  el  cielo  suntuosos  edificios,  fal- 
fi  tabales,  dice,  eriffir  montañaSy  para  que  sirviesen  de 
i  lase  á  sus  palacios,  á  sus  templos;  montañas  artificia- 
^  ie%  no  menos  sólidamente  aderídas  al  suelo  que  las 
j  montañas  naturales,  con  las  cuales  rivalizaban  por  la 
s   estension  de  sus  contornos,  y  elevación  de  sus  crestas, 

92.  Los  atributos  de  Osiris  eran  el  tnirsd,  lapiól 

(1)  Monnmens  da  Musee  chiaramonti  pl.  2,  p.  25. 

(2)  Essai  sur  Tinegalité  des  races  hnmaines,  lib;  2» 
chap.  2. 
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lor  de  piel  dominante,  en  quo  según  Prichará  [1]  ha- 
bía alguna  cosa  de  muy  notable,  es  en  cl  que  se  des- 
cubre un  color  cobriso,  rojieo,  ó  de  chocolate  claro, 
que  presenta  un  aire  de  semejanza  con  cl  que  tenían 
los  habitantes  de  América.  [2] 

100.  La  semejanza  que  se  notii,  especialmente  en 
la  fonníi,  entre  el  vestido  que  usaban  los  indios  y  el 
de  los  antiguos  egipcios.  [3] 

101.  El  calsado  ó  cade  de  los  indios  era  enteramcn 
té  igual  al  que  usaban  los  egipcios;  como  se  vé  por 
la  descripción  del  que  tenia  una  momiú  que  hace  Pe- 
dro del  Yalle  en  una  carta  escrita  al  P.  Kirclier  d6 
la  compañía  do  Jesús,  inserta  en  su  <(  Sphinx  Mí* 
togoga  »  cap,  3,  p.  12  y  15,  que  á  la  letra  dice. 
K  Le  -gambe  et  i  picdi  gli  ha  nudi  solo  con  scandalü 
n  neri,  che  non  caoprono  altro,  che  la  planta  del  pie- 
«  de;  et  passando  un  laccio  di  essi  pur  ncro,qu¡  vies 
«  di  soto  dalia  suola  fra'l  diio  grosso  et  l'altro  dito  4' 
n  grosso  piu  vicíno,  si  allaccia  con  due  orechietle  qií 
n  yengono  di  dietro  dal  calcagno,  c  fa  ornamento  8i>-< 
K  pra  rpiede,  con  una  giatiossa  cupieta.  d  i 

102.  Las  momias  tenían  una  faja  en  la  cintura. ' 
Las  indias  usaban  del  ceñidor  [4]. 

ti]  Hi3t.  nat.  de  Thomme,  tom.  1,  sec.  17,p.  209,310- 
[2]  Tom.  4,  cap.  30,  §  5,  p.  505, 5ü6  de  esta  obra. 
[3]  Ibid.  cap.  33,  §  3,  p.  529,  641. 
(4)  Kirclier  Sphinga  Mirtagoga  cnp.  3.  carta  citada 

p.  15. 


^ 
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103.  El  vestido  de  las  momias  estaba  adornado 
con  oro  y  joyas  y  piesas  de  oro.  Los  indios  deposita» 
ban  guacas  en  sus  sepulcros  [1] . 

104.  Los  Pretores  de  los  jueces  entre  los  egipcios 
llevaban,  según  Diodoro  Siculo,  un  collar  con  el  si- 
mulacro de  la  verdad,  esto  simulacro  consistía  en  un 
peso  grande  de  oro,  6  medalla  que  caia  sobre  él  pe- 
cho, pendiente  del  collar,  con  la  efigie  de  un  pájaro 
enmedio.  signo  tal  vez  de  la  verdad,  y  varios  carac- 
teres [2].  Esta  misma  insignia  aparece,  como  se  ha 
visto,  en  algunas  de  la  figuras  de  las  ruinas  del  Pa- 
lenque. 

105.  Las  puntas  de  las  flechas  de  los  egipcios  eran 
Jo  silex  ó  hueso,  como  las  de  los  indios.  [3], 

1^06.  Entre  los  indios  como  entre  los  egipcio^ 
los  militares  formaban  una  clase  distinguida,  la  cual 
dividía  con  los  sacerdotes  la  influencia  en  los  ne^ 
gocios  públicos  [4]. 

107.  Semejanza  de  las  casas  de  los  pobres  entre 
los  indios  con  las  de  los  primeros  egipcios  {5]. 

108.  Adviértese  también  alguna  semejanza  entre 

(1)  Ibid.  p.  17, 

(2)  Kircher.  Ibid.  cap,  3.  p.  15. 

(3)  Tomo  5.  cap.  36.  §.  3.  p.  33.  y  34.  de  esta  obra, 

(4)  Ibid.  cap.  38,  §.  7.  p.  67. 


(4)  Ibid.  cap.  38,  §.  7.  p.  67. 

(5)  Ibid,  cap.  39.  §•  2.  p.  74. 


las  pequeras  hojiis  de  oro  encrupadíis,  usadas  como 
moneda  pov  los  egipcios,  y  el  polvo  Je  oro  en  cañitai 
emplsiido  por  los  nztecaR  con  el  mismo  objeto,  ó  los  p«t 
dacillos  de  tela  de  algodón  llamados  pallocutachlH  [1], 

109.  Parecense  los  indios  íi  los  egipcios  en  eloorf* 
te  que  diibim  ú  las  piedras  que  euipleaban  on  sui 
construcciones,  tío  modo  que  no  se  necesitara  de  arga* 
masa  [2]. 

110.  Entre  los  indios  como  entre  los  egipcios  se 
trasmitian  de  padres  A  hijos  los  oficios  y  profeMonM 
á  que  se  dedicaban  conforme  á  sus  inclinaeíonea  y, 
necesidades  Je  lu  vida  [3]. 

111.  Nótase  también  alguna  semejanza,  según  el 
A.  Brasseur,  entre  el  llurakan  de  los  quichés  y  d 
Horas  de  los  egipcios,  entre  el  emblema  del  poder  real 
en  México  y  el  Ureus  en  Egipto  y  el  Ouoro  antigí» 
Je  los  dioses  de  Menfis  [4], 

112.  También  la  encuentra  entre  Pantecatl  dios' 
de  la  lubricidad  de  la  fecundación,  y  de  la  erabriagacz, 
y  Pan  representado  entre  los  mexicanos  como  entl^ 
loa  egipcios  por  una  hachita  6  pequeBa  bandera,  en« 
centrando  en  las  tradiciones  americanas  los  mismos 

(1)  Ibid.  cap.  42.  §.  3.  p.  107. 

(2)  Ibid,  cap.  45.  §.  3.  p.  134. 

(3)  Tomo  5.  cap.  54.  §.  2.  p.  228  oap.  70.  |.  8i  p. 
(le  esta  obra. 

(4)  Tomo  5.  cap.  5G.  §,  2.  pg.  250,  Je  esta  obro. 
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nombres,  los  paisinos  atributos,  y  la  misma  variedad 
de  p^rsonificctcipnes  y  símbolos  [1] . 

\  113.  Osamentas  de  cinocéfalo,  perfectamente  coé- 
servadaé,  encontradas  en  los  sepulcros  de  la  América 
Central,  en  la  cual  como  en  Egipto  se  tributaba  cul- 
to á  los  dioses-monos  [2]. 

114;  Las  mismas  denominaciones  que  tiene  Tets- 
catlipócá  entrte  ]os  mexicanos  y  Amoñ-ra  entre  los 
egipcios  [3]. 

115.  Los  canopes  entre  los  egipcios  y  los  símbolos 
que  tenían,  con  la  manera  de  celebrar  la  fiesta  de 
Tescatlipoca  entre  lo?  mexicanos  y  yucatecos  [4]. 

116.  Recuerdos  que  exita  la  fiesta,  con  que  los  me- 
xicanos celebraban  la  renovación  del  mundo,  y  la  lla- 
mada de  los  renacimientos  eqtrelos  egipcios  [5^ 

117.  Idéntica  significación  de  la  palabra  cah,  de  la 
lengua  maya  de  Yucatán,  y  la  palabra  Kah  ó  Kahi 
egipcia  [6]. 

118.  Obsérvase  que  alas ^ura¿ de  las  ruinas  del 

(1)  Ibid.,  pag.  250.  y  251. 

(2)  Ibid.,  §,  5,  pag.  263. 

(3)  Ibid.,  §,  3,  p.  251  y  252.    ' 
(é)  Ibid,,  §.  3,  p.  252. 

(5)  Ibid.,  §.  9,  pag.  255. 

(6)  Ibid,,  pag,  255  y  256,  . 
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Falenq[ue  les  cuelga  del  cuello  una  divisa  6  cond«- 
coracioHjCon  una  e^^ífij  algunas  en  el  centro,  como  h 
que  EC  dice  llevaban  los  jueces  entre  los  e^ipeioi;  en 
nna  de  ellas  aparece  muy  distintamente  el  iau  egip^ 
do.  [1] 

119.  Losindios,  cuando  salían  ala  guerra,  Ilev&biñ 
cascos  ó  insignias  con  cabezas  de  anímales;  los  prio- 
cipes  en  Egipto  se  envolrían  al  rededor  de  la  cabezt 
cráneos  do  Icones,  toros  ó  dragones.  [2] 

120.  Prescoli  encuentra  semejanza  entre' los  e^^ 
cíos  y  mexicanos  en  la  religión  y  conocimientos  cíe^ 
tíficos,  principalmente  en  la  astronomía,  y  en  la  es- 
critura geroglífica.  [3] 

121.  £1  Kftem  de  losmonumentos  egipcios,  día 
de  los  chemmia,  y  los  dioses  protectores  y  proveedonl 
de  Haití,  envueltos  en  mantillas  llamados  ekemes  6  eh9. 
ment.  {4] 

123.  El  haberse  encontrado  el  signo  de  la  genera 
cion  como  objeto  de  callo  obceno  en  México  y  en  Egip* 
to,  y  creerse  que  en  este  tuvo  su  origen,  y  que  de 
allí  se  propagó  h.  otras  partes.  [5] 


[I]  Ibid.,  §  11,  píg.  257  j  258. 

(2)  Ibid.,  1 12,  p^.  258. 

(3)  Ibid.,  r    .j-i 

(4)  Tomo  6,  cap.  57,  %  6.  p.  ¡iCO.  ,,  m 
L5]  Ibid.,  §  6,  pág.  270,  y  5  7,  píg.  371  y  2TK'  '"' 
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123.  El  aparecer  ese  signo  en  los  templos  7  pla- 
zas públicas,  rodeado  de  figuras  y  estatuas  en  extre- 
mo lascivas,  7  relieves  con  representaciones  obcenas^ 
como  en  Cuextlan,  Panuco,  7  otras  poblaciones  en 
México,  7  lo  que  se  ve  en  los  bajos-relieves  de  Kar- 
nac  en  Tebas.  [1] 

124.  Xos  mexicanos  llamaban  á  la  luna  Mezüi^ 
los  egipcios  la  adoraban  bajo  el  nombre  de  Sfeicis.  [2j 

125.  Las  ideas  que  los  indios  teman  de  loSidiosed 
aproximanse  mas  á  la  de  los  egipcios  que  á  la  de  otras 
naciones ;  [3]  para  representarlos  usaban,  como  es- 
tos, ídolos  con  figuras  humanas  [4],  7  les  tributaban 
.  culto  como  ellos  lo  hacian,  según  el  papel  que  en  su 

mitplogia  representaba  cada  uno.  £5] 


t ' 


126.  Notables  puntos  de  contacto  entre  lo  que 
practicaban  los  indios  sobre  consagrar  cada  mes  7 
cada  dia  ¿  una  divinidad,  7  observar  bajo  qué  cons- 
telación nacía  un  hombre  para  predecir  su  fortuna, 
las  aventuras  de  su  vida,  sus  enfermedades  7  su  muer- 
te; con  lo  que  según  Bumbustm^  refiriéndose  4  Ser6- 
dotOy  enseñaban  7  practicaban  los  egipcios.  [6j 

[1]  Ibid.,  §  11,  pág.  279. 


[2)  Tomo  6,  cap.  68,  §  6,  p%  295  de  esta  obra. 

28 

.,  pag.'2á&  y  29^ 
Ibid.,  S  2.  pág.  285. 


[3>  Ibid.,  {  4.  p^.  283  7  ¿89. 


4)  Ibid.,  pág.  289  7  290. 
"  Ibid,,  I  2,  pág.  286. 

Ibid.,  cap,  59,  §  4»^  pág.  311, 


127.  Prohibición  que  existía  entre  los  indios  y  los 
egipcios  para  no  mudar  nada  en  las  fíguras  con  que 
representaban  sus  dioses.  [1] 

128.  Influencia  é  importancia  que  disfrutábala 
elaae  sacerdold  entre  los  indios  como  entre  los  egip- 
cios, por  su  ingerencia  en  los  negocios  del  Estado, 
en  las  ceremonias  del  culto  ¿  instrucción  de  la  ja' 
ventud,  en  el  arreglo  del  calendario,  en  las  fiestas,  y 
en  las  pinturas  mitológicas;  encargada  entre  unos  y 
otros  de  funciones  análogas,  y  Bosteniéndose  contal 
rentas  de  los  templos,  y  productos  de  las  posesión^ 
territoriales  que  poaeian,  [2] 

128.  Los  sacerdotes  entre  los  indios  y  los  egipciíiii 
sacaban  los  ídolos  de  los  templos  en  los  dias  de  so-| 
lemnidad  con  gran  pompa,  y  los  conduelan  ellos  my 
moa  en  procesión.  [3] 

129.  Los  indios  tenían  la  creencia  de  la  nutenm- 
matosia  6  transmigración  de  las  almas  después  de 
muerte,  que  Champolion  reputa  como  ¡dea  pecuiúc, 
de  Egipto  de  donde  trae  su  origen,  y  que  se  descubn 
desde  flus  tiempos  primitivos ;  [4]  y  suponían  que  iMi 


(1)  Ibid.,  pág.  313. 

(2)  Tomo  5,  cap.  60,  §  4,  píig.  323,  324,  325  de  c 
obra.  -    1, . 

{3)  Ibtd.,  cap.  63,  §  2,  piíg.  366.  -    '  )¡:{ 

(4)  Ibid.,  cap.  C4,  §§  6  y  7,  pág.  382  y  383.    *■  ™ 


ahnas  de  los  soldados  pasaban  k  animar  á  los  pája- 
ros; los  egipcios  creían  que  después  de  separada  el 
alma  del  cuerpo  pasaba  al  de  otro  animal,  y  á  otros 
succesivamente.  [1] 

130.  La  adivinación  entre  los  indios  tenia  el  mis- 
mo  carácter  que  entre  los  egipcios.  [2] 

131.  En  el  tipo  primitivo  de  organización  social, 
y  variaciones  succesivas,  se  descubren  rangos  de  se- 
mejanza entre  los  indios  y  los  egipcios.  [3] 

132.  En  México,  aunque  no  tan  frecuentemente 
como  en  Egipto,  se  encontraban  á  veces  reunidos  en 
los  soberanos  las  funcionen  militares  y  las  sacerdota- 
les. [4] 

133.  En  muchas  cosas  relativas  al  matrimonio,  ex- 
cepta en  la  poligamia,  los  indio?  eran  parecidos  á  los 
egipcios.  [5] 

134.  La  pena  con  que  se  castigaba  á  la  mujer  in- 
fiel tanto  entre  los  indios  como  entre  los  egipcios  era 
cortarle  la  nariz.  [6] 

(1)  Ibid.,  cap.  65,  §  3,  p.  888  y  389. 

(2)  Ibid.,  cap.  67.  §  2;  p.  40& 

(3)  Ibid.,  cap.  71, 5  4,  pííg,  440  y  [441.  §  6,  pág,  441, 
cap.  74  §  6,  pág.  463. 

(4)  Tomo  6,  cap.  75,  §  8,  pág.  471  de  esta  obra. 
(5) '  Tomo  6,  cap.  78,  S  6,  pág.  502  de  esta  obra. 
(6)  Ibid.,  cap.  79,  §  3,  pág.  518. 


135.  Semejanza  que  por  la  actitud  el  tocado,  y  lOM 
adornos  presentan  las  figuras  de  un  bajo  relieve  ^ 
centrado  en  Zachüa^  población  del  Estaco  de  O4; 
con  los  sacerdotes  egipcios.  [1]  ,  ^^  , 


§3. 


No  son  estos  los  údícos  datos  y  fundamentos  a 
que  se  apoya  k  procedencia  de  los  americanos  1 
los  egipcios.  Además  de  las  autoridades  de  K^irchtf^ 
que  les  da  ese  origen  [2],  de  Pedro  Mártir,  que  en- 
cuentra su  civilización  análoga  i  la  de  los  egipcios  [3], 
de  Sifjütma  y  Góngcra,  que  los  hace  descender  de 
^epheíuim  ó  Neptahin,  hijo  de  Mesrain  y  nieto  de 
Cham,  [4]  de  Boítirini,  que  sé  inclina  &.  creer  que 
también  descendían  de  los  demás  hermanos  Zudim, 
ÁmantJn,  Pketusin  y  Captkarim,  por  no  saterse  el 
paradero  de  esas  gentes  según  Nicolás  de  Lira  [5]  y 
Flavio  Joacfo  [6],  y  no  constar  que  desciendan  indi- 
vidualmente de  solo  líephetuin,  y  haber  sido  des- 


ai  Ibid.,  cap.  81.  §  9,  píg.  541  y  642. 
(2)  Sao  copio  eb  Odípa  «gip. 
V3)  De  orbe  novo,  tom.  i,  cap.  8. 
[i)  Ápud  Botorini.  Idea  do  una  naeva  hist.  gen.  §17, 
I.  22, 
(6)  Id.,  cap,  10,  Qeues. 
(6)  Antig.  Jadüis.,  lib.  1,  .cap.  12. 
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tmidag  8üs  ciudades  con  la  guerra  etiópica  [1],  y  de 
Mr.  Lenotr,  que  encuentra  en  muchas  cosas,  raegoB,  y 
analogías  muy  marcadas  con  d  Egipto  [2],  v'éense  en 
sus  constraccioncs  que  ignoraban  el  modo  de  fabricar 
íáeedas,  qns  Ecguii  Champólion'í^oTe.'baTft&intíüiñlós 
antiguos  egipcios  [ZJ.    '    '  '    '  ''■'■'  '  "'"  '*"'    ''^'' 

Los  monumcHlos,  que  fonnan  I43  ruinas  del  Palen- 
que y  Yucatán  tenían  en  opinión  do  Morelet,  un  mis- 
mo carácter  arquitectónico,  pues  estaban  ordenados 
según  los  mismos  principios,  y  construidos  según  las 
mismas  reglas.  El  plan  de  loa  ediEcioe,  su  base  pira- 
midal, la  uuuncia  de  hCvedat,  la  forma  particular  de 
las  platnformas,  el  modo  do  la  cubierta,  el  empico  del 
©■tuco  y  de  la  pirítura  en  au  decoración,  los  bajos  re- 
lieves esculpidos  en  el  lugar  mismo,  la  semejanza  de 
los  simbolos  geroglíficos,  denotan  en  loa  arquitectos, 
hasta  en  ios  menores  defaUes,  una  conformidad  de  ideas, 
de  gusto,  y  de  origen,  cuya  expresión  ha  podido  variar 
según  la  épocay  la  necesidad,  sin  perder  aa  canSeier 
primitivo  y  eminentemente  nacíonftr(4')¿^"  '' '""''  ■" 
-■.■■■■  ,"]y\  '  '!■  'tk'. 

De  eata  semejanza  y  las-que  también  presentan  las 
de  Qtíirigaa  y  Copan  podria  como  lo  hacen  algunos 

(1)  Bolurini,  loco  citato, 

(2)  Introd.  au  Parall,  &. 

(3)  Hist.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom,  1,  p.  312. 
(3)  Morelet,  voyage  dans  TAménqne  céntrale,  Tiele  de 

Coba  et  YucatftD.  Paris  1,867  chap.  X.  p.  270.         '  ^ 


escritores,  sacarse  argumento  para  asignarles  orig 
tolteca,  por  cuanto  aparece  en  la  historüi,  que  los  ; 
iecas  emigraron  á  Yucatán  y  á  Guatemala,  que  rech 
ce  lo  que  en  esta  parte  de  la  Nueva    España 
atribuye  á.  los  toltecas  y  con  mas  razón  pueda  den 
cirse  otra  consecuencia,  y  es  la  de  que  esos  tnonUD 
fueron  obra  de  «»a  raza  primitiva  anterior,  que  can 
nó  por  esos  países,  y  se  estenditi  después  hasta  MéU' 
coj  eo  que  se  vé  en  mucha  parte  alterada  esa  arjuí- 
icciura;  pues  so  descubren  diferencias  en  lo  que  aqui 
y  en  los  países  del  Norte  se  encontró,   con  lo  que  se 
reo  en  esas  ruinas  situadas  en  el  centro  y  Sur  del 
continente,  y  lo  confirma  lo  que  refiere  Herrera  (1), 
¿  saber:  que  mientras  los  habitantes  de  Mayapan  vivie- 
ron en  un  perfecto  acuerdo  llegó  por  la  parte  del  Sur, 
de  las  alturas  del  Lacandon,  una  población  numerosa 
que  se  tenia  por  originaria  de  Chiapas,  y  que  después 
de  haber  errado  durante  cuarenta  aEos  en  el  desierto, 
concluyó  por  fijarse  ¿i  diez  leguas  de  Mayapan  en  la 
base  de  las  montañas,  donde  construyeron  muy  hei* 
mosos  edificios,  sometiéndose  d  las  leyes  y  costum- 
bres del  paí'?,  y  ya  so  ha  visto  antes  las  probabili- 
dades que  tiene  la  opinión  de  haber  comenzado  poii 
Chiapas  la  población  de  este  conüncníí;  de  mane 
que  si  los  emigrantes  de  Chiapas  constr-uyeron  esi 
edificios,  no  fueron  loe  toltecas,  como  se  supone,  si 
los  de  la  raza  primitiva. 


I  (1)  Deo..  4.  lib.  S.  c.  I 


De  la  relación  Je  Herrera  resulta  igualmente,  que 
ynen  Yucatán  existian  habitantes  cuando  esto  acaecitS. 


§4 


Xeyendo  atentamente  la  descripción  de  las  prácü- 
coa,  usos  y  costumbres  de  los  egipcios,  que  enumeran 
varios  autores,  y  ha  confirmado  el  sabio  y  laborioso 
Champolion,  intérprete  de  sus  geroglíficos  y  monu- 
mentos, dándonos  la  mas  completa  idea  do  todo,  se 
descubren  puntos  de  contacto  y  semejanzas  sorpren- 
dentes con  lo  que  nos  han  trasmitido  todos  los  eepa- 
Soles  en  sus  escritos  acerca  de  los  antiguos  habitan- 
tes de  este  continente;  prácticas,  usos  y  costumbres, 
que  ellos  mismos  presenciaron,  y  que  ec  hallaban 
signados  en  sus  escritos  y  leyendas,  monumentos  y 
tradiciones,  do  los  cuales  se  ven  aun  restos  apesar  del 
transcurso  de  tantos  siglos.  ¿Quien  no  ve  en  muchos 
de  los  vestidos  que  «san  actualmente  los  indios  el 
Calasins  de  los  egipcios,  según  César  Cantú  (1),  que 
consistía  en  una  túnica  corta,  atada  con  ceñidor,  y  ¿ 
veces  con  mangas,  su  calzado  de  papirus  ó  de  cuero, 
y  descubierta  la  cabeza?  ¿Quién  no  descubre  también 
una  semejanza  y  casi  identidad  entre  el  vestido  con 
que  estfi  cubierta  la  estatua  egipcia,  atribuida  á  Se- 

(1)  Hist.  univ.  tom,  1.  lib.  1.  cap.  8. 
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sostris,  que  se  encuentra  en  el  Museo  de  Mantua,  dea< 
cripta  por  Labus  (1),  y  el  que  usan  algunos  in^i 
del  Estado  de  Chiapas?  Estos  restos  y  vestigioB 
que  quedan,  y  otros  varios  revelan  en  mucha  parte 
el  origen  de  la  población  del  Nuevo  Mundo,  j  á  ellos 
es  preciso  atenerse,  mientras  puedan  leerse  los  carac- 
teres esculpidos  en  piedra  que  existen,  y  que,  como 
repetidas  veces  se  ha  dicho,  encierran  la  historia  del 
pueblo  que  los  trazó  y  descubrirán  la  verdad. 

Esos  mismos  caraeieres,  aun  con  ese  velo  denso  qol 
ios  cubre,  algo  por  si  dan  á  conocer;  pues  además 
la  manera  con  que  están  trazados,  que  los  asemeja  I 
los  egipcios,  hay  algunos  en  que  no  cabe  duda  qoí 
lo  BOU,  como  se  ha  indicado. 

En  el  Códice  mexieano  que  so  halla  en  Dresde  h»^ 
caracíereg  reputados  por  fonéticos  poco  parecidos 
los  mexicanos,  dispuestos  según  el  uso  egipcio  horfí 
zontal  y  perpendicularmente,  y  por  los  perfiles  8a> 
oree  que  son  de  derecha  á  izquierda.  Se  descubre 
ellos  alguna  analogía  con  los  bofos  relieves  del  PaltüF 
que;  de  manera  que  su  origen  quizá  será  el  de  ]a  raid 
que  levantó  esos  monuraontos  magníficos. 

En  mi  liage  por  Alemania  no  tuve  ocasión  de  i 


(1)  Museo  íleUa  reale  Academia  do  Mantov»,  tom.3™ 
tar.  18-,  p.  115. 


ese  manuscrito  muy  ¿  mi  pesar;  porque  tenia  granda 
¡□teres  en  cooocerlo;  me  lo  impidieron  varias  circuns- 
tancias, y  no  puedo  por  tanto  expresar  sobre  él  mi 
juicio,  como  respecto  de  otro  do  esos  códices,  que  ee 
conserva  cu  Roma,  y  que  tuve  varías  veces  en  mis 
manos,  lo  examiué  detenidamente,  é  hize  sacar  una 
copia  para  uso  del  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  muy 
consagrado  d  las  antigüedades,  quien  me  mostró  gran 
deseo  de  poseerla,  y  me  dejó  el  encargo  cuando  esta- 
ba en  Roma,  y  yo  me  hallaba  en  esas  ciudad  con  el 
carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  México  cerca  de  la  Santo  Sede,  oa- 
rácter  que  tantas  facilidades  y  consideraciones  me 
proporcionaba. 

Loa  egipcios,  según  PeUicier  (1),  no  tuvieron  otros 
caracteres  hasta  los  Ptolomeos,  que  los  ger  oglíficos  y 
símbolos.  Aldovrando  opina  que  los  introdujeron  po- 
co después  del  diluvio  (2).  Arniano  Marcelino  dice  (3) 
que  los  gerogUñcos  egipcios  no  solo  sígniñcaban  con 
cada  figura  una  palabra,  sino  una  oración  y  una  his- 
toria. El  conde  Carít,  haciendo  algunas  apreciaciones 
sobra  esta  materia  dice,  que  «la¡escritura  figurativa 
«  6  los  gerogUficos  fueron  tanto  en  México  como  en 
«  Egipto  enteramente  uniformes,  como  era  uniforme 


(1)  In.'App,  ad.  Mooarch.  antig.  hip.  lib.  1'  n.  6.  y  lib 
7.  n.  13. 
{¡2)  Aldrovando  omithol.  lib.fol.70. 
(S)  Lib.  10. 


»  el  modo  de  servirse  de  las  hojas  de  las  plantas  para 
«hacer  libros  y  papel»  (1). 

Ordofíes  cree  q^uc  los  geroglíñcos  palencanos  eon 
de  una  misma  especie  que  Iss  egipcios,  y  dice  que  en 
una  ara  ó  pedestil  de  las  ruinas  de  Culhuacaa  (Pa- 
lenque) se  vieron  trabadas  en  una  tres  cruces,  que, 
según  Marchan  (2),  era  un  emblema  egipcio. 

Ya  se  ha  visto  quo  Justo  Lipcio  tenia  también  por 
tal  la  cruz,  interpretándola  como  símbolo  de  la  vída 
futura  (3),  j  que  el  B.  de  Humboldt  veia  el  mar- 
ÜUo  de  Thor  en  el  bajo  relieve  del  Palenque,  en  que 
Be  halla  representada  (4),  en  el  cual,  como  se  ha  he* 
cho  observar  ee  encuentra  igualmente  el  loio,  que 
como  se  sabe,  es  una  planta  acuática,  que  venerabanJ 
los  egipcios,  y  estiba  consagrada  á  Isis  y  á  Osíríij 


§5. 


Todo  esto  esto  es  por  si  solo  bastante  para  pn 
cír  una  convicción;  pero  si  hubiera  necesidad  de  algu- 


(1)  Tjelettareamericane.  Part,  prÍm.Let.  ib.  12p.l7S  1 
m  Hort.  Pretor,  tom.  2,  n.  4.  ' 

(3)  TraotatttB  de  cruce  lib.  3.  cap.  1. 
U)  Hist.  deladeogr,  del  Nuevo  Mando  totu.  2.  doIaJ 
fiLp.354.  ■ 


nos  otros  datos,  podría  aducirse  ademus  de  la  medalla 
que  poseía  d  P.  Ordoñez,  que  según  él,  representa  la 
Tenida  al  Palenq^ue  de  los  primeros  pobladores  de  es- 
te continente,  descrita  por  Dupaíx  (1),  y  de  que  so 
ha  hablado  en  la  cual  aparece  el  lagarto  6  cocodrilo 
de  Egipto;  Slephens  descubrió  en- las  ruinas  de  Ux- 
mal  (2),  un  ídolo  en  el  cual  según  el  grabado  que 
aparece  en  su  obra,  se  intentó  representar  una  doble 
cabeza  de  gato  ó  Unce;  pero  que  á  su  simple  vista  se 
recuerdan  las  estatuas  de  la  esfinge  egipcia,  que  se 
ve  entre  otras  partes  en  el  Museo  de  Louvre. 

En  las  ruinas  de  Copan,  los  Ídolos  ú  obeliscos  de 
que  Be  ha  hablado,  tienen  la  espalda  del  bloco  en  que 
está  esculpida  la  figura  del  ídolo,  y  los  otros  dos  la- 
dos del  obelisco,  cubiertos  de  geroglíQcos,  parte  de  los 
cuales  se  descubren  también  en  el  vestido  de  las  figu- 
ras. Lo  mismo  exactamente  se  vé  en  la  estatua  egip- 
cia de  que  habla  Visconíi,  que  es  la  de  una  Tatame- 
fara  de  basalto,  en  quo  el  vestido  de  la  sacerdotiza 
está,  todo  bordado  do  gcrogllficos,  como  se  nota  en  al- 
gunas otras  figuras  egipcias  (1),  lo  cual  hace  mas  raro 
y  precioso  ese  monumento :  «  la  pilastra  que,  según 
«  expresa,  colocada  atrás  sirve  de  apoyo  á  la  pcqueBa 
«  estatua,  las  tres  faces,  y  el  lugar  de  la  capilla,  los 


(1)  3™"-  eipeditiou  n.  12. 

(2]  Incid.  of  trftvel  io  Yacataa  vol.  1.  cbap.  8.  p.  183. 
(1)  Montfaneon.  A.  E.  tom.  1,  P.  2,  pl.  109.  -1  Zoega 
de  o  et  u  obelíce,  p.  i2. 


Estos  rangos  de  semejanza  Eon  tan  patentes,  qua; 
dan  mucho  peso  ¿  la  opinión  que  he  expresado  en '. 
cuestión  de  origen,  y  resalta  aun  más  ai  se  fija  la  atei 
cion  en  otra  figura  de  que  voy  á  hablar. 

Registrando  una  colección  privada  del  cardenal  Luia 
Lamhnischini,  vi  una  figura  funeraria  de  piedra  cal- 
cárea blanca,  pintada  de  azul,  que  representa  un  jo- 
ven de  alto  rango,  ¿  juicio  de  los  que  ee  han  ocupado 
do  BU  descripción,  con  gran  collar,  joiW  de  pantera  por 
sobretodo,  y  sandalias  do  papirus.  un  mechón  de  pel9 
6  trenza  le  cae  sobre  la  oreja  derecha,  para  asemejar- 
se  al  dios  Worus,  hijo  de  Tsis  y  de  Osiria,  adorno  6 
peinado  y  distintivo  de  Horus  según  Aurelio  Macro- 
vio.  (2) 

ít&piel  do  pantera  con  sandalias  áepapÍ7-o  fué  siem- 
pre el  distintivo  del  sacerdocio  entre  loa  egipcios,  se- 
gún Heródoto.  (3) 

La  indicada  estatua  funeraria  está  arrodillada  é  in-  | 
diñada  sobre  una  piedra  grande  con  geroglificos,  y  | 
tiene  puestas  las  manos  sobre  otra  piedra  pequcSa  cd 


k 


(1)  OeuvreB  de  Ennins  Quinnus  Tízcouti.  Mnsce  Píe 
Clementin,  tom.  7,  pl.  6,  pág.  33. 

(2)  Lib.  1,  c.  21, 

(3)  Lib.  2,  c.  37. 


acto  de  moler  el  grano,  para  reducirlo  á  harina ;  méto- 
do que  todavía  ee  practica  entre  los  actuales  habitan- 
tos  de  Egipto. 

Obsérvase  desde  luego  que  la  piel  de  pantera  se  ha 
encontrado  puesta  en  la  espalda  en  algunas  de  las  fi- 
guras délas  ruinas  del  Palenque  (1),  y  que  esta,  se- 
gún acaba  de  verse,  era  el  distintiro  del  sacerdocio 
entre  los  egipcios:  que  las  dos  piedras  entre  las  cua- 
les se  colocaba  el  grano,  para  reducirlo  á  polvo,  j 
convertirlo  en  harina,  se  parece  al  metatl  que  emplea- 
ban y  emplean  todavía  los  indios  para  moler  el  mais, 
y  reducirlo  á  polvo,  y  hervido  y  humedecido  hacer 
las  tortillas,  que  constituyen  su  alimento  principal. 


Las  sandalias  de  papiro,  que  tiene  la  estatua,  80n 
enteramente  iguales  á  los  cacles,  que  usan  los  indios. 

La  creencia  que  tenían  los  Egipcios,  do  que  la  trans- 
migración de  las  almas  duraba  3,000  años,  y  que  des- 
pués de  ellos,  y  antes  do  subir  á  la  región  donde  se 
manifestaba  el  Sol  á  su  contemplación,  era  preciso 
que  se  purgaran  cultivando  los  campos  de  la  verdad, 
hacia  quo  las  momias  tuvieran  en  las  manos  cruzadas 
solre  apecho  una  copa,  y  un  canasto  6  zaquillo  pen- 
diente atrás  á  la  izquierda  con  el  grano  que  Uebavan 
al  otro  mundo,  para  sembrar  los  campos  alegóricos  de 
la  verdad,  y  por  eso  figuraban  en  pequeñas  estatuas 
como  se  vó. 


El  discHo  exacto  de  esa  estatua  fué  publicado  e 
el  a  Albuti  »  giornale  lítteraio  e  de  belle  arti  en  Roma  ¡ 

tom.  8,  pág.  393. 


Los  rasgos  que  Ee  han  designado  aumentan  de  ui 
manera  palpable  y  casi  decisiva  el  námero  de  datoV 
que  se  tienen,  para  creer  predominante  el  elemenUli 
egipcio  en  la  población  primitiva  del  Nuevo  Mundo¡ 
sin  que  basten  á  desvirtuarlos  las  opiniones  que  eB' 
diversos  sentidos  se  han  emitido;  pues  siendo  pura- 
mente conjeturales,  carecen  de  loa  fundamentos  en  qua 
esta  se  apoya,  pudiendo  aun  de  muchas  de  ellas  sa^ 
carso  obFcrvaciones  que  la  confirmen. 

Una  de  esas  opiniones,  sobre  la  cual  algo  se  hii  Ío* 
sinuado  ya,  es  que  los  primeros  pobladores  de  Amério» 
pasaron  de  la  isla  Atlániida  é.  las  islas  de  Barloven' 
to,.  que  suponían  muy  cercanas  á  Tierra  firme,  y  da 
allí  al  Perú,  (1)  y  Nueva  EspaSa;  y  aunque  so- 
bre el  sitio  de  la  Atlániida  se  nota  alguna  variedad 
en  los  autores,  en  lo  que  no  cabe  duda,  atendiendo 
á  lo  que  exponen  todos  los  que  han  hablado  de  ella, 
es  que  estaba  situada  entre  los  dos  continentes,  y  for- 
maba el  anillo  y  cadena  de  unión  entre  uno  y  otro. 

(1)  García.  Orlg.  do  Jas  Ind.  lib.  4,  cap.  8,  p.  lil. 


Apoyan  la  opinión  indicada  autores  graves,  entre 
los  cuales,  ademas  del  P.  Garda,  figuran  ffomio  [1], 
JPeBimr  [2],  Carli  [3],  Gomara  [4],  y  otros;  y  su- 
poniendo que  hubiera  existido,  6  que  toda  la  tierra 
hubiera  estado  comunicada,  como  opinan  algunos  es- 
critores; en  uno  y  otro  caso  desaparecían  por  comple- 
to las  dificultades  que  se  han  alegado  para  tener  por 
ínsolubte  la  cuestión  de  origen,  y  resultaría  probada 
la  procedencia  do  los  americanos  de  los  Egipcios,  por 
los  rasgos  notables  de  semejanza  que  se  han  indicado, 
los  vestigios  que  aun  quedan  en  los  monumentos  que 
se  han  examinado,  y  las  deducciones  razonables  que 
de  todo  lo  expuesto  se  ha  hecho. 

Comunicada  toda  la  tierra,  sin  perder  su  continui- 
dad, pudo  esa  colonia  desprendida  de  los  campos  de 
Senaar,  y  conduoida  por  Ckam,  que  fué,  como  so  há 
dicho  varias  veces,  á  quien  según  la  sagrada  Escri- 
tura tocó  venir  á  poblar  el  África,  avanzar  en  el 
transcurso  de  los  sigtosliasta  América,  después  de  fun- 
dado Egipto  por  su  hijo  Mesrain,  y  crecido  y  multi- 
plicada la  población  hasta  poder  desprenderse  de  él 
colonias,  que  conforme  á  los  designios  de  la  Proriden- 
cia, fueron  estendiéndose  y  ocupando  nuevas  tierras. 


íll  Da  oríg.  American,  lib.  2,  cap,  6. 

(2)  In.  App.  ad  Monareti.  Antig.  Hísp.  lib.  2,  c 
etl6. 

(3)  Letere  americ.  Letera  XII.  p.  X77,  177.        ' 

(4)  I.'  Part.  Hist.  Ind.  folio  120, 

ESTUDIOS  TOMO— T.— 93 


1 


Esto  pudo,  y  es  muy  probable  que  se  halla  verifi- 
cado, halláadose  Egipto  dentro  del  África,  y  no  muy 
Iéjo3  do  esta  la  Ailániida,  y  demás  islas  qao  exietiaii, 
Platón  hace  egipcios  í  los  pobladores  de  la  isla  AÜdn^ 
iida,  (1)  cuyo  nombre  le  vino  de  Atlanic,  hermano  do 
Saturno,  que  era  egipcio,  [2]  y  eso  dá  mucha  fuerza 
¿  eea  opinión;  pues  como  se  ha  expuesto  en  otro  lu- 
gar [3],  los  países  y  regiones  que  so  poblaban  toman  J 
ttan  el  nombre  de  sus  fundadores.  Obsérvase  ademail 
que  los  egipcios  y  los  etiopes  eran,  por  lo  que  apareotf 
ea  las  escrituras  antiguas,  los  únicos  que  tenían  noU* 
cía  de  la  Atldntida,  y  esto  prueba  no  solo  que  la  co- 
nocian ;  sino  que  fueron  quizá  los  primeros  que  se  ei 
tablecieron  en  ella. 

Hay  un  pasaje  en  las  «  Cartas  americanas  »  del  cotf 
de  Carli,  en  que  se  propoqe  probar  que  los  Etift 
pes,  Egipcios,  y  Mexicanos,  tienen  su  origen  de  Id 
AÜanteí.  Las  razones  y  fundamentos  que  alega  sou 
de  tal  naturaleza,  que  ellas  ptieden  servir  para  p»*  ' 
bar,  que  lo  que  se  atribuye  á  los  aÜttnies  ha  sido  y 
es  egipcio,  y  por  consiguiente  que  ellos  mismos  pro- 
cedían de  uncí  colonia  egipcia. 

Al  hacer  observar  que  el  uso  de  los  geroglíficosno 

(1)  Apud  García.  Oii'g.  do  los  Ind.  ]ib.  i,  cap.  3,  §  S, 
p.  144, 

(2)  Ibid. 

(S)  Tomo  i,  cap.  14,  5  5.  p.  260.  nota  do  esta  obra. 
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se  había  encontrado  en  Asía  como  entre  los  Egipcios 
y  mexicanos  dice  16  siguiente : 

«  ¿  No  es  por  tanto  natural,  que  tanto  estos  como 
«  los  Egipcios  lo  hayan  heredado  de  un  mismo  pue« 
€  blo,  y  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros  haya  dado 
.«origen,  y  haya  propagado  en  el  uno  y  en  el  otro 
«^continente  la  escritura^  la  lengua,  la  religión,  y  las 
«  costumbres  ?  Este  pueblo  propagador  de  los  Egip- 
€  oíos  y  de  los  Mexicanos  fué  según  ereemos  el  de 
«  los  AilanieSy  »  bs  cuales  dejaron  en  herencia  á  di- 
chas naciones  la  escritura  gerogUfica  (1). 

«  Tal  escritura,  sigue  diciendo,  se  denominó  escri* 
€  fura  6  lenguaje  aüántíco,  en  memoria  de  los  prime- 
«  ros  autores.  t7a97i5/tco  (2)  escribe,  que  Pitágoraa  y 
c  Platón  aprendieron  el  lenguaje  geroglifíco,  para  ei^ 
•  tender  lo  que  estaba  expreso  en  las  columnas  de 
c  Teut;  pero  Cranier  (3)  aBade,  que  aprendieron  el 
€  lenguaje  atlántíco,  y  por  esto  los  profetas  egipcios 
a  acusaron  &  Pitágotas  de  haber  cometido  un  hurto,  n 

«  Tal  denominación  duró  siempre,  mientras  que 
«  Plutarco  (1)  asegufa  que  también  8olm  en  !E^pto 
«  aprendió  el  lenguaje  atiántíco.  Es  bien  singular,  se- 

(1)  Le  lettere  americane.  Lettera  Xü/  p.  176|  177* 

(2)  De  Míst.  §  2,  c.  8. 

(3)  Según  Tammas  Galé  en  las  notas  á  jamblico. 
(1)  In  Solón  tam.  5,  oper.  p,  92. 


<t  guD  me  parece,  una  relación  semejante  que  por  Ú 
«  sola  bastaría  para  hacernos  determinar  á  creer  ea 
K  los  Atlantes  el  origen  común  do  los  Etiopes,  Egip- 
€  cios  y  Mexicanos.  De  aquí  se  explica  la  razón  de 
« tantas  ciudades  y  Provincias  en  America  denomi- 
«  nadas  con  la  copulativa  de  Asilan,  como  hemos  obsoi- 
«  vado  otras  veces :  así  los  mismos  Mexicame,  esto  e>, 
K  la  última  nación  que  reinó  en  México,  reconocía 
«  8U  origen  de  la  Provincia  de  Asilan,  como  tambim 
«  paríi  nosotros  tan  conocido.  Por  consiguiente  aqne* 
<  lloa  pueblos  debían  propiamente  llamarse  Áilániidmf 
«  como  se  l]aiií6  Atlántica  tn escritura  aunen  Egipta. 
«  Es  verdad  que  Alian  6  Azilan  es  país  septentrión^ 
í  ¿  Mélico;  pero  no  por  esto  se  destruye  la  hipóte- 
«  B¡8  de  que  hayan  pasado  de  k  isla  Atlániida  á  aqad 
f  continente  sus  antiguos  progenitores,  si  la  extencíM 
.«  de  tal  isla  se  supone  haber  pertenecido  á  las  Azormd 
«  Hemos  visto,  ademas,  alguna  otra  cosa  de  mas, 
«  to  es,  los  templos  y  los  sacerdotes  con  la  misma  iu* 
«  peccion  de  enseñar  y  educar  á  la  juventud  en  Méxia 
t  como  en  Egipto,  Conocemos  la  costumbre  uniform 
«  de  ponerse  en  la  cabeza  las  figuras  de  animales  fo 
K  roces,  cuando  iban  k  la  guerra,  los  cuchillos  sagifr 
«  dos  de  piedra  para  las  víctimas,  y  las  armas  tei 
c  piadas  de  cobre  y  de  oro  misto.  Observftmos  el  oH 
€  de  la  circuncicion  como  en  Egipto,  y  aun  algui 
c  uniformidad  en  el  tema  de  la  lengua,  como  en  Thadf 
c  nombre  que  loa  Egipcios  daban  á  Dios,  de  quien 
t  conocían  la  cnseBanza  de  los  gcrogUficos,  y  nombre 
»  con  el  cual  los  mexicanos  distinguían  á  Dios. 
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1  €  También  hemos  exatninado  las  pirámides  de  Mé- 
;  «  xico  llamadas  Cou;  la  adoración  del  Sol^  de  la  luna, 
:  «  y  de  los  otros  planetas ;  la  figura  .de  la  Sfihge^  y 
€  otras  varías  uniformidades  con  el  Egipto,  ademas 
:    <c  del  arte  de  tejer  las  estofas,  el  algodón,  el  lino,  el 

«  pelo  de  los  conejos  & el  tiempo  era  figurado 

*¿  como  en  Egipto  por  medio  de  una  culebra  con  la  co- 
«r  la  en  la  boca ;  el  ano  era  formado  de  360  dias,  y  co- 
«  nocian  muy  bien  las  Pleyadas,  la  Osa,  Venus,  y 

«otros  planetas  y  constelaciones Esta  era  la 

«  ciencia  astronómica  de  Atlante  y  de  los  Egipcios,  » 
los  cuales  anadian  cinco  dias  epagómenos  al  año,  y 
los  mexicanos,  que  tenian  un  afio  de  18  meses,  de  20 
dias  cada  uno,  hacían  al  fin  cinco  dias  de  fiestas.  (1) 

La  denominación  de  escritura  6  lengvage  AilánticOy 
en  que  siguiendo  á  Jamblico  y  Cranter  alega  como  fun- 
damento para  dar  á  los  etiope»,  egipcios,  y  mexicanos 
un  mismo  origen,  creyendo  que  proceden  de  los  que 
habitaban  la  Atlántida,  llamados  Atlantes^  no  tiene  la 
fuerza  que  le  supone;  porque  vemos  según  BiancJii- 
ni  (2),  citando  á  Plinio,  (3)  que  tal  denominación  no 
estaba  limita  á  los  originarios  de  la  isla  Atldniida; 
pues  los  primeros  habitantes  de  Etiopia  fueron  llama- 
dos Ethenia  y  Atlanzia.   «  Universa  vero  gens  Etio- 

« 

(1)  Lettere  americane.  Letera  XII»  p.  177  á  179. 

(2)  Storia  unirersale  probata  con  monumenti  vol.  1, 
cap.  3,  p.  121. 

(3)  Lib.  6,  cap.  30. 


«  pum,  Ethería  apollatn,  deroJe  Atlanüa,  mox  ii  Tul- 
R  caoi  ñlis  Ethiope  EthiopU.  » 

Se  sabe  por  otra  parte,  que  en  los  tiempos  mas  re- 

motoa  ae  daba  el  nombre  de  Etiopia  á  todo  el  p^B 
que  se  extendía  al  Sur  de  Egipto,  y  que  los  caracte- 
res pgipcios  los  llaman  también  etiópicos  varios  escí^ 
tores.  Nadaestraño  es,  que  habiéndose  dado  ala  Etio- 
pia la  denominación  de  AÜáncia,  se  llamara  escñtan 
atlántica  la  que  usaron,  lo  mismo  que  la  de  los  egip- 
cios, que  consideraban  semejante  ó  idéntica  á  la  saya; 
no  puede  por  tanto  ser  esa  denominación  prueba  Su 
que  procedieron  de  la  Ailántida.  . 

Para  esto  era  necesario,  ademas,  probar,  que  dícl 
isla  habia  sido  poblada  antes  que  el  Egipto,  cosa  qiu 
como  se  ha  visto,  contradice  la  historiaj  pues  fué 
de  los  hijos  de  Oiam  el  que  lo  fundó  y  gobernó  pih 
eos  años  después  del  diluvio,  y  por  eso  so  considen 
como  uno  de  los  reinos  y  monarquías  mas  antíguíj 
y  de  la  Atldniida  nada  se  sabe,  excepto  lo  que  se 
conservado  en  los  diálogos  de  Critiaa  y  Timco  de  Ptó 
tan,  y  una  noticia  vaga  de  su  existencia  en  lo3  auW 
res,  como  ac  habrá  YÍSto  al  hablarse  de  esta  mal 
ría  [1],  con  su  sumersión  se  perdió  cuanto  exisi 
en  ella,  y  con  la  muerte  de  sus  habitantes  se  bor 
y  pereció  toda  su  historia,  todas  sus  tradiciones. 


[1]  Tomo  4.  cap.  1.  §.  5.  cap.  2.  5.  5.  6.  7. 
'  Bignientea  de  esta  obra. 
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Xa  sumersión  de  la  Atlántiáa,  y  la  población  de 
América  en  su3  tiempos  primitivos  se  verificó,  ó  cuan- 
do todavía  no  se  escribía  la  historia,  ó  cuando  eran 
muy  pocos  los  que  se  ocupaban  de  ella. 

Los  rafgos  de  semejanza,  que  se  notan  entre  los 
egipcios  y  los  mexicanos,  no  provienen  de  que  los  tu- 
hieran  ambos  con  los  Atlantes^  puesto  que  de  estos  to- 
do se  ignora,  sino  de  que  la  población  de  América  pro- 
cedía de  los  Egipcios,  y  (le  ellos  heredaron  esos  ras- 
gos, que  fueron  trasmitiéndose  de  generación  en  ge- 
neración. Esto  sucede  y  se  observa  comunmente  en 
las  naciones  que  proceden  unas  de  otras  con  las  va- 
riaciones y  alteraciones  producidas  por  el  tiempo  y 
las  circunstancias. 

Si  entre  los  indios  se  notan  algunos  otros  rasgos 
que  los  asemejan  á  los  Cauancos,  Fenicios,  Cartagineses 
y  algunos  otros;  esto  se  explica  fácilmente  con  la  mez- 
cla, aunque  en  escala  muy  inferior,  de  individuos  de 
esas  naciones;  pues  como  se  ba  indicado,  las  emigra 
clones  y  colonias,  que  se  trasladaban  á  otros  paíaes, 
no  se  componían  siempre  de  individutis  de  una  sola 
nación,  sino  que  se  mezclaban  los  de  otras,  especial- 
mente ai  por  su. vecindad,  identidad  de  origen,  ó  re- 
laciones mercantiles,  se  hallaban  en  contacto,  é  liga- 
das entre  si;  y  todo  esto  existia  respecto  de  las  antes 
mencionadas;  pues  había  en  Egipto  muchos  feni- 
cios y  cananeos,  como  lo  expresan  varios  autores  [1], 

(1)  Hornio.  de  orig.  Améiíc,  lib.  3.  cap.  3,  p.  130  y  131 


y  se  deduce  de  algunos  testos  sagrados  (1),  estable- 
cténdose  colonias  en  África,  con  las  cuales  Egipto^ 
que  existía  alH,  tenian  frecuentes  relaciones  de  comer- 
cio. Cartago,  Hipona,  y  Utica  fueron  formadas  por 
colonias  phenicias.  Fenicia  misma  no  distaba  mucho 
de  Egipto^  de  manera  que,  atendiendo  6.  todas  estas 
circunstancias,  bien  pudo  formarse  una  expedición,  68 
que  teniendo  la  parto  principal  los  egipcios,  como  mal 
antiguos  y  poderosos,  figuraran  en  ella  también  cana- 
neos,  cartagineses,  y  fenicios,  como  navegantes  ex« 
pertos,  de  quienes  se  Talian  los  egipcios  para  ma-_ 
chas  do  sus  empresas;  y  de  allí  provienen  algunos 
rasgos  do  semejanza,  que  fueran  mas  propios  de  ellof 
que  de  los  egipcios. 

'  Entre  las  navegaciones  largas,  en  que  aparccíají  In* 
divídaos  de  distintos  países,  no  hay  que  echar  cq. 
olvido  las  cipedicionea  de  los  Hebreos  ¿  OpAuj 
en  compañía  de  firioa,  y  á  7'/¿arJiS  guiados  por  pilotM 
phenicios,  en  que  daban  vmelta  al  África;  y  la  efc' 
pedición  de  Nechos,  que  duró  mas  de  dos  años,  y  qu^ 
para  volver  á  Egipto  tuvo  que  pasar  por  las  columnu 
do  Hércules,  recorriendo  una  grande  extenaion/^  doj 
blando  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  engolfándose  en 
el  mar  etiópico,  surcando  las  aguas  del  Atlántico,  / 
que  vino  á  terminar  en  el  Mediterráneo;  Qav^ft» 
cion  que  so  ha  calculado  de  mas  de  4,000  leguas.  Lft 

(2)  Éxodo.  XXn.  23.  29.  Deut.  IS.  3.  4.  XXXmaT'. 
Joa.  9.  24.  Xin,  G. 


d 


—  7iB- 

oaTegacion  en  aquellos  tiempos  se  había  extendido,, 
según  Plinio  (1),  hasta  lus  Canarias,  y  están  no  ee  ha 
Uaa  á  mucha  distancia  de  América. 


En  otra  parte  (2)  se  ha  hablado  de  las  empresas' 

natitimas,  del  estado  de  la  naTCgacioQ  antes  de  la 

■  Jrújula,  de  los  viages  de  los  fenicios  y  cartagineses,, 

del  comercio  que  éstos  y  los  egipcios  hacían,  y  de  las 

colonias  y  ciudades  fundadas  por  ellos.  ' 


§   7. 

Coa  todos  cstoB  datos  puede' formarse  un  juicio 

mas  seguro  sobre  la  opinión  que  he  emitido,  la  cual 
reúne  en  mi  concepto  las  pruebas  mas  Concluyentcs, 
y  todas  Lis  condiciones  de  mayor  probabilidad,  que 
cualquiera  otra  que  se  abrase,  dando  por  origen  á  los 
primeros  habitantes  de  América  no  una  colonia  mis- 
ta, tal  como  8c  ha  indicado,  sino  un  paSs  determi- 
nado de  la  antigüedad,  con  la  cual  no  podrá  darse  bo- 
lueion  &.  las  diversas  dificultades  que  se  opongan. 

Mientras  la  historia  primitiva  de  esta  parte  del 
mundo  permanezca  cubierta  con  un  velo  misterioso, 
que  no  ha  podido  hasta  ahora  descorrerse,  para  que 

(1)  Lib.  e.  cap.  32. 

(2)  Tomo  4.  cap.  3.  y  4.  de  esta  obra. 
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se  Té.'lQ  coD  luz  cinra  su  ciUia  y  los  primeros  dits  de 
gii  existencia;  mientras  no  puednn  leerse  en  los  salo- 
nes del  Palenque  loa  carackres  de  que  están  cubier- 
tas sus  paredes,  figuras,  y  medallones,  ni  en  las  rui- 
nas de  Yucatán  loe  que  allí  existen  también,  con  loa 
Katuns  que  puedan  encontrarse;  ni  ea  las  de  Copal, 
los  que  adornaban  á  sus  idolo»,  y  se  ven  en  los  Steút 
y  Obeliscos,  con  la  misma  facilidad  con  que  se  leían 
las  anales  de  Roma  en  el  iaiulurio  eapiiolino  (1),  9 
que  algún  descubrimiento  importante  no  nos  ponga 
en  estado  de  juzgar  con  mejores  datos,  tenemos   qoe 

[1]  En  el  Tahulario  Capitolino  86  depositaban  loa  do- 
cumentos mas  preciosos  v  interesantes  sobre  las  cosaa 
lelatÍTas  á  la  República  y  al  Imperio. 

Está  situado  entre  el  convento  de  Aracali  j  la  joco 
Tarpeija. — Se  cree  que  Lütazin  C'i'duh  fué  quien  lo  cona^ 
tmyó  el  año  674  de  la  fundación  de  Boma:  era  el  archi 
vo  antiguo  de  la  ciudad. 

En  el  siglo  XV  estnbo  convertido  en  almacén  de  sal,r 
después  en  caíallerha,  basta  que  la  comisión  general  da 
anti^edades  j  bellas  letras,  compuesta  da  P.  E.  Yis- 
conti,  Luis  Canina,  y  Luis  Griñ,  notabilidades  todoa, 
presidida  por  el  cardenal  Camarlengo  Santiago  Giusti* 
niani  dispuso  desenterrarlo,  haciendo  en  él  oportunas 
reparaciones  para  su  mejor  solidez,  decoro  y  conserva- 
ción. 

He  visitado  durante  mi  permanencia  en  Boma  esta 
célebre  monumento  de  la  antigüedad,  íabricado  de  per- 
perino  y  trasvertino,  que  forma  nn  íraj^do,  cuyo  lado 
mayor  qno  mira  al  Foro,  tiene  320  palmos  romanos  O» 
largo  y  el  que  ve  al  CapUoUo  375,  los  otros  dos  tienen,  el 
uno  210  palmos,  y  ol  otro  214  (1). 

(1)  L ' Al l.'U n  gl órnale  literario  <?  de  l-dla  arll  4.  tom.  10.  p. 
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1,  De  las  tribus  de  Lacandones:  territorio  que  ocupan:  es* 
tado  indómito  é  independiente  en  que  continuaron  aun  des* 

Snes  de  la  conquista:  sus  incursiones  en  las  poblaciones  inme- 
iatas,  y  estragos  cometidos  en  ellas.—  2.  Tentativas  heeh90 
para  su  reducción,  y  providencias  que  al  efecto  se  dictaron  t 

.  anvasion  de  los  indios  de  Putchutla  y  l4acandon ;  eacpedicdoíi 
proyectada  por  el  obispo  do  Chiapas  fray  Tomás  Casillas ;  re* 
presentación  que  elevó  al  rey,  cédula  que  se  expidióen  virtud 
qe  ella ;  nueva  expedición  contra  los  expresapos  indios  j  lé^ 
saltados  que  por  lo  pronto  se  alcanssron.-^S.  Vuelta  de  los  in* 

'  dios  á  los  lugares  de  donde  habfán  sido  arrojados;  nuevos  és^ 
íüereos  de  ios  religiosos  pura  .apartarlos  de  sus  depravado* 
intentos;  reducciones  que  se.hacian  y  cédulas  expedidas  al 
^f^ctó.— 4.  Expedición  de  16S2  del 'alóalde^mavor  de  laPré»^ 

.  Tincia  de  Chiapas :  junta  convocada  por  el  Presiden tede  Qúm* 
témala;  lo  que  en  ella  se  acordó  y  en  virtud  de  ella  se  pracü- 

•  c6^ — 5.  Expedición  del  capitán  I>.  Juan  Mendoia  en  ld94,  oé* 
4ijJas  que  sobre  esto  se  expi4ieron  é  intervención  del  Consejo 
de  Indias :  Junta  aue  para  eíbctuarlo  se  reunió  en  Guatemala. 

'  plan  queaeordótíl  Presidente  BaiTios;  vesaltadoe  de  esta.ex^ 
pedición.— 6.  Nueva  Junta  reunida  en  Guatemala  para  or^a^ 
nlzar  otra  exx>edlcion,  que  se  realizó  én  1606:  resultado?  qu^  scf 
obtuvieron,— 7.  Juicio  crítico  acerca  de  eati^expedicianeÉ.*-^ 
8.  La  que  formó  para  Yucatán  D.  Marlin  de  Uisua  en  1797^ 
y  éxito  que  tuvo^^  9.  Pormadon  de  varías  poblaciones  á  con<* 
Mcmeneia  da  la  expedición  de  168d.-*10.  Ñadoqes  6  tribus 
que  ocupan,  el  inmenso  espacio  de  tierra  entr^  Verapaz,  Chia* 
jfBB^  y  Yucatán :  su  naturaleza  yproducclóneB.-^lI.  Subleva* 
clon  en  1712  de  la  Provincia  de  Tzendáles  4e  acuerdo  con  ma-> 
chos  de  los  Lacandones  y  su  ramificación ;  designio  que  se 
hablan  propuesto ;  muerte  de  varios  religiosos ;  aprestos  que 
se  hicieron  para  la  defensa :  comjbate  sangriento  el  21  de  Ño- 
Tiembre  de  1782;  y  triunfo  que  se  consiguió;  cédula  que  con 
motivo  de  este  suceso  se  dictó  en  24  de  Febrero  de  1715.— 12. 


Expedición  que  se  tormd  al  mando  del  gobernador  y  capitán  i 
general  de  Guatemala  D.  Toribio  Joaé  de  Cosío  y  Campa  ¡Mk  I 
ra  castigar  ft  los  sublevados,  y  procurar  la  pacincacloc  y  «•-  I 
gur¡dad,de  la  Provincia;  eumiaion  de  los  pueblos  aiiblevadoa,  I 
cédulas  relativas  fl  esta  expedición.— 13.  Reflecciones  sob»  I 
todo  lo  expuesto  en  que  aparece  lo  que  son  Ioh  LacandoDea,  .1 
terrenos  que  ocupan,  y  sus  producciones. — 14.  Penaamientá  1 
que  se  tuvo  respecto  de  estos  ladios  j  lo  que  se  practico,  lo  4 

3ue  se  proyect/5  después  de  la  independen  el  a :  Decreto  expe- 1 
Ido  por  la  legisietura  de  Chtapas  en  2T  de  Junio  de  1827, 


§1. 


£o  los  historiadores  españoles  encontramos  maj^s» 
casa  noticia  de  la  existencia  de  los  Lacandoties,  coEod*' 
dos  por  los  estragos,  que  en  otros  tiempos  oaoaaron  e 
la  FroTÍQcia  de  Chiapas;  ocupan  un  territorio  que  Be  a 
tiende  desde  las  fronteras  del  Palenque  hasta  la  Repá* 
blica  de  Guatemala,  comprendiendo  el  Coban  y  el  Fetén: 
con  Yncntftn  confina  liiioia el  Oriente,  estendiándose  mu- 
chas leguas  liasta  tocar,  incliniindose  al  Sur,  con  el  Dis- 
trito da  Comitaii,  qno  es  el  que  con&na  también  por  es- 
ta parte  coa  U  mencionada  Kepúblioa  de  Gnatem&lL 
AJgtmas  de  estas  tribns  se  hayan  dispersas  entre  las  si 
ras,  cerca  de  muchos  pneblos  del  Estado  de  diiapas, 
les  como  los  qn9  están  en  las  montañas  de  BochaDJi», 
Bulajil,  los  márgenes  del  rio  Jataté,  de  Sanuya,  de  II 
pasión,  el  llamado  Real,  y  cerca  de  algnnos  terrenos  qot 
lormaban  parte  de  las  haciendas  da  los  FP.  PomiuicM 
por  el  rumbo  de  Ococingo.  Wal^eck  calc|iilA  Cp^  ZL)Íqii)f» 
ea  mas  da  30,000  [IJ.  i  '     "  •  '    ' 

[11  Voyagc  pUtoceaque  et  arch(»Í<}É^>V  ^''"s  le  frovluM 
de  \  ucatan  pi^{,  43^  .      ^    .  .. 


SoiaelíiJo  el  imperio  do  México,  la  provincia  c 
pas  cB.y6,  como  todas  las  demás,  en  poder  de  los  conqais-, 
tadores;  pero  bu  ocupación  y  completa  pacificación  nq 
turo  eiecto,  sino  hasta  el  año  de  1527,  en  gne  ya  sin,  ^ 
contradicciou  se  estableció  en  la  mayor  parte  de  ella  el'  ' 
gobierno  de  los  españoles;  sin  embargo  no  quisieron  ra* 
signarse  á  sufrir  el  nuevo  yugo,  aposar  de  Iinbet  visto' 
correr  á  torrentes  la  sangre  de  bus  compatriotas,  de  pre-, 
senciai  los  tormentos- que  sufíiau,  j  los  males  &  que  se. 
exponían  los  que  mostraban  resistencia,  y  no  obstante, 
el  convencimiento  que  tenian  por  experiencia,  de  cnan' 
vana  era  toda  tentativa  respecto  de  unos  hombres  en  to-' 
das  partes  vencedores,  y  que  tan  superiores  eran  á  ellos 
,en  el  arte  de  la  guerra.  Entre  los  indios  indómitos  que 
jamás  doblaron  su  cerviz  se  enumeran  los  Lacandones, 
que  basta  el  dia  se  conservan  errantes  en  los  bosques,  y 
disfrutan  de  la  independencia  de  su  primitivo  estado, 
gíu  que  hubieran  podido  sujetarlos  los  conquistadores, 
que  con  ese  intento  salieron  de  Yucatán  y  Guatemala  [1] . 

Estos  indios  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista' 
no  se  contentaron  con  substraerse  solamente  del  yugó  ■ 
de  los  españoles;  sino  que  reunidos  en  porciones  consi- 
derables, y  llevados  de  su  ferocidad  y  barbarie  hacían 
fi'ecuentes  correrías  en  las  poblaciones  inmediatas,  sem- 
brando en  ellas  el  estrago,  la  desolación  y  la  muerto.  No' 
habia  año  que  no  dejaran  señales  indelebles  de  su  de* 
vastacion,  destruyendo  y  sacrificando  cuanto  encontra- 
ban. Los  habitantes  de  loa  pueblos,  llenos  de  terror  y  es- 
panto, abandonaban  sus  hogares,  y  se  alejaban  buscando 
refugio  en  puntos  distantes.  Ko  se  contentaban  solo  con 
robar  y  cebar  su  ferocidad  en  algunas  víctimas;  au  con- 


la  vida,  aun  sin  oponer  ningún  género  de  resístencís,  sa-' 
crifícíindo  Á  los  niños  á.  aus  dioses,  condaciéndoloa  oí' 
efecto  á  los  altares  de  los  templos,  y  alli  al  pié  de  1^ 
cruz  les  arrancaban  el  corazón,  y  con  su  sangre  untaban 
las  imájenes,  [2],  y  cometían  otras  mi!  profanaciones; 
iuTadian  las  iglesias,  y  talaban  y  destruían  las  casas,  y' 
luego  se  volvían  á  los  lugares  donde  habitaban  cargados' 
con  el  botín  y  los  cautivos  que  liabían  hocho- 


Ningua  es&ierzo  bastaba  ii  calmar  su  ferocidad;  É 
biau  hecho  diversas  tentativas  todas  infructuosas:  lofl' 
PP,  Dominicos  fr.  Domingo  de  Vico  y  ir.  Andrés  "Lupes, 
que  se  hablan  internado  para  predicarles  el  CvaQgelifV, 
fueron  muertos  por  cUoe  en  1555  [3].  Catorce  pueblot^ 
habian  desparecido  bajo  el  golpe  destructor  de  esi/S^ 
biíi'baros  (4);  los  sitios  ea  que  estaban  fuudados  apai9^ 
cían  desiertos  y  abaudouados,  reducidos  á  escombra^, 
devorados  por  las  llamas,  y  salpicado  su  suelo  con  lli 
songce  de  muchas  víctimas.  8u  audacia  se  aomenUL 
deipues  de  la  destruocion  do  osos  pueblos,  y  aontJoaaroSf^ 

[1]  Villngutlerrcí  Hiat.  do  la  Prov.  de  Ytza  red  y  progT.  ^ 
al  ae  Lacandon  llb.  I.  cap.  9  .pup:.  52. 
[2}  VillogutierrcK  Hlst,  de  la  Prov.  ds  Ytea  red.  y  progT.  dtt 

''  'i  Lacandoii  lib.  1.  c: —  " '"' 

I  VlllHgutierrezHi! 


a  de  Lacandoii  lib.  1.  cap.  fl.  pag. 
[31  VlllHguti  erres  Hist.  de  la  Prov.  de  Yiza,  Ub.  1.  «w.  Ift 
[4]  Hi'mcsal  liist.  de  Cliiapoa  lib.  10.  cap.  12.  nQia«ro  L      n 
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SOH  correrías;  los  de  Potchntla  y  Lacanílon  salieron  dó  1q 
mas  interno  do  la  ibontaña.  y  dnndo  d©  noche  sobre  loa 
pueblos  de  indios  criBtianoB,  quince  legnfta  decimUdreal, 
(la  «apital)  repitieron  las  esoenfís  de  terror  y  espanto, 
qne  tanta  consternación  babian  espai-cido  en  nqnellos 
contomos  (1). 

Fara-ponéi'  remedio  á  tantos  nuiles^  voItíú  á  tentarse 
el  arbitrio  de  ver,  sí  poruediode  lapredrcacion  se  consol 
guia  domar  las  pasiones  salvajes,  é  iutintos  feroces  de 
estos  indios,  tanto  mas  cuanto  que  gi'an  parte  de  los 
agresores  eran  apostatas,  que  babian  buido  á  lasimon- 
tañas  á  incorporarse  con  sus  compañeros,  y  el  digno  y 
virtuoso  Prelado  D,  Jr.  Tonlás  Casillas,  que  ít  la  sason 
era  obispo  de  Cliiapas,  "saiió  ese  mismo  año  de  1552, 
"  con  la  gente  que  pudo  recoger,  en  busca  de  los  infie- 
'■  les  y  apostatas,  y  de  sus  pueblos  que  distaban  cincnen- 
'  ta  leguas  de  Ciudad-real,  con  animo  y  deseo  de  aeegu- 
"  rar  la  tierra",  pero,  habiendo  matado  los  indios  los 
mensageros  qne  les  envió,  nada  pudo  adelantar,  y  regre- 
só á  la  "ciudad  con  la  gente  que  babia  llevado,  dando 
cuenta  á  la  Audiencia  de  Guatemala  de  esta  espedieion, 
y  clamando  por  el  remedio  [1].  La  Audiencia  le  contestó, 
según  Villagutierrez,  que  el  rey  habia  mandado  que  no 
se  hioiora  guena  á  aquella  provincia  de  Lacandon  (2), lo 
cual  visto  por  el  obispo,  no  satisfecbo  con  esta  respues- 
ta, y  entendiendo  que  el  mal  tomabaineremento;puesá  sa 
ejemplo  se  habían  sublevado  otros  cuatro  pueblos  de  in- 
dios, alentados  con  la  impunidad  y  la  Superioridad  que 
teman;  temiendo  qoe  el  contagio  se  extendiera'por  toda  la 


[3]  Vill agutí errcJ!  Id.  cap,  9.  pají.  52. 

(i)  Villagntierrea  Hlat  de  la  prov.  de  Ytza  red.  y  progr.  de 
Itt  de  Lacandon  lib.  1,  cap,  9.  pág.  52.  y  siguientes, 
[2]  Lugar  citado. 
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gnnii  otra  tentativa;  satisfechos  con  haber  desalojado  ál 
los  indios  del  Peñón,  y  obligádolos  &  dejar  abandonados  I 
sus  bogares,  sin  haber  encontrado  de  parte  de  ellos  mu  I 
vigorosa  j  tenaz  resistencia;  regresaron  las   tropas  ¿I 
loa  pueblos  de  donde  habían  partido,  creyendo  así  ha^i  M 
ver  cumplido  con  lo  mandado  por  el  rey  y  alejado  el  pe- 
ligro de  los  pueblos  de  la  Provincia,  que   tanto  habían 
sufrido.  Como  el  tiempo  que  se  empleó  en  esta  expedi- 
ción, no  fué  mucho,  ni  las  operaciones  so  adelantaron  i 
mas,  no  se  gastó  toda  la  suma  destinada  á  ella,  sÍqq  so- 
lo seis  mil  quinientos  pesos  (1). 


No  bien  les  habia  pasado  el  espanto  oii  que  entraron 
con  esta  expodicion,  cuando  volvieron  al  peüon  y  demiís 
pneblos  que  habían  abandonado,  vedificaron  todo  lo  qae 
los  españoles  habían  destruido,  y  volvieron  al  genero  de 
vida  que  antes  habían  tenido.  De  modo  qno  do  esta  ex- 
pedición no  se  sac(J  fruto  alguno  cu  beneficio  de  los  in- 
dios, contra  quienes  se  había  dirigido. 

Sabedores  los  PP,  misioneros  por  un  indio  que  se  es- 
capó de  la  isla,  de  que  así  lo.  habían  hecho,  y  que  per-  . 
sistíau  en  sus  intenciones  hostiles;  resolvió  el  P.  fr.  T 
dro  Lorencio  ir  il  persuadirles  da  que  desistieran  de  I 
intento,  mostrarles  el  peligro  &  que  se  exponían,  ¿  i 
caries  á  que  abandonasen  aquel  sitio,  y  se  establociemH 
en  otro,  llevó  consigo  diez  indios,  y  una  jornada  a 
da  llegar  d  la  laguna,  despachó  ni  que  le  había  dadooól 

(1)  Real  cMiila  tie  21  de  Junio  (te  1532. 


rft  de  por  medio,  para  qae  pobltisen  en  ellos,  t  no  lee  fae- 
ra  fácil  volver  á  sns  tierras;  y  qae  ei  coa  esto  no  eo  cod- 
segnia  la  pacificación  se  lea  hiciera  la  ^erra  (2). 

Esta  real  ci^dula  se  publicó  el  19  de  Iluero  de  1559, 
y  luego  se  tomaion  las  disposiciones  necesarias  pata  que 
taviera  su  complimiento,  asi  eu  cuanto  al  número  de 
gente  de  que  se  debia  componer  la  expedición,  como  en 
cuanto  Á  las  proviciones  necesarios  de  boca  y  guerra, 
para  que  las  operaciones  fueron  prontos,  expeditas,  y 
BÍo  embamzo  alguno;  á  cuyo  efecto  mandó  el  ley  Ubroi 
de  la  real  hacienda  5,600  pesos  de  oro  de  minas  [3].  Qo- 
bernaban  entonces  el  reino  de  Guatemala  ei  Lie,  Fedto 
Kamirez  de  Quiñones,  decatio  de  la  Real  Audiencia,  por 
muerte  del  Dr.  D.  Antonio  Hodi-iguez  do  Quesada,  por 
sa  orden  se  hicieron  todos  estosapre&tos;y&ombrAdoca- 
pitan  general  por  en  pericia  militar,  marchó  á  In  cabeza 
de  la  expedición,  que  so  componía  la  parte  que  vino  de 
Guatemala,  do  muchos  nobles,  bastantes  españoles,  y 
mil  indios,  y  la  que  ae  organizó  en  Ciudad  real  de  Chía- 
pas  componíase  también  de  españoles,  entre  olios  ma- 
chos caballeros,  mandador  por  el  capitán  genornl  Gon- 
zalo DovaUe,  790  indios  de  Chiapa,  y  200  de  Zinacan- 
tlan.  Este  ejercitóse  reunió  todo  en  Comitan,  6.  donde 
pasó  el  obispo  de  Chiapos  B.  fr,  Tomás  Casillas,  hizo  í 
los  españoles  muy  buen  recibimiento,  y  bendijo  las  baa- 
daros. 

Preparada  de  este  modo  la  expedición,  partió  para  la 
tierra  de  los  Lacandones,  dirigiéndose  lí  una  laguna  que 
eii  ella  se  halla;  y  doude  según  noticia  estaban  ronnidoB 
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isla  h&sta  ponerlo  en  lugAr  SGgnro;  bído  que  cumplieado 
so  palabra,  abandonó  aqnel  sitio  en  compañía  de  la  geo^ 
te  principal  el  año  de  1564,  dirígiiíndoso  adonde  se  lup 
liaba  el  P.  fr,  Pedro,  que  era  en  Ooocingo,  el  cual  DenO'. 
de  gusto  salió  li  recibirlo  é  hizo  que  atli  se  estableciesen, 
proporcionándolos  teiTenos  para  sos  habitaciones  y  86-^ 
menteras  [1]. 

El  buen  efecto  de  esta  tentativa,  y  el  que  lograban  coib 
sus  esfuerzos  los  misioneros  en  otras  naciones  salvají 
aliadas  de  los  Laeandones,  ó  con  quienes  estaban  i 
contacto,  como  la  de  Choles;  Mopan  etc.,  los  alentó  tai'' 
sos  empresas.  Considerables  eran  las  redacciones  <jaa- 
iban  haciéndose  entre  tantas  tribus  errantes.  Varías  o^~' 
dulas  mandaban  que  se  continuaran  estos  trabajos,  qosi 
ofreciau  al  celo  evangélico  dé  los  misioneros  una  jnie* 
tan  abunbante.'y  que  cedían  también  en  benefício  de  I*' 
monarquía,  aumeiitándose  el  número  de  sus  siibditosJH 
vastos  dominios. 

El  año  de  1G76  se  expidieron  nuevas  cédulas  al  Pmt' 
sidente  de  Guatemala,  obispo,  y  alcaide  mayor  de  Ver*': 
paz,  para  que  se  prosiguiese  la  conversión  de  los  indiot. 
infieles,  y  se  fneran  reduciendo  li  poblaciones  formales, 
Añade  que  no  se  perdiese  el  fruto  de  la  predicacioi). 


El  alcaide  mayor  de  la  Provincia  de  Cliiapas,  y  Adfr 
lantado  del  Próspero,  D,  Diego  Tera  Ordoñez  de  Villl- 

(1)  Remcial.  bist.  de  Ohlapas  11b,  10.  cnp.  17. 
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gu^ien,  entró  por  Iob  unos  de  1682  á  las  taoutanas  del 
Clu>l|  Moche  y  LaoaudoQ,  á  prender  j  castigar  miiofaoa: 
indios,  que  se  Imbinn  levantado  de  )»  Provincia  de  Ya^: 
catan   y  umiloae  á  loa  Quicliéa,  y  "á  reducir  de  paso  losg 

infieles  que  encoi.traae."  De  esta  entrada  no  resultó  ro- 
daficion  olgnna,  ui  castigo  Ó  cosa  notable,  y  no  se  pen-- 
BÓ  seriamente  en  llevar  &  cabo  lo  dispuesto  en  las  cédoit   ' 
las  do  1676,  sino  Laata  el  año  de  1784,  en  que  e!  Presi-i 
dente  da  Oaatemal&,  I).  Eni-iqtie  Enríqtiez,  de  duzman^ 
reunió  una  janta;  compuesta  del  obispo,  del  Vicario  g^rt 
ueral,  Provincial  de  la  Merced,  Provincial  de  Sto.  Domiii«í   > 
gOy  y  Oidores,  para  que  eu  ella  ee  acordara  el  plan  qudí 
debia  seguirso,  ¡í  Cu  de  lograr  la  reducción  da  tfmtos  in-i   i 
dios  infieles,  y  lle-mr  cumplidamente  lo  provenido  en  las 
últimae  reales  cédulas  relativas  £  esto.  En  gU^  se  acor-  ■ 
dÓ,  que  6.  las  tien-as  eu  que  habitaban  estas  nncíonea'   | 
bírbnrnsso  entrara  por  diferentes  parfes, distiibnyendo^   I 
al  hitouto  los  religiosoií  do  la  Merced  y  Sto.  Domingo.' 
destinados  A  está  obra.  Auxiliados  én  su  empresa  poí'  , 
el  obispo  y  las  irntoridadcs  civiles  do  todos  Iob  punto*' 
dcííide' tenían  que  tocar,  especial  mente  los  inmediatos  ^J 
las  naciones  de  indios  que  iban  í!  rodncirse,  y  al  ef<K)toí  1 
se" espidieron  los  despachos  noee.sarios.    •"         '     '  ' 


A  pnnoipis^  del  a¿p  4e  Í68o,sb  llev4,Í,aal]0 ,é^á  ein?-l 

presa.  Partiendo  cada  uno  ásus  respectivos  destinos  pe- 
uetrai'ou  en  laa  montañas^  oncoütvarou  red  cidivs  á  ce- 
nizas las  casas  de  los  Imbitantes  que  so  habían  internai)  J 
do  mas;  los  pocos  indios  que  aparecían,  se  fugaban  bX'^  ^ 
instante,  y  no  teniendo  bastante  valor  pora  irlo&  á  buftji  1 
car  al  corazón  de  aquellos  bosques  espesos,  y  por  entra 
rocas  eac.irpadas,  y  elevados  sierras,  poco  fruto  cona- 
guierou. 
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lia  BicpBdicion  nopasóda  Lapoconolí.quesftlellairt 
S.  Pedro  NoI&Sco,  putjto  hista  donde  Iiábian  H^ada  lütf 
iiidios  ct-üsUanos  de^Verapeü,  de  allí 'ttó  fiodo-^^eM 
hftSta  los  Lacandones  [1|.     ■'•¡■J-      ''  ■  <■   '■'■j'¡r   iUfJtí 

-   _    ■    '■  ■   :.  .  ■■'!       r,',  .....:,^„,,y,!a(^ 

6ín  embargo  ¡á'' formaron  algunas  poblaoioDto  codIqI^' 
indios  que  Be  aacuron  de  las  moutaiias,  traye&do  el  íAí 
tentó  de  liacerlos  vivir  jiintos  ün  poblado.  I>e  eetoB,  odoÉ 
permanecieron  y  otros  se  volvieron  á  su  vida  errante  f 
salTftje.  Los  religiosos  bíd  enabargo  no  abandonaban  eor 
toramente  la  empresa,  y  nuevas  órdenes  de  Bapaüa  !*• 
oían  qne  las  jasti^ías  de  los  pueblos  no  los  dejanuí  Mg 
daeidoa  íí  sus  propios  esfuerzos.  'íJ^ 

En  168p  eolicitú  el  capitán  I>.  Juan  Mendoza  pateit?^ 
te  para  entrar  á  loaLacandones,  con  cuyo  motivo  se  dat 
terminó,  que  dichas  reducciones  ña  liicierau  en  tres  pat^ 
tes;  ana  penetró  en  los  Lacandones  y  Chole  por  Qaatft- 
mola,  en  la  que  hubiau  tiabLijado  los  religiosos  domloir 
eos,  otra  por  Gueguetonango  ú  cargo  do  los  religiosos  dfl  ' 
Ift  Merced;  y  otra  por  Cliiapas,  que  también  tocaba  á  1« 
religiosos  de  Sto  Domingo.  Se  nombró  capitán  de  esta 
conquista  al  espresado  capitán,  encargando  que  no  se 
hiciese  guerra  á  los  indios,  sino  que  se  entrara  de  pu 
por  la  palabra  evangélica,  y  previniendo  al  Gobierno  de 
Yucatán  que  también  concurriese  á  esta  entrada  [2]. 

Pero  hasta  el  auo  de  1605  no  se  efectuó  la  expedicioo 
formal,  que  se  organizó  &  virtud  de  la  cédula  del  Conse- 
jo de  indias  do  2i  de  Noviembre  de  1692,  en  que  se  man- 
daba entrar  ;i  ia  conquista  de  los  C}ioka  y  Lacandones  ¿ 

ri]  Vlll«gU|tierrez.  lliíit.  fl^Ia^rov.  (leYt2aIíb.3.ca|>.3.ii. 

[2]  Vlllagutlerrei.  Hist.  de  Jm  Prov.  de  YUa  lib.  3.  cap.  T. 
pag.l». 
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ait,mÍBiiiQ  tiempo  po^  ^  piovinoÍA  de  Yerapaz,  Chiq'paa, 
y  fíaegu>steB&iigopporque  bttbieodo.  «tetado  su^enso.de 
8tis<  fiiuciotíes  el;  Presidente  S.  Jaciato  de  Bajcrioa  Leal, 
QoiiM  repuesta  siuoliaata  el  año  de  1694,  y  lobgo  oo- 
meosó  í  ocnpareede  prefereum  de  este  apunto,  instado 
por  los  PP.  misiüDeros  Jr,  Melchor  López,  y  Pr.  Anto- 
nio MorgU,  qoe  en  Pebcero  de  dicho  año  dd  IGS'thabian 
penetrado  con  innienaoB  trabajos  hasta  las  tierras  de  los 
LiLcaadoites  (1),  y  logrado  quo  los  Choles,  saliendo  A&  las 
selvas  7  breñas,  se  estublocierau  en  ocho  poblaciones.  Ko 
OQDBiguieroa  «tro  tanto  aquellos,  do  qae  Boki  lutbÍMi!E»i 
cibido  ultragoa  y  malos  tratamientos;  : .  ji     !/■   .;- ■ 

En  tma  junta  que  conrocú  el  Sr.  Barrios,  se  acordé  el 
plan  que  debia  seguirse .  en  la  expedición ,  ;  que  los 
gastos  do  olla  j  el  maíz,  frijol,  chile  y  gallinas  se  saca- 
sen: de  los  tributos  de  las  Alcaldías  Mayores  do  las  tres 
EroTincJas  referidas.  Se  recinto  gente,  se  acopiaron  víve- 
res, se  aprestó  el  armamento  necesario,  ee  solicitó  del 
vecindario  un  donativo  voluntario  (2),  y  estando  todo  é. 
ponto  salió  la  expedición  de  Guatemala  en  Enero  de  1695 
mandada  en  persona  por  el  mismo  presidente  Barrios, 
quien  nombró  auditor  de  guerra  y  teniente  general  á  D. 
Bartolomé  Amesqnitia,  fiscal  de  la  real  Audiencia,  y  de- 
terminó que  el  capitán  D.  Juan  Diaz  de  Velasco  entrase 
por  la  Provincia  de  Verapaz  con  un  tercio  de  tropas,  com- 
puesto de  una  compañía  de  españolea  y  otra  de  indios, 
y  el  capitán  D.  Juan  Tomás  de  Mendoza  y  Ctuaman  por 

[1]  Villagutiorr»]).  HiBt.  de  la  PiW.  de  Itxa  &-,  Ub.  3,  cap. 

10,  p&g;  101,  fija  1^  entrada  de  esoa  religiosos  a  la  tierra  de  La- 
candoiies  hasta  uu  punto  dunde  eucuentranse  hasta  cien  oata» 
tUstanl»  trca  dims  de  Ocociiigo  hdcla  el  aDo  de  lasa. 

[2]  EstOB  dotiutivoa  ascendieron  ademaa  de  lo  que  ijuedO  en 
los  Partidoa  &  2399,  peeoH  S64  cabulloH,  22  muios,  120  fanegas  de 
mala,  y  eoO  ^llnaa.  De Cbiapasae  dieron  a^ ""'    ■ 
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On^gUGÉeuango  con  otras  dos  comp&ñías  una  de«spft- 
ñoles  y  otm  de  indios,  reeérTiíndose  tres  d«  eepnñoleg  J 
dos  do  iiidios  para  con  ellas  entrar  por  el  pueblo  de  Oeo* 
oingo  de  lii  Proviucia  de  Cliiapa.  por  habérsele  iníortoa- 
do  repelidas  veces,  que  los  Laosndones  habitaban  tsS 
montaiíaa  íDmediutas  y  mas  cercanas  i  las  tierras  de  lo^ 
pneblos  de  Comitao  y  Ococingo  de  esta  Provincia  (1^ 
dando  orden  al  Alcalde  maíyor  de  este  último  punto,  pM 
ra  que  avanzando  bada  la  montaña,  se  lucieran  ranehot 
para  el  Eeal:  el  númoro  total  do  todas  estas  tropas  eiK 
de  600  boubres.  Enti'e  los  religiosos  que  acompañaban 
esta  expedición  iba  el  V.  fr.  Antonio  MaraU:  en  lospnd^ 
tos  del  tránsito  se  le  incorporaron  las  tropas  de  Ciudad 
■  real  y  Tabasco.  El  aparato  militar  era  considerable,  y 
capaz  do  cruzal"  de  un  eatrcmo  li  otro  laa  tierras  ocuptf 
das  por  los  infieles:  el  28  de  Febrero  era  e!  día  señolodÚl 
paira  que  acomeÜeáe  cada  nno  por  el  pimto  que  Sft 
bía  (lefiiguado.  Asi  se  hizo,  y  fuerdn  penetrando  con  gnnr< 
trabajo  por  aquellas  sierras  y  lugares  fragosos. 

El  23  de  Enero  Uegó  el  Presidente  á  Gaegiletdnangojj 
distanto  de  Guatemala  46  leguas;  el  30continQÚ  snmi 
cba.  y  llegó  á  Santa  Eulalia,  situada  &  21  leguas.  Ordei 
allí  que  uvanzase  alguna  fuerza  d  Comitao,  para  ai 
goar  por  donde  preaentaiía  la  entrada  mas  faoiUdadesT) 
ventajas,  si  por  allí,  ó  por  Ocooingo,  &  fin  de  dar  orden 
para  quo  en  el  que  reuniese  esas  citcunstancias  se  ooneea^ 
trara  toda  la  gente  de  lá  expedición;  llegando  el 
Mateo  Istatau  el  dia  3  da  Febrero,  salió  el  5,  y  no  ll^j 
&  Comitan,  sino  basta  el  7,  por  hallarse  á  28  leguas  á/BL 
dicho  punto;  allí  so  detuvo  algún  tiempo,  haciendo  va? 
ríos  arreglos,  y  como<en  vista  de  los  informes  y  ootítiii 


£JÍ  Vlllayutierrez,  Hist.  .lelaProv.  de  Ur.a,  lib.  4  cap.  i  p.  2 


J 
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que  se  adquirieron,  resolvió  hacer  sa  entrada  por  Ocb- 
cijTgo,  despachó  por  delante  alguna  geute,  y  concentran- 
do la  de  otros  puntos,  salió  do  allí  para  dicho  pueblo  el  1,* 
de  Marzo ;  y  aunque  la  distancia  que  toniaqüe  andar  so- 
lo era  do  24  leguas,  no  llegó  ftlespresado  punto  sioo-hastd 
el  12,  en  el  que  ya  se  encontraba  la  compañía  de  indios  do 
los  barrios  do  Ciudad  Real  de  IDO  honafcires,  ajustada  con 
indios  de  Zendalos,  mandada  por  el  capíttin  D.  Martin 
TTxidoiiiz,  que  conduela  caballos,  armas,  muiílciónes,  bas- 
timento, j  otras  cosas  que  se  habían  tenido  db  ChiApns 

^■'Ta'basco.''   " ''■  ■ '     ''"'■'     '■'''  ■•'•■j   ■■ni.;      ■■!'■• 

■'l  ,■,(..;.  -.       !■.  ;-,!£,;..!■/  ■■.■.|.  M-:,rt  '..  -fí\^-^  -A,  (,;^oíl: 

Iia«go  que  todo  esfnvo áiatmeatós^ ffibviefotí Itk foer- 
zas  allí  reunidas  el  Mtírtes  Santo,  neaiapaioa  al  pié  de 
un  monte  ii  cuya  falda  corría  un  rio,  y  por  haber  llogado 
en  ese  dia,  se  le  llamó  el  monie  Santo.  A  los  U  días  do 
camino  llegaron  &  la  orilla  dé  un»  grau  logun»,  y  conti- 
nuando adelanto,  guiado  el  ejórcito  por  un  indio  que  ha- 
bían cogido  prisionero,  hicieron  olto  en  un  sitio,  ií  quo 
se  dio  el  nofiíbre  de  8.  Perfecto  Martin,  y  deapnes  de  fi 
leguas  de  marcha  Ilegiiron  el  19  de  Abril  al  pueblo  de 
Dolores,  que  desde  ol  dia  9  so  hallaba  ocupado  por  gen-" 
te  española  a!  mando  del  capitán  D.  Melchor  ■RódrigüBs: 
Mazariegos  p),  perteneciente  ftl  tercio  qne  hizo  su  entrá*^ 
da  por  Gueguetenango,  quo  empleó  80  dias  caminando 
por  montos  asperísimos.  En  efecto  el  dia  9  so  descubrió 
un  pueblo  de  Locándonos  compuesto  de  Cíen  casas,  dijp  . 
de  ellas  grandes,  y  un  templo :  y  este  es  ftl  que  se  le  llamó  ^ 
la  villa  de  Nuestra  Señora  do  los  Dolores;  entró  prime- 
ro fray  Pedro  do  la  Ooncopeíon,  misionero  ñ-!i.nciscano, 
qno  con'Cuatro  indios  se  había  adelantado  i  las  tropas 


p£i 


cía  Pro-.-.  ílolt? 


P'1<i 


ios  fugitivo^  7  ^Q  Bcdicitad  del  l^resideut^ 
OQiitró  eak«Í,oaa}po;  allí  ^ó^residencja, 
loa  ORSfta  mqmioipBlos ;  sé  ponstrny^  as  fa< 
en  él  gi^funioion,  se  apresaron  oínoo  Ijaoe 
medio  de  ellos  se  logró  que  TÍniera  el  ca, 
Cábual  y  noventa  y  dosindiTidaoa,  qae  fi 
aon  agogajo ;  y  visto  por  eltoa  el  buen  tre 
recibiaa  de  los  espimolos,  cootinaaron  Tini< 
berae  logrado  reuuir  como  coatrocíentos,  <^ 
trnidos  en  la  fé,  y  bautisados  por  loa  rel^ 

Allí  se  tuvo  noticia,  por  los  indios  que  B 
do  prisioneros  en  las  iumediacionea,  qae  ei 
distancia  nna  nación  nmaerosa  y  brava  et 
llamada  Petenca  ;  el  Presidente  despachó  i: 
'  en  basca- de  esta  naoion  7  del  Iíto.;  pe.ro  1 
diaa  de  camino  sin  haberlo  conseguido,  re 
Majo  de  aqnel  miamo  año. 

Moa  próspero  fué  el  suceso  de  las  tropas 
'  por  Verapaz  al  mando  del  capitón  D.  Jnai 
*  lasco ;  pnea  no  solo  lograron  hacer  varia 
desde  el  principio  de  sn  jprnada  entre  loB 
á  poco  de  haber  salido  de  Cahabon,  pasan 
reducidos,  sino  que  estos  les  dieron  notic: 
dujeroD  al  Mopan,  nación  mny  cstensa  y  i 


3j  precipicios  y  a^pereisiEié,  y  descubrieron  las  rancherías  en 
gi  qué  Tifian  loa  indió^/^n  qoe'óe  oalcidaban  de  dieis  á  do- 
3g  ce  mil  familias]  y  aatiqae  dieron  al  principio  mnestraí^'* 
.  de  resii^tenoíá,  y  que  se  preparaban  á  hostilizar  á  los  iu- 
g  vasdres,^!  buen  trat(i  qne  recibieron  de  ellos  los  hizb^ 
j^j  desistir,  y  be  diei:y>n*dé  pac ;  TólriercHi  los  qne  se  hablan 
retirado  al  corazón  de  las  montañas,  y  faeron  iesilable- 
dándose  en  poblaciones  fotíDades.  E¿ta  nación  qtiedabar 
en  el  centro  de  todo^  los  indios  barbaros;  puétial-Sor 
.  confinaba  con  la  ¿o  (7Ao/;  al  E.  y  lí^^.  con  la  de  iitea  y  al 
i  O.  con  la  de  Lacandc9i.  ■ 

Después  de  esta  correría  no  se  detuvo  el  qércitp,  ^ino 
^  que  atravézando  el  Mopan,  marchó  la  fuerza  en  busca  de 
•  los  ItzaeSy  internándose  80  leguas  por  las  montañas^,  y  sen- 
■^  tando  el  Real  en  un  lugar  que  se  hallaba  todavía  á  40 
?■  leguas  de  la  gran  laguna,  objeto  de  la  expedición.  De  es» 
?  te  punto  hacían  frecuentes  salidas,  en  que  tuvieron  va- 
rios encuentros,  que  fueron  preparando  la  conquista  de 
Itza;  pero  queriendo  dar  mas  estension  á  las  operacio- 
nes, y  hallándose  muy  avanzada  la  estación,  y  disminui- 
^  dos  los  víveres  y  la  gente ;  determinaron  retirarse,  dando 
cuenta  de  todo  al  Presidente  Barrios,  que  también  lo 
verificó  con  sus  tropas,  resuelto  á  organizar  para  el  sí- 
^  guíente  año  otra  expedición,  que  completara  la  explora- 
ción de  todos  aquellos  terrenos  incógnitos,  habitados  por 
tantas  tribus  de  indios  infieles. 


1$ 


> 

i 


■% 


§6. 


El  4:  de  Jnlio  del  nuevo  año  e8taba<  ya  de  regreso  en 


Guatemala.  Para  coubiuai'  mejor  todtis  las  operacionee 
que  debiaa  practicarse,  convooó  otra  junta,  y  se  determi- 
nó en  ella',  que  ciento  ctacmtUa  hombres  eutroaen  po?  Fírit-, 
paz,  y  ciento  por  Gueguetenaiujo,  coo  el  ¡atento  prÍDcipat, 
de  penetrar  hasta  el  Peíen-Ilza  de  la  Gran  Ijaguua,  poK/~ 
tierras  &  las  cuales  uo  liabiau  podido  llegar  niogusa  d^i 
las  ao.teriores  espediulúues,  j  que  suponían  poblados,  co^ 
mo  eu  e^cto  lo  estabau  por  iudioa  guen'oros ;  pero  acu&ia 
ció  BU  muerte  eu  12  de  noviembre  de  1695,  j  la  gloria* 
de  osta  empresa  qii«dó  reservada  al  Sr.  D.  José  de  Eccft^ 
la  decano  de  la  AuJioucia,  quo  le  succedió  en  el  mandi^ 
y  que  con  el  parecer  del  real  Acuerdo  siguió  liaciead^ 
1os.pi-eparativo9  uecesaiios.  ^      I  ^ 

'  '  .,'■■_■  "^ 

Eji  '9I  mes  de  Euorc  de  IGOG  salió  la  nueva  expsdíciou 
do  Gut^temala,  el  mando  de  las  tropi>s  que  debían  entrtt^l 
por  l'trcpaz  se  encomendó  al  oidor  D.  Bartolomé  Amea^ 
qiiita:.j  de  las  qiio  deLian  operar  por  G iifígvefeiiaugo  oh 
regidoa*  D.  Jacobo  de  Alcayoga;  el  prituero  peneti'ó  boM 
til  el  Míipan,  y  perdió  al  capitán  D.  Juan  Diaz  VeUsou 
y. cien  hombres  mas  que  perecieron  ú  manos  do  los  Iti'Tia 
sifl.halíer  logrado  niugau  fi-uto.  El  segando  mas  íortu^i 
noso  descubrió  el  pueblo  Je  Fda  do  ciento  diez  y  aiotA 
fafuíUa^  y  cl  ^íop  de  cieuto  cinco,  ambas  do  XiaoaoJ<ta 
ucs,  oonstruyoron  en  seguida  quince  piraguas- para  e% 
bia'carse  en  el  rio  liacoudou,  ú  ii'  eu  busca  de  la  lognoi 
de  liza :  como  á  30  leguas  rio  abajo  encontraron  otro  dj 
mas  caudaloso  al  que  calcularon  160  varas  de  ancbo :  W 
te  rio  corro  entre  Verana::  y  Campccl/t,  y  en  él  caminag 
ron  rio  arriba  3.40  leguas,  haciendo  indagacioues  por  Qi|a 
y  otro  lado,  que  dieron  por  resultado  el  haber  cnconti^ 
do  ruinas  de  eilifc'cs  y  ctmienlos  (k  piedra  que  indicaba 
una  población  mas  antigua,  cou  mas  de  una  legua'  de  cif% 
cuito;  pero  dejaron  sin  explorar  7  sin  dnr  noa  idtt 


i 


circnnstiiiiciada  de  ella ;  paes  como  el  objeto  principa 
era  la  gran  laguna,  no  habiéndola  encontrado,  no  deaca- 
brieroü  señalea  de  donde  estuviese,  y  regresaron  á  la  cia- 
dnd  do  los  Dolorea  el  29  de  Abril  de  aquel  mismo  año^ 
despuos  de  29  días  de  navegación.  Se  ocuparon  en  fabri- 
car una  iglesia  formal,  j  como  para  esto  determinaron 
derribar  el  templo  construido  por  los  indios,  que  había 
servido  á  su  idolatría,  les  caosCÍ  esto  tan  profunda  sen- 
sación, que  el  cacique  Cohind  se  retiró  al  monte  con  to- 
da su  gente,  y  Tuntecat  otro  cacique  con  la  suya;  pero 
volvieron  merced  á  las  diligencias  de  los  padres  y  solda- 
dos del  presidio,  que  en  sus  frecueutes  escurciones  Jes- 
cabrieron  otros  cuatro  pueblos  pequeños  de  L^cando- 
nea,  (1) 


J  fué  cnanto  so  consiguió  en  las  expediciones,  que 
en  cumplimiouto  de  las  dispodiciones  reales  se  oi'gaulza- 
ron  para  descubrir  nuevas  tierras,  y  reducir  á  la  obedien- 
cia íl  las  naciones  que  no  habían  querido  prestarla,  ape- 
sar  dé  bailarse  sometido  todo  el  país  qne  los  circundaba, 
y  tener  noticia  do  los  estragos  de  las  armas  de  loa  espa- 
ñoles, y  suerte  que  corrían  los  que  oponían  á  alguna  re- 
siatencia.  Es  probable  que  entre  ellos  morasen  también 
mucli'os  de  los  que  huyendo  con  hoiTor  de  los  puntos  qae 
estoB  invadían,  se  refugiasen  en  la  aspereza  de  las  mon- 
tañas, y  lugares  apartados  y  remotos  en  que  estiín  sitúa- 


!    .., 


i 
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dos;  pero  se  notó  poco  interés  de  parte  de  los  deBcabd- 
dores,  y  la  falta  de  aquella  audacia  j  valor,  qae  toatp 
distingutü  á  los  conquistadores.  Por  esta  razón  do  ae  saof 
de  estas  espedicioDes  todo  el  fruto  qae  era  de  ospr^raray 
ya  on  cuanto  ii  la  conversión  y  redacción  de  tantea  ta- 
dios  errantes,  y  ya  en  cuanto  al  conoeimiento  de  sos  cot; . 
tambres,  dosa  víla,  desustisos,  ritos  y  ceremonias,;^ 
esas  ruinas  que  íí'O  liabian  descubierto,  y  qne  no  Toiriin 
después  Á  ser  rií^itadas,  ni  siquiera  por  curiosidad,  ya  qu 
los  qne  componían  esta  expedición  no  conociesen  todft 
la  importancia  de  estos  resto^j  de'  la  antigüedad.  Tampo» 
co  se  adel.intó  mucho  on  el  conocimiento  de  los  paiaeft 
en  que  habitaban  esos  indios,  sus  producciones,  sa  riqoi 
za,  8U  extensión,  ríos  que  los  cruznn,  y  demás  cosas  dS 
ñas  do  saberse ;  do  modo  que  puede  decirse  qne  este  te 
reno  tan  esteuso  permanece  hastitr  aliora  desoonocidí 
estd  virgen,  nnuca  la  investigación  del  hombre  obsem 
dor  se  ha  fijado  en  él,  y  li  no  ser  por  el  trabajo  cnrioi 
é  importante  de  D.  JuaJí  de  Villagutierrez  y  Soto  Maj( 
que  escribió  la  hislovía  de  la  conquista  de  liza,  se  habril 
perdido  los  pocos  detalles  que  sabemos  de  las  ezpedidl 
nes  que  se  efectuaron,  con  el  olijeto  de  hacer  algunas  rf| 
ducoioues  entre  esos  indios,  que  llevados  de  su  oaráott 
feroz,  bacian  frecuentes  salidas,  y  devastaban  y  desoll 
baii  el  país  en  qne  encoutraban  poblaciones  formales. , 


Casi  por  este  mismo  tiempo,  esto  es,  el  aqp  c 
se  llevó  á  cabo  oirá  expedición,  organizada  ea  virtud  9 


^t  ^      _  .    _      -  

laa  'énlenes  espedidas  por  el  rey  en  29  de  Mn.jo  de  1699  i 
para  D.  Martin  de  Urzaa  qaa  tenia  el  gobierno  de  Tnca-' 
tan,  dirigida  al  Fi^ton,  para  completar  la  anterior,  abrien- 
do una  comuDicacioQ  frauca  y  expedita  entre  Yucatán  j 
Gaatemala,  y  al  mismo  tiempo  ptjnetrar  en'Ias  montañas, 
para  descubrir  y  conquistar  el  vasto  terñtorio  que  oca- 
paban  numerosas  tribus,  ó  naciones  de  indios  que  no  lia- 
bian  sido  sometidos  ¡í  la  corona  de  Castilla. 


El  21  de  Enero  de  1697  salíÓ  la  expedición  de  Campe- 
che, compuesta  de  135  soldados  espaiíoles,  2  piezas  de  ar- 
tillería, 2  pedreros,  8  esmeriles  y  muchos  indios  de  guer- 
ra :  á  principios  de  Maizo  llegiiron  síd  obstáculo  ni  resis- 
tencia alguna  á  la  í^ran  laguna  de  Itza,  de  figura  oblonga, 
26  leguas  da  circunferencia,  y  30  brazos  de  fondo  en  v»- 
lios  parajes,  no  encontrando  en  otros  ul  fondo  de  agua 
(Inlce,  cnyas  riberas  estaban  ocupadas  por  muchos  pue- 
blos, y  en  el  centro  había  nnji  isla  alta,  que  en  la,  cima 
forma  un  plaíio  como  de  un  cuarto  de  legua  de  diámetro, 
en  que  existia  la  gr\n  ciudad  de  Tai/asalaon  cusas,  man- 
áoa  y  corte  del  rey  Canelc,  gran  señor  que  dominaba  to- 
dos los  contornos,  y  bajo  cuyo  poder  tenia  muchas  par- 
cialidades ó  señoríos,  que  poblaban  aquellos  contornos. 


Ti  13  de  Marzo  de  1697  ocuparon  las  tropas  esta  ciu- 
dad que  encontrarou  desierta,  después  de  nn  pequeño  en* 
oaentro,  que  se  trabó  con  los  iudioa  que  en  innuraerablefl 
canoas  acometieron  lí  los  españoles,  que  eu  una  goleta  y 
nna  piragua  se  dirigían  á  la  isla,  para  consumar  el  obje- 
to de  su  expedición,  y  alentados  por  la  acogida  favorable 
que  habían  tenido;  pues  continuamente  habían  estado 
recibiendo  embajluJas  de  paz,  aunque  por  la  conducta 
observada  &  onocieron,  que  con  estas  mentidas  prrtmed 


encabriívi]  sti3  iatcasioues  hostiles :  ii  este  lugar  se  Haisí 
la  isla  ele  Nuestta  Señora  de  los  Bemeclios  y  S.  Pablo, 

Después  de  haborlfi  ocupado  los  españoles  sncesira* 
mectr),  fueron  Jlegando  muchos  de  los  indios  que  se  ha- 
biíin  fugado  y  ocultado :  entre  ellos  el  rey  Canecí  y  su 
primer  sacerdote  Qidncanek  sometiéndoso  muchas  par- 
cialidades con  sus  caciques  respectivos :  de  modo  qoi 
bien  pronto  se  contaron  diez  y  ocho  pueblos,  permane- 
ciendo ademas  otros  varios  de  indios  dispersos  que  ibui 
reduciéndose. 

En  la  isla  se  estableció  nn  presidio,  con  SO  hombreID 
provistos  de  todo  lo  necesario,  se  levantó  un  reducto  p*i 
ra  BU  seguridad  y  defensa,  y  el  resto  de  lu  tropa  se  vofe 

Vio  á  Yucatán  (1.) 

Se  expidieron  varias  cedidas  en  21  de  Enero  de  169Q 
en  que  se  lipcia  mension  de  los  servicios  boclios  por  Ul| 
zúa  dándole  las  gracias  en  una  de  ellas,  y  antorizándol^ 
pata  fundar  una  ciudad  ó  villa  con  fortiticacioQ  y  cantfi 


[1 ;  gegun  Villagutlerrez  [Ilist.  de  la  cou<|i)lsta  de  la  Pror.i 
ItKa  etc.,  Ub.  8.  oap.  0, 10,  11],  la  grao  laguna  de  la  Provino 
de  loa  Itzaex  ae  halla  situada  19°  de  InlituO:  la  isla  e*td  cerew 
de  mcntK  por  una  parte;  á  poüa  distancia  había  otrua  muehí 
Islas  menores  muy  pobladas  de  gente,  y  como  loa  tierras  y  ocM 
dillera  que  compréndela  Provincia  ae  extiende  ISO  l^^uaad 
Ortetite  fi  Poniente,  abundan  en  rlitaa  producciunes,  entre  li 
cual*n<  Aburan  el  bpiail,  los  bálsamos,  las  reciñas  prvcioMa,' 
otros  Arbolea  apreclables;  con  canteras  de  alabastro  yjaspe^ 
varlailoü  cülnreti,  y  en  la  otra  parte  opuesta  de  los  montes  se  v« 
,  grandes  y  dilatadas  llanuras,  propias  para  el  cultivo  del  m^ 
cuyas  masorcas  y  grano  son  en  estremo  gruesas.  Kn  contom 
de  lu  laguna  babia  también  grana  Una,  añil,  vainilla,  ca<»<_ 
achiote,  algodón,  cera,  pifias,  cinielai.  patitas  y  to<io  gflnerod 
plátanos,  y  muchos  pastos,  admirando  todo  aquello  por  su  ar'~ 
bridad  y  abundancia. 

Ijostndion  que  aparecían,  dotados  de  muehásagoDidad  y  KglQ 
áaderau  feroces,  inhumanos  y  crueles;  oomii^  carnu  hum~~' 
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que  sirviese  de  presidio  en  el  paraje  que  juzgara  mas  á 
propósito  para  facilitar  la  reducción ;  pero  sin  hacer  uso 
de  las  armas,  sino  en  propia  defensa. 


§9. 


A  principios  de  Enero  de  1699,  salió  una  expedición 
de  Guatemala  compuesta  de  200  hombres ;  porque  el  año 
anterior  se  hablan  recibido  órdenes  de  España  para  que 
continuasen  las  reducciones  de  indios :  acompañaban  la 
expedición  ocho  misioneros,  varios  arraeros,  herreros, 
earpinteros,  albañiles,  calafates  y  otros  oficiales,  ranchos 
indios  de  servicio,  veinticinco  farailia^  españolas,  y  ade- 
mas de  los  víveres  necesarios' traian  consigo  1200  cabezas 
de  ganado  caballar  y  vacuno,  para  formar  poblaciones 
donde  pareciese  conveniente.  Llegados  á  la  isla,  se  des- 
pacharon varias  partidas  de  tropa  para  sacar  á  los  indios 
de  las  montañas  y  formar  varias  poblaciones;  se  conti- 
nuó la  apertura  del  camino,  y  se  dictaron  otras  medidas 
que  demandaban  las  circunstancias  (1),  y  merced  á  ella 


de  buen  continente,  su  color  triguefSo,  cabello  largo,  y  rostro 
regular;  sus  vestidos  eran  unod  ayates,  ó  gabachos  sin  man- 
eas,! con  mantos,  todo  de  algodón  de  varios  colores,  ceñidos  con 
mjas  de  cuatro  varas  d«  largo  y  una  tercia  *de  ancho,  con  que 
se  cubrían :  tenian  la  ci>stumbrede  pintarse  la  cara,  muslos  y 
piernas,  taladrándose  las  orejas  y  narices,  en  que  hombres  y 
mujeres  se  metían  badilas,  y  rocetas  de  plata  y  oro ;  casábanse 
oon  una  sola  muicr,  sacriñcaban  las  muchachas  6  mosuelas  mas 
gordas;  y  adoraban  la  cruz,  cuando  tenian  necesidad  de  agua, 
por  eso  los  españoles  en  la  conquista  hallaron  muchas  cruce* 
de  latón  y  madera y  auu  una  efígie  de  un  santísimo  cris- 
to gravado  en  piedra. 

1  Juarros.  Comp.  de  la  liist.  de  Guatemala,  tnit.  5,  cap!  5, 
tom.  2. 


í 
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y  al  üODstautecelodelos  miüioneroB.secoQsigDiókcon- 
version  de  machos  ÍDdios,  y  quo  se  formasen  TaríoB  pa»- 
blos,  que  si  hubieran  cootinuado  recibiendo  protección 
y  fomento,  boy  serian  poblaciones  consideraba  ¡  pnea 
aqnel  país  feraz  y  abundante  proporciona  mucbos  ven- 
tajas para  su  colonización;  hermosos  son  sus  ríos;  bqtb- 
jetacioD  vigorosa;  sus  bosques  espesos;  y  sua  Hierras  de 
jaspe  y  alabastro. 


§  10. 


A  esto  so  reduce  cnanto  en  aquellos  tiempof 
para  detscubrir,  reducir  ú  poblaciones,  y  traer  á  la  obfr 
diencja  las  muchas  naciones  de  indios,  que  ocupaD  el  int 
menso  espacio  de  tierra  que  media  entre  Verapaz,  CHui 
pas  y  Yucatán;  allí  se  encuentran  las  del  Peten  cerca dE 
la  laguna ;  y  entro  sus  bosques  frescos  y  sombríos,  1 
Mopancs,  entre  riscos  y  sorprendentes  peñascos,  por  «o 
yaa  tierras  corre  el  rio  Chaxol;  los  Ilxaez,  eotre  frft{ 
dades  y  vistosas  colinas;  los  viai:lt¿s  entre  espesas  y  ásp^ 
ras  montaOas ;  los  Chotea,  entre  elevados  cerros  y  cañudm 
frondosas;  los  Acaliees  entre  brañas  y  espesas  seibas^ 
los  X(i.c(iíi(iones  entre  quebrados,  sobre  las  lomas,  eol 
profundo  de  los  valles,  á  las  niiírgenes  del  caudaloso  lü 
déla  Fusioij,  que  desprendiéndose  de  las  montntíasdi 
Cltaimi  en  la  Tei-apiíz,  después  de  dar  mil  Tueltas  aiXcv 
te  de  Cohan,  y  de  atravesar  un  espacio  inmenso,  e 
á  veces  se  presenta  con  majestad  asombrosa,  y  i 
diendo  considerablemente  sus  aguas  en  algunos  luf^are 
á  mas  de  25  toesas  de  ancho,  va  por  £n  á  unirso  al  Umi' 
masinla  para  desembocar  en  el  Golfo  de  México.  EaW 


É 


tio  es  QDO  da  los  que  fertilizan  lus  terrenos  qce  ocnpan 
estos  indios,  tau  á  propósito*para  el  cultivo  del  calé, 
cacao,  cañn  de  azúcar,  tabuco,  algodón,  añil,  grana,  y 
achiote,  llenoa  sus  bosques  de  maderas  que  crecen  á  las 
orillas  de  este  ño,  tan  frecuentado  por  loa  Lacandonts, 
qae  llegaron  á  tener  en  uso  mas  de  223  canoas.  Hay  adar 
mas  varias  tribus  poco  oumorosas  como  la  de  alninchaté 
cobox,  y  otras  que  TÍven  en  aquellas  tierras  feraces;  pero 
tan  poco  conocidas,  quo  puede  decirse  que  eolo  se  sos- 
pecha Sil  existencia. 


Ko  haj  noticia  que  los  Lacandones  lisllan  continuado 
I     sos  incursiones  en  loa  pueblos  vecinos  de  Chiapas,  des- 
paes  de  estas  varias  tentativas  para  reducirlos,  y  de  la 
I    ■  bondad  y  dulzura  con  que  fneron  tratados  por  los  PP.  fr. 
L     Melchor  López,  y  el  V."  siervo  de  Dios  fr.  Antonio  Mar- 
.  gil,  quo  tanto  tiempo  permaneció  entre  ellos  doctriuán- 
■  dolos,  predicándoles,  y  trabajando  con  zelo  ardiente  en 
su  conversión,  hasta  el  año  de  1697,  en  que  turo  que  ve- 
nirse &  Querátaro,  por  haber  recibido  la  patente  do  guar- 
dián do  aquel  colegio.   Solo  se  menciona  la  sublevación 
de  la  Provincia  do  Tzendales  de  acuerdo  con  muchos  de 
ellas,  acaecido  el  aüo  da  1712,  que  puso  en  bastante  cons- 
ternación al  vecindario. 

Este  acontecimiento  tuvo  lagar  coligándose  treinta  j 
dos  pueblos  do  indios,  con  la  mira  no  solo  de  sacudir  el 
yugo  de  los  espaííolos  quo  veían  con  una  zana  implaca- 
ble ;  sino  de  acabar  con  ellos,  y  quedar  as!  Ubres  para 
sienapre  de  su  presencia  y  dominación. 


Comenzaron  por  dar  muerte  &  los  PP.  tr.  Marco  i& 
Lambaril,  fr.  Nicolás  CoIiodieB,  fr.  Simón  de  Lara,  yft. 
Juan  Torres  de  1ü  órdeu  de  Siinto  DomiDgo,  &  un  reli- 
gioso frauciscuno,  y  al  Lie.  D.  Francisco  de  Andradecn- 
ra  del  Palenque,  abandonando  la  religión  católica,  j  en- 
Eregiíndose  á  sus  antiguos  j  abominables  cultos;  profa- 
nando los  templos  y  vasos  sagrados;  comctiondo  esaesos 
j  maldades  de  varios  géneros,  y  obrando  con  deseiifreaO 
j  abominación,  basta  ol  grado  de  colocar  eu  el  altSr  i 
india,  y  tributarle  culto  coiha  una  deidad. 


El  pueblo  de  Canmc  fué  el  punto  á  qna  concnraíeiw. 
loa  sublevados  para  llevar  acabo  su  horrible  designio.  I 
primeras  noticias  que  lle¡i;aroD  &  Ciudad  Keal,  capital  ÍK 
la  Proi'incia,  dífundieroq  la  alarma  eu  toda  la  población 
Grecia  su  temor,  y  las  Bospccbas  todas  sa  confirmabü 
con  la  falta  do  indios,  que  se  notaba  en  el  mercado,  q: 
diariamente  abastecían  con  las  producciones  do  sas  tt 
peutivos  pueblos,  y  el  aspecto  sombrío  y  miradas  faro 
de  los  pocos  que  concunian,  lío  era  posible  dudarlo,i 
peligro  era  cierto  ú  inminente,  y  era  preciso  afróntala 
con  serenidad,  esfuerzo  y  valor,  porque  no  quedub'b  ol 
partido  que  tomar;  ocurrir  á  la  fuga,  era  dar  un  triui 
seguro  6,  los  sublevados,  que  hubieran  cebado  e 
dad  en  las  familias  fugitivas,  sacrigcáudulas  desapiadit 
damento:  era  irse  ú  entregar  á  manos  do  ellos;  porqqj 
para  buir  se  hacia  preciso  transitar  por  pueblos  ñuta " 
rosos  de  indios,  y  no  se  sabia  si  todos  cstariau  compre^ 
didos  en  esta  conjuración,  que  tenia  toda  la  apai'ieDci 
de  ser  general:  y  aunque  no  lo  fuera,  debian  temerse  li 
rel«ciones  y  simpatías  quo  existen  entre  los  quo  compo 
Qen  una  misma  raza,  qno  estaban  snjetoa  &  un  mismojl 
go,  que  habían  snfrido  loa  mismos  nñrajea,  iDJariaa;^ 
vejaciones,  y  que  participaban  do  las  mit^mas  cargí 


L 
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estado  de  eQvileciíaiQuto  y  degradación  ¿  qae  hacia  mu- 
I    <ibo  tiempo  estaban  reducido?.  Era  preciso  paes  esperar 
!    «1  momento  crítico  de  ver  moverBe  esta  horda  feroz,  y  re- 
I    <^aZar  U  {nr^Tza  con  la  fuerza.   En  medio  do  la  conetei'- 
sacion  7  espanto  comenzaron  ¿hacerse  aprestos  de  gnei- 
ra;  se  reonieron  algunos  vecinos,  y  tomaron  las  armas: 
invocaron  el  auxilio  del  cielo,  dirigiendo  Á  él  sus  plega- 
rias, y  haciendo  nna  rogativa  públioa  á  la  Virgen  de  la 
Caridad,  que  sacaron  en  procesión,  para  que  los  libertara 
de  aquel  confleto. 

No  tardó  en  verificarse  lo  quo  tanto  temían :  los  indios 
scblevados,  reunidos  en  Catwiteea  número  como  de  yiíín- 
tx  mil ,  avanzaron  con  audacia  y  decisión  sobro  la  Capí- 
tol, hasta  acamparse  en  el  pueblo  de  Hnistan,  que  se  halla 
solo  á  seis  leguas  de  distancia  de  ella.  Bien  conocían  los 
de  la  capital  cuiin  débiles  eran  para  resistir  al  ímpetu 
feroz  de  los  sublevados,  y  el  corto  número  de  fuerza  con- 
que contaban  para  oponerse  &  tanta  multitud,  que  aloma- 
dos de  dechits,  hondaB,*macanRs,  lanzas,  coas,  machetes, 
y  otras  armas  veniau  seguros  del  triunfo ;  capaces  con  so- 
lo su  número  de  ahogar  á  los  que  ee  les  opusieran ;  pero 
llenos  de  celo  religioso,  confiados  en  la  protección  de  la 
Providencia,  decididos  Á  suplir  el  número  con  el  valor, 
salieron  á  disputarles  el  triunfo,  peleaban  por  su  consei- 
vacioQ,  por  la  de  sus  padrea,  la  de  sus  madres,  la  desna 
mujeres  y  sus  hijos ;  por  la  religión,  por  sus  hogares  que 
bien  pronto  serian  entregados  ¡í  las  llamas,  y  holladas 
con  los  plantas  del  vencedor,  y  condenados  á  la  esclaví-  ' 
tnd,  ó  destinadas  al  sacrificio  las  víctimas  que  escaparan, 
reduciéndolo  todo  á  escombros ;  peleaban,  en  fin  por  en 
patria,  y  con  una  perspectiva  delante  tan  horrorosa,  se 
sintieron  in fundidos  de  alientoy  grande  esfuerzo.  Se  tra- 
bó tm  combate  gangriento  el  dia  21  de  iN'oviembre  de  di- 
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cto  nf  o :  los  indioH  acometían  con  decisión;  pero  eucón- 
traban  la  moerte,  donde  cieiaii  salir  victoriosos: mncbos 
ea:dávercs  cubrian  e]  campo  de  batalla,  j  sintíi^ndotie loe 
indios  sobrecojidoa  de  terror,  y  abromados  por  nna  mt- 
no  fuerte,  ¿  que  no  podían  resistir,  comenzaron  á  hóir  en 
todas  direcciones,  abandonando  la  YÍctoria  al  corto  ni- 
mero  que  los  resistió,  y  que  en  vano  intentaron  díapatai- 
-  le:  foé  señalado  y  verdaderamente  eitraordinorio  eslfl 
triunfo,  que  lia  dejado  una  memoria  indeleble. 

Así  se  libró  la  capital  de  ku  completa  destniccion,  ree- 
piraron  sus  habitantes,  que  atribulados  desde  que  asomó 
el  peligro,  corrían  6.  los  templos  S  dirigir  fervientes  sápli- 
cas,  y  llamar  en  bu  socorro  el  auxilio  divino ;  la  aflixion  j 
congojase  troca  en  júbilo;  celebrándose  tan  plansible  victo 
lia,  que  todos  atribuían  áium  visible  protección  de  Dios; 
mandíindose  por  roal  cédula  de  24  de  Febrero  de  171E, 
^e  todos  los  años  se  celebrase  una  misa  solemne  en  u- 
don  de  gracia  en  la  catedral  de  Ciudad  KenI,  y  eii  la  d; 
Guatemala  ol  21  de  Noviembre,  dia  de  la  Presentación 
de  Nuestra  Señora,  á  cuyo  pafrocinio  sa  atribuyó  Un 
próspero  suceso,  salvando  la  capital,  y  preparando  la  pt- 
oifícacion  de  los  pueblos  alzados.  Esta  fiesta  se  ha  cele- 
brado con  pompa  y  asistencia  de  las  autoridades;  en  CSo- 
'  dad  real  (1)  se  verificaba  en  el  templo  consagrado  i.  esta 
♦enerable  imagen. 


I  12. 


Ohiapas  triunfó  y  se  bastó  it  si  sola  en  esta  ocanol 
[1]  Ahora  8.  CriaUbal  Las  Cesas. 
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JMTO  la  noticia  de-  la  siiLIeTacioQ  puso  en  gr&n  coidado 
aI  gobierno  de  Oaatemala,  porque  prevein  las  consecuea- 
cías,  y  ta  iofluencia  que  podía-  tener  ea  los  demás  i>a»\ 
tíos  de  indios,  tan  namerosos  en  todo  el  reino-  Los  ea^ 
pañoles  j  la  gente  blapca  temieron  al  vBr  el  peligro  qoe 
les  amenazaba,  y  procuraron  que  se  tomasen  prontKS^ro» 
Tidenctus  para  cortar  este  cáncer.  El  triunfo  consegoidOj 
aonqne  tan  glorioso  y  decisivo,  no  babia  hecho  mas  qae 
alejar  el  peligro ;  pero  esto  no  era  bastante  pora  qns  c^ 
Base  del  todo :  subsistía  el  mal,  el  germen  de  la  subleva- 
ción continuaba:  los  indios  revolados  no  se  sometian,  tá 
volvían  á  la  obediencia;  y  era  preciso  reprimirlos  j  cas- 
tigar un  atentado  tan  grande,  para  qae  sirviera  de  escar- 
miento, y  detuviese  &  los  demás  en  la  carrera  del  crímea 
Á  qne  se  habían  lanzado  con  desenfreno:  se  resolvió,  por 
tanto,  que  marchasen  tropas  en  numero  suficiente,  para 
hacerse  respetar  y  asegurar  en  todo  caso  el  éxito  de  la 
empresa :  partió  la  expedición  sin  demora  de  Guatemala, 
el  gobernador  y  capitán  general  D,  Toribio  José  de  Co* 
8Ío  y  Campa,  caballero  de  la  orden  de  Calatraba,  quizo 
en  persona  mandar  las  tropas :  llegó  con  su  ejército  &  la 
Provincia :  el  temor  que  infundió  á  Io9  indios  uu  numero 
tan  considerable  de  tropas  org^j  nizadns,  bien  armadas  y 
provistas  de  todo  lo  necesario,  y  las  acertadas  medidas 
qae  dictó,  dieron  por  resultado  la  sumisiou  de  los  pue- 
blos sublevados,  y  el  restablecimiento  de  la  paz  y  tran- 
quiliddd.  Este  servicio  fué  atendido  y  premiado  por  el 
rey,  dando  las  gracias  al  expresado  capitán  general  ea 
cédula  de  6  de  Diciembre  de  1713,  por  el  celo  con  que  ha* 
bia  obrado,  y  en  despacho  de  la  misma  fecha  al  Señor 
Obispo  de  CliiHpas  D,  fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  To- 
ledo, al  oidor  D.  Diego  de  Baños,  auditor  de  guerra,  yá 
otras  personas  quo  cooperaron  eficazmente,  y  tuvieron 
en  esta  empresa  especial  inñujo;  y  por  último  recibió  otr« 
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cádnla  el  mismo  Sr.  Cosío  de  24-  de  Abril  de  1714,  en  qae, 
después  de  aprobar  todo  lo  ejecutcido  en  la  expodíoion 
3S  le  decía:  "  y  en  señal  de  lo  bien  servido  que  me  hallo 
"  de  TOS,  be  tenido  por  bien  honraros  con  mi  títnio  3$ 
"  Castillfi  para  vuestra  persona  y  casa : "  y  en  efeoio,  m 
"le  concedió  el  título  de  Marquéz'ile  Torre  Campo,  pro-; 
íqotí endósele  despaos  al  gobierno  de  ^f'ilipiuas,  i  dondif'l 
pasó  el  año  de  1716,  encnrgiíndole  en  la  misma  oédoll' 
taviara  presente  en  las  provisiones  do  encomiendas  &  IcL 
que  babian  servido  en  aquella  jornada.  ^^ 


J  is. 


Esta  íaé  en  aquella  ¿poca  la  última  tentativa  que  1 
cieron  los  indios  de  la  Provincia  de  Cbiapas  para  &sá 
dir  el  yogo  de  los  españoles :  desde  entonces  no  se  bal 
notado  señal  atguua  de  sublevación  basta  estos  últín 
tiempos,  ni  los  Lncandones  han  vuelto  á  iuvadir  los  pi 
bles  y  caasarduño  de  ningún  género:  es  de  creerse  qi 
se  hayan  internado  nn  poco  mas;  pues  apenas  ha  dejí 
vene  uno  ú  otro  mny  de  tarde  on'tarde  en  las  ini 
(nones  del* Palenque,  trayendo  consigo  algunas  de 
producciones,  tales  como  algodón,  cera,  excelente  tabí 
cacao,  carne  de  caza,  y  otros  artículos  que  cambia 
ropa,  sal,  machetes, hachas,  y  abiilorios  con  que  se 
nan  bus  mujeres.  El  tiempo  en  que  regularmente  viei 
es  en  la  tiesta  de  Santo  Domingo,  qne  se  celebra  ce 
titular  en  el  Palenque  el  dia  4  de  Agosto  de  todos 


El  país  en  que  habitan  puede  decirse,  en  virtud  defc' 
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rentajaa  qtie  de  esto  reaultariao,  ;  el  gran  serTicio  qañ 
se  hacia  d  la  Eelígion  7  á  la  monarqnia  con  el  aumento 
de  vasallaje  que  necesariamente  iba  á  resaltar;  pedia  al- 
gonos  recursos  pecaniarios  para  proporcionaiee  abalo- 
rios, dulces,  listones,  corales,  hierro,  ropa  y  algunas  otras 
baratijas  que  eetimalian  mucho  estos  indios,  j  que  podían 
facilitar  el  proyecto,  distribujéndülos  entre  ellos  gi'acio- 
samente. 

Este  mismo  proyecto  lo  ha^ia  ya  comunicado  antes  á. 
D.  Ignacio  Coronado,  alcalde  mayor  de  Ciudad  Beal; 
pero  no  tuvo  la  acojida  que  esperaba,  D.  Agustín  délas 
Coentas  Zayas,  fuojia  á  la  zason  de  intendunte  de  la  Pro- 
vincia, sujeto  ilustrado  y  apreciable,  que  deseaba  dar  im- 
pnlso  al  país  que  gobernaba,  cuya  importancia  oonocia, 
diotando  medidas  y  providencias  verdaderamente  útiles, 
y  concibiendo  y  llevando  í  cabo  proyectos  grandiosos, 
como  oí  de  facilitar  cl  comercio  por  el  Palenque  entre 
Tncatan  y  Guatemala,  y  Lucer  navegable  el  rio  T'dijá; 
para  abrir  por  este  medio  una  comunicación  ftícil  y  ex- 
pedita entre  Campeclie,  la  laguua  de  Términos,  el  Presi- 
dio del  Carmen,  y  otros  puntos,  á  cuyo  efecto  fundó  ej 
año  de  1794,  lí  la  orilla  de  dicho  rio  y  Á  nueve  leguas  de 
TambaUla  Villa  de  San  Femando  de  Guíníüíupe,  que  bien' 
pronto  creció  en  población,  acreditando  asi  la  bondad  del ' 
proyecto;  el  mismo  que  emprendió  en  la  Capital  varias 
obras  de  utilidad  y  ornato. 

Este  gobernante  celoso  é  ilustrado  acogió  con  gusto  el 
pensamiento  del  cura  Calieron,  mandó  so  lo  proporcio- 
naran mil  pesos,  proveyéndole  de  los  despachos  necesa- 
rios, y  cuanto  pudiera  allanar  y  facihtar  la  empresa. 

Dispuso  todo  lo  necesario,  y  partió  el  cura  Oaldei'on 
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colonias  y  Iom  descubrimientos., (|j 

$.  9.  Fuerza  que  adquiere,  recorriendo  la  histo- 
ria,  la  idea  emitida  respecto  de  los  esgipcios. 
Las  emigraciones. jj] 

§,  10.  Tribus  fenicias  formando  uña  rama  de  la 
familia  egipcia.  Colonia  mixta  compuesta  en 
su  parte  principal  de  egipcios,  de  que  trae  su 
origen  la  población  de  America 651 

§.  11.  Bazones  y  fundamentos  en  que  se  apoya 
esta  opinión.  Buinas  y  monumentos.  Obras  de 


escultura.  Insciipcioces.  Objetos  hallados  en 
las  minas.  SisteiuA  Dutuernrio.  Computación  y 
dÍBti'il>ucion  del  tiempo.  Lugares  en  qae  se  en- 
terraban los  cadáveres.  Embalsamamieufo.  La 
religión  y  lo  intimamente  conejo  con  ella.  La 
clase  sacerdotal.  La  adivÍDacion,  Lo  trosmi- 
gi'ftcion  de  las  almas.  Institucianes  públicas. 
Varias  prácticas 65á 


CAPÍTULO  LXXX\'I. 

1.  CoBÜDiía  el  mismo  aEunto.  Fuerza  de  lo  ex- 
puesto, apesar  de  las  opiniones  que  se  han  re- 
ferido, especialmente  sobre  origen  ftEÍ£tíco  é  is* 
raelitico.  Fnndaméntos  del  primero 665 

H-  2.  ObserTacionea  que  le  quitan  taucba  parte 
de  su  fuerza  y  aire  de  probabilidad ,       670 

§.  3.  La  que  le  atribuye  origen  israelita:  autori- 
dad y  razones  en  que  se  apoya.  Otservacionas  (■ 
.que  la  contraríau 672 

§.  4.  Observaciones  respecto  de  las  opiniones  par- 

tícnlares  que  se  ban  expuesto 677 

.  5.  CaliScacion  de  la  opiniob  del  Dr.  C&breray 
de  la  de  Ordoñez 680 

§.  6.  Obeerraeiones  respecto  de  las  de  Mr.  Lang 
y  Sir  Willíam  Jones ...'. 685 

§,  7,  Carácter  que  presenta  la  de  !Ra£nisqae 688 

§.  8.  Indicaciones  contenidas  en  la  del  A.  Bras- 
seor 688 

§.  9.  Deducciones  de  lo  expnesto'por  E.  B.  deE. 
y  Mr.  Me.  Culloh 689 

ESTUDIOS.— TOMO  T.— 106 
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XLIV 

CAPÍTULO  TiXXXVn. 

}•  1.  Continuación  del  mismo  asunto.  Plresuncio- 
nes  fundadas  respecto  de  los  primeros  que  tí- 

nieron  á  América 

\  §•  2L  Ampliación^  de  los  fundamentos  de  la  opi- 
^     nioú  que  he  emitido  sobre  esto.  Pruebas  saca- 
das de  las  ruinas  del  Palenque,  'Ococingo,  j 
•tras  construcciones  antiguas,  y  de  los  objetos 

.     7  consideraciones  que  entran  eíi  el  dominio  de 
la  arqueología < 

§.  8.  Otros  datos  y  fundamentos  que  apoyan  U 
procedencia  egipcia.  La  ignx>rancia  de  la  coos- 
truccion  de  la  boyeda  era  común  á  los  indioBy 
á  los  egipcios.  Caráota  arquitectónico  idiSoti- 
00  de  las  ruinas  del  Palenque  y  Yucatán,  Qai- 1 
ligua  y  el  Copan;  deducciones  que  de  esto  se 
¿an  pretendido  sacar,  y  cómo  deben  calificane. 

§,  4.  Puntos  de  contacto  y  semejanza  entre  los  ' 
indios  y  los  egipcios,  deducido^  de  sus  práoti- 

.    cas,  usos  y  costumbres,  y  de  los  caracteres  en-' 
Cimirados  en  sus  ruinas . ,  •  •  ^ 

§•6.  Otras  pruebas  y  datoísí  notables , 

§,  6.  Importantes  obserraciones  sobre  la  oyiníoa 
de  los  que  hacen  pasar  de  la  Aflántida  los  pri- 

•   meros  pobladores  de  América • 

§«  7,  Conclusión 

#  •    ^ 

•  •  • 


§.  I,  Dé  las  tribus  de  LaoaBdonea:  territorio  que 
ocnpOD:  estado  indómito  6  independiente  en 
qoe  coatiunaron  aún  despa^  de  la  conquista: 
sus  iocorsioDes  en  las  poblaciones  inmediataa, 
y  estragos  cometidos  en  ellas 7i9 

^.  2.  Tentativas  hechas  para  sn  rednccioii,y  pro- 
TÍdenciss  que  al  efecto  se  dictaron:  invasión  de 
los  indios  de  Potcbutla  y  Lacandon;  expedición 
proyectada  por  el  obispo  de  Chiapas  fray  To- 
más Casillas;  representación  qae  elevó  al  rey, 
cédala  qae  se  expidió  en  virtud  Je  ella;  nneva 
expedición  contra  los  expresados  indios,  y  re- 
saltados qae  por  lo  pronto  se  alcanzaron ...    . 

S-  3.  Vnelta  de  los  indios  &  los  lugares  de  donde 
babian  sido  arrojados;  naevQs  esfuerzos  de  los 
xeIigiosoB  para  apartarlos  de  sus  depravados 
Intentos;  reducciones  que  se  hacían  y  cédulaa 
expedidas  al  efeeto 767 


T 


(^Las  láminas  deberán  coló  carse 
al  fin  dé  la  obra. 


I 


*     .  XLVI 

'f  -     ■%>  ^         ■       * 

§.  4.  "Expedición  de  1632  del  alcalde  mayor  de  la 
Provincia  de'Cliiapas:  junta  convocada  por  el 
Presidente  'de  Guatemala;  lo  que  en  ella  se 

acordó  y  en  virtud  de  ella  se  practicó...  / 

S»  5.  Expedición  del  capitán  D,  Juan  Mendoza 
en  1691,  cédulas  que  sobre  esto  se  expidieron 
6  L^tervencion  del  Consejo  d^  Indias:  junta  que 
para  efectuarlo  se  reuni¿  en  Guatemala:  plan 
que  acordó  el  Presidente  Barrios;  resultados  de 

esta  expedición 761 

§.  6.  Nueva  junta  reunida  en  Guatemala  para  or- 
gp.nlzar  otra  expedición,  que  se  realizó  en  1696: 

resultados  que  se  obtuvieron 766 

§»  7,  Juicio  crítico  acerca  de  estas  expediciones .      768 
f.  8.  La  que  formó  para  YuOatan  D.  Martin  de 

TTrzua  en  1797  y  áxito  guo  obtuvo ...      769 

f»  9.  Formación  de  varías  poblaciones  á  conse- 

.  cuenoia  de  1&  expedición  de  1696 772 

f»  10,  Naciones  q  tribus  que  ocupan  el  inmen.so 
espacio  de  tierifa  entre  VeVapaz,  Oliiapas  y  Yu- 
catán: sú  naturaleza  y  producciones 773 

f.  II,  Sublevación  en  1712  de  la  Provincia  de 
Tzendales  de  acuerdo  tíon  muchoí^  de  los  La- 
<;andonea  y  su  ramificación;  designio  que  se 
hablan  propuesto;  muerte  de  varios  religiosos; 
aprestos  parcv  la  defensa:  combate  sangriento 
el  21  de  ííovietnbre  de  1782,  y  triuufo  que  so 
consiguió;  cédula  que  con  motivo  de  éste  suce- 
so se  dictó  ea  2 1  d »  Pjbi-oro  d  3  1715.  :..•«.,..       77 
Jr  12.  Expedición  que  so  formó  al  mando  del  go- 
bernador y  capitán  general  de  Guatemala  D. 
Toribip  Josa  de  Cosío  y  Campa  para  castigar 


s 

;  XLVII 

á  los  sublevados,  y  procurar  la  pacificaciou  y 
seguridad  de  1«  Provincia;  sumisión  de  los  pue- 
blos sublevadas,  cédulas  relativas  a  esta  expe- 
dición  ; . .  .       777 

§.  13.  Reflexiones  sobre  todo  lo  expuesto  en  que 
aparece  lo  que  son  los  Lacandones,  terrenos 
que  ocupan,  y  sus  producciones 779 

§.  14.  Pensamiento  que  se  tuvo  respecto  de  estos        * 
indios  y  lo  que  se  practicó:  lo  que  se  proyectó 
después  de  la  independencia:  decreto  expedids 
por  la  legislatura  de  CLiapas  en  27  de  Junio 
del827 : 783 
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a  Suñ  mJk-hOi0fiif-e  (karto-i  úrrrvdar-c  Chmr/» 
i.  SUfocton  dei  edicto. 
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